
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



'% 



, . -J 



t; 



yiAGE ESTÁTICO 

AL MUNDO 

PLANETARIO. 

caaaaaaa ' ssssssssssssssssssssssB^ 

m 

TOMO TERCERO. 



•. ..'4. .^ V.' r. ^L 






i 



VIAGE ESTÁTICO 

AL MUNDO PLANETARIO, 

EN QUE SE OBSERVAN EL MECANISMO 

y los principales fenómenos del Cielo ; se indagan 

sus causas físicas , y se demuestran la existencia 

de Dios y sus admirables atributos. 

OBRA 

DEL Abate D. Lorenzo Hervás r Panduro^ 
Safio de la Real Academia de las Ciencias y Anti- 
güedades de Dublin ^ y de la Etrusca 
de Cóirtona, 

DEDICADA 

AL Excelentísimo Señor Don Antokio Ponce 
DE León , Carrillo pe Albornoz , Duque . 

DE MONTEM^ 5 &C. &C. &C. 

PARTE &EGUNDA. 




CON LICENCIA. 

En Madrid , en la Imprenta de Aznar. 

AÍ50 MDCCXCIV. 



/ÍU. e 



'1- 







/ 



Seleno(ívai 




Eia>LIC AeiON DELM APA LUNAR, 

intitulado ^eíenggi^áfia, . ,- i 
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'Elenográfía ^ nombre comfHíesto de las . pa-* 
P labras griegas crtfAtfytf (Luna) y yp«(p(f ( pintura ),s 
f qmere decir diseño o descripción de la Liinat* 
c<Hho Geografía , nombre compuesto de y^ {Tieír^ 
ra ) , y yf^a^ ^ que significa diseño ó. descripción 
de la Tierra. £1 nombre primitivo á mas anti-. 
^ guo de la Luna entre los Griegos es /tt/nfLi» según 
h él qual , ellos llaman . al mes fjLt^ ; porque el 
f nombre del mes, como se lee. en el r£clesiástt^ 
co(t), cornesponde. al de la Lumi, que es* me-^ 
dida visible de la duración del mes; y por* esto 
á la Luna y al mes se d^ un mismo nombre, pon 
muchas naciones. £n el número 170 de mi Vo-^ 
cabularío Poligloto noto cincuenta y nueve leo^ 
guas , eh que á la Luna y al mes se da subs»^ 
tancialmente d mismo nombre. £b nombre seb^: 
ne^ aunque no tan antigua! como, el nomb^re me^ 
nc , se usó mas freqüentemente por loa: Griego^ 
para significar la Luna. Platón, en su diálogo, 
intitulado Cratilo , declara la etimología del nom- 
bre selene^ y dice, <}ue.prayiene,dfi la palabra 
-griega ctXúLg ( luz ) , y de las voces véov ( nuevo ) 
y £vidy (antiguo), y significa luz nueva-' vieja; 
porque la Luna siempre tiene luz , aunque pa-. 
rece que en el novilunio empieza á tenerla de. 

nue- 



(1) A luna sigrmm diei fénix luminare y quodmihui'' 
iur in cansumatíonetn : mensis secundum mtnen yus* Eccle- 
siast. 43. 7. 
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n^jíyo,:Jds Aútprfgrqüe ¡han, publicado mapas hí- 
narés /han usado el nombre sekne ^ llamando Se- 
lenografía al ' mapa - tünat ,' y • yo he * seguido su 
exemplo, 

Al xenovatáe el estudio. astronómico en el si- 
glo: pasado , los Astrónomos previeron la impor- 
«Rancia dé hacer ua mapa lunar, en que exacta- 
mente s^ séiíalasen las manchas lunares con varios 
nombre»^;, i y con sus propias y respectivas sitúa-? 
Clones ; y de este modo se tuviesen en la super- 
ficie lunar términos ó parages ciertos , en qujs 
se observen el progreso de ia luz solar , ó de la 
sombra terrestre en las dichas manchas, y otros 
fenómenos -dignos de observación n principalmen-» 
te en . tif mpO' de eclipses lunares,* Los Astróno^ 
mos antiguos miraron la Luna , como la m7rá 
el vulgo , ^in conocer , ni conjeturar la utilidad 
que puede" resultar de sus mapas. Plutarco, en 
9U opúsculo sobre la faz de la: Luna ^ habla de 
ks manchas que en: ésta llegan á descubrirse con 
la. simple vista v con. la qual:, aun en slas perso- 
nas queUa tienen perspicaz, las manchas. luna^ 
res se ven confusísimamente., como de un ob- 
jeto, que no llega á distar menos de la Tierra 
que ^.79862! legnas y niedia^ en sU. mayar cercad 
líía/á ésta; v . ; . ' 

Í^Los primeros Astrónomos que con los teles- 
copios observaron atenta y útilmente la super- 
ficie lunar , fueron , como dice Riccioli (i), Ga-> 
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* (i) Almagestum navum m tres tomos distríbutum : auc^ 
Ure JoanneRicciolo y S.J. Bowmim ^ i6$i.foL En el to- 
mo I • lib. 4* cap. 7« pág. 203. 



liteo y Scheiner. Galiteo^ en suláVgav^ftá w¿ 
crita ea el año de 1611 al Jesuíta Christoval 
Grlemberger ( Matemático ^ en compañía del cé^ 
lebre Christoval Clavio, «n éste Colegio Ro-í 
mano en que escribo ), pone algunaa figuras 4e 
las manchas y montas lunares 4 yi i prescribe el 
modo de medir la altura de estos. Grkmbergefif 
y el Jesuíta Josef Blancano ^ como consta de' 
sus cartas á Galileo (i) ^ aprobaron las obser^^ 
vaciones de éste. Scheiner^n el 1614 publn 
có (2) sobre los nuevos^' fenómenos cfitste&sm 
investigaciones matemáticas i^ en queponeimapasr 
de la Luna, y de otros Plahetas. Fontana (3) 
en el 1646 publicó mapas planetarios; y entre 
ellos puso veinte y ocho mapas lunares , en que 
diseñó la superficie lunar , según su^ observa- 
Clones (4). Argolio reprodujo en dos pequefioi 
mapas lunares las observaciones de Fontana V3f 
Cesar Lagalla , dice Riccioli citado, publidó un^ 
mapa lunar, bastante imperfecto. El Capuchino 
Rheita(5) publicó otro mapa algo mayor ;pero^ 

á 



(i) operé di Qalileo Galilei dMse in ÍV iomi. Padú^ 
va 9 1 744* .4* £n el tomo 2 > .número 4^7, página 409 , se 
pone la carta de Galileo á Griember^er : en loa números 
y páginas antecedentes se ponen la carta de Grieqiberger 
á Galileo , y las de éste y de Blancano á Griemberger. 

(2) Disquisitiones ikáthematiéoesúb presidio Chrisiopho^ 
tí Scheiner de S. J. Inglostadii , 1614. 4* #h el %.-^^ > pág.* 
58 se pone el mapa lunar. 

(3) Ntmce coslestium, &c. observationes á Francisco Fon- 
tana. Neápdtt; 1546.4. ' 

(4) Andrea Argoli pandosion sphcsricum. Pataviiy 164^. 
4. Se ponen dos mapas lunares en la página 228. 

(;) Oculus Emcbi et- Élite, &c* Auctore Fr. Antonio 
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lítodos í esto5'Séléii6gmfosvtíjccedie?on Mi^ FIoh 
liencio l^íagreno , Juan HeveUo, Eustaquio de 
Diviñis ( tíiooibre siipjuesto del Jesuíta Honorato 
Fahri;):^ y/el Jesuíta Qerónimo Sirsali. Langre- 
no^ Coamó^ñfoi^l Rey C^toUcQ, en el aí>o 11645, 
áfiadeíiRicckflii publicó , y me er\vió sus mapas 
liiiJíiTeir^/fottliadcikaegí^^^ observjacioQes^que ha- 
yia hecho en Madrid y en Bruxelas# Heyelio 
enr.eb i647>ípublic6^su Selenográíia, que es un 
grutóo tpujiQ ea fpüo, y laObi^a mas completa 
W?. caí» especie. JEt^taquio de JOiyjíiis publicó un 
TOíi|ya lunar del ;0epiluñ¡Q de «8 de Marao de 
í 649 V y Sirsali pwbJScó otro mapa- lijns? . ílel :ple- 
©iíunio de 13 de Julio del 1650. Yo, dice Ríct 
^ioJi^ aunque antes habia grabado en madera 
mapas lunares, habiendo despides visto- los de 
Langreno y Hevelio , me determiné á hacer nue-v 
vo$,y: exáqtos mapas de la Luna , oj^servandola 
«QH telescopios de Galileo, Fodtana 1 Torjicelli^ 
Meinzim , Campaijii: y de otros : el. Padre Fran- 
cisco Grimaldi, cofljio nuevo Endimiop ^ se en- 
cargó de hacer las observaciones lunares con el 
mayor empeño y atención ; y taqtas ha hecho, 
que sé podríárformár un tomo con las qué tiene 
jetogidas sobre los , confinéis ^ regiones y perió^-- 
dosrde la libración lunar. El debe mucho ú Lan- 
greno , HpVfelió , sEustaquio y á otros Selenóg;rá- 
los , que le preceden en anterioridad de tiempo, 
y .han sido ex(;edic|os niuch((. en la perfección 
4e la ,enipres9.. ,. .^lo , !i ..^ i , 
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Shheyrleo de Rheita Ordin. Capucinor, Antuerpia , 1645, foL 
Vfil^ z. Sepone el.niagalianai; e0 4iVolW primero. 



Laflgfeno distinguió las manchas lunares , po-» 
niendoles nombres de Matemáticos, de algunos 
amigos suyos , y de personas insignes en digni-* 
dad eclesiástica y seglar, que florecieron en el 
siglo pasado. A las manchas grandes puso nom- 
bres locales, con.denQmir^acíones morales y ci- 
viles , llamándolas Türr^ de la virtud ,. de la dig- 
fiidad y &c. mar copernicano , í^eéana fiUpico , b-c. 
Hevelio á las manchas lunares puso nombres de 
la Geografía , queriendo que la superficie lunar 
en la denominación de sus partes iiiese seme- 
jante á la terrestreT Riccioli y Grimaldi deno- 
minaron las manchas lunares, no con nombres 
de la Geografía, como hizo Hevélió , porque 
la superficie lunar en nada se asemeja á la ter** 
restre, sino en la redondez; ni con nombres 
de personas de todos estadps ó condicionas , co^ 
mo hizo Langreno, sino con nom:bres de au<^ 
tores , que han ilustrado la Astronomía ; y á.las 
manchas grandes pusieron nombres alusivos á^ 
los Meteoros , que ellas con su color parecían 
indicar, llamándolas mar de frió, de vapores, 
de nubes , de serenidad, &c« 

El mapa Selenográfico de Ricqioli y Grimal- 
di , luego que se publicó , se recibió como el mas 
perfecto entre, los Astrónomos , los iJuSies hasta 
ahora se valen de él para las observaciones , y 
lo ponen en sus obras Astronómicas;. La^Lande, 
primer Astró^iOínQide Francia ; en su conocimien- 
to, de los' tiempos , pone un p^ju^o marpa lu- 
nar , según la Selenografía de Ríi¿cíq]í\. £1 ex- 
Jesuíta Maximiliano Hell> reconocido en toda la 
Europa por su. primer Astrónomo, en cada unai. 
de las muchas efemérides astronómicas, que 4»^ 
public;aLd9,^ y sigue .publicando anpalmente*^ pon 
. ' ne 



ne un mapa lunar, el qual, aunque mucho mas 
pequeño que el de RiccioU , es muy exacto, Hell 
conserva la denominación de todas las manchas 
lunares á que Riccioli puso nombres, y aña- 
dió otros á algunas de ellas , que no los tienen 
en la Selenografía de Riccioli. £1 mapa lunar 
que pongo en esta obra , es totalmente conformé 
al que anualmente publica Hell. Para inteligen- 
cia del dicho mapa servirán las advertencias sh 
guientes. ^ ^ 

£1 mapa lunar representa toda la superficie 
lunar , que en diversas ocasiones muestra 4a Lu-* 
na acia la Tierra. La Ltina tiene un balanceo 
ó meneo ^ llamado por los Astrónomos movi-- 
miento de libración (véase la página iióde este 
volumen ) , con el que parece balancearse sobre 
el exe. YZ (que se estiende desde oriente á 
occidente) acia los bordes ó extremidades bo- 
real y austral , por lo que en éstas nos mues^ 
tra con alternación sucesiva algún espacio de su 
emi:sferio superior ó invisible. En el mapa lu- 
nar se pone el dicho espacio ^ que con el ba- 
lanceo de la Luna se ve acia sus bordes boreal 
y austral , y por esto la figura de la Luna en 
el mapa no es perfectamente redonda, sino algo 
elíptica. El diámetro lunar se exprime por la 
Hnea YFZ : el semicírculo punteado YPZ en la 
parte boreal , y el semicírculo punteado Y28Z 
en la parte austral xompreende toda la superfí- 
eic , que siempre es visible en la Luna : y los 
espacios que hay entre dichos semicírculos , y 
los bordes boreal y austral de la Luna , es la 
dicha libración , y se ven con alternación suce- 
siva en el balanceo de la Luna ; de modo , que 
ya 9 por exemplo , la mancha 116 se verá en el 

mis- 



mismo borde boreal , y y& la mancha 133 se 
verá en el mismo borde austral, £1 mapa lu-^ 
nar repreisenta las manchas , como éstas se ven 
desde la Tierra en el eclipse central de la Lu- 
na, ó en un perfecto plenilunio. 

A ciento y quarenta manchas del mapa lu- 
nar pongo números , con que las distingo y hago 
corresponder á los nombres de otros tantas au- 
tores., que después notaré. Ricciolí en su Sele- 
nografía pone y nombra mayor número de man- 
chas lunares ; pero yo , siguiendo el exemplo de 
Hell,, he dexado de nombrar las que son poco 
considerables ó "^inútiles para las observaciones 
Astronómicas. Las manchas lunares que en el ma- 
pa, se señalan con letras mayúsculas ó minúscu- 
las ^ tienen, nombres de mares , lagos ; &c. Hell 
ha puesto nombres de nueve autores Matemáti- 
cos á otras tantas manchas, que se señalan sin 
nombres en la Selenografía de Riccioli , y Ha 
imitado á éste en distinguir con asterismos los 
autores Jesuítas. Últimamente , aunque el mapa 
lunar de Riccioli se juzga el mas perfecto , y 
€s de común uso en las observaciones Astronómi- 
cas; pero porque es tan preciable la volumi- 
nosa Selenografía de Hevelio , y porque los nom- 
bres de sus manchas se citan en algunas obras 
Astronómicas , v. g. la Teología Astronómica de 
Guillermo Derham , Hell en sus efemérides As- 
tronómicas ha publicado y publica siempre la 
correspondencia de los >nombres según Heve- 
lío , á la de los nombres según Riccioli. Obser- 
vo enteramente las ideas y el dibuxo de Hell 
en mi mapa lunar , en él que con una cruz no- 
to ó distingo los Matemáticos Jesuítas (éntrelos 
que debían tener lugar Hell y Rojevío Bosco- 
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yich, principes dé la Astronomía)', y con uíi 
asterismo noto los nueve Matemáticos- que Hell 
ha añadido á la Selenografía de Ricciolí. A los 
Astrónomos es notorio , que el observar el tiem- 
po de la inmersión y emersión de las manchas 
lunares en los eclipses de Luna , es medio ex- 
celente para determinar la longitud Geográfica 
de loi países terrestres según el método que. pres- 
cribe Hell en sus efemérides del año 1764* 

£1 diámetro del disco lunar por los Astró- 
nomos se divide en doce partes , que ellos lla- 
man dedos: tres de estas partes ó dedos se se- 
ñalan en la escala que se pone báxo del mapa 
lunar : cada parte ó dedo corresponde á 65 le- 
guas: por lo que toda la escala será de 195 le- 
guas , y el diámetro lunar YZ será de 780^^ 
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NOMBRES DE LAS MANCHAS LUNARES 
según Riccioli y Hevelío. 

Según RiccMu Según. Hevelio. 

i.Riccioli. t . . . .;• 

a. Grimaldi. t . . . • Laguna Maroti. ... 

3. Hevelio ..Estanque Miris.. 

4. Cavaleri .Monte Terme* . . . 

$. Sirsali. t . ; Monte Climax. 

6. Crijgero. , • . . ..Fuentes amargas. . 

7. Eichstadb ..... Monte Acabe* 
.8. Cardano. ....... 

9. Galileo Monte Audo. 

10. Hallejr. * Monte Jambej.. . 

11. Linemano. ....»• Península del mar Sínico. 

12. Schmelzero. t * . 

13. Reinero. 

14. Sinaon Mario. . . . Monte Germánico. 
1$. Zupi. t .•....• . Monte Ajax.. 

16. Vieu . f Monte Casio cerca del monte 

Taran. 

17. Flamsteedio. * . • Monte Mamps^rio. . 

18. Fontana , . Monte sagradOi^ 

19. Keplero Lagares laguqososi» 

20. Aristarco. ...... Monte Porfirice., 

ai. Derienes. t . • . . . Isla Lea. 

22. Gassendo ^ . Monte Catarapte?. 

23. Schikardo Monte Troy^no^ 

24. Morino* ....... Mar SirbónigQ.. . , ; 

25. Billy. t ....,♦.• = • .; 

26. Lansbergio. . • • . Isla Malta., vfr ! 
«7. Reinholdo ,. Monte Neptuoo* 

28. Focilides« ...... MoAte Jadop^» . 

Tmoill. b ü^kOa* 



Segün RiccioU. Según Hevelio. 

29. Capuano Monte Casio cerca del seno 

Sirbon. 

30. Molerio M Isla Zachinto* 

31. Cleostrato 

32. Copérnico Monte Etna< • " 

33. Campano* .••••• Isla Letoá. 

34. Cicho Isla Dídima. 

35. Bullialdo« •«.«•• Isla Creta. 

36. Bayer *• • • 

37. Rhetico. ..••••. Parte del lago Hercúleo. 

38. Scharpio. * . • . . Atlas menor. 

39. Piteas Marsiliense. Isla Cerdeña. • • 

40. Rostió. * Isla Melos. 

41. Haroalo. •••.•• .Isla del seno Hiperbóreo. 

42. Muiiosio (Muñoz). Isla Carpa tes. 

43. Stadio. . ... . . . > ^ Hercúleo. 

44. Domingo Mana. >- ^ 

45. Helicón Ciziceno. Isla Alboraa ó del error. 

46. Pitágoras - • 

47. Scheiner. t . . . . . Parte del valle Hayalon» 

48. Guillermo de Has- 

sia. .••...... Monte líoreb. 

49. Pitato M^r muerto. 

50. Profatio. .- isla Rodas. 

gi. Alpetragio. . ^ . . Promontorio Enario. 

52. Eratóstenes. .... Isla Vulcania» 

53. Timócaris. ..... Isla Córcega* 

54. Anaxfmandro. .. . ' 
Sg. Bartoli.t . . • ... 

§6. Kircher. t Valle Hayalon* 

57. Longomontano . . Monte AnnOé • 

58. Tíco-Brahe.r • • . . Monte Sinaí. • 
$9. Blancano. t • • . . Desierta RafidkHif 

, 60. Ak 



Según ;Riccip/ii — — Según Heveíio. 

6a* Alfonso, Rey,. . Mqnte MasicitQ.. ... 
6i. Wolfio, ♦....••• Parte del monte. ApeninOt 

62. Arquímedes Monte Argentaría. . 

63* Clavio. t • • • . . • .Desierto Evila* ... 

66. Ar2acheK • • • . • ..Monte Grago. . . ' 

67. Toloméo. é , i. k . . Monte Sípllo. ^ r 

68. Platón « . . Lago negro mayor; ' . 

6g. Magíno. .... , > • Monte i.Seir. .... 

70. Orontio. ...... Monte Hermen» . . . . 

71. Valthero. ...... Mont? Tabór* . . . : 

72.V^tnerQ,.,,..> A^^j^Líbano. 

73. Aliacense. ....>, . 

74. Albategni. . . > . , Monte Dídimo# ,..:». .0 
75.Hiparco. ; . . .'. ..Monte Olimpio... ... , 

76. Hijino. ..>.... • '. v' 'ñ • 

77. Antólico. . . .> . Monte Mootuni3tes* . ' -' 1 í 

78. Arístilo. .....> ..Monte Ligustiao. : i 

79. Arato Parte del Monte Apebino (61)* : 

80. Timéo, ^^ago negrp fnenor. ! 

8i, Anax^lgbíásl . . .\ Moñtcí Hipejbjoxeos. C90). . . ^ 
62. ApiaíK>>7«^ . .<. f * Parte 4eV Ani;¡-Uhana(7i). .?íi 
83. Stoff^ro.. *;.<•. . ÍVIcíftte Caltbast^t- ; . - 1- 

84. Manilio. ...... Isla Bésbico, . . ,. 

85. Arquitas. .,í .•*. , . Escollos Hiperbóreos» 

86. Julio Cesar. . . .,♦ Lago. Archetusio., 1 1 

87. Sulpicio Galo. ^ • .; ' • 1 . :í 

88. Calippo V* • IVtonte Ene ; ^ ' . r : r 

89. Aristótele$¿f* é> . M-oníe Sertoxo^ • • .( ' : ^r.<:i 

^^'^^¡^^^^ •• ^ 

92, Eudoxo. . . . ..é .• Monte. Carpathe»* . ; . •: ¿ 

- . : 1 : r * * 93* ^^ 



Según ^RiccíoH. '■ ">'-■ ■' Según Hevelio^ 

93. Menelao. •..•.. Bizancio. 

94» Sosijeries. .••..• Lago Archenisio. 

95. Bafoccio y 

96. Maurólico. • .%l « \ », - 

97.Rabbí Lebí--./^^"^^^^^^^^- 

98, Ricci, t \y • 

99* Jacquet. t * . . ♦ . Isla Cianea. 

loo. Pitisco Monte Dalanquer^ * • 

loi. Sta. Catalina... > - . 

102. S. Cirilo > Monte Mdschoi • • 

103. S. Teófilo. ...> 

104. Plinio * :. Ápolonia rtienor. • 

105. Schotti. t * . • . .Promontorio d€* Hippolao. 

106. Possidonio. .... Isla Mera. 

107. Vitruvio. . ..;; Ápolonia mayor. - 

io8. Beda •/; ^Promontorio de Hérculesi 

109. Dionisio Exiguo.* Monte de Hércules, 
lio. San Isidoro; .• . . Monté Strobilo. • 
III. Fracastorio. . . . Lago Tospitis. ■ 
J12. Régnaült. t *.. 

ííí A^SIí!^*.*.;; } ^^^'^^ ^^ Mar^codempio. 
115. Tah^s-... . .,-... Lago Hiperbóreo -superior. 
J16. Endimion. .... Lago Hiperbóreo anfeflór. 

117. Glocenio * Monte Gaiicaso.- — 

118. Snellio* -^ ..... . Monte Parápamiso* ^ 

119. Taruncío r5end Tajsiaho.* • • • -^ ' 

120. Proclo Monte Corax. . ^ : ' ! ^ 

121. Macrobio -Montea' Alanos 

122. Mercurio. . . *. .Montes Aímedocos. ' ^ ^ ' 

123. Peta vio, t • . . • . Piedra Sogdi^na. • 

124. Langrenó. ...... Isjá mayor. 

12$. Fírmico* .•♦••• Lagoá amargos. - • ....... 

i26.Cle6- 



.»- 



Según BiccioH. ' • Según JkeveUo, ' * - 
es. . ."^ 

X* • • • • ^ 



126. Cleómedes. . /, 

127. Gemino. .•...> Montes Rífeos* 

128. Messhala,,,..j ^ 

129. Sénecai . . . •. . • Monfe Manno. 
130* Malebráncfie. * 
i3i.Cabeo. t .. .. .. 

^32-£ysati. t..-. ? Monte Techisandam en Persia. ' 
i33*Moret. t^ ••. > 



1 34* Simpelia t . . > 

i35.Curzio, t . . ; V Desierto Míngui ó i 

136. Tanneró. t . . > * ' ^ 

mu. •> 



Carmania. 



137. Rheita* 

138. Clafamonti,.,^ Monte Coibácarani. 
139* Plccolomifli. 
140. Tornerio. . .^ 1. Monte Parapaouso. 



. : .<.•• .. ) 



\ 



T MA- 



MARE§ í :5.A0ÜNAS^,^ ESTANQUES 
y ensenadas- 

Según Riccioli. Según Heyclto. 



r 



A A. Mar de los humores. .••... Seno de:5irboii , y mar Égiptío. 

B. Seno de las epidemias Isla de Didima. * \ 

ce C- Mar de las nubes Mar Pañfilto: ' . 

D. Sena del rocío. . ; . . •••. • •• S^no Hiperbóreo. • • 

E. Laguna de los nublados Seno Tarantino. 

F F F. Seno medio , ó seno de los ^ .^ , -, r 

estíosj; ealfkres.^ ,» f • » v •'; ,^ Mar Adriático. ' 

G G. Mar de las lluvias.' . • • • . . Mar Mediteirráaep.. 
H. Laguna de la podre. •••••.. Promontorio 'Circeo« 
I. Mar de los vapores. •••••,•• Propontis. 
K. Laguna de las-nieblas.'. ..... Italia y montes Apenninos, 

L L L. Mar del frió Mar Hiperbóreo. 

M. Mar de la ser^rói^d, • • •f/^?'.^: u.^..« ...... > ,i 

NN. Mar de la tranquUidad.. J ^^"^^ Euxino. 

O O O. Mar de néctar. Seno Ateniense y seno último del 

Ponto. 

P. Estanque del hielo Lago Hiperbóreo superior. 

Q. Lago de la muerte Montes Peuces. 

R. Lago de los ensueños Seno Corcinites. 

SL Laguna del sueño Lago de Corocondametes* 

T T. Mar de fecundidad. Mar Caspio. 

y. Mar de crises y mar Caspio. • • Laguna Meoti. 
X. Seno de ios iris. •..••....•, Seno de Apolo. 



-AM • TIER- 
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TIERRAS, ISLAS, PEÑINSÜt AS, ' 

y pláya¿ óriberas, '''"-' 

Según Rücioli. — — — Segtm HffViUo* 

Tierra del caloíí desde Gfrimai." '' '■' ^" ■' '^'' ^ '• 

di hasta Lóngomofttario y Schei- . ., • 

ner.- .• ^ •.....•.*;,..-. ' /*Lk Tierra del calor Isegán ííe- 

*' vélio , corresponde al ^aís de 
Egipto y que está desde la 
Laguna Mareotis hasta el 
monte Troyano » y al país 
de Palestina y que está desde 
el monte Troyano hasta el 
desierto Évila y el monte 
V Seir. 
a a a« Tierra de la esterilidad* • • Arabia y parte de la Libiat 

b b b. Playa eclíptica * Lagunas orientales» 

c c. Península de los rayos Mar Sirtico. 

d d d. Isla de los vientos. • • • • • Isla Cercinna. 

e e» Penínsulas de los delirios. • 

f ff. Tierra de las escarchas. . •• Mauritania* 

g g. Península de los relámpagos. 

h h h. Tierra de las nieves. .... Romana* 

i i i. Tierra del granizo Mesia. 

Tierra de la sequedad (desde Pi- 

tágoras hasta Endimion). ¿ . • • La Tierra de la sequedad es la 
^ región Hiperbórea» 
Tierra de la vida (desde las cos- 
tas del mar de la serenidad has- 
ta Séneca y Mercurio ) La Tierra de la vida correspon- 
de al Quersoneso , á la Táuri»- 
ca y y á las Lagunas Hiperbo-» 
llerra del manná ( entre el mar reas, 
del néctar y el de la fecundi- 
dad )• • • . . » La Tierra del manná correspon- 
de á la Colquis. 



Tierra 



Tierra de Ja sanidad ( desde el 
mar de los vapores hasta Val^ 

tero y Fracastorio )..«£•.•• La Tierra de la sanidad corres- 
' ' * ' ponde al- Asia menor. 
Tierra de la fertilidad (por linea 
recta de^e Fracastorip hasta 
Valtero , y desde éste' por Cla- 

vio hasta el borde lunar ). . • . JjB, Tierra de ^ fertilidad cprrefr- 

. ponde á la Persia. 

V vio y ' Cangrenó j ; • ;.'..• ..•.*!* Tierra del vigor' corresponde 

á parte de la Scitia. 
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VIAGE ESTÁTICO 

AL MUNDO PLANETARIO: 



-él-. 



PARTE SEGUNDA. 

PRIMERA JORNADA. 
LA LUNA. 
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(Lamo y oonyido otra vez tu ^tención , Lep- 
tor mió , paFa que vyQlvas> á emplearte en la 
consideracíoa de lo$ Cielos , y cooti^iúes ob^ 
servando en mi compañía lo que én ellos la 
mente humana por natural curiosidad desea 
conocer,;, y á conocer no empezará.,^ sen^ 
tirse luego totalmente penetrada de íntima ad^ 
miración, agfadedmienjto , respeto ly/yenera- 
cion la mas profunda ál Suprenqo Háüc^dor^di^ 
cuyos incomprehensibles atributos la inmen^ 
sidad y las glorias predican todas sus obras, 
y principalmente . las qpe , se yen /y admiran 
en. los Cielos. . !^n ^TT^cípnal. I4 curiQsMad de 
Aaber es insep^^r^bl^.deja capaci4a5l,aue^j^^ 
Be para conocer : por lo que el hjonppre qi^ 
mas se instruye , es el que mas desea saber» 
Todo hombre nace 1^9 menos curioso que sen* 

Tomo III. A si- 



2 Fiage estático 

sible á los objetos de su racional y útil cu- 
Con la sa- riosidad : ésta no se dio por la naturaleza á 
biduría se las bestias incapaces 4e satisfacerla, por la 
aviva el de- privación de .capacidad intelectual ; y con 
seo de sa- ^jj^g g^ confunde el hombre, que las obras 
^'' de la náturalfezá tn 'que vive sumergido ^ y 

que consigo "^mismo lleva , mira con la mis- 
ma indiferencia coa que las vería el vivíen* 
te , que como la. bestia fuera incapaz de co- 
nocerlas. Es la naturaleza el libro qiie Dios 
por sí mismo ha escrito , para que los racio- 
'íiálés Téy eadó en "él aprendan , sepá:n y co- 
nozcan ^quiény ^^laLes su Su|xremo y único 
Autor. Éste , ^or esencia itifinitamente^abio, 
se ha reservadp la verdadera^ ciencia de to- 
do ; y solo nos ha concedido-el poder cono- 
cer, muchos efectos naturales, el opinar ío:- 
tre'míichós ma's', y el adrtriirár tódbs sus divi- 
tips atributos. EHibío de lá: naturaleza,' jióf 
tcidos los ' rádo^alés inteligible , -está siélnpré 
abierto á la vista de todos ellos ; mas ¿quan- 
tos lé lieen? Innumerables hombres ven este 
libro tan ^materialmente , conio lo mirátr la^ 
bestias V" ó lo vén conio los idiétas miran el 
papel en' páTte blanco- y en parte escrito, siií 
distinguir sino' yísualmetfte ¿ü diferencia.' ¡Si 
un hombre se criara en una obscura cavér* 
na, y en edad crecida saliera de ella, á la 
primefá^ vista de la tierra y ¿él CÍi'elo quedáf- 
ríá necésafi^mehte estático erl' su ¿pntémíplá*- 
tíóín. Sü cüriosídá^d y; atetíttion llamaría todo 
lo terrestre l}ue vería ; más 2lV levantar la vis- 
ta á los Cielos , su mente al verlos quedaría 
luego dulcemente arrebatada en éxtasi de alé^ 

•* 'gre 



al munda Planetario. 3 

gte admiradoa ., y de curiosos deseos pqr co- 
nocer lo que veía. *£l mas idiota , aunque 
acostumbrado á ver los Cielos , hallándose en 
la soledad de la campaña , quando la mente, 
lexos del tumulto humano, obra. con mayor 
desembarazo y racionalidad t no puede levan- 
tar á ellos la vista, sin quedar. en dulce con- 
templación c^si con los . septidos! énagenados. 
Mientras él mira los Cielos , olvídase de to- 
do lo terrestre : no siente la impresión de los 
objetos terrenos que le tocan, ó inmediata- 
mente le rodean ; porque la vista de los ce^ 
lestes, aunque lexanos, mas que la de los ter- 
restres cercanos é inmediatos hiere su mente, 
y á su contemplación presenta materia , que 
excediendo su capacidad intelectual la en- 
canta y abisma. Quanto mas el idiota seder 
tieAe en míjrar y obseryar Iqs Cielos , tanto 
mas queda confusamente estático ;. y cpn ^inj 
tima ^sensible persuasión experimenta , que 
ellos son la sublime escuela á dónde subien- 
do con la mente para admirar los portentos 
de Dios el co^razon hpmanp ,..4preAde.Íí,^erle 
humilde ) y afectuosamente /agradecido. .; 
. El sabio , observando los- CiejosV 5© 4íf?^ 
rancia del idiota solamente en que la confu-- 
$ion de su mente crece á proporción que es 
mayor el conocimiento que de ellos tiene. 
Empieza el sabio á obseryar los Cielos cpn 
la simple vista: ésta se ¿áns^a y .coniunde; 
mas en su mente crecen ¿1 vigor y la curio- 
sidad de conocer lo que ve. -A su mente in- 
quietamente curiosa , , que por la vista corpo- 
ral se asoma á observar los Cielos, y se 

A 2 con- 



El idiota se 
llena de ad- 
miración al 
observar los 
Cielos. 



El sabio se 

confunde 
en la admi- 
ración de 
los Cielos, 
que obser- 
va. 



4 * P^iage esMticó' ' 

confunde al mirar sus astros ^casiinnuméfá-: 
bles , prelfende dar satisfacción' y desaliogo 
racional y haciendo que por medio del arte 
llegue á dístin^ir los que i la vista natural 
se ocultan ; y i este fin acude á la industria 
y al socorro:, que' el* misino arte le submi- 
nistra corf' el iJro del telescopio* Por medio 
de este precioso instrúméritó ^ él sabio em- 
pieza á descubrir nuevos objetos ; y este des- 
cubrimiento le da materia á su mayor curio- 
sidad y adrhiracioh/ Confuso antes á la si tn-^ 
pie vista de innumerables objetos póríérrto- 
sos , descubre ser desmesuradamente níayor 
el niímero y la grandeza de los <5[ue se' le 
ocultaban. Insiste en la observación ^ y ésta 
le hace conocer, que quanto mas y mayo- 
res portentos celestes observa , tanto nías: crfe- 
cen eriíúmero. y lá n^agnificénicia de los que 
áán se lé ocultan en los umbrales de aquel 
palacio, á nosotros siempre invisible, que el 
Criador fabricó , para hacer visible su gloria 
á sus fieles criaturas. El sabio, en fin, expe- 
rimenta, que qüantb mas'íu mente s¿ atexa de 
la, tierra, y quanto máis pretende acercarse 
al. ^palacio invisible ' dé' la Divinidad , pene- 
trando la inniensidád dé sus umbrales , tan- 
to mas se abisma y confunde en adniirar lo 
que ve sin llegar á conocerlo , y en conjetu- 
rar ló ma¿ portentoso ' que se le oculta; asf 
él , volviendo del mental deliquio , en que la 
admiración^, el regocijo y la confusión tuvie- 
ron estático su espíritu , y con' sombras le 
pintaronjla Sabiduría , el Poder y la Bondad 
del Supremo Hacedor , suspira por eonócer-- 
^ — lo. 



al ifmndo Planetario. 5 

lo, 7 amargamente se duele, poiqué es aun 
muy mortal para poder conocer , como de- 
sea, al Inmortal. 

Estos efectos de admiración y coxifusion 
que igualmente experimentan el idiota y el 
sabio al ver y observar los Cielos , nos ha- 
cen conocer que estos por su naturaleza, y 
para nuestra utilidad , llaman nuestra curio- 
sidad y atención. Los escollos en que pere- 
ció el antiguo paganismo en medio de sus 
ciencias, fueron el ateísmo y el politeísmo; 
y á estos escollos lo conduxo la ignorancia 
dc4 estrío celeste. **Cheremon y otros mu- 
chos antiguos, decia Porfirio (i) (proponien- 
do al Sacerdote Egipcio Anebo sus dudas so^ 
bre la Religión ) , ninguna otra cosa recono- 
cen anterior al mundo visib)e , y ni otros dio- 
9e% ponian en sus escritos Egipcios , sino los 
que llamamos planetas!, los signos zodiacales 
y las estrellas flxas.** En este profundo error 
cayó la sabiduría de los Egipcios , y del que 
se llama antiguo sabio paganismo , porque en 
orden al estudio de los Cielos, su decantada 
sabiduría lo era sota mente de nombre: si hu- 
biera sido verdaáeira , hubiera hecho conocer 



La ignoran- 
cia de la as* 

tronomia 
concurre al 
ateísmo y 
politeísmo. 



. (i)-. La. carta de.Eorfirio.se .ialla fin.la.obta 
que su discípulo Jámblico ,. fingiendo el nombre 
áel Maestro Abammon , escribió respondiendo á 
sus objeciones ; la obra se intituíla : Jdmhlichi 
Ghalsidensis de mysferiis Ubtr gr.ác lat. edcnti 
TAomaGaU.Oxonni6yS.fol. 
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9I paganismo , que los astros para ser dioses 
no tenían nia$ derecho que la mas ínfima cria- 
tura , con lá que se confunden en ser obras 
del Supremo Criador. El mismo Porfirio en la 
<;itada cart9 á Ao^bo, le decia: ^'QMel^ ig-? 
norancia y el errQr , en orden á las cosas di-? 
. vinas y eran un manantial de toda impiedad é 
impuridad;'' y entre laa investigaciones del 
estudio de las cosas divinas ^ pone las d^ sa-- 
ber si son dioses el Sol , la Luna y los demás 
cuerpos celestes (i). Estas proposiciones de 
Porfirio , ingenioso Filósqfp del págapispip, de- 
muestran , que las luces adquiridas con ej es-^ 
ludio humano , quando el .hombre por edu-* 
cacion ó por vicio profesa alguna Religión fal- 
sa, no suelen bastar para descubrirle clara- 
meijte, y hacerle conocer el Criadpr, por el 
Precepto ?xámen y coñsideracipn de l^s criatura^.. Moy- 
divino de $és , que Apreció diez y ocho siglos aqtes que 
Moysés. Porfirio, sin haber hecho. I9 profesión «de Fi- 
lósofo como éste, y estando en un desierto, 
sin libros y sin comunicación con sabios , or- 
denó y escribió al Pueblo de Israel así : "No 
suceda jarnos, que levantando vosotrps la vis* 
ta al; Cielo , y yiepdo en él al Sol , la Luna 
y los demás astros , arrastrados del engaño 
los adoréis ; y reverenciéis lo que vuestro Dios 

crió 



(r).. jámblLcQ en la sección i. cap. 17. pág, 
29. responde á Porfirio diciendo: Que el Sol y 
If Luna eran dioses , y que es casi divina ia na- 
turaleza material de los Cielos. 



al mundo Planetario. jr 

crió jpára servicio de todas las geíites (i)/* Hé 
aquí en esta sola proposición una verdad que 
la Teología natural dicta , distinguiendo al 
Criador de con sus criaturas ; y otra verdad 
física, que enseña haberse criado el Sol, la 
Luna y los demás astros para servicio mate- 
rial del hombre. Para^ coilócet y proferir es- 
tas verdades sin temor de errar , Moysés no 
necesitó mas ciencia , que la que inspiran la 
verdadera Religión y la tazón natural. 

Las tinieblas antiguamente esparcidas por 
la astronomía y la mitología del paganismo, 
que adoraba los áls tros por dioses , duran aún 
densísimas y casi impenetrables en inmensos 
países del Asia, que ocupan naciones abis- 
madas en el politeísmo. Éste ^ y- la supersti- 
ciosa observación de los fenómenos celestes, 
que hizo abominable el nombre de Astrólogo, 
sé han desterrado felizmente 'con el verda- 
dero estudio de los Cielos, entre las naciones 
que lo han hecho después de haber abrazado 
la Religión Santa del Christianismo. Entre és- 
tas naciones á proporción que se han desván 
necido las ideas de todos los Autores paga^* 
nos, cuya autoridad se fundaba en la igno- 
rancia de los que los respetaban, se ha per- 
feccionado el Verdadero estudio , no solamen- 
te de los Cielos, siáo también de toda.lana:- 
turaleza sensible. Sü jperfeccion se ha subli- 
mado á^tañ alto estado éntrelos* presentes, que 



Tinieblas 
de la astro- 
nomía y mi- 
tología de 
los anti« 
guos. 



(^i) Deuterotiom: 4. v. 19. 



El mundo 
aparece hoy 
de nuevo al 

verdadero 
sabio.^ 
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si entre ellos resucitara ahora un antiguo sa- 
bio , juzgaría haber resucitado entre sabios 
de un mundo diverso de aquel de que habia 
salido* Este tal oiría discurrir con claridad 
de causas y efectos naturales , que antes si- 
lenciosamente habia respetado como miste- 
rios ; y vería un nuevo mi|ndp de artes y me- 
cánica , que han formado de nuevo los hom- 
ares , con la luz y dirección de la ciencia de 
lo sensible. Ésta ha hecho que la observacio^i 
tle los Cielos sirva para descubrir inmensos 
países y naciones ^ qi|e forman nuevos munt 
dos , y que todos los hombres ; miembros de 
una misma familia.» y provenientes de un mis- 
mo común padre , como se lee en las Escri- 
turas Sagradas , se recoiiozc^n cop^o tales , se 
traten como hern\anps ^y. niutuamente se co- 
muniquen qu^f^tp cpncprre ^ su felicidad tem- 
poral y; eterna. A este ñn Iqs hombres , aunV 
que terrestres, como las bestias por su naci* 
miento corporal^ que con ellas los confunde, 
siendo por la sublimidad de su espíritu supe- 
riores, á toda la naturaleza sensible, toda ella 
-está destinada á^u servicio, y de ella se apro* 
vechan, y todos sus bieners mi^tuamente se 
hacen comunes , superando las montañas con 
sus viages, los mares con sus navegaciones, 
y el ayre con.s». vuelo. Si np existiera la cienr 
cia de los Cielos , fóltaría. uno de Ips mediog 
principalisíqios que la natura.leza material 
ofrece á los hombres , para que conociendo 
las obras grandes del Omnipotente , y apro- 
vechándose de ellas, lo veneren y confiesen 
con humilde agradeciqíiiSQtp^eo.lQ^ efectos de 

su 
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su Poder 9 Bondad y Providencia» Mas la cien- 
cia de los- Cielos existe ; y ella , con obras^ 
prodigiosas , que presenta á la consideración 
y vista de los hombres intelectuales y sen- 
sibles, les enseña á conocer omnipotente é in- 
finitamente sabio y bueno su Supremo Hacer 
dor. En este conocimiento consiste el prinr 
cipto de toda felicidad. £1 sumo bien que los 
hombres son capaces de conocer y gozar , se 
le muestra la naturaleza , aunque material é 
insensible , para que conociéndolo , hallen y 
posean en esta breve vida y. en la eternas» 
mayor felicidad, 

A la infelicidad destina por lo contrario 
la naturaleza á aquellos hombres , que resis- 
tiendo obstinadamente á los impulsos de la 
curiosidad que les ha. dado, la tienen en con- ^ 
tiiiua inacción. ^La naturalei^a, decía un Fir 
iósofo Pagano (O . nos ha dado, ingenio ^cu- Curiosidad 
Tioso: ella, sabidora de su artificio; y her- ingénita de 
mosura , nos quiere observadores de tan gran- k naturale- 
des maravillas ; pues perdería su mayor fru- za humana. 
to mostrando solamente á la soledad $us pqi^- 
tentosas y admirables obras.. Para que, cQr 
nozcais.que la naturaleza quiere que no sola- 
mente la veamos, sino también que la con- 
templemos , observad , que nos ha colocado 
enmedio de sí misma , y que al cuerpo del 
iiombre ha dado la mas idónea figura para 



ver 

i' i 



(i) Séneca : De vita beata , wl de ptio Sa- 
jfientis , caf. 32. 
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ver y contemplar el movimiento de los as- 
tros. La naturaleza nos representa el succe- 
sivo curso de ellos en el dia y en la noche, 
no ocultando parte alguna de sus fenómenos; 
y óon lo que ofrece á nuestra vista , aguza 
nuestra curiosidad para áesear conocer lo que 
no vemos ; pues que no llegamos á ver todo 
lo que liay. Nó obstante esto , la perspicacia 
de nuestro ingenio se aviva con la considera- 
ción : descubre un nuevo camino que dirige 
í la verdad, y pasando de lo visible á lo in- 
visible ,- y de Ici manifiesto á lo oculto, Uegíi 
á hallar que en el mundo Áay un Ser mas 
•antiguo que el mismo mundói Entonces extá- 
ticamente contempla é investiga á quién de- 
ben su existencia estos astros : qual fué el ca- 
tado del mundo antes que ellos girasen con 
liióvimiento íarregladcí: qué mente los ha dis- 
tHbmdO': cjuién ha dado i (odas las cosas su 
propib lugar : 'si piof'Veíitufa los graves y le¿^ 
^ ves se dirigen por alguna ley : si es lo mas 
verdadero , como ciertamente es lo mas pro- 
bable, el que el espíritu humano sea parte 
dé la divinidad ; y que algünás^ centellas di- 
Vinas, baxando ó cayeíido en tierra, á ésta, 
aunque lugar impropio , se pegaron. A la.ver- 
dad , la perspicacia de nuestro pensamiento 
penetra y atraviesa las barreras de los Cie- 
los ; no §e contenta con «aber lo que se- ve, 
sino que se arroja , y va mas allá del mun- 

Ao:' . 

Las palabras del Filósofo pagano, que has- 
ta ahora ha hablado , son , Lector mió , vo- 
ces de la razón natural, que grita en medio 

del 
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4el pigzxAsmo. Éste, entre las tioieblas de 
su superstición y de sus ykio^ , con la consir 
deracion de losr Cielos , llega á distinguir aque- 
lla luz, que en ellas hace siempre visible el 
Supremo Hacedor; ¿jr nosotros, teniendo lu^ 
ees mayares de. la nueva perfección del estur 
clio celeste , y las iníkiitamente^ mas claras; y 
vivas deja lie velación divina, no no« apro- 
vecharemos de ellas para conocer claramen-^ 
te á nuestro Cr^ ?dor ? S¡ este fin no desea- 
mos , si nuestro deseo no nos obliga á lograr- 
la , sordos serénaos á los gritos de la natura-r 
leza y á los c0nsq)06 de la Religión: pego$ 
en el cuerpo y en el espíritu á sus luces ; yr 
reos mas inescusables que los del paganismo, 
delante de la misma naturaleza y de su Auton 
No . hagamos , Lector mió , e$ta infame 
tr^ycion á la naturaleza ,.á la razón y á nues-r 
^tro Dios. Criados para conocen y amar la 
bondad del Criador , ()ue del no ser al ser nos 
pasó , haciéndonos atravesar en un momento 
con su querer el infinito intervalo que hay 
«ntre la nada, y nuestra existencia , y que ele- 
vándonos sobre todo lo sensible ^ nos dio es* 
píritu capaz y deseoso de lograr el infinitp 
hien de su conocimiento y amor, dexarémos 
€fl la tierra lo que de ella recibimos y tene-^ 
mos ; y con la mente , capaz y deseosa de 
conocer y amar á su Dios , subiremos á bus- 
carle en el celestial Palacio , que fabricó pa- 
ra manifestarnos su gloria. Mortales aún no- 
sotros, porque no despojados enteramente del 
manto mortal que encubre nuestro espíritu^ 
no podremos ver al Inmortal , ni nos será po* 
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5ible pasar de los umbrales de la celesitial cof^ 
te de su gloria; nías los pregoneros de ésta 
encontraremos ^ y con mudos acentos las cria- 
turas que veamos , se esforzarán á querer de- 
cirnos , quién y qual es el Criador , y dár- 
noslo á conocer. Este objeto , que en nuestro 
primer viage á las regiones celestes hemos te* 
nido y es , Lector mió , el que debemos tener 
igualmente en el segundo viage , á que te con- 
vido. En éste , tanto mas nos acercaremos al 
Cielo para conocer á nuestro Dios , quan* 
to mas nos alejemos de la tierra , olvidando 
aun la memoria de aquellos hombres que la 
habitan como bestias , sin reconocer ni agrá* 
decer los efectos de la divina Bondad. A las 
regiones celestes debemos subir con nuestro 
espíritu : levanta acia ellas tu vista , y ve- 
rás que visiblemente te llaman , como á mo- 
fador suyo. Tú viéndolas te olvidarás de tor- 
do lo terrestre , y repitiendo afectuosamente 
heu quam sordeP térra , dunLXoelum as f icio ^ sen- 
tirás dentro de tí un impaciente deseo de vi- 
sitar los umbrales de la que será eternamen- 
te tu morada. Ven , pues , á visitarlos con- 
migo : yo te conduciré hasta sus primeras 
puertas, con las que confínan lo inmenso y 
lo eterno ; y desde allí , con extática admira- 
ción, verás como en sombras la imagen de 
lo infinito que se nos oculta. Nosotros en es- 
te segundo viage que haremos , para conti- 
nuar la visita y observación de las regiones 
del sistema planetario, llegaremos hasta el 
término , en donde lo que hayamos visto , lo 
que veamos , y lo que no podamos ver , nos 

ha- 
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harán conocer lo infinito que ignoramos; y 
nuestra ignorancia, no menos que nuestra 
ciencia , servirán para conocer , que si Dios 
en todas sus admirables obras , es todo Sa- 
biduría , todo Poder y todo Bondad , aun en 
las materiales se nos presenta no menos ado« 
rabie que incomprehensible* Nunca la cria«- 
tura conoció mejor á su Criador , que quan- 
do por sus obras llegó á descubrir que él es 
incomprehensible. Para lograr este conoci- 
miento , de que es capaz toda criatura racio- 
nal 9 y en que consisten su verdadera ciencia 
y felicidad , el medio mejor y la mas instruc* 
tiva escuela , son la visita mental y la atenta 
observación de los Cielos. A ellos , pues , de- 
bemos volar con nuestros espíritus , si desea- 
mos ser verdaderamente sabios y felices* Vo- 
lemos á las regiones celestes , para lograr 
tanto bien : con íntimo anhelo de Questros 
espíritus lleguemos mentalmente á donde de- 
seamos ir: nosotros podemos ir mentalmen- 
te á donde queramos , sin que se rompan los 
lazos de nuestra mortalidad, porque el esr 
píritu puede volar á las regiones celestiales, 
sin llevarla ni abandonarla. Cómo se haga es- 
te misterioso vuelo , lo ignoramos : solatpen- 
te sabemos con certidumbre, que él mental^ 
mente vuela á donde quiere, sin abandonar el 
punto de espacio en que presencialmente es- 
táé No dio el Criador al espíritu humano es- 
ta misteriosa y casi inintelegible capacidad de 
volar mentalmente para tenerla ociosa: se la 
dio para que de ella usase , observando men- 
talmente, lo que desde lexos veía corporal- 

men- 
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mente, y lo que por su inmensa distancia sé 
ocultaba 6 era invisible á su vista corporal; 
Tienes poder, tienes motivos, voluntad y 
aun obligación para volar mentalmente. Lec- 
tor mió, á las regiones celestiales; ¿porqué 
no .volamos ? Mas yo ahora conozco que coa 
mi discurso te he impedido hacer y acelerar 
tu vuelo. Tá otra vez con prontitud y pía-* 
cer me has acompañado en la observación 
de los Cielos : tú la has hecho con deseo de 
continuarla en mi compañía: yo, pues , me 
presento á tu mente, mírame^ conóceme, yo 
soy el que te hablo, yos oy tu antiguo fiel com«- 
pañero : no dudes de lo que con tu mente 
oyes y ves , aunque no sea sensible á tu oí>- 
do material , y á tu vista corporal se oculte: 
vuela , vuela mentalmente conmigo acia las 
regiones celestes: sigúeme. Lector mió, con 
el antiguo carácter de amado Cosmopolita* 

Vuelo desde la tierra acia la región lunar. 

Estamos ya solos , Cosmopolita mió : tá y 
ya componemos todo el mundo racional 
de estas aéreas y silenciosas regiones , por 
donde empezamos á volar : no. aceleres tu 
vuelo para que podamos quietamente contem- 
plar lo que vemos: nuestro destino no es vo- 
lar , sino que volamos para observar lo que 
llegamos á ver. 

Vemos aun distintamente la superficie de 
la Tierra que hemos dexado : mírala atentar 

men- 
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mente, Cosmopolita, porque su hermosa vis- 
ta nos presenta materia abundante de útil y 
deliciosa contemplación. ¿Qué inmensa abun- 
dancia y hermosura de plantas la alfombran 
y visten ; y -qué innumerables exércitos de 
animales la pasean y pueblan ? Vé , observa 
^n unos países el manto verde , que empie- 
za á cubrir su superficie , anunciando la pri- 
mavera: vé en otros eí matiz de flores her- 
mosas y risueñas á la presencia del Sol , que 
las fomenta y alegra ; mas allá vé otros paí- 
ses en que por avecinarse el estío la natura- 
leza obliga las plantas á la ptoduccion de sus 
frutos* Síguense otros países , en que succesi- 
vamente acia el polo mas vecino se vé faltar 
el verdoj de Unas plantas ; otras parecen tron- 
cos sin vida vejeta ble ^ y la superficie terres- 
tre se obáerva vergonzosa y horriblemente ?« 
dtesnuda. Efectos son todos éstos del crud¿ ' 
invierno ^ 'en que^faltai »ó se hace poco sensi- í^f^^^if ^^ 
b)e la presencia del SoL Las varias estacio- ^ terres- 
nes que éste causa suceesivamente en todos ^^^^ produe- 
lo» puntos de la superficie terrestre, y que dones. 
has visto señalarse claramente por las plan- 
tas, se anuncian é indican también por los 
innumerables animales que la pueblan. Asf, 
si vuelves á dar otra ojeada por los países qué 
antes has visto , advertirás que ya en irnos y 
ya en otros la naturaleza puebla , y suceesi- 
vamente despuebla la^ superficie terrestre con 
el nacimiento y con la muerte ,' con la apa- 
rición , metamorfosi y desaparición de innu- 
merables exércitos de animales que inundan 
y casi infestan la tierra , agua y ayre ; yque á 
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las estaciones varias que el Sol causa, en la 
tierra , corresponden succesiva é invariable- 
mente todos estos varios y admirables efectos» 
En esta breve observación que hemos he* 
cbo de la harmónica é invariable conexión 
fentre el fluxo solar y el obrar de la natu- 
raleza terrestre , <la á la mente . filosófica ma- 
teria de reflexiones ., con que ella se abisma, 
reconociendo y admirando en la naturaleza 
sensible la visible é incomprehensible provi- 
dencia del Supremo Hacedor. La Sabiduría, 
el Poder y la Bondad del Criador se descu- 
bren claramente en la naturaleza , que gober- 
nada siempre por las leyes que la dio, obra 
continuamente dando á las semillas vigor pa- 
ra nacer , y subministrando á las plantas ju- 
go y alimento para crecer , vestirse de hojas 
y flores, y producir sus frutos. A este fin de 
los inmensos depósitos de los quatro. elemen- 
tos saca ella sin cesar lo necesario para la 
subsistencia y nutrición de los vejetables, ha- 
ciéndolo pasar antes de llegar á ellos por in- 
numerables y ocultos estados de mezclan y 
transformaciones. En cada indivisible instan- 
te emplea provisiones inmensas para la ma*^ 
nutencion de los vejetables , y no por esto sus 
almacenes quedan vacíos , y ni menguan ; pues 
ellos son como el Océano , de quien no sale 
mayor cantidad de agua, que la que en él 
entra. Este obrar de la naturaleza no se inter- 
rumpe ; él es continuo , siempre el mismo , y 
•siempre igualmente concertado , según el or- 
den de estaciones que causa el Sol, rector 
de los tiempos. La naturaleza no produce, ali- 

men- 
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meúta ni conserva los vegetables únicamente 
para que vistan ó cubran la tierra : ella los 
destina para alimento y conservación de los 
innumerables exércitos de anímales que la pue- 
blan. De estos cuida , haciéndoles nacer y 
criandoles : les da vida , alimento y fecundi- 
dad necesaria para conservar y propagar sus 
especies en servicio del hombre , al que , co- 
mo á último ñn , los destina. Para cada espe- 
cie de animales prepara el alimento que les 
conviene : no aparece sobre la tierra ningún 
animal antes que en ella se vea lá materia de 
su existencia y nutrición. £1 Sol, indefecti- 
ble relox en medir y arreglar la succesion de 
los tiempos y el temple de las estaciones, se- 
ñala el momento de la aparición y desapa- 
rición de la mas despreciable planta , y del 
mas vil insecto ; é influye para que la pro- 
visión de los vegetables corresponda á la ne- 
cesidad de los animales que ha de producir 
y sustentar la naturaleza. Tal es , Cosmopo- 
lita , la harmónica y admirable corresponden- 
cia entre la Tierra y el Sol : podremos conje- 
turar , que otra oculta y no menos admira- 
ble hay entre la Tierra y la Luna. La histo- 
ria de las producciones terrestres no nos da 
aun la luz necesaria para distinguir todos los 
lazos, que unen el obrar de la naturaleza ter- 
restre , con el de la naturaleza celeste ; pero 
nos da la que basta para conocer que existe 
su unión. 

En estas breves reflexiones te he dado 
grave fundamento ^ Cosmopolita , para con- 
jeturar que todo lo visible forma un compues- 
Tomo IIL C to 
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to total, cuyas partes estrecha y harmónica- 
mente se unen y ligan con ocultos lazos, que 
son las leyes que el Criador dio á la mate-* 
ria. La naturaleza es un todo que Tesulta de 
la materia y de sus leyes ; éstas no soa ma- 
teriales, ni le dan SU' esencia: materia y le-» 
yes son dos cosas físicamente distintas ; uni-* 
das forman la naturaleza ; y separadas for- 
man el caos y la nada. Un punto de materia, 
que por accidente natural ó por arte huma-.» 
na pierde, la virtud de transformarse ; está 
vecino al caos de que salió. ISiá la niateria 
faltaran totalmente las leyes con que obra^ 
ella se reduciría á su antiguo caos, en que apa- 
reció después de su creación , y en él estaría 
eternamente confundida. El caos es materia 
sin leyes; y la materia con leyes es la natu- 
raleza, i La materia por sí misma podrá dar- 
se ó quitarse las leyes con que obra ? ¿Po- 
drá por sí misma ser caos 6 naturaleza ? Si 
esto pudiera hacer la materia , cada punto de 
ella sería Dios ; porque un tal poder es pro- 
pio solamente de la divinidad. Luego, ó ca- 
da punto de materia terrestre y celeste es 
Dios , ó hay un Ente superior y divino , que 
á todos los puntos de ella da leyes para obran 
¿Qué se podrá responderá este dilema. Cos- 
mopolita mió ? ¿ Te parece posible que ra^- 
cional alguno, observando el obrar uniforme 
de la materia terrestre y celeste, pueda sin 
delirio juzgar que es divinidad cada punto de 
ésta ? Este delirio , de que se cree incapaz la 
razón humana , se ha oído y defendido entre 
los hombres: él es monstruoso parto del vi- 
cio 
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cío y de la ignorancia : es producción fantás-' 
tica de mentes ilusas ; y el fruto terrestre del 
árbol de las pasiones , que en el corazón cor- 
rompido ha echado profundas raíces. 

Mas yo , Cosmopolita , al querer darte en 
el principio de nuestro viage una práctica ¡dea 
del misterioso é impenetrable enlace de la tier- 
ra y del Cielo para dirigir las obras de to- 
da la naturaleza sensible , he transgredido ca- 
si los límites de un justo discurso, ó de la 
intención que en hacerlo he tenido ; é insen- 
siblemente del obrar de la naturaleza terres- 
tre y celeste he formado uíia escala , que lle- 
ga hasta el Criador , á cuyo conocimiento ne- 
cesariamente conduce el de las criaturas. No 
me arrepiento de haberte mostrado este se- 
guro camino ; pero no es el que nos hemos 
propuesto hacer en este viage, en qué los Cie- 
los solos , y no la tierra , ni quanto en ella 
existe, son objeto de nuestras observaciones. 
Las terrestres tienen su propio lugar y tiem- 
po : ahora todo lo piden las celestes. Dexa, 
pues , de mirar la tierra , para fix^r tu aten- 
ción en los Cielos , á donde vamos. Míralos, 
no cubiertos de plantas , ni poblados de ani- 
males, sino tachonados de innumerables é in- 
mensos globos brillantísimos, que silenciosa- 
mente cantan las alabanzas del Criador. A 
observarlos te conduzco: no vas á ver única- 
mente un Sol , como lo viste en el primer via- 
ge ; vas á ponerte en sitio desde donde veas 
innumerables soles , y conjetures la existencia 
de innumerables mundos. Lo que en este nue- 
vo viage verás , te hará olvidar lo mas ma^ 
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ravilloso que hasta ahora has visto. Tú , vien- 
do el mundo desde la Tierra , juzgarías ha- 
berlo conocido , porque lo habias visto ; y 
viéndolo ahora desde los Cielos , conocerás 
que antes no lo habias conocido , y ni ape- 
nas lo habias visto. Tú , después de haber 
visto el mundo visible en que estás, volve- 
rás á la Tierra , con firme persuasión de no 
haberlo visto jamás desde ella , 6 volverás 
con la idea de un nuevo mundo. No se da 
novedad de ideas sin novedad de objetos. 

Sobre esta renovación de ideas , siempre 
correspondiente á la novedad y grandeza de 
los objetos , que succesivamente conoce la 
mente humana , permite , Cosmopolita , que 
yo brevemente hable de la que con admira- 
ción un poco graciosa experimenté en los pri- 
meros meses del estudio astronómico. Hacía 
yo éste con el mayor ardor y empeño , ba- 
xo de la instrucción de D. Tomás Cerda (*), 

ilus- 



(♦) D. Tomás Cerda nació á 20 de Diciem- 
bre de 171 8 en la Ciudad de Tarragona, en la que 
se hizo Jesuíta el de ^732. Enseñó la Filosofía en 
la Ciudad de Zaragoza , y después pasó á la 
de Marsella , en donde , baxo la dirección del 
célebre náutico y astrónomo el Jesuíta Pezenas, 
se instruyó fundamentalmente en las matemáti- 
cas , que después enseñó en Barcelona y en Ma- 
drid. Fué Cosmógrafo del Supremo Real Con- 
sejo de Indias, y del curso matemático que dis- 
ponía para darlo á publica luz , publicó algu^ 

nos 
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ftmtfe y honradísimo $abio , y á la vista hu* 
mana digno de la mayor fortuna^ de que le 
privo el común y fatal, destino de sus com- 
pañeros ; pero. él ha sabido adquirírsela en su 
venerable vejez , con el retiro que ha logra- 
do de la caridad de los Padres Dominicanos 
de la Ciudad de Forlí, entre lost.que hade-» 
terminado vivir hasta volar á las celestiales 
regiones , que fueron el objeto , no menos de 
sus lecciones . matemáticas , que de su celes- 
tial meditación. Al favor y al mérito de mi 
maestro, que por su sabiduría y virtpd reve- 
rencio , consagro este natural desahogo del 
mas vivo agradecimiento : si has leído , Cos- - . . 
mopolíta , el divino juramento de Hipócrates, ex-f *^ f^^ 
que con letras de oro desearía yo ver escrito Tomiscli- 
en todas las escuelas , no te maravillarás que da. 
yo, profesando la Religión mas santa, estre- 
ne en orden á mi maestro el mas reverencial T 



nos tratados , de que hace mención el Señor Sem- 
pere en su biblioteca de Autores Españoles en 
el reynado de Carlos III ; y yo la repetiré en 
la biblioteca de los Españoles ex-Jesuítas. X>o.o 
Tomás Cerda murió en el 18 de Marzo de 1791^ 
en el Convento de Padres Dominicanos de \a^ 
Ciudad de Forlí', y fue sepultado en la Iglesia 
del mismo Convento. Hoy 25 de Marzo de 1791^ 
en que habiendo ya escrito la jojnad^ á la Lu- 
na , he sabido la muerte de Don Tomás Cerda, 
be puesto y consagrado esta áota > á su mempria 
y justo elogio. 
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y debido respeto, que Hipócrates fflosftró al 
suyo 9 viviendo en el paganismo. Vuelvo ala 
rjelacion interrumpida. Mi fantasía , algo des- 
enfrenada con el ardor juvenil , corría curio-* 
sa y aceleradamente por los inmensos espa- 
cios que eá las regiones celestes le descubría 
el estudio, astronómico, y desde los primeros 
meses que en éste me ocupé, nie parecia vi** 
vir en otro mundo. En estas circunstancias 
hablé á mi maestro una vez así : ^Tadre Cer* 
da (este título entonces le con venia por su 
estado), yo estoy ^iersuadido á que los ma- 
temáticos tenemos en nuestra cabeza un mun- 
do diverso del que vemos, y totalmente di- 
ferente del que en la suya tiene el común de 
los hombres. He estudiado por siete años la 
Filosofía y Teología , y me parece que todo 
su estudio en tanto tiempo no ha dado á mi 
razón natural ¡dea tan clara del Supremo Cria^ 
dor , como la que en un n^es he logrado con 
el estudio astronómico. Hasta aquí yo he 
creído en Dios : he disputado filosófica y teo- 
lógicamente de sus atributos ; pero me pare- 
ce, que hasta ahora por razón natural no ha-, 
bia empezado á conocer á EMos,*' **No dudo 
de lo que dices, me respondió líii maestro: 
el estudio astronómico te ha de^ubierto un 
nuevo mundo , en el que entrando tú con es- 
píritu de humildad y Religión christiana , lo-, 
grarás empezar á conocer por razón la Om- 
nipotencia, Sabiduría y los demás atríbutos 
de un Dios , que hasta ahora has creído por 
fé. La Astronomía te ha hecho conocer la 
que los hombres llaman grandeva del orbe 

ter 
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terrestre, con la misma certidumbre con que 
ves el pequeño espacio de tu aposento ; y 
cotejando tú la llamada grandeza del orbe 
terrestre con la inmensa de los globos celes* 
tes, y de las regiones i por donde ellos giran^ 
por observación y cálculo cierto has inferir 
do y conocklo\^ que el globo .terrestre en que 
estás 9 y que los hombres suelen llamar mun- 
do 5 es como un punto indivisible de la in- 
mensa extensión de los Cielos. Hé aquí, dis* 
eípulo mió:, descubiertos él fundamento na- 
tural y la' difepreocia de conocimientos, que 
del Supremo Hacedor tenias antes y ahora 
tienes : esta diferencia es tan grande , quanta 
es la que hay entre uri grano de arena y to- 
do el globo terrestre : entre éste y la casi in- 
finita grandeza d^ los Cielos/^ Esta respues- 
ta, digna de la sabiduría y xeligion de mi 
maestro , deseo yo y Cosmopolita , sé iih pri- 
ma en tu mente: ella te dice la calidad y di^ 
ferencia de conocimientos, qiie la vista de los 
astros que: observaremos ha de producir ne- 
cesariamente en tu mente, en la que no «e 
darán nuevas ideass $i no lesi preceden nuevos 
conocimientos, : ; . ' s 

Figúrate , Cosmopolita , al terrícola de mía»- 
yor talento sepultado siempre en la humilde 
población en que nació, ¿ Qué ideas tendrá 
éste del mundo ? ¿ Qué concepto formará de 
los objetos que se deben ¡^ entender por las pa- 
labras plazas inconquistables y formidables f ar- 
madas terrestres y navales , grandeza y es- 
plendor de Cortes y soberbia de Monarcas ? Al Ideas de-un 
oír él éstas y otras semejantes expresiones, v, aldeano. 

apli- 
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aplicará su» s%tiííkacÍ0o á los respectivos ob- 
jetps que ve sobresalir en su humilde pobla* 
cion : el mayor y mas despótico Monarca, 
según su idea^ será el que esté en un grado 
superior al Alcalde mas despótico que ha c<h 
iiocido: el hombre mas rico y inas sabio, \se^ 
gun sifl opinioni, rjsérá él que exceda algo ea 
conveniencias y en saber al menos miserable 
y menos ignorante que conoce en su aldea. 
Si de ésta sale el terrícola aldeano , y. pasa 
instantáneamente á ver la Corte de su Sobe- 
rano^ apenas ^ntra ea ella , qiíando; el cono- 
cimiento , aunque confuso., dé los nuevos y^ 
grandes objetos que se ofrecen á su primera 
vista, hace que fugitivamente desaparezcan 
las antiguas ideas de la aldea , y que ocupen 
su lugar otras nuevas , con que . empieza á for- 
mar concepto, tanto mas sublime del carác* 
ter del Soberano, quanto la soberbia magni- 
ficencia de la Corte que ve , excede á la pe*^ 
quena y humilde aldea en que nació. Este 
^^füíl^^u^ aldeano , Cosniopolíta , eis todo qualqmer ter- 
rícola , que desde/la Tierra en que nació vue-» 
la con:&u. espíritu^ á estas regiobés; celestes, pái 
ra ver las obras de mayor magnificencia que 
el Criador fabriéó. en el mundo sensible* En 
las Monarquías terrestres la magnificencia de 
sus Soberanos se descubre por las que se lla- 
man obras suyas, como son las Plazas de Ar+ 
mas, los Puertos, las Cortes de su residen- 
da , los Paseos , los Caminos y las Armadas 
terrestres y navales de su poder. En el mun- 
do todo quanto hay es obra del Criador ; pero 
los Cielos con particularidad se llaman obras 

su- 
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aitya^: •'Vos ,; Señor (cantaba David (i) , coi| Himno á U 
quien uniremos nuestros Imniilde3 afectos, pa- ^}^l^ ^^^ 
ra implorar la asistencia de la divina Sabi- 
duría ) , sois el que en el principio de los tiern-^ 
pos habéis apoyado sobre ^us fundamentos el 
globo Terrestre :. los Cielos son obras de vue^ 
tras manos : ll^girá.dia en que. perezpan su her? 
mosura yéx^plendor ; y como uu vestido usa- 
do se gastarán : Vos los desecharéis , como 
manto envejecido , y los renovaréis : Vos so- 
lo sois el que subsistiréis siempre el mismo; 
pues que sois eterno sin número, de años. • « 
Señor, soberano dueño nuestro , en todaiíl? 



(1) Salmo loi. V. 26. Initio f|i, Domine, ter^ 
ram fundastix tt opera manun^ tuarum sunt coe-^ 
llx Ipsi fcribunti^ tu autem permanes/. et otwr 
ncs , süut. vest,ifnenturn, , veteré^scent :. et sicut 
4>pertorium mutabis eos y et mutabuntur : tu au- 
iem Ídem ipse es , et anni tui non dejieient. . . 
Salmo 8. Domine , Domipus noster , quam ad^ 
mtirabile est nomen tiéum in universa terral Quo- 
f^iam.elevata est pi4gnijicentia tua super coelos. 
Mx ore infantium i et lactentit^m pe^rjecisti lat^ 
dem propter inimicos tuos ^ ut destruas inimir 
<umy et ultorem. Quoniam videbo calos tuos , cpe^ 
ra digitorum tuorum , lunam , et stellas , qu^e 
iu fundasti, . • Domine , Dominus noster, quam 
-ádmirabüe. est nomen tuum in universa térra.,.* 
-Salmo II o;v.9. Sanctum et terribile nomen ,ejus: 
ímtium sapientiée timor Dominii intelltctus b^ 
ñus ómnibus facicntibus eum.. 

Tomo I 11. ' D 
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Tierra no hay cosa que no esté penetrada de 
admiración por Vos; Por mas altos que los 
Cielos estén sobre nosotros , vuestra grande- 
za y vuestra gloria se ha sublimado infinita* 
Alenté sobre ellos. Tan sensible os habéis he- 
cho á las criaturas , que los mas simples é; 
idiotas , mudos por su infanda , os reconocen 
y alaban en ellas , con lo que confundís á los 
impíos y vuestras enemigas é ingratas criatu-^ 
ras. Nosotros, Señor, veremos^ y considera- 
temos vuestros Cielos , obra de' vuestras ma- 
nos : verémois la Luna y las Estrellas que Vo$ 
habéis ^ cr iad<y« • ; Señor^ soberano dueño Jiues^ 
tro», en todo el orbe Terrestre no hay cria- 
tura que no conozca ser admirable vuestro 
Nombre. . . Él es santo y terrible ; mas el 
temor de Vos^ es principio de la verdadera 
sabiduría. Los que obran según este saluda- 
ble temor, lograa el verdadero conocimiento;'^^ 
' £1 himno que de alabanza hemos canta-»- 
do á nuestro Dios , con las afectuosas pa« 
labras de su fiel Siervo David , nos dice que 
ya no debemos pensar sino en la observación 
de los Cielos, que es el objeto de nuestro 
viage. La primera jornada de éste haremos á 
la Luna , que es el planeta primei'o que ea^ 
contrarémos en el rumbo que tomamos , par 
ra llegar hasta los confínes del sistema pla^ 
iietario. En éste poca figura hace la Luna, 
que solamente tiene lugar Üa la. clase de los 
planetas, que los Astrónomos llaman satéli^ 
tes ó secundarios ; pero la hace grande , tesr 
pectode la Tierra, por su vecindad, compá^ 
fiía é influxo. Por estas calidades los terríco- 

. * las 
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las dan lugar á la Luna inmediatamente des- 
pués del Sol : ellos consideran la dignidad de 
la Luna ^ no según la que tiene en el sistema 
planetario del gran mundo , sino según la uti- 
lidad que les resulta de su presencia é iqflu- 
xo. Este mismo fin nos obligará á nosotros, 
que , aunque moradores del Cielo en espíritu, 
aun no hemos dexado de ser terrícolas , á ob- 
servar con particular atención y curiosidad 
los fenómenos lunares. No perdamos tiempo 
en observarlos , ya qué desde el sitio en que es* 
tamos podremos observar algunos de ellos mas 
claramente^ que quando estemos en la Luna. 

í. II- 

Observación MI movimiento de la Luna 

d&sde lo interior de la Atmosfera 

terrestre. 

Mira , pues , Cosmopolita , acia la región 
celeste , que los terrícolas llaman orien* 
tal ; mira allí la hermosa Luna \ que estando 
ya en su plenilunio, nos muestra iluminada tot 
da su faz. Con su bella y plácida luz viene 
isllencíosamente gobernando la noche , que so- 
bre la Tierra va estendiendo su negro manto: 
nos destierra las tinieblas , y nos alumbra, sin 
ocultarnos la herthosura de las brillantes Es- 
trellas. Estando aún nosotros envueltos en la 
atmosfera terrestre , vemos la Luna con la 
misma ilusión, con que la ven ios terrícolas 
al sa\ir por su orizonte. Quiero decirte : quan- 
do los terrícolas observan la Luna en el prir- 

D 2 zon- 
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zonte, ésta les aparece mayor., que quandolá 
observan en el cénit 6 en su mayor altura, 
lo que verdaderamente es una paradoxa ; por- 
que al aparecer la Luna en el orizonte , dis- 
ta vcASr de quien la observa , que quando es- 
tá en el cénit ; y esta diferencia de distancia 
es considerable, Algunos^Físicos creyeron, que 
]a Luna al dexarse ver sobre el orizonte, apa- 
rece mayor por causa de la refracción de los 
rayos de luz en la atmosfera terrestre ; mas 
la refracción , kxos de hacer aparecer mayo- 
res los objetos', los hace aparecer menores. 
Así por los efectos de la refracción muchas 
veces aparecen elípticos el Sol y la Luna; 
y Dlodóro Sículo , ignorando la causa , cuen- 
ta como cosa rara , que en un país el Sol ao 
se veía redondo, sino elíptico. La razan de 
aparecer elípticos el Sol y la Luna, e3 clara; 
porque la refracción hape aparecer los obje- 
tos mas altos de lo que están ; y su efecto es 
tanto máyór, quanto los objetos están mas 
vecinos al orizonte» Ahora pues, al salir la 
Luna, por exemplo , del orizonte, jio hay du* 
da que su borde superior dista del orizonte 
menos que el borde inferior ; y por consequen^r 
cia la refracción debe en éste hacer mayor 
efecto que en aquel ; esto es ^ debe alterar 
mas la altura del borde inferior , que la del 
superior, y en los bordes de los lado3 opu.esT 
tos causa igual efecto , pero con desigual 
porción : por tanto , la Luaa debe aparecer 
elíptica acia aquellos bordes en que la re- 
fracción obra desigualmente. 

No se explica tan fácilmente el fenóme- 
no 
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BO de aparecer mayor 1^ Luna en el orizon- 
te que en el cénit , no obstante de estar en 
éste menos distante de la Tierra. Según todas 
reglas el objeto aparece mayor en 5U menor 
distancia ; y la refracción , aunque altere la 
altura de un objeto, no aumenta su grande- 
za , según la opinión de los Físicos : ¿ en qué, 
pues , podrá consistir que la Luna en el ori- 
zonte aparezca mayor á los terrícolas que en 
el cénit? Los Físicos dicen que esta aparien- 
cia es Uusion de la vista ; porque si la Luna 
al salir del orizonte se mira con un anteojo 
de larga vista , ó con un tubo de papel , apa- 
rece algo menor que quando se ve en el cp- 
nit. Esta experiencia induce á conjeturar, que 
el aparente aumento de la grandeza lunar es 
efecto de ilusión óptica ó visual. De dónde 
provenga esta ilusión , lo inferirás y entende- 
rás, Cosmopolita, fácilmente, con este exem- 
plo. Imagínate ver dos columnas totalmente 
iguales , de las que una esté perfectamente 
aislada ó separada de qualquier objeto, y la 
otra esté rodeada, de objetos de varias gran-? 
dezas , como de árboles , casas , &c. Obser-* 
vando estas dos columnas iguales desde uq 
mismo sitio , ó desde iguales distancias , te 
parecerán desiguales en altura ; esto es , te pa- 
recerá que la columna aislada es la menos al- 
ta. Esto iiiist9A sucede 4 la Luna vista, ó aisr 
Jada ó no aislada : ella al levantarse sobre el 
orizonte , y observarse vecina á diversos ob- 
jetos , como árboles , fábricas 6 montañas, 
aparece mayor que quando se mira sola ó 
aislada en su cénit. Es cierto , que si la Lur 

na 
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na estando en el cénit se observa por medio 
de edificios ^ á la simple vista aparece menor, 
que observada al levantarse sobre el orizon* 
te; mas esté fenómeno é ilusión provienen 
del poco número de objetos pequeño» que se 
interponen entre la Luna y la vista del ob- 
servador, que por habitual práctica de ima« 
ginacion juzga de la varia grandeza y distan* 
cia de un objeto , según el número de cuer- 
pos , que entre su vista y el tal objeto visto se 
interponen. Esta es , Cosmopolita , la expli- 
cación que se da para entender él fenómeno 
de la dicha ilusión visual , el qual no dexa 
de ser misterioso , si absolutamente es verda- 
dero, que quando la Luna se mira sobre el 
orizonte , sin relación á otros objetos , apare- 
ce mayor á la simple vista , que mirada en 
el cénit ; y que vista en éste por medio de 
fábricas, á la simple vista aparéele siempre 
menor , que suele aparecer en el orizontCé Si 
esto sucede tal vez , como se afirma por al- 
gunos Físicos , será necesario recurrir á otras 
causas de la ilusión óptica. Del examen de 
éstas (porque sería prolixo, y porque de él 
se ha escrito largamente (i)) prescindiremos* 
nosotros , y para ocupar mas útil y delicio- 
samente el tiempo , que en llegar á la Luna 
con vuelo lento tardaremos, convirtamos nues- 
tra atención á considerar el movimiento que 

des* 



(i) Véase la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias, de París , año de 1700 » pág. 8. 
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¿esde aquí claramente observamos en la Lu* 
na 9 porque su observación nos dará materia 
fecunda de reflexiones útiles. Ten la bondad 
de oírlas , te suplico , amado Cosmopolita. 

En la Luna la mas simple observación dis- 
tingue dos movimientos : uno es , y se llama 
de rotación sobre su éxe, sobre el qual la 
Luna da una vuelta cada mes : de este mo* 
vímiento te hablaré quando lleguemos á ella. 
El segundo movimiento es aquel , con que la 
Luna camina por su órbita al rededor de la 
Tierra , y de este movimiento voy á hablarte 
ahora. Se mueve , pues ^ la Luna al rededor 
de la Tierra , describiendo una órbita elíptica. 
Horocio , como nota Newton (i) , fué el primer 
Físico que supuso elíptica la órbita lunar^ 
y á la Tierra puso en uno de los dos focos de 
la órbita. Ksta suposición se verifica clara- 
mente por la observación , viéndose que el 
diámetro lunar aparece unas veces mas gran- 
de que otras ; y ciertamente sí la Luna se mo- 
viera describiendo siempre órbita circular, su 
diámetro debería parecer siempre de la mis- 
ma grandeza á los terrícolas. Se advierte ob- 
servando desde la Tierra la Luna con el te- 
lescopio , que su diámetro unas veces aparece 
de 29 minutos y 1$ segundos ; y otras veces 
de 33 minutos y 34 segundos, y éstas obser- 
vaciones hacen conocer claramente quando la 
Luna está perijéa ó vecina á la Tierra , y 

quaa- 
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(i) Newton : Principia Math. lib.%. prqp.i^. 
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quando está dpojéa ó en su mayor dhtaiída* 
Éstas mismas observaciones sirven para de^- 
terminar los puntos que se llaman ápsides de 
la órbita lunar (pues que en ellos la Luna es- 
tá perijéa y apojéa), y el movimiento dia- 
rio y anual de dichos puntos. Esto es , si ob-^ 
servas dos veces seguidas la Luna en su apo- 
jéo por exemplo , advertirás , que cada vez 
la Luna se ve apojéa en diferente parte del 
Cielo ; y que esta diferencia es de mas de 
3 grados en un mes lunar , ó de 40 grados 
en un año. Este movimiento tan notable de 
Movimien* los apojéos y perijéos de la Luna , que se lia-» 
to del apo- ^^^ movimiento de sus ápsides , ha dado , y 
Jéo lunan j^ ^^ i^cq que hacer á los Astrónomos , de 
los quales muchos han pretendido probar que 
no conviene con la teórica de la atracción. 
En efecto , el mismo Newton , como nota un 
excelente Astrónomo (i) , y te dixe en otra 
ocasión , conoció muy bien que el movimien* 
to del apojéo lunar no cortespondía á la teó^ 
rica de la atracción , y por esto habiendo ex- 

pii- 



(i) Teoría mottU lufus autwre L. EuUro. P^- 
tropoli 1753. 4. £n la introducción. £n las Me«- 
morías de la Academia de las Ciencias de París, 
tomo del 1745 » impreso en Paris en el 1749 , des- 
de la pág. 329 se pone, la respuesta de Clairáut 
á las reflexiones de Buffbn sobre la ley de la atrac- 
ción , y sobre el movimiento de los ápsides. Buf- 
fon trata de esta misma materia en su primer to- 
mo del Suplemento á sa Historia natural. 
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i|3ltcado , segbn ésta , varios fenómenos luni-i 
res, 00 quiso empeñarse en probar , según las 
leyes de la atracción , el dicho movinlienta 
del apojéo. Además de este notable fenóme- 
no^ se advierten otros muy considerables ea 
ei niovimienta de la Luna , de los quaies te. 
hablaré después I de [haberte explicado Jos va- 
rios periodos ?ómeaea 9 que se cuentan en Is 
revolución: lunar , según el sentido en que los 
Astrónomos. la consideran* 

Si observas , Cosmopolita , la Estrella á .que 
ahora- corresponde perfectameiite la^Lunar< y; 
te esperaras en este sitio .hastia que habic^dq 
la Luna recorrido toda su órbita v volviera otra 
vez á corresponder á la misma Estrena , no- 
tarías, que en este tiempo pasarían 27 dias y 
7 horas, 43 minutos y 11 segundos, 3Í( est* 
observación , que se supone haceir re»pe,cto de 
una misma Estrella ; se hiciera respecto dei 
uno de aquellos puntosj del Cielo , á que cotí 
responde el Sol en uno de los equinoccios , ad- 
vertirías entonces, que* esta segunda revolu- 
ción déla Luna duraba algo menos,. que la' 
primera. Para ^ue prácticamente entiendas es^ 
ta diferencia de duración en las dos revolu-. Revolución 
ciones 9 figúrate que ahora la Luna esíU;Vieca «idereal. 
en el priqíer punto del Signo de Arüs^ eri 
que sucede el equinoccio de la prinoravera. ,Eq 
este caso si esperaras aquí hasta que otra iV^z 
la Luna correspondiera al punto equinoccial, ve^ 
rías que pasarían 27 dias y 7 horas, 43 nainútos 
y 4 segundos , y casi medio. Esta revolución^ Revolución 
que se llama periódica, á distinción de la an- periódica. 
tecedente, que se llama sidereál, esmascor- 

Tmo JIL E ta 
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ta que ésíla casi 7 segundos de tiempo ;' por- 
que mientras la Luna hace tal revolución , el 
punto del equinoccio retrograda casi 4 segun- 
dos de grado , y consiguientemente la Lu- 
m debe tardar menos tiempo en correspon- 
der , ó en encontrar dicho punto equinoccial. 
Revolución ' ^ Se considera también^ la revolución de la 
sinódica. Luná' con relación al Sol ^ y entonces sq llá-<í 
ma revolución sitfódica. Supon , por exemplo, 
^ que la Luna está aiiora en conjunción con el 
é&\\ ó lo que es lo mismo , que 'está perfec- 
f amento Centre €l Sol y^ía Tierra; en cuyo (tiente 
po em'pieza la^Luná ritSeva, ó sucede ip que 
llamamos rioviluíiio; Si • en: esté, caso espera- 
ras aquí hasta 'que la Luna volviera á estar 
otra vez en novilunio , '6 en conjunción coa 
él SoU advertirías que pasarían 29 dias, 12 
hóraSv 44 minutos^ 3. segundos y í27centésí-? 
mas -partes de un minuto segundo. Notarías 
líltjy bíeii , que esta' revolución excede á las 
antecedentes en más de 53 horas. La causa 
del exceso es clara , si suponemos moverse el 
' Sol ó la Tierra ; pues^ que ciertamente uno de 
los dos sé mueve; Oye la clara explicación 
" déf la causa: supongamos que el Sol se rtiue- 
ve de Occidiéntei ú 'Oriente ,• como se .mueve 
la Luna: eri este caso es cierto^ que la Lu- 
na , que hoy, por exemplo , está en conjun- 
ción cén ^1 Sol , no volverá á estar con éste ^ 
eii'^él ml&¿no punto en que ahora sucede la 
eonjuñcioDi ;•' porque en el tiempo en que la 
. Luna recorre su órbita en 27 dias y 7 ho-^ 
ras , respecto de una estrella fixa , el Sol nio- 
viendose con su movimiento medio ha cami- 
" . . na- 
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nado 27 grados ^ y por tanto ia Luna deb^ ha^ 
cer este nuevo camino además de su revolucioni 
para estar otra vez en conjunción con el SoU 
Ve aquí como de una conjunción á otra de- 
ben pasar mas de Z9 dias' y .medio;, y este 
tiempo es el que se suele Hangar mes lunar eufr 
tre los terrícolas, los quales le cuentan següá 
los novilunios ó conjunciones con el Sol. Nó 
déxo de advertirte ^ Cosmopolita , en orden 
al mes lunar , que los terrícolas hoy están 
persuadidos (i) á que la duración de dicho 
in^ es algo mas. corta que dós^ mil años há» 
Yo cret> que e^a^ diferencia de duración crez^ 
ca y disminuya después de algunos siglos; 
mas si ella fuera siempre constante en dis* 
minuír, después de algunos siglos debería ser 
tan corto el mes Ipnar^ que su duración se* 
ría comO' la de v¿á relámpago. 

LsL duración de losr periodos ó meses lut 
nares, con relación ya á las Estrellas íixas^ 
ya á los Equinoccios , y ya al Sol", se ha in- 
£;rido calculando muchas revoluciones de la 
Luna ; pues qué la 'observación de una sola 
revolución no bastaría , por ser muy desigual 
el moyimiento de la Luna , como después te 

di^ 



(i) Halley fué el primero que notó ser aho^ 
ra roas acélerado-el movimiento de la Luna , que 
era en los siglos pasados (^PhiL 4rans. n'204. 218)* 
Mem. de V Acad. an. Í757. p. 4*16. Comm; Soc* 
Goiting. 1752. p, 383. La-Laude : AstrQnomMy 
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diré. Así Cas&ibi (i) , calcijlando las revoluciov 
tles lunares que ha habido desde el eclipse lunar 
del áia 19 del mes de Marzo, observado eia 
Babilonia por los Caldeos en el. primer año 
áel' cdíutivério de los Israelitas, entíempodé 
Ezeqúías (estoes, 72oaños^ antes déla Era 
Christianb ) , hasta el eclipse de Septiembre 
deíl íiño de 1717, infirió v que en el intervá*- 
lo de 890288 dias menos. 46 minutos la Lu« 
na habia hecho 32585 revolupiones.ó vuel- 
cas, y además de e:^to habia caminado>i8<S 
grados y 7 minutos; y qisepor tanta, una 
revolución periódica de la Luna constaba dé 
27 días, 7 horas , 43 minutos y 5 según* 
dos* Esta revolución, como te dixe antes ^ac- 
tualmente es mas corta medio^jmiwita segun- 
do,, ó 30 terceros; y següiv ;est(fe¿ sci infiere^ 
que la Luna camina cada dia eo sii óf bita ag 
grados , ;io miáutios 4 3^« segundos: yjUS. icen- 
tésiiíüas partes de 'un minutó segundo^ , 11 
Te he *dicho poco há^ Cosmopolita ,, que 
el movimiento de la Luna e&f^miiy desigual; 
esta desigualdad quiero explicarte^ Nq^oiro^ 



::'U}j 






^ (i) Elemens ¿* Astronom. far M. Cassinu 
^Paris 1740. voh 2. en el vol. i. lib. 3. caf. 8. ^. 
a93. El eclipse lunar observado por'lol Caldeos 
en . Babilonia ', 720 años antes de la .Eca. Cbxisr 
tiana^.esla observación mas antigua dedique s^ 
conserva memoria eo las historias Griegas y Laí- 
;ihas : en los anales de la China se hacfs mencioa 
de observaciones de eclipses mas antiguos. ,. . a 
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«egun la confrontación de varios eclipses lu^ 
nares , sabemos el tiempo que la Luna gasta 
«n cada revolución ; pero á este tiempo lo lla- 
mamos medio, á distinción del verdadero que 
ella emplea. Quiero decir , podrá suceder que 
la Luna en una revolución emplee un hiinuto 
segundo mas queent>tra; pero porque loque 
una revolución crece^ otra suele disminuir; 
de aquí es , que repartiendo igualmente en- 
tre muchas revoluciones lunares el tiempo que 
^sa de>un eclipse lunar á otro, el particu^ 
JUr tiempo que toca á cada revolución se lUr 
ma medio. £1 tiempo verdadero es aquel que 
la Luna tarida realmente en una determinada 
revolución , ó en caminar un determinado, es- 
pacio de su órbita, y este tiempo se halla taa 
desigual., ;que apenas la Luna jamás camina 
pfliformetüente;, ,sittQ qucse vé ya ix ligera, 
y ya ir despacio. En cada ^revolución lunar^, 
además de la desigualdad del movimiento de 
su apojéo , de que te hablé antes ^ se advier- 
ten otras tres desigualdades , que son las si- 
guientes, i ? : 

Eh primer, lugar se observa^ que la Lu- 
na tarda tanto tietúpo en camínar^^Ja >pi'ime* 
ra mitad de su órbita, quanto emplea en gi- 
rar la segunda mitad de la misma órbita ; mas 
no suceda i&sío ea.los tiempos que emplea en 
recorrer losados quadrantes dé cada mitad de 
su órbita.. Por éxemplo, supongamos que la 
Luna tarda en su revolución oB diás : en esté 
caso se hallará, que á la mitad de este t¡em-^ 
po la Luna ha caminado la mitad de su ór^ 
bita ; mas á la quarta parte del dicha tiempo 

la 
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la Luna tío habrá caminado ún quarto ó qua- 
drante de su órbita ^ que era lo que la cor^- 
respondia i^ sino que se hallará casi 6 grados 
antes ó después del quadrante. Así , á.los 7 
dias se halla comunmente en el sitio de la 
Luna la diferencia de 5 á 6 grados : á los 14 
dias la Luna se halla perfectamente eu la mi- 
tad de su órbita : á los 21 dias otra vez ea 
el sitio de la Luna se halla la diferencia de 
5 á 6 grados ; y á los 28 dias desaparece es-^ 
?a diferencia ^ y la Luna se halla en el fia 
4e su órbita. En segundo lugar se advierte, 
que la dicha diferencia de 5 á 6 grados al es^ 
tár la Luna en las quadratüras de su órbita, 
llega á ser de 7 grados y dos tercios de gra- 
do, en caso de hallarse entonces la Luna pe- 
rijéa ó apojéa , ó de hallarse en su mayor ó 
menor distancia á la Tierra. Se advierte etl 
tercer lugar , que quando la Luna está , no eü 
el quadrante de st} conjunción ú oposición con 
el Sol, sino entre una de éstas y la quadra- 
tura, se nota eii su sitio una diferencia de 
38 ó 39 minutos , la qual es independiente de 
las otras dos diferencias antes expuesta^. 

A estas tres notables desigualdades que se 
notan en cada revolución lunar, deboañadif 
otra que se llama anual , porque se advie;* 
te 9 que en determinados meses del año la Lm 
0a dista notablemente del sitio en que según 
el cálculo debia estar; y en otros meses se 
halla en el sitio en que la corresponde estar 
según el cálculo. Esta diferencia suele ser de 
II minutos y 120 segundos en Marzo; y en 
Septiembre, en cuyo tiempo el Sol está ea 

sus 
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áuí distancias jnedias de la Tierra ; y qiian* 
do éste está en su mayor distancia por Ju- 
nio, y en su* menor por Diciembre , no se^ 
advierte diferencia alguna (i)« 

Estas son las principales desigualdades , lla- 
madas anomalías , del movimiento de la Lu<- 
na ^.además de lasquales hay otras pequen 
ñas , que provienen de otras causas menudí* 
simas, cuya relación dexo porque es pesada» 
Mas no debo omitir insinuarte otros dos fe- 
nómenos singulares, que se advierten en la 
órbita lunar. £1 primero es , que notándose 
está siempre indinada á la eclíptica , se vé 
,5 • que 



Fenómenos 
particulares 
de la órbita 
lunar. 



(i) De las quatro desigualdades explicadas 

la primera se Ihmsi. ecuación de centra 6 de la 

órbita lunar. Toloméo la \\^m6 primera y sim'-^ 

fie desigualdad (Almag. Hb. i^.xap. 6. y 11 ), 

y Keplero la llamó desigualdad absoluta. La se* 

gunda desigualdad , que Toloméo llamó pros- 

neusi , y Copérnico postraferesi , se suele nom- 

bi^r eveccion. La tercera (que fué descubierta 

por Tico-firiabe\ como- también la quarta ) se 

l\zma variación. £n el movimiento horario de la 

Luna, que es de. 32 minutos^ 56 seguidos y 

quatro décimas partes de segundo , las desigaaU 

dades dichas causan notable diferencia. La va- 

riacion causa la desigualdad ó diferencia de 38 

segundos : la eveccion la causa de 42 segundos; 

y la eceentricidad de la órbita ocasiona en el 

movimiento horario la variación de 3 minutos y^ 

45 segundos. ... : . v: 
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que su inclinación vaf ía en 19 níimitüsl Aú 
se advierte , que la dicha órbita lunar , unas 
veces forma con la eclíptica un ángulo de $ 
grados , menos minuto y medio , y otras ve-^ 
ees le forma dé 5 grados y 17 minutos y me- 
dio^ resultando la dicha diferencia de los 19 
minutos. Tico-Brahe fué el primero que> des- 
cubrió esta variedad de inclinación en: ia. ór- 
bita lunar ; por estar ésta inclinada á la eclíp- 
tica , se inñere claramente , que la tal órbita 
corta á este círculo en dos partes ó puntos 
opuestos ; ó que la Luna debe en cada revb-' 
: / lucion pasar dos veoes por la eclíptica. L))s 
dos puntos por donde se unen ó cortan mu- 
tuamente la órbita lunar y la eclíptica , se Ha-, 
man intersecciones ó ñudos. Adviértese , pues 
( y éste es el segundo fenómeno ) , que los di- 
Ñudos lu- ^^^^ ñudos en cada revolución lunar retrd* 
nares. gradan ó vuelven atrás i grado , 26 minutos 

y 48 segundos ; ó lo que es lo mismo , en 18 
meses retrogradan 30 grados , que es un sigf 
no. Así , si la Luna atraviesa hoy , por exem- 
plo, la eclíptica por el punto ó grado pri- 
mero de -¿4rí>j^, después de 18 meses la atra- 
vesará por el primero de Piscis , que está 30 
grados mas atrás : y después de 18 años co- 
ipunes/228 dias , 4 horas, 52 minutos , y 
otros tantos segundos , la Luna volverá á atra- 
vesar otra vez la eclíptica por el primer gra- 
do de Aries. En menos , pues , de 19 años 
los ñudos recorren toda la eclíptica. 

Estas son , Cosmopolita , las mas insignes 
desigualdades que se advierten en el movimien- 
to de la Luna y en su órbita* No dudo que 

tú 
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tú' las habrás oído con (>l9cer y afimiraciofl, 
y que al misino tiempo habrás conjeturado^ 
que ellas son materia abundante de profun- 
das reflexiones que presentan al ingenio hu- 
níiano. No te debo ocultar las que los Atraer 
cionistas han formado oon discursos casi sor 
brehumanos , para, concordar estos raros fe* 
QÓraenos de la Luna con las leyes de la atrac- 
ción. 

Los primeros Astrónomos que se atrevie- 
ron á publicar tablas ó cálculos , en que se- 
gún, las leyes de laf atracción $e. señalabaala 
carrera de la Luna y su movimiento ^ fueron 
Isle y Grammatici , el qual calculó mas de 60 
observaciones , y las halló perfectamente con- 
formes (i) con las tablas que habia hecho. Es- f} ^* atráe- 
te feliz suceso animó á los demás Atrácelo-; 
fiistas , los quales creyeron poder proponer se- 
gún las leyes de la atracción , y sin atender 
á;la observación , tablas exactas del movimien- 
to lunar. Algunos Atraccionistas han publica- 
do (2),, que su intento ha tenido el debido efect 
lo-; mas si creemos al Astrónomo que en es4 
•tos aSos; ha trabajado en es^a materia con sin* 
fpuUr empeño 9 hasta i3h(^a no. se ]|;>an visto 
tablas^ hechas, según las.kyés de la^ atracción^ 
que. convengan perfectamente con lo que se 

ob- 
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(i) ^Tabuli^ lunares tx thorü^ -iNiexofwif J, 

jfuodam Uramfhilo é S, J. Ingloitadii 1726. 4, 

. (a) . Euleí Q. : . Theoria. mofús lun^ , Introduc- 

tio : obra citada .en la págr. 3*.. <te.Wtt vok , 

Tomo III. t 
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observa en la Luna. Se advierte ^ dice el mis- 
mo AstrónonK) , que dichas tablas discrepan 
muchas veces 5 minutos de la observación , y 
que se fundan mas en ésta , que en la teóri- 
ca de la atracción , de donde concluye di-» 
ciendo: "El convenir 6 desconvenir de estas 
tablas con la observación , no sirve de prue* 
ba á favor ni en contra de la atracción ; por^ 
que el convenir las tablas con la observación 
no se debe atribuir á la sola teórica de la 
atracción ; y el discrepar las mismas de la 
observación , tampoco se debe atribuir á la 
sola teórica de la atracción , porque no se 
fundan únicamente en ésta/' Newtóri (i) co- 
noció bien , y confesó ingenuamente la gran 
dificultad de componer según la atracción las 
desigualdades lunares , las quales en estos año» 
bandado continua materia de exercicio á los 
mejores Astrónomos de Europa» Estos cre- 
yendo que los principios de la atracción de-^ 
bian bastar para determinar sih la ayuda de 
la observación las desigualdades de la Lyna, 
han formado los mas ingeniosos- cálculos que 
se podian desear ; pero h, experieticia ha he^ 
cho ver, que hasta ahora no se ba lograd^ 
su intento, ni el efecto debido« En estos años 

Ma- 



(i) Sunt etiam ¿lia quídam inéequalitates^ 
^utímsiHoms lunares^ adeh peftürkantur ^ ut nul- 
la háctenus kge ad regulam aliquam redud 
jpotuerint, Newton : Phihsofhut naturalis frín* 
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Mayer ha sido el que ha publicado las ta- 
blas mas exactas que se han visto para de-- 
terminar el sitio y movimiento de la Luna: 
ellas convienen tanto con la observación , que 
habiéndose hecho el cotejo de centenares de 
observaciones , apenas se hallan diez de és- 
tas , que discrepen minuto y medio del cál- 
culo; pero de ést^s y otras tablas de Astro* 
nomos célebres habla así La-Lande: ^'Las 
tablas de la Luna, dice(i), dadas por Ke- 
plero , Horoccio., Flamsteed , Cassini y Ma- 
yer , tienen por fundamento las observaciones; 
y aunque Newton halló casi la forma desús 
equaciones, ó el principio de la atracción, ha- 
bía determinado este Filósofo su cantidad , va- 
liéndose de las observaciones de Flamsteed. 
Convienen los Autores , en que es dudoso que 
con la sola teórica de la atracción se puedan 
determinar todas las desigualdades de la Ln« 
na. Estas son tantas, que para formar las 
tablas lunares, se ponen quince equaciones por 
los Astrónomos modernos. Tanta muchedum- 
bre y tanta confusión de cálculos pruebaoi 
que los Astrónomos se imaginan con ellos le^ 
yes menos simples, que son las que la natur 
raleza observa en el movimiento de la Lu-^ 
na. A favor , pues , de la atracción no po^ 
dremos decir, sino que (como notó Eulero) 
su teórica no se prueba claramente .con Ips 
fenómenos lunares , aunque parece que no dis- 
ta mucho de la verdad.'^ 

Y 

(i) La-Laode: A^ronomic ^ n. 147$ 9 ^^' 

F2 
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Y esto baste , Cosmopolita , para que com- 
preheodas las desigualdades del movimiento 
lunar , y sepas el juicio que actualmente se 
hace de su correspondencia con las leyes de 
la atracción : pasemos ya á hacer otras ob- 
servaciones , *ntre las que elijo la de contem- 
plar la iluminación de la Luna , porque esta 
contemplación servirá para introducirnos en 
la explicación de los eclipses suyos , y del ad- 
mirable y útil uso que de ellos y de las re- 
voluciones lunares han hecho y hacen los ter- 
rícolas en las Ciencias y en su comercio civíU 

§. III. 

Iluminación de la Luna , y Eclipses 
lunares y solares. 

A causa de la iluminación de la Luna es 
clara y patente. Qualquiera que obser- 
ve un eclipse solar , en el que verá claramen- 
te que la Luna oculta al Sol, ó se pone en- 
tre éste y la Tierra, conocerá que la Luna es 
un cuerpo opaco, sin luz alguna, y que ella 
la recibe del Sol , en aquella parte que mira 
6 se opone á éste. Así á la menor observa- 
ción y reflexión notarás , que en el mismo día 
del novilunio no se distingue en la Luna al- 
guna luz , y que ésta se empieza á distinguir 
á las treinta horas después del novilunio, en 
el qual tiempo ya se ve bien desde la Tier- 
ra una parte, aunque corta, iluminada déla 
Luna. A proporción que la Luna se ve mas 
distante del sitio del Sol , ella va mostrando 

ma- 
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mayor parte ilumioadá de su disco; y en el 
espacio de seis dias se ve en ella un semicír- 
culo de luz 9 en cuyo caso la Luna se llama 
dühotwna 6 hisHtd , ó eá quadratura , que es 
mi primer quarto, 6 quarto creciente. Conti'^ 
cuando la Luna en alejarse del Sol ^ va mos-^ 
trando mayor iluminación ; de modo ^ que 
quando ella está diametralmente opuesta al 
Sol , presenta á la Tierra toda su faz ilum¡-> 
nada : lo que llamamos sicigia primera ^ Lu- 
tía llena ó plenilunio , el qual suüede á. los ca-^ 
torce dias después d^el novilunio. En esté ca« 
so sale la Luna- con corta diferencia quamdo 
se p($tie el Sol. Después del plenilunio se ad- 
vierte, que la Luna va decreciendo en luz, 
6 que va presentando á la Tierra su faz* me^ 
nos iluminada; de suerte, que á los veinte 
y un dias se ve por los terrícolas iluminado 
solamente un semicírculo, á lo que ellos lla- 
man quadratura segunda , ó quarto menguan- 
te ; y así , la luz va decreciendo á proporción 
que la Luna se arrima al Sol , ó síe avecina 
íal novilunio , en el que se ve obscura la par- 
te del disco lunar que mira á la Tierra-, y e» 
la que los terrícolas llaman^ sicigia segunda. 
Esta simplicísima explicación dé la Humi- 
llación lunar no descubre cosa , que todos los 
mortales con su propia vista no observen <ia'^ 
<Ja mes desde la Tierra , por la que nada de 
BUevo ni* admirable te be dicho. Te podré 
hablar quizá con alguna novedad investigan- 
do y explicándote varios "fenómenos , qiie en 
la iluminación lunar se advierten. Con una 
simple ojeada de un eclipse solar, pudieraá 

los 
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ios antiguos muy l^en? inferir , Que este tal 
eclipse pro venia del ponerse la Luna entte 
Ja Tierra y el Sol, ó de impedirla vista de 
éste á Ips tierrícplas jrpíor. lo :qae oo me atre? 
va á creer la^ raras :y^ nie^í»^ o^npones que 
Plmarco It) nos fefiepí.idi? jalgwpsr.Füósoibsi 
que atribuían el . eQlifpse; splír-rá cansas faor 
tásticas. Asimismo los antiguos viendo en los 
dichos eclipses, que estaba obscura la faz lu-^ 
nar que miraba á la Tierra, debieron cono- 
qer, qüQrla dicha fá^ po teoia luz ipropria* 
Podrían dudar de la otfa fa» lunar , que po- 
co á poco 3e ve iluminada:/ nms esta duda 
desaparecería á la menor reflexión cooside- 
rando , que se veía iluminada aquella paite 
de la í^z lunar , que miraba al Sol , y que 
í^e Veía tanto mas iluminada , quanto mas en**- 
frente estaba del mismo Sol. Éste ilumina 
siempre la mitad de la Luna ; pefo los ter- 
rícolas no pueden ver iluminada toda esta 
mitad sino quando la miran opuesta al Sol» 
como sucede en el plenilunio. Aunque esta 
reflexión parece bastar para que los antiguos 
^conociesen que la iluminación de la Luna pro- 
venia del Sol i, no obstante podrian formar al- 
guna duda observando , que siempre se veía 
iluminada una misma faz del globo lunar , lo 
que conocerían claramente al notar siempre 

ea 



(i) Plutarco trata de los fenómenos lunares 
desde el capitulo a$ del libro 2 de su obra so- 
Jbre k^t opiaion^s de los j^ilósgfos. 
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¡eti él las mismas manchas. Por esto podHan 
dudar , si por ventura esta faz , que siempte 
veían iluminada , y que pareciá ser siempre 
una misma , tenia algut]ia luz por sí propia; 
pero saldrían de la duda , luego que viesen 
eclipses lunares ^ en los que notarían , qucf qn& 
daba obscura suctesivámente lá misAía fa^^ 
que antes se veía iluminada. Según este.ra^ 
cíocinio natuíal, se infiere claramente V <iue 
los antiguos pudieron conocer á la menor re^ 
flexión, qué la Luna recibía del Sol su ilu*^ 
QiinacioirK'-' • -»'- -- í' *' í-^i v ,¡<'í L 

Mas ¿de dónde proviene, 6 por qué^íK» 
dé, me firegiinl!aíáSV'CGÍSttibpóiíiía,^que los 
terrícolas siempre vean iluminada una misma 
faz lunar ? A é^ta ¡curiosa duda procuraré sa- 
tisfacerte don clara y breve respuesta, LaLm 
na va dando sbbre isu exe una vuelta , al mii- 
mo tiempé qiie gim sobré m órbita , de mo- 
do que taráaí' tatito en dai^ sobire su eoce la 
vuelta^ qüantó etripleá en caminar su órbátan^ 
y por esta ra^ofi los terrícolas deben ver slení- 
pre tinaítnisma fi^z iliindinada. Si quieres ^ Cos- 
iiao|)blíta,iíver^ ííon -fes >«iííshm)^^ ojos este *&• 
nómeno, qüanfio vuelva* á la tierrai ^í'^hazi qué 
estatídó unk>ltóz en'el riflcou' de nA a|>o¿¿nt^ 
y tú éni medio áe éste, gir-e uno al rededdr 
dte tí con un glébcK en una mano , y que ha- 
fi^a dar una^ vuelta! al globo en el tiempo mis- 
mo en que' ét da tiña^ vuelta al !»ededor:de tí: 
th este caso observarás , que iáiempre vese una 
raásma faz del globo., y qeeíésta se va« ilu- 
minando del modo mismo, con que la Luna 
te ve desde la Tieirat ^Ea esta experiencia no- 
u ta- 
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l;aráb^4íique .al.e^ár el globaentí&tla lü^y-í^J 
flkiojqueítúj<)cupías.,i.nof3e ve en; el globo patj 
te alguiva iluminada , y esto te representará 
jBl novilunio. íSi d globo está perfectamente en- 
tre h luz y tUiíVi^tsf.í ,te socuUará la luz, y 
eaí9t8/ba)*4 yer^laíígiiss^.iciej eclipse .solar. Si 
í^¿está¿ p^f^axaimnm, ^nt re la ¿uz . y el ; gi©* 
ha , isrte :al entrar : enirí;y.:?ofíibra . no^^^ ; \^erá 
ituminadQ V y esto- te har4 .ver la causa de 
los ©cÜp^W liujar^s V los quale3 solamente 
puedei) .sucejájíf i.iqmjv^oAA. Ljina.est^ opuesí- 
ta al Sol, y la Tierra se halla eñtreést^.y 



.. j 



í' i Yí/ya, 4pift):el;:disturj5Qhniei banintraducjid^ 
insensácáemenie én el asupto d#' tos tíelipsest 
contiouafté la explicación de ieÍM v.par^ iquA 
enfieuda3 bien>. .CosmopoHtaí f^suflofeeómítóosi 
-Eleciipse]^ ptie^v^i'es splar.^íRajgreasisíe ea 
4;>im óo^, sino (5ÍI interpQnej5s§ík l^imaídereí 
jCham^nte eaÉm l^í^Tit^rrftiy-eV^'Sal!, .con lo 
,que estenio :S3i$i ve; pwr jtq$ itewíeolas ; y cQtno 
H Luna. soJátneate ^^e^ pMedí ferterponer, entrp 
«1 Sol y la Tierra aji prinqipipi .de; rw. novilur 
^f> i^m ia^^re^tQlaüaísnífiSe ^c^ex:3pl^meíite en 
. . tos; tíOBíilpaip^» í pi^dfe b^íj^f j ^eetípsQ sglMr» .fe^t 
í^empois^ éi ^p? (mi^jRaiQ m liáüráf cptíQcer , :)qtte: qI i eclipsí^ $or 
" '" "^ * ht íufledidQieí* la miueríe u^Cíflue^ro Salva- 
dor, , fué milagroso ^ . porque: acoiíftecié^ qu^ndb 
la ¿riKÍa estaba cerca de ^ti jplemiHRiPñí.bsto 
^$ , qModo esiiabft,:diamptr^lgíentesQpue§ta,.aJ 
Sol,^eü cuyo tiempo^, -s^giw. el orden ^ide ila 
4aturale^ii:^la«^enite,puede $ucedet eclipse 

V Este, eclipse;, por- íQíísistíí ea Jaiaterpof^ 

si- 
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slclon de la Tierra entre la Luna y el Sel , soh 
lamente se puede dar en el plenilunio ,, en el 
qual la Luna e$|tá enírefnte del Sol, y la Tier- 
ra entre éste y la Luna. Pero aunque losf . 
eclipses solaresfiio pueden suceder sino en el 
novilunio V Qocpp QÍ tan^poeo los lunares aino > 

en el plenilunio , no por esto se infiere , que 
ea todo novilunio y en todo plenilunio deba 
haber eclipses solares y lunares. La razop es^ 
dará, porque se dan: muchísin^os noyiluaipa 
sin que la Liina esté pérfefitarriente eptre el 
Sol y la Tierra 5: así coioo también. se dan mu-, 
chos plenilunios sin que la Tierra esté entre 
la Luna y el Sol ; y esto depende de la in- 
clinación de la i&!ebita lunar coq la eclíptica. 
Si una y otra órbita ¡estuvieran en un mjsmq 
plano, en tddps los>aoviIuníos habría eclipsé 
solar , y eo^tpdQá los pleailunios halaría eclip^t ^ !/ 
se lunar; mas porque las dichas órbitas es- 
tando inclinadas se cortan ó encuentran en 
dos puntos opuestos , llamados nudos , quan- 
do en estos ó cerca de ellos suceda el novi- 
lunio ^ habrá eclip^ solñr ; y quando ea ellos 
6 cerca de «llo^ sutíeda el : plenilunio- , habr4 
ecÜpse lunar,, Quando 'Jos novilunios; y ple- 
nilunios suceden al e$tái. la Luna cabalmente 
en los dichos puntos ó nudos en que se en- 
cuentran ó Qc^rtan la eclíptica y la órbita lu- 
nar, habrá. eclipses solares y lunar^? centra-, Eclipses 
les; porque entonces los cfepftros de Ja Lupa^ centrales. 
de la i Tierra yrdel S^l están derechamente etv 
una misma limea. Quando los dichos puntos 
de intersección ó de corte de las órbitas dis- 
tan ciertp número de grados de aqueUos si- 
- Tomo III. G tios 
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tios en que suceden el plenilunio y novilu- 
nio, no habrá eclipse alguno. Por regla ge- 
neral: si al tiempo del novilunio uno de los 
puntos : dldhtís de imersecciofi; flos qualeis se 
llaniarf ftudós de la óíbit* lunar ) dista del Sol 
itteños ^e quince j^ra^O^ V b^brá eclipse sólan 
si dista entre quince y veinte y üh grados, se- 
rá dudoso si habrá eclipse; y si dista mas de 
veinte y uií grados >, ciertamente no habrá eclip- 
se. <Si al tiempo* del plenilunio uno de los di- 
chos puntos dé ihtérseccídn dista del Sol siete 
gfadós'y medió, ciertaíneMe habfá eclipse lu- 
nar : si dista entre sifetQ' grados y medio, y 
catorce grados y medio , será dudoso si ha- 
brá eclipse ; y si dista mas de catorce grados 
y medio , no habrá eclipse. ' ' ♦ : 
'-^ íDebed aquí notar dos cosas ^ Cosmopolf tai 
la primera' és , ijtie qüando la Luna está ápo- 
jéa\ ó en su mayor distancia de \ú> Tietra , sií 
diámetro aparece á los terrícolas de veinte y 
nueve minutos , y de veinte y cinco segundos; 
y el diámetro del Sol nunca aparece á los ter* 
fícolas menor de treinta y jun minutos y íiie- 
¿i^ ; por tanto , $i quando la: Luna^ está ápo^ 
jéa se' pone derechamente entre la Tierta y 
el Sol , «u disco no llega perfectamente á cu- 
brir el solar ; y por esto en éste aparece un 
anillo de luz ^ ó del cuerpo solar% Asimismo, 
quándo la Luna está apojéfa i( y «sta és la^ se- 
gülcida ¿osa que debes notar) su distancia á la 
Tieti^a es'9!í3974eig;uas?,ly^h este casoiáu nom- 
bra no llegará á la Tierra ; de donde se infie- 
re que la tal sombra no se estiende á tanto 
numerada leguas* La so^b^adela Luna son^ 
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lamente tiene de largo 889^0. leíais. Á^qiif 
mismo debes potar ^ que por ma$ distante que 
la Luna esté de la Tierra ,. nó obstante quant 
do éstate halla perfectamente entre el Sol y 
ella 9 ésta se eclipsa siempre , y se eclipsa.to- 
talmente. ^ í : .\ . 

De .estas advertencias del^er inferir ú la 
menor reflexioh varias conséqüencias. Lapri* 
mera es, que deben verse mas eclipses luna^ 
res que solares ; y que de e$tosr hay pocos que 
sean totales. En efecto , hasta el año de 1900^ 
en gran parte de la Europa; occidental sola- 
mente se verán cincuenta eclipses solares, de 
los quales ni^iguno será total ; pues que un 
eclipse que sucederá á 9 de Octubre de: i«47, 
será anular ; esto os , la Luna distari tanto 
de la Tierra , que su disco no llegará á cu- 
brir todo el Sol;^ y quedará al rededor de 
ella un anillo de la luz de estotro. La segun- 
da conseqüencia es , que la . Luna algunas ve* 
ees dista dé la Tierra menos. de 88000 le-f 
guas ; pues que su sombra ^.qne no U^a á ser 
de 90000, llega ala misma Tierra en muchas 
ocasiones. La tercera conseqüencia es , que la 
Tierra es mayor q;ue la Luna ; porque siem- 
pre que entre ésta y el Sol está perfectamen- 
te la Tierra, se ve que la sombra de ésta lle- 
ga á la Luna ; y la dé estotra , como te he di- 
cho antes, no llega á la Tierra, aunque la 
Luna esté perfectamente entre la Tierra y el 
Sol. La última conseqüencia es , que todos 
los demás planetas distan de lá Tierra nota- 
blemente mucho más que la Luna dista de la 
misma. Esta conseqüencia se infiere de estas 
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dos reflextohes : Prinóera , ]ia sombra de lá 
Tierra, que es de 400000 leguas, no llega núnf 
ca ár eclipsar ningún planeta ; por tatito, no 
hay planeta que no diste de la Tierra mas de 
400000 leguas : Segunda , la Luna algunas ve* 
ees dista de la Tierra mas de lo que es lar-i- 
gk ^su sombra.;' 5^> nunca se ve, que ésta lle- 
gue 'á! eclipsar ningún otro. planeta :r luego i 
lo:»nienos no hay ningún planeta que no dis4 
te de ia Tierra mas de dos veces mas, que 
de la Luna dista la Tierra* Vé aquí. Cos- 
mopolita , cómo : se descubren naturalmente 
aquellas- prim^as^ ^reflexiones , que pudieron 
hacer desde luego nuestros antiguos , para ve^ 
nir en. conocimiento de Reatar .distantísimos de 
la Tierra los planetai ^ y de ser cuerpos des- 
medidos ; pues que se distinguian grandes aU 
gUnos de ellos, en medio de tanta distancia. 
Atendiendo á : este, natural üaciodhio ; y á que 
ss conserva meinoria de discursos ingeniosos 
y científicos- de muchos Filósofos antiquísi-i* 
mos ,. no parecen creíbles los despropósitos 
que Plutarco (i) nos cuenta, ó pone en bo- 
ca de los Filósofos antiguos , como son el de*- 
cir: ^^Los Estoicos defienden, que la Luna es 
mayor que la Tierra, y tan agrande como e| 
Sol. Parmenídes dice, que la. Luna es tan graiii- 
de como el Sol. Aaaxágoras afirma , que el 

Sol 



- (i) Véase el tratado de Plutarco : ,Sohre las 
sentencias á opiniones de. los ¡Filósofos, lib. 2. 
desde el cap. 21 hasta el ^2. . .: 
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Sol es mayor que el Peloponeso. Heráclito ha- 
ce de un pie su diámetro. Epicúro dice , que 
todas estas cosas son probables : Tales Mile- 
nio fué el primero que dixo que el eclipse so- 
lar provenia de la interposición de la Luna 
entre la Tierra y el Sol , &c/' Estos y otros 
despropósito^ ( excepto el dicho de Tales) son 
Increíbles en p^sonas que hacian algún estu- 
dio de las Ciencias naturales ; y para conocer 
su falsedad bastaba levantar al Cielo la vis- 
ta , y hacer aquellas solas reflexiones que se 
oyen comunmente entre gente rústica de bue- 
na razón ; pues que no habrá país en el mun- 
do , en el que no se encuentre labrador de 
algún talento , que mirando el eclipse solar no 
diga y que éste consiste en pasar delante del 
Sol la Luna , la qual se ve con la vista na- 
tural; por lo que, antes que Tales Milesio 
viniese al mundo , la gente mas rústica sabría 
la verdadera causa del eclipse solar. La del 
lunar no es tan clara , porque no forma jui- 
cio de ella la mente , valiéndose de la vista; 
|iero á la menor reflexión que se haga al ver 
que los eclipses lunares suceden quando la 
Tierra está entre el Sol y la Luna, se cono- 
cerá qué los antiguos pudieron fácilmente in- 
ferir , que como la sombra lunar llegaba á la 
Tierra , así la sombra terrestre llegaría á lá 
Luna. 

Me acuerdo de haber leído , que los Ti- 
betanos , no obstante de tener la. instrucción 
astronómica, que se necesita para pronosti- 
car con exactitud los eclipses , se engañan mu- 
cho en la grandeza que asignan al Sol y á la 
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Luna, pues que hacen de 51 leguas el diáme^ 
tro solar (i), y de 50 leguas el diámetro lu- 
nar ; y que los Indostanos ó Mogoles , igual- 
mente instruidos en la astronomía , dicen , que> 
la Luna está sobre el Sol , y se fingen un sis* 
tema celeste extravagantísimo. **Quandtí se 
quiere probar á los Braiimanes del Jndostan; 
dice el Jesuíta La- Lañe (2) , que por los eclip- 
ses que ellos saben pronosticar, se infiere estar 
la Luna debaxo del Sol , no responden otra 
cosa , sino que e^to contradice á sus princi- 
pios/' i Y qué principios te parecerán ser es- 
tos , Cosmopolita ? Los .expone largamente el 
Jesuíta Bouchet (3) en una carta , en que trata 
de la legislación y de los tribunales del Indos-* 
tan. *'En éste, dice, se juzga y se obra por 
costumbre. La razón mayor que se alega , se 
funda en la costumbre. Quando se dice , que 
una cosa no se acostumbra , se ha alegado lá 
mayor razón para probar que no se debe ha- 
cer. Los Brahmanes, pues, hacen estudio de 
las reglas para pronosticarlos eclipses, y ar-*- 
reglar el año lunisolar : pero en orden i la íia- 

tu- 



(i) Alfihabetutn Tibefanum ab Augustino 
Georgia eremita augustin. Ram^t 176a» jol. vol. 
a. En el voL i. núm. yy. p. 189. 

(a) Lettres edifiantes ecrites par quelques Mi- 
Sionaires de la Compagnie de Jesús* Paris 171 3* 
12. vol. lo. Lettredup. de la Lañe , p. 38. 

(3) Lettres edifiantes , &c. Paris 1720. yol. 
14. le^tredup. Bouchet > p. 328. 
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turáleza de los astros , y de su situación , gran- 
deza, influxo y demás fenómenos, toda su 
ciencia se funda en la tradición mitológica ; y 
ésta es ley sagrada , que les cierra la puerta 
para toda ciencia física/' Esta misma tradi- 
ción y ley sagrada pudieron causar semejante 
preocupación en la mente de los Griegos , los 
quales , de la nación Indostana , mas que de 
ninguna otra , recibieron la mitología celeste, 
y muchos conocimientos astronómicos. 

Vuelvo al discurso de los fenómenos de la 
iluminación lunar y de los eclipses ; y entre 
estos fenómenos debo contar la luz que se lla- 
ma secundaria de la Luna. Habrás advertido 
en ésta ^ observándola al tercero y quarto dia Luz secun- 
despuesdel novilunio, que se distingue bastan- daría de la 
te bien desde la Tierra la parte obscura de su Luna, 
disco , y aun se llegan á distinguir la^ man- 
días én la dicha parte. La lu2: que á los ter- 
rícolas hace distinguible el disco lunar obscu- 
ro ^ se llama luz secundaria lunar. Si te po- 
nes á observar la Luna , de modo que sola- 
mente veas su parte obscura , distinguirás bien 
las manchas de é^ta. Asimismo, quizá habrás 
advertido , que después del quinto dia de la 
Luna nueva hasta los quatro dias antes del 
siguiente novilunio, no se distingue la parte 
obscura de su disco , y que se vuelve á des- 
cubrir en los dichos quatro dias , si se obser- 
va por la mañana antes de la aurora. Estos^ 
fenómenos provienen de la luz de la Tierra, 
que desde ésta reflecte en la Luna. Al terce- 
ro y quarto dia de la Luna nueva se advier- 
te mejor ó mas viva la dicha luz secundaria, 
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-por dps razones : La primera, porqué vieiidose 
iluminada solo una pequeña parte de la Luna^ 
esta pequeña iluminación no llega á confun-- 
dir la luz secundaria de ella» La segunda ra* 
2on es , porque en tal tiempo la Tierra envia 
á la Luna m^s luz , que después quando está 
cercano el plenilunio , pues que en los dias in*- 
mediatos á éste , antes y después de él\ la 
Luna se ve , quando la Tierra suele estar en 
tinieblas. Por la misma razón que al tercero 
y quarto dia después del plenilunio se ve bien 
la luz secundaria , ésta se vuelve á distinguir 
bien , quando á la Luna faltan ti-es ó quatro 
dias para el novilunio. Según algunos Astro* 
nomos , en este segundo caso se distingue me- 
jor la luz secundaria que en el primero ; pe^- 
ro esto puede provenir de que en el según-* 
do caso la Luna se observa poco antes , de la 
aurora , en cuyo tiempo la pupila ocular es- 
Xi mas dilatada con la obscuridad de la no-* 
che y y puede distinguir mejor qualquiera luz 
.sensible. 

Habrás también notado ^ Cosmopolita , qní 
al aparecer iluminada la Luna al fin del pri- 
mer quarto , Su mitad iluminada aparece ma- 
yor que la otra mitad obscura. Esta ilusión 
proviene de la luz y del ayre iluminado , que 
hacen aparecer mayores los cuerpos que tie- 
nen luz; así como en una pintura , en que ocu« 
pen igual espacio las sombras y los claros , ó 
colores vivos , el espacio de estos aparece ma- 
yor que el de las sombras. Asimismo habrás 
notado en la Luna varios colores , los quales 
dependen de la atmosfera terrestre ^ en que 

se 



s& refractaa los rayos 4e fu?. A Ja a^ma cau-^ 
sa debes atribuir los varios colores^, con quq 
tal vez se ve la Lyna eclipsada ; y la luz que 
en ésta se suele ,vey: al tiempo del.j?qljpse, pro-j 
viene de la luz terrestre ^ que en . ella.^neflecte. 
Sucede t^l .vez ^ que ea losr eclipses Luqijarjes y 
solares algunos Astrónomos distinguía e^ la 
I^una alguna luz y color; y otros dist¡pj[uep» 
un color diferente , ó ninguno^ y ninj[una luz; 
pero esto^.cpmo nota Briga(i)^n.su erud^t^ 
Obra de los eclipses v proviene de la ifttei;po-' 
sicion y variedad dp vapores y, ex^laciot^esi 
que se levantan en .Upos países con mas abun^ 
dancia que en otros. 

£n la luz lunar , por mas experiencias quQ 
se han hecho qon espejoj^:UstorÍQs,(2), nq.'^e 
siente en la >Tierra caloj^.^lgunó ;;:,y ^4 4^ ver- 
dad » si de l]^^90(npara€^Qn :4ela luz Jlunair.^q 
¡a solajf |hf(Rifimo? el ca49r(3) q^e^pwgde teper 

-- • "- ' - ' ' ' '^ ■ . \/'i - .- . \ 

•1, .{j '., :.:^.Ví.O',^ ,()iíiu iii o ly i'.e '<^.'..^ 

trata d Melchipre aMrJiga^ ^rM'(£é*^'^\'fft^ 
. fé€ 1747. 4. caf. 4. §. 1 3- /^^- 'i 54- 

(2) Mem. de V Acadim. 1699. f. 34. 1705. 

/. 346. 

/ / (3) Según Hook la luz lun^r , que en el ple- 
nilunio viene á la Tierra , se estiende por una 
esfera V'cuyo 'diamet76"en SS'veceTmay o^qüe 
.f?l,4?,^;,ly#p:i,f ^y-^4^ ,.,qpe la juz 

lunar' es 1 0436$ veces ¡mas^ndeble^ que la \^zXf 
[Véa^e ;]a . Enciclopedia J^arisie^sfi impresa en el 
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la luzlúnár, 'deberemos' decir,' que á lo niasíi 
el calor de ésta llega á ser 1509 veces menor 
que el del Sol ; y un calor tan pequeño de- 
be ser insensible. Te hé diclió, que el calot 
de la luzí lunar á lo menos llega á ser íiod 
veces menor ijue el solar , porque problamen- 
te es tíóble mienor ; pues que la luz lunar erf 
el plenilunio , según las experiencias de Bou* 
gua: (i) , en la Tierra es 3008 veces me- 
nor que ía solar i, ó ¿oo9 Lunas llenas- alum- 
brarían tanto como el Sbl% Este cálculo no bas- 
taría pai'a persuadirnos , que el calor lunar eS 
instensible: es tríuy sensiblie la luz de la Lu- 
na , ¿ por qué no lo será su calor , ya qué 
ella recibe la luz del Sol, qiíe por su natu- 
f^lezá , puede y debe calentar ? A esta obje- 
cioTÍ yé resíporideré con la expenencia., y sin 
éiñtúT ¡ék 'el confusti^ examen del ^ar qué la 
ieiisíbHísinia' luz lunar no <:álíentá¿ Las expe*- 
Ciencias que delicadísima mente hizo Avera- 
.ni (2)xoa excelentes-Xermómetros y espejos us» 
torios en el plenilunio, convencen que e^ in- 
scnsibféf^^éFéalÓTjaé-l^^^ l''¿(?ntra la'éx- 

^íieácia^íio ha^ résimestá/' - * - ^ '' 
'ir ' i^^'-. •: í í '■ V'^ •'• •"• "' "^ 
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di la hMerel Pérís ^ 'if^oJ p. 8^. 

' (2) ' LfeiíóiM 'TóSiíárie *d« Giuseppe ♦ Averaiti. 

Firenze , 1746. 4. En el'-%bmo 2¿ p, i86^ 
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5. IV. ' , ' ; 

l/so y utilidad que ¡os terrícolas sacan de 

¡a varia iluminación dé la Lma , de sus 

revoluciones y y de los ecli^se^ luna-^ j] 

res y solares. . i; i 

COocluyamos , Cosmopolita , 1^ serie . de 
nuestras observaciones sobre la ilumina-^ 
cáon lunar, con la consideración del admira* 
ble uso , y de la utilidad grande qi|e de las 
que hemos hecho sacan los terrícolas. Díscur^ 
riré en primer lugar de la utilidad de la ííu-^ 
minacion lunar , y después de los eclipses la* 
nisolares , y en los dos discursos tendré pre- 
sentes los efectos de las revoluciones de 1^^ 
Luna* :\ 

TO 

. Uso y utilidad de la iluminación lunar. 

La Luna acompaña siempre á la Tierra, 
al rededof; de la qual. sé mueve incesantemeu:^ 
te, indicandp 4 los terrícolas tan^dl versas. d,u-^ 
raciones en sus revoluciones , quantos son lo^ 
puntos celestes , á que los terrícolas las hace^ 
corresponder , coipo á inojones ó señales par; 
ra determinar i^l tiempo que, dura cada reyp^ 
lucion. TQ.hice: advertir anfes , jCio^mppoJ^t^ 
que sí aj. llagar la Luna, á.^ün ^strp' ^xjJi p 4 
una estr,ella /la íibservai^^ esper^hflp que 
vuelva á llegar ú ocultar la misrp'i esfrélla, 
computas exactamente el tiempo *^ué habr| 
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tardado en pasar dos veces succesiva 6 inme- 
diatamente baxo de* la 'misma estrella , halla- 
rás y quje. el tiempo ó la duración habrá sidq 
de 27 dias , 7 horas , 43 minutos y 1 1 segun- 
dos. Esta es la duración de la tal revolución^ 
llamada'- sidfereal; ()órqüe tó -computa con re- 
lación á las estrellas. Revolución equinoccial 
óveriódica fie la J-una es., como antes te ex- 
pliq.úé,;j[a^i4^e en ésta se observa con rela- 
ción á uno délos puntos celestes en que su- 
cede el equinoccio del año solar ; y revolución 
¿tnódic f¿ ' {námhrt c^Q proviene de la palabra 
%t\!^^'^'sifiodo , que signific'a congreso ^' junta ó 
cbñtilfo) es la tjue la- Luna hace desde una 
cónjiihcion ' con el Sol, ha^a otra inmediata 
conjunción con éste, 6 desde úhó á otro no- 
-i^ilunio. Las dnraciones de estas tres revolu- 
ciones son diferentes, porque son diversos los. 
puntos ó términos á que se hacen correspon- 
der; y porque no se conocen ,cpn la misma 
facilidad^ las dichas revoluciones y sus dura- 
ciones., no son igualmente sensibles á la obser- 
vación de los terrícolas. La sidereal y la equi- 
noccial ó periódica , ño se advierten bien , si 
ño sé observan atentamente la estrella y eí 

gunto equinoccial', á que sé hacen correspon- 
er. Estas dos revoluciones sirven para me- 
dir el tiempo, 6 formar los meses lunares, 
oüfe se llan[ian sidereal y periódico ;, pero el 
cOnodlr^iéntó de e^tosnij^ses se reserva sola- 
mente!' baVá' los^'AárÓHomofe : si la Luna seña- 
fM wárijérité éstdá'^ífós meisfes', y rio 'el si- 
nódicBi iá ítfáickcióft de sus meses sería po- 
co útil pdra el común de los hoinbrés, que 

di- 
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dificilmenté los distínguirían ; no obstante, en 
tal caso siempre sería verdadero que Dios crió 
las lumbreras del Firmamento (esto es , el Sol 
y la Lima ) para distinguir los dias y las no- 
ches , y para que sirviesen de señales visibles^ 
con que se conociese la duración de los tiem- 
pos , de los dias y de las noches , como escri- 
bió Moysés. Mas la bondad del Supremo Ha- 
cedor , que concedió á la Luna el señalar loa 
meses sidereales y periódicos , para digna ocu*- 
pación de los* Astrónomos que se exercitái'aíi 
én observar el admirable mecanismo de los 
C¡élós\ concedfó á la misma Luna el señalar 
él mes sinódico , que por indicarse con su va- 
ria iluminación pudiese fácilmente conocerse 
por todos lo!s terfídolés, y les sirviese de re- 
gla fácil y clara para computar lüstiempoSé^ 
El mes- sinódico V cohio yaí has tífdo , Cosí- 
mopolíta^se señala pót la^Vátía' iluminación 
con que ia Luna aparece álo^ terrícolas des- 
de uno á otro novilunio. Etíel puíitoenque 
éste empieza^ empieza también la Luna V que 
se suele llamar li.uéVa: por^é Habiendo' per- 
dido* toda su antigua] ilunlinacion ; empieza á 
mostrarse á los terrícolas nuevamente ilumi- 
nada. En este^ t^unto y momento la Luna es- 
tá entre la Tierra* y el Sol ; y po^ esto se dice 
estar en conjunción. con él. Cada dia* apare- 
ce ni¿s| separada ó 'áistahté;aerSol'í y á^pro^ 
porción <3[üesé Ta* apartando de ét, -aparece 
inaybr • á¿f ' ilumiríacion ^ á l^f terríéélas. Esto 
es\ cotnó^'te ínsidüé antes , que con síi diario 
aumento les va ' indicando él núiifei-b dé dias 
que ya han t>asado desde el novjlittk), ó^ded- 
i^-o de 
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de el principio del mes sinódico , que comun- 
mente se llama el nies lunar. Quando ha pa* 
sado la quarta parte de éste, la Luna mués*» 
tra iluminada la mitad de su disco , y éste 
^s el momento en que se dice haber pasado e^ 
primer quarto de la Luna. £1 segundo quar^ 
to se cuenta, hasta el plenilunio en que se ye 
la Luna llena, ó totalmente iluminada, apai 
reciendo redonda á la vista de los terrícolas*^ 
El tercer quarto del mes lunar se cuenta, 
quando. empezando á i^enguar^ la iluminacioa 
de la Luna , ésta ocupa rSplamente la mitad^ 
delafaz.de ella.; £1 último quarto se cuenta 
hasta el novilunio, ó hasta la Luna nueva 
siguiente.. , 

Siendo el mes -lunar de 29 días, ][a ho- 
ríis, 44 minutos ^r" 3. ^;5egvn49s 7)2^7 centési- 
mas partes ,dq miniítQ.segnpdo , se infiere ,: qué 
(cada quarto . dis mes dur^^ 7 dias , 9 horas,, 7 
Qijnutos y, 24 segundos: esto es, dura pocas 
horas m9& que una .s^ana,cuyo usóse ha-^ 
2I9Í ^ infn^ixiorial , .. y común en . casi todas . ]^s 
paciones ciyilesi.dei ipundo, y cíarañaeote aluí 
:4eálos 7 d^Uiseñ qi^e Dios le crió. Losiquar^ 
Ips de la iluminación íuo^r convienen con >poT 
x:a diferencia que no llega á un, mediodía coa 
la duración de las semanas ; mas no 4J^roo 
motivo á. la institucipp de ellas, y por esto 
las naciones qoiitinuan/dis^ibuyéndo ^í (ienpi* 
]>o en semanas; $in atendfsr á su cprrespoaT 
4?ncia con los quartos del , mes lutiár , ^1 qú? 
fío sé que haya atendido niqgunaiiacion si- 
f^ la antigua Peruana, como, después oirás. 
J&1,M59 d?jJfttS«n;i§na debe^s^ Yi^r^adero ori-^ 
í-:^ ^ "^ ' gen 
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geb y alúsioii á* los 7 días en que Üiós crió 
al mirAdoVy es anterior á la dispersión de la» 
gentes ; pues que sin esta anterioridad no su* 
cedería , como actualmente sucede , que el or- 
den ebfopéo de coQtar los dias de la semana 
conviniese 'cdh el de las naciones Indianas, De 
este asuntó, dtí que largamente he escrito inr 
vestigando y combinando los modos, que ca- 
si todas las naciones conocidas tienen para 
dividir el tiempo en dias, semanas, años y 
siglos , no debo discurf ir mas por temor de 
ser demasiadamente prolixo , y porqué lo que 
te podré decir , tú , si gustares , podrás leer en 
mi historia de la división del tiempo usada 
por las naciones bárbaras y civiles. 

El Supremo Hacedor, cuidando de los hom- 
bres con infinita providencia ^ bondad y cari- 
dad , colocó la Luna cercana á su Tierra, 
para que su iluminación desterrase las tinie- 
blas nocturnas , y les sirviese de perpetuo rer 
lox ^ en que viesen señalada la duración de 
los meses lunares ^ y la división de su# par- 
tes. Si la Luna presentara á los terrícolas sü 
faz siempre igualmente iluminada , estos no 
podrían distinguir la duration dé los meses 
lunares , y de las partes en que son clara^ 
mente divisibles. Supon , Cosmopolita , que la 
Luna desde este moínento empezase á apare^ 
cer siempre totalmente iluminada , y que así 
se mostrase por veinte anos : luego 'verías en 
continua confusión innUmerablies naciones,^ que 
para arreglar sus años , sementeras , coseéhás 
y. trabajos rurales, no siendo capaces de leer 
otros libros astronómicos , sino el único quie 
;: .... en 
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en sí misma muestra la l^una á la, shpple rVÍ9- 
ta,quexo$as contra, el Cielo suspiraban , y se 
lamentarían por haber quedado sin , el norte 
del tiempo de sus operaciones necesarias para 
jensediar las necesidades de ^su rvida jcprpq- 
yál.. Ellqs viéndose privadas del xejox natu- 
tál del tiempo, que tenían en la, syccesi va ilu^ 
minacion de la Luna , aguzaríaq su ingenio . y 
vista para encontrar en los Cielos otro astro 
que supliese igualmente la falta del perdidp 
relox; perp en vano lo buscarían, pues que 
no lo hallarían. Ésta^^ñ^xion , Cosmopolita, 
nos hace conocer , que los hombr^ siempre 
ingratos olvidan , y casi obstinadamente se 
despojan del poder acordarse de los benefi- 
cios de nuestro amable Criador : pues, que ellos 
no piensan en agradecer , ni aun ^n conocer 
los útiles efectos, é incomparables beneficios 
de la bondad divina en todas sus obras.. Tú 
jamás habrás reflexionado en la inmensa uti- 
lidad del mes lunar que se señala , y deter- 
mina ^con la succesiva iluminación de la' Lu^ 
na : esta utilidad es una de las muchas que 
produce la; iluminación lunar :1a física cono- 
ce otras, muchas utilidades,^, y no las sabe 
^pdas^ Bondad y caridad inmensa es verda- 
ideramente nuestro Dios', que nos cplma aun 
^e beneficios que no somos capaces de co- 
íiQcer. - 

Sjéndó taQ: fácil y clara la indicación,, que 
;de los mesesi hace la Luna con su .succesiva 
y varia iluminación , todas . las naciones la 
han reconocido y adoptado como medio 6 
relox celesM^l para arreglar el tiempo y Ips 

años; 
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año^: flo porque hayan contado el número 
de estos con los meses lunares ^ como falsa- 
mente han juzgado algunps Autores ; sino por- 
que se han valido, de. dichos meses Iqnares 
para eatableoer y dividir la duración del fienir 
po anuaLfEn U O|hsearv.acion., que^ comqt? 
he insinuado antes ,• he hecho, de la división 
del tiempQ jet^tre las naciones , he advertido-, 
que en muchísimos idiomas al mes, y á la 
Xuná l«s dan un mismo nombre ; denomina- 
x:ion que debió ^usar^e antes de la dispersión 
de las gentes verificándose como dixo el Ecle- 
siástico (i), qtiff el tn^s es^.sigun el nombre ¿U 
I0 íuna ; y? que el mes lunar se ha considera- 
do por todas las naciones ciyiles y bárbaras, 
como parte del año, que siempre han esta- 
Jbleoido con relagion al 3ol:v¿í á sus efecto^ , .. 

4e/cialor, virio, :&e* en las varias estaciones, i 
^e:fornpiao> <J. componen el tiempo de su re*- - - 
volucion por la eclíptica. Así , muchas nacio- 
nes llaman al año calor, frió y Sol; indican- 
40 cou estos nombres , que la carrera y el 
movimieato apípreifíe ó verdadero d^l Sol mi; 
.dea. y arreglan el año, como la revolución 
-y :ia iluminación de la Luna miden y arrer 
.glan sus partes, que son los meses lunares. p^ . 
-' Ningún número de estos puede llenar cum- 
plidani^nte. el. año solar , que consta de 365 
íiias, s horas, 48 minutos primeros, 45 se- Afio lunar, 
gundos y 30 terceros. Doce meses lunares no 
": 'He - 

(0 M^^sis sefupdum nomen ejus (Lunx^ 
Eccli. 4 j. v. 8. ., 

Jomo IIL I ^ 
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llegan á igualar el año solar , porque consí¿ 
tando estos de 354 dias , 8 horas ^ 48 minu<» 
tos y 36 segundos, deben faltar casi once dias 
para que los doce meses lunares hagan cum- 
plidamente un afio sóíar ; y lá falta de estos 
ente días dió motivo á la invención de las 
epactas , que se lisan para combinar é igua- 
lar en lo posible los mélses lunares con el año 
\ solar, como después te explicaré. 

El mes lunar, por serla parte mas distin- 
guible del tiempo y del año solar , se deter- 
minó y fixó por las antiguas nadones,eonio 
pauta para arreglar sus fiestas y trabajos' mé- 
Los días '^^'^ícos ; y por esto tuvieron particular em- 
festivos an- V^^^ Y atención eíi observar su principio, que 
tiguamente los Griegos^ llamaron neo-ménia ; esto es , nue- 
se arregla- vo-mes Ó nueva-luna : ^ués qué la palabra ín^- 
ban con el nia antiguamente entre los Griegos r sig^lfiGa^ 
mes lunar. \y^ j^^^ y Luna; y ésta despues se llanió se^ 
kne. 

La neomenia ( 6 el principio del mes ) era 
tiempo consagrado á la Luna : signum dieife^ 
//, dice el Eclesiástico (i) 5 y Moisés dixo ál 
Pueblo de Israel (2): **Én las Calendas iS Neo- 
menias ofrecerás sacrificio al Señor/' Teme- 
raria é ignorantemente dixeron los antiguos 
Enciclopedistas de París , que el deseo de te- 
ner meses felices habia introducido el uso dje 



(i) Eccli. 43. v.j. 

(2) In calendis áutem offeretis kolocaustum 
Domino. Númer. 28. i. 
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solemnizar las Neomenias ó eí princ¡t)io de 
los meses. lunares : lo introduxeron la succesi- 
va y no interrumpida tradición /y constan- 
temente practicada costumbre, que desde el 
principio del mundo tuvieron los tiombres de 
consagrar á Dios las primicias de los tiem- 
pos. La solemnidad de las Neomenias se ha- 
lla ser común entre las naciones , que dificil- 
•mente hubieran convenido en practicar una 
£esta inventada, caprichosa 9 y separadamente 
por cada una de ellas , y no heredada del 
exemplo de los antiguos hombres antes de sü 
dispersión. Moysés prescribiendo la fiesta de 
las Neomenias al Pueblo de Israel , no le in- 
timó la observancia de una fiesta nueva, si- 
no confirmó la práctica de la que inmemo- 
jrialmente $e habia obseryado desde, la mas re- 
mota antigüedad. Los Hebreos por razón del 
nuevo precepto la solemnizaron con particu- 
lar atención , y hasta ahora la solemnizan. La 
celebraban juntamente en nombre de la na- 
don , ofreciendo sacrificios ^ y cada particular, 
según su espíritu de devoción , los ofrecía pri- 
vadamente en su nombre. La solemnidad de- 
l)ia celebrarse al. mismo tiempo por tocjos^y 
á este fin se determinaba la aparición de la 
nueva Luna por un sinedrio ó junta de sa- 
bios, que publicaba la solemnidad de la Neo- 
menia , quando tenia la seguridad de dos tes- 
tigos que habian visto la Luna nueva. La 
Neomenia del principio del año civil , cuyo 
primer mes , llamado Tizri , correspondía á 
Septiembre , se celebraba con especial solem- 
nidad , y no era lícito trabajar en ella. Mai- 

1 2 mó- 
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«lónides escribió un tratado sobre las Néo^ 
menias , que los Hebreos celebran actualmen- 
te con muchas supersticiones , como nota Bas- 
nage (i). 
Entre los ^^^ Griegos solemnizaron las Neotpenias^ 
Griegos, llamadas sagradísimas por Plutarco (2) , no mo- 
nos que los antiguos Hebreos ; las celebra- 
ban en honor de todos los Dioses , y princi^ 
pálmente de Apolo ( símbolo del Sol), que 
por razón de la solemnidad se llamó Neome^ 
nio. En medio de la profanación , que de ést^ 
hicieron los Griegos con las supersticiones del 
' paganismo, conservaron la caritativa costum- 
bre de hacer participantes á los pobres de los 
grandes convites que hacian en las Neome- 
nias , de las que hablan el Escoliastes de Ho- 
inero (3) , Eustatio , Demóstenes , Teofrasüo, 

He- 



(i) Historie des Ju4fs depul&t Jesus-Chri^ 
^jusqu' apresent , par Mr. Basnage, Amsteirdam» 
-1707, 8. vol. 5. En d vol. 3* lib. ^.,^af. 14. jpjí" 
gina 727. i 

, (2) Plut^chi ofer. gr. ac lat . Fraheofurti^ 
1599. ^ol. vol. 2. En el vol. a. í/^ vitando aere 
alieno , p. 828. 

(3) En la obra Joannis Meursi Gracia fe- 
riata. Lugd. Batavor. 16 19. 4. En el artículo 
nufjifinei 9 p. 210. se citan sobre el uso de las. Neo- 
menias los textos Griegos del Escoliastes de Ho- 
mero, de Eustatio, Demóstenes, Teofrasto, Hesi- 
quio , Heródoto , Plutarco , Luciano , Teon , Li- 
-banio , Marino y Ateneo. 
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JMesiijüio^iHefcódótó^ Pliitarcb (i)'^ yfxtfws mu- 
chos Autores antiguos. 

Con los Griegos convenían los Romanos 
en santifícat Illas Neomenias ^ aunque se > dife- 
renciaban notáblémenie eá.el modo : de üiví- 
tdir el mes» Sobre la publiqacion y santiíicá^* 
cibn die lasi Neomenias entre Iqs Jlx^aho^ ^ qiie 
las llamaban calendas ^ Macrobio dice así (2): 
'^Antiguamente un Pontífice menor tenia el 
encargo ide observar la primera iluminación 
del; novilunia, y habiéndola visto v daba av^ 
al Rey, que habia de saciüfícar. :Dés^n0s de 
haberse hecbcel: sacrificio; 1 por. el • Bieyi v y pbr 
el Sacerdote , éste, habiéndose llamado el pue- 
blo al capitolio , decía quantos dias lahabah 
hasta las nonas del mes.'' Las nonas de I08 
meses eran en el día cinco (.en los meses de 
.Marzo , Mayo , Julio y Octubre eran en él dia 
siete) ; y porque eliBOviluniq .unas veóes Sje 
hace visible 26 y 30 horas iuas 6 niencs tar- 
de que: otras, el (Pontífice debería inferir de 
la iluminación lunar los dias que faltasen has- 
ta, él de las. nonasé La antigüedad díel^acri*- 
íicio: qu6 se hacía en. elidía de;Ms calendas, 
prueba , sen inmepioirJal..lacst)l«tonidad[ deidias 
Neomenias entre los Romanos. Los Coptos en 
• . "' Egip- 

( I ) Areh¿alégiaygr¿Í€d^yfir 'Joano^ót^nufn. 
Vemtiis 1734* 4. »^aíw aV-vEn ei^v0L<>ii.'diJb. ^íHp. 
ao, p. 435. al ziüdi\o'i'H^pf¡i(d(/.' ' •- ( '^ 

.(2) ^Aurel. Thodos..Macrobü SaturnaL lib\ 
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•Egipto; dice Rabí Maim. (i) , ai principió dét 

mes ofrecian un carnero á la Luna ; y los 

antiguos Alemanes , refiere Julio Cesar (2)^ no 

querían pelear antes del novilunio. 

Fntre ios ^^^ Persas: cdebrahan al principio del año 

Persas, -el primer dia , que llaudihan nau-ruz (nuevo 

dja ): después por institución de Gie^laleadin 
Melieshahv como conjetura Hyde(3), ^ í^" 
troduxo la grande fiesta del nauruz^ que sé 
solemnizaba > por seis dias: este número quir^ 
<zá aludía, á los seds tiempos! , en que I0& Per*- 

r : t: tsias (4) decían: haberse criado el nnundo. £a 

fil calendaHo Rersiario se nota, que en el no- 
vilunio ó primer dia del mes nono se cele- 
braba la fiesta de los Magos llamada^ cusa-ber^ 
rnishtn ( desbarbado cavalcante ) : esta solemnl- 
.dad de los Magos ^ que eran los Ministros de 
ia. Religión , en el novilunio del. nono mfo 
ipruebada antigua costumbre de celebrarse las 
Neomenias entre los Persas. Hyde juzjga; que 
ia fiesta del dicho novilunio . correspondía an*- 
tiguamente al dia primero del ano , el qual 
4ia;se llamaba azur.ó adur: á la verdad , el 
.iBés.que ahora, es. nono entre I0& Persas, y 
!: córiíteitoddei i á)j Noviembre , antes, eorréspon- 

(i) Hist^orientaUs , authore Joh. Hostití- 
gero , iCiguri ^ 165 1. 4. En el lib. i. c. 8. n. 11. 
.p4ia; jSi^i pone éj texto. íhdbtreQ dé Maich. 
. .(a) .(Julio lGcsár",iDf\¿tf//(> ¿^¿íW. tf¿. I. r. 23. 

(3) Histor. RiligioniftJ^eterufh Persarum d 
Thoma Hydc , OxoniL 1700, 4. cap. 19. /;. .251, 

(4) Véase Hyde citado, cap. 9. p. 168. 
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-dia á Marzo , primer mes de/jau' antiguo añb^ - i 
.Quizá los Magos) fiScaronfenüel'iiovilumditlel ' 

nono mes su fiesta ^ porque el número nueve 
es el número mas misterioso entre los Indos- 
tanos , de cuya Religióü tomaron: los Píersas 
muchasf superstictonésí;.; ( : í: L/» ; lu 
^ Los antiguos Adrabes .alai aliona principal- 
emente nueva llamaban alildt^ nombre, 'que 
según Scalígero, significa Luna cornicurar ; y 
los que la solemnizaban , según el Geógrafo 
Núblense , se Mamaban heni Ai7/i/: i^jrt^rwfi.; esto 
es , hijos Üe la Luna%^^ Éu/ los novHupicxst^la Lu- 
na^se llamaba kilal'^ vcomo notó. Bocharte d 
nonihre hilal í^j^ísn. parece provenir de \hn ^ que Entre los 
sigmfica celebro. Los Mahometanos' de varios Árabes j 
países orientales celel^van ios novilunios ; eos- Turcos, 
•tumbre que probablemente lian heredado de 
los Árabes:, juntqi con' elf'íiláiiDmetismo\ co- 
mo nota Spencer (i)[: áLosíTurods ,^edfen'.hat- 
berla Heredasfo de los^.TártarQs ,^i sus^ abcendieil- 
tes , cuyo calendario conviehelxon el de las 
naciones Indianas. Plúché (2) eh su excelente 
Obra del Espectáculo de la naturaleza ^^ ha- 
bla del usó de ias-Nedraénias entiíe loa Ára- 
bes y Turcos* 'i' ^ i ^ . • . I , c-v ; 
Entre los Chinos parece ser antiquísimo 
" • ' •• ' >el 

(i) De legibus habraorum d Joan. Sjpencero. 
JLipsia 1705. 4. vol. 2. En el vol.a. sec. 4. cap. 
I. p. 1056. ■ . i^ . * \ . 

(2) Le Sfect. de la natur/e. Haye , 1739- 
£..To/. 10. £n el tomo 4. p. 2. Entretenimiento 
I. p. 286. .^ 



Entre los /d usotíe ofracer>ácDiiDsri'5acriíidos cn^^ 
Chinos. toíerriái. En )lo¿ anaiesicde >la Ghiná . (i) -séinotá, 
'que en el año 28570011165 dó 1e Erai Chrisf- 
tiána, el Emperador. Fourhí hizo el primer 
«@£!ríSck>>ipéfoikoc>á IMós ^vj» determkió ^el^sdsa 
en que cada año se debía sabriécar púbHcaf- 
4facritenque)enilr&6;i i';/lánÉesr;de;lá Era Chris- 
liana ^ Hoang-.tí hizo faBricaríel .prime^:tení• 
|)lo quesevió en. la China, y ofreció en él 
cbn gran pompa sacrificios á Dios ;;y que eá 
ci' j7Si¿ Tchuén-rbio. ipróhifaió con peiiar?dfe 
muerte .i que no se ofreciesen' sacrificios sino 
Á Diosf,:Sfeñói3dieíGid:© y^ Tiferraív.yique so^ 
?í)l s^trt'{ clapientc eLEmpera4Qr>P^die5r ofrecéíJos. Ab»- 
/ , que en éstas relaciones dedos sacrificios rio 

. ui- r -se. declara el diai ; en qiiej'se - hacían , parece 
tque éste fué el de \la Neomenia; pues-:que 
•en ^kafioíde 2!2©5. sblce^v que Chua én-cíl prt 
-mérndtoíx^ ?lH)'íp¿imeri ií^úrm.. iaizd : las:.ao®si- 
to£á)bi!adas'íaer£mooia& Ten la 'sala dcjlbs as>- 
:cendientes del: Emperador Yao ; que éste ea 
:£d 2284 ofreció sacrificio -fen el pririier dia de 
Aík \ priméis : Luna.; y j habiendo : sálidsx > de 'sé 
-Cnkteiffín ia segunda i :Liliíaí.pira visitar ^u líri- 
perio, luego que llegó á la montaña. Tai^soHg 
-ofifeció un. gran sacrificiíQil^'rSfcalígBro;^ citan- 
do á los Misioneros Agustinianos de la Chi- 

na 



» 



(i) Storia genérale della Ciña del P. G«i- 
segfe dt Moyriac de Maula \ Jestdta. Siena 
11777. 8. w/. W35. En el Yol. a. páginas 14, S-i* 
48. 113. 114- y "S- . ' 
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na ^ dice ^ que' en ésta son festivas todas las 
Neomenias , y que en ellas se usan las íus- 
traciones. El Jesuíta Magallanes (i) , tratan- 
do de los Templos imperiales de la China, 
dice: ^'El segundoTemplo se llama hün-yam- 
fien (palacio del Sol naciente): es de her- 
mosa y magnífica arquitectura , y está rodea- 
do de nueve altísimas torres , todas ellas di- 
ferentes. Estas nueve torres significan los nue^ 
ve primeros dias de la Luna^ los quales, y 
principalmente el^ ñopo , celebran los Chinos 
con grandes fiestas. • . Dicen los Chinos , que 
el número nueve tiene excelentes propieda- 
des , con que se aventaja á los otros núme- 
ros , y que lo hacen feliz para aumentar la 
vida, la honra y las riquezas. Por esta ra- 
zón todos ios Chinos, pobres y ricos, en el dia 
nono de la Luna suben á las terrazas y tor- 
res en el poblado , y á las montañas y coUa^ 
dos en la campaña, en donde se regalan en 
compañía de sus parientes y amigos ; y por- 
que los Emperadores de la China difícilmen- 
te salen de su. palacio , han hecho edificar el 
de las nueve torres , para mostrar y celebrar 
esta fiesta común á todo el Imperio (2).'' En 

es- 



(i) Nowvdle relation de la Chine compose par 
Gabriel de Magaillans , de la Comp. de Jesus^ 
París 1 688. 4. cap* 20. p. 340. 

(2) Del antiquísimo uso de las Neomenias 
en la China , y de la ceremonia llamada miaa^ 
que en ellas se hacia» trata Gaubii , enlaspá- 

Tomo ni. K gi- 
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esta relación de la solemnidad de los prime- 
ros nueve dias de la Luna, descubro yo la 
antigua costumbre de celebrar en el primer 
dia de la Luna la Neomenia; mas esta fies- 
ta se trasladó después al dia 9, porque este 
número se hizo celebérrimo entre los anti- 
guos Gimnosofístas del Iiidostan , de donde á 
todas las naciones , que desde éste hay hasta 
los últimos términos del Asia , pasó la reli- 
gión idólatra , que ellas profesan , como lar- 
gamente demuestro en mi tomo de la Mito- 
logía celeste. 
Fiestas en por haberse hecho entre l^s naciones orien- 

i?L^^^^^" tales misteriosamente célebre el número 9 , y 
porque la primera aparición del novilunio es 
variable, distinguiéndose. algunas veces 20 y 
30 horas mas presto que otras, los Chinos 
transfirieron al dia 9 la fiesta que hacian en el 
primero del mes lunar. Por el segundo mo- 
tivo quizá se determinaron á celebrar en el 
dia 15 del primer mes lunar la fiesta de las 
Linternas (i),que es la mas célebre del Im- 
perio. £1 dia 15 del mes lunar corresponde 

al 



ginas 34 y 49 del tomo tercero de la Obra: 
Obstrvattofif mathematiques tirées des anciens 
libres Chináis , publies par Etienne Souciet Je- 
suite. Parts 1732. 4. De la palabra miao trata 
Francisco Noel , Jesuíta , eri la pág. 28. del se- 
gundo tomo de su Obra : Philosophia Sínica. 
J^rag¿e. 171 1. 4. 

(i) Magallanes citado, cap. 6.p. 127* 
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al plenilunio , cuya gran iluminación sirve de 
señal mas clara que el novilunio , para indi- 
car un dia determinado que se quiera solem- 
nizar en el mes lunar. Los Egipcios , dice 
Heródoto (i) , acostumbraban ofrecer sacrir 
ficios de carne á% puerco en el plenilunio : de 
esta costumbre hace mención Rabí Abraaa 
Sabá en su libro del culto de los Egipcios, 
Entre los Espartanos ó Lacedemonios era sa** 
grado el plenilunio , dice Heródoto citado por 
Plutarco (2); y según Estrabon (3), los Cel- 
tíberos en la noche del plenilunio veneraban 
con danzas , y festejaban un Dios sin nom-^ 
fctre. Los Romanos ponían los idus en el dia 
14 del mes , el qual dia en su primitiva ins- 
titución debió aludir al plenilunio , que suce- 
de en el dia 14 del mes lunar. Los idus , di- 
ce Macrobio (4) , son siempre en el plenilu- 
nio; 



(t) Herodóti Halicarnassei historiar, libri 
IX. gr. ac lat^. Francofurti 1608. fol. lib. a. 
cap. ^7yp. 108. En el mismo cap. 62. pág. II3# 
Heródoto habla de la fiesta de las Linternas , que 
se usaba en Egipto ; mas no dice en qué dia del 
mes lun^r se hacia la fiesta. 

(2) Plutarco citado , en el yol. 2. d^ Herd- 
doti malignitate ^ f. 861. 
' (3) Sirabonis' geograpílíia cüm notis CasaU' 
hoñi gr. aclat.'AmsuUdami. 1707. fol. lib: 3. 
n. 164. p. 249. 

(4) Aürel. Theodos. Macrobii Saturnalium, 
lib. I. cap. 15. 
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nio ; y me parece que el nombre latino idus 
provenga del etrusco iduare , que significa di- 
vidir, porque los idus dividen el mes. Con 
los idus de los Romanos conviene el soleni- 
nísimo dia en que los Hebreos celebraban 
anualmente la Pasqua ; puos que ésta se ce- 
lebraba el dia 14 de la primera Luna del año 
Eclesiástico. En el Rey no del Nepal los días 
del mes lunar se cuentan hasta el dia 15 , y 
después se vuelven á contar desde li unidad. 
Este modo de contar nota Quinto Curcio (i) 
en los países Indianos , adonde llegó Alexan- 
dro Magno , que penetró hasta cerca del Ne- 
pal , confinante con el Indostan. 

Demasiadamente prolixo he estado en el 
discurso de las Neomenias , en el que insen- 
siblemente me he empeñado y detenido para 
indicarte , Cosmopolita ^ que su solemnidad 
parece ser tan antigua en el mundo como el 
género humano ; . pues que se halla innaempr 
rialmente observada por antiguas y modernas 
naciones , que no se trataban ni se conocían. 

El crítico Spencer (2) reflexionó sobre la 
costumbre que los antiguos Paganos tetiian de 
celebrar las Neomenias , y creyó que de ellas 
proviniese el uso de celebrarlas entre los He- 
breos. Estos , por descendencia y tradición no 

in- 



. (i) Q. Curt. dt rchus gettis Alex. Magni¡ 
lib. 8. cap. 17. 

.' (2) Spencer en el volumen segundo (citado 
en la pág. 71. de este vol.), sec. 3. p. loja. 
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interrumpida coii ta'viciode la idolatría , ha- 
bían heredado de sus mayores el conocimien- 
to de la religión natural, y la práctica del 
culto solamente debido á Diosr. Es, pues, 
creíble, que entré las ceremonias de estecul- [.. 
to hubiesen heredado Id de solemnizar ks - 
Neomenifii , • cómo prihiitias del mes , cónsa-^ 
gradas á Dios. Si enCre' Ids Paganos se en- 
cuentra esta costumbre inmemorial, no poí 
esto hay razón para negar qué los Hebreoif 
la tuviésferi^ heíédada -iiknenioriftlmente. Hóí^^ 
fíniahd^ aavirt¡ó'b¡en,-^Smó iiotá SpettÉfeí feí^ 
tado, que dfe las Safemdtó'Bscriturasflifeí'^t? 
podía '^-inferir, ^^-pót qüiétí , ' y? quátído í^e ha-? 
bian instituido las Neomenia^/' Dios no mari- 
dó la ól^ervancia de las Neon^eniasy dicéf 
Spencer , Srhás ^solamente preSBCHlíió^'-hW sacri- 
ficios ijüeren ellas se •^tebifci'i&ih- fiac'efóí^ Efe eief*^ 
to <íoe en «1 Hbro'dé'^ioS Núri>éro8 seí^áií-^ 
da á lí)$^Hfebréás,^que en las calendas hagatf 
un sacri^cio (i);*pero no se -hace distinción 
de calendas ^ de mes solar , ni de Neomenias 
de me« Itiüar , ni se prescribe circíünstáíiclá> ' 
quesea altóiva á laituminadon^^e la Lt^ " 
na. Sabiéndose V^uetf , qtie los Hebreos cde-> 
lirarcín'iféHgiosaítifente las Neomenias, y no 
constando^, que se le» hubiese intimado pre- 
cepto para que arreglasen sus meises con el 
curso lunar ., padece .qtíe * eUbs convenían crá 
las demás naciones en solemnizar las Neome- 
nias, 



(i) Numeror. lo. v. lo. c. a8. v. ii¿ 
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nias , arifefs <iue. el. Seíípí;!^ grescrrbk(«^í€l ,sa* 
crlficio que en ellas debían hacer. ' 

La anxigua costumbre de solemnizar l^s 
Neoijnenms ^ítntre los.Romgnqs , .dio motivo á 
la <íe5Íguald;ad de- dia^ ^ 4^^ flU^ constan' lo? 
pi^sesj. s^^RórjiplOi, clic¡e íMaqrpbip (i)^ coíjtalí)3 
el pirimec diaí-del, me?:4p?fi€í el §n ^qojfl »?:. veía 
la Luna n.ueva ; y ppi* epo sucede, que. la 
Luna no aparece sieinpre en el misnio dia, 
y, ynas veces tj^rda, qijas que otras en, apare-* 
c^f i.ó. hac€r^,yí^ii>lftj¡el novilunio :BQf, c}eF-t 

tí« C.aM$a^i deo#st9rJ50V¡n(y,c^ií?/q»afl4p: :S^ 
tj^^rdajpaePk^s' ^flíiv#rr:fi '-poívijvinio , se rañadie-f 
sQqi ipas í:4i&s )a^'niQs;?aptece4ente?: y q^ich^e 
le- diesen .menos? djfsfcs^KiqRandQ raftSiejfi$t«..s^ 
^a ^U^noyijiunio ;^y[ 4e aquí resyii^ fique 
«nos,2m>^e$)ttl}yie§*| 3iíttd¡as\ .y^fptfosrjuvjie-^ 
sens^a 2,9tfj' -Ma^9ícfcyD)nQcuiiÍpjiti(?^^>qye 
kh tuyi^JToa. i^jt qu? enigeo í^? jN^eíMcaiaeiS y 
varias^ nacioneS' bárbaj-a?^ de la lAmpriea JSep- 
tgnlrtúnai ai^r^glaron ?el m?S: íiípai:. Los, M?-* 
3ficanos antiguamente tuvieron el me$ lunas 
<te ;2.6 dias ,>que llamaron fyalizfan^, tiempo 
d^K VeMr «; L.y . des^Wis , con tab?U / qt^tQ tijenipo^^ 

Ésjtas dosipalíibras Mexicanas. , de. cuya s¡g4 
nificacicín debo la noticia 4I, Señor Clavígerp^ 
Autor >de la célebre historia, antigua de Mé- 
xfco^^aludeíi al tiemp<>,^iie .8^ ve M^LcUna ^ y 

-y". í'. ' -r,- '11 .'.A. . '.i^j .j.. : :. .. "Uiiüj al 



,:>i:: ! 



' (i) nMacroblo , citado' en la págV 69. de este' 
volumen* , .; ,:¡: .: ' ./ ...; . . 
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al que suele «star invisible en él íiovilünío. Eh 
esta interpretación que me aprobó el Señor 
Clavígero , me confirmé al leer , que los Hu- 
rones , y algunas naciones bárbaras del Ca- 
nadá y Missisipt usan también el mes lunar 
de 26 dias , que según el varón Hontan (i), 
llaman mes de iluminación; y dias deshudos 
llaman á los demás dias qué restan para lle- 
nar el mes lunar. Me acuerdo haber leído, 
que estos dias desnudos se llaman por algu- 
nas naciones de la América Septentrional Lu- 
na muerta* 

No se puede fácilmente detei^minar el nú^ 
mero de horas , que desde el momento del 
novilunio pasan hasta que se vea la Luna nue- 
va. Hevelio (2) trata de las causas que ade- 
lantan ó atrasan la vista de la Luna nueva, 
por razón de su movimiento mas 6 menos li^ 
gero, del sitio celeste en que se hace su' conr 
junción con el Sol , y del tiempo en íque ési- 
ta sucede; y duda , que aun en el caso de 
concurrir todas las circunstancias que acele- 
ran la vista de 1^^ Luna nueva, ésta se pue- 
da ver jamás en el dia en qué la Luna an- 
tecedente se dexó de ver. Se dice , que Ves- 
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(i) Menwires de Y Ame fique SepentrionaU 
j¿ar Mr. le Barón de la Hontan. Amsterdam^ 
170^. 12. vol. 2, £n el yol. 2. articulo M^eurs. 
p. 108. 

(2) Joan. Hevelii Selenogra^hia. Gedani, 
1647. /^l' ^^f^ 9- jp- ^74* 
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^ucho vio .. ^Q po^ mismo idia la Lunaaotiguf 
y la nueva V hadándose mas allá de la linea 
ílquinoccíal ; lo que pudo suceder por la par-, 
tjcular claridad de la atmosfera. Hevelio dir 
ce haber visto la Luna nueva un dia después 
de ífii: conjunptpn , lo que pocas veces sucede: 
'jConi\inmente no se ve sino 40 horas después 
de su conjunción; y porque la Luna antigua 
no se ve ya algunas horas antes de suceder 
la conjunción en el novilunio , la Luna suele 
.estar invisible por dos dias^ y casi 20 horas. 
Ño obstante la variedad de tiempo ^ y la di- 
ficultad en distinguir la Luna nueva , las na- 
ciones antiguas conservaron con empeño la 
costumbre de celebrar las Neomenias : tal em- 
peño debió provenir de la inmemorial tradi- 
ción de su solemnidad, Petavio advierte (i), 
que entre los Griegos llagaron tal vez á dis- 
prepar mucho el tiempo de la Neomenia ce- 
leste , y .el de la Neomenia civil. 

La iluminación luhaf , Cosmopolita , en el 
orden astronómico se debe considerar como 
medio natural y visibilísimo 4 todo terrícola, 
fiara distinguir los pieses del año solar, y los 
dias de los me^és,.* £p el Q2;den físipo , la Lun^ 
con su luz es émula deV Sol*, coadjutora del 
diá , hermosura de la noche y alegría de los 
caminantes. Las varias apariencias que causa 

en 



(i) Dionysií Fetavit e S. J. ojpus de doctri- 
na temforum. Antuerpia ^ 1703. fol.vol. 3. £q 
el yol. I. íib. i. cap. 8. p. 11. 



al mundo Planetario. Bt 

^n la Lúná $u ilumlDacion atravesafidb la at- 
mosfera terrestre , sirven de señales, para co* 
cocer el estado de ésta , y preveer sus diverr 
sos efectos , por lo que los Físico» diKeroii: :; 

Pálida Luna fluin rubicunda fiat: alba setenat. 

Otras muchas observaciones útiles podr^si 
leer en los libros, en que largamente se tra- 
ta de los meteoros atmosféricos. 

Uso y utilidad de los eclipses lunares ^ 

y solares. 



•ti' j 
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El eclipse es efecto de la iluminación. eQ 
la Luna y ,en el Sol ; porque no se pued^ Causa fisi- 
eclipsar el cuerpo que no teng^ luz. La pa? ca de los 
labra eclipse ^ que e^ griega , parece haberse eclipses In- 
usado antes que se tuviese conocimiento dt| «ares y so* 
la verdadera causa de los eclipses; los qua? ^^* 
les suceden m la Luna , porque la Tier/a íat 
terpuesta entre ella y el Sol, ¡;npi4e,que ésr 
te la ilumine; y en el Sol sucedpii^ porque 
la Luna interpuesta^ntre el SoKyla Tierra, 
impide que los terrícolas vean al Sol. Nadi 
de esto se significa por la palabra griega eclipr 
j^, que primitivamente significa fallecimien- 
to , defecto , disolución , imbecilidad y falta 
de fuerzas. Éstas significaciones declaran ^bién 
la ignorancia y errónea idea , que los aútí- 
guos Griegos (con quienes convienen las na- 
ciones civiles de Oriente, y lasi>árbaras Aqie- 

Tmo ni. L t\r 
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ridanás Df'tenía^n de la causa física de los eclip- 
ses , creyendo que proveoiaa ^or &itar al Sol 
y á la Luna- su vigor , ó porque algún mons- 
truo >3prfetendlese afíiquilarlos. Ten , Cosmopo- 
lita ,;, .Ja jbopdad de oirme la breve relacioa 
que té haré sobre el modo conque han pen- 
sado -lias naciones bárbaras y civiles en orden. 
& la causa de los eclipses : te hablaré solo de 
las opiniones- vulgares , no de las filosóficas, - 
''El Padre Du-Terre, dice Lafiteau(i), el 
Ministro Rochefort , el Padre Le-Breton, y 
otros muchos Autores , aseguran que los Sal^ 
vagés meridionales (de América) piensan casi 
lo mismo que los Indianos (;,Asiáticos ) , sobre 
el dragón , que quiere devorar la Luna mien- 
tfasí dúfa su ¿clipsfe* Esto parece indicar al- 
gim misterio simbólico^ y el ruido que hacen 
con sus maracas ii%o\^^diridiOQOtí ellas sobre las 
ííórtézas de los árboles^ sobre los timbales 6 
Sobre los calderos^ indica manifiestamente un 
cültb religioso. Quatido sucede el eclipse lu* 
tór,'dice él Pádi*e Du-^Tei^revlos Caribes jtrzf- 
gan ^(m*'Mabóyá'(esj^ii' demonio) se laco* 
Wie : por lo que danzan todos ^jóvenes y Vie- 
jos , mugeres y hombres,* saltando con los dos 
pies juntos , con una mano sobre la cabeza, 
y con la otra sobre una nalga : i^o cantan^ 



si- 



• (i) MaUfrs des s¿tu*oages Antériquains par 
le P. Lafitau^ de la Comp. de Jesu. Parts 17^4. 
12. TM?/. 4. JEa el vol. i; fcáp. 4. p* 227, 
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sino solamente dan gritos lúgubre^ y espan- 
tosos. Los qué una vez han empezado'á dan-- 
zar, están obligados á proseguir la danza 
hasta la aurora , sin cesar por causa alguna ; y 
mientras dura la danza una muger mueve una 
calabaza que dentro tiene guijarros , y al so- 
nido de estos procura arreglar su tosca voz..." 
Casi estas mismas ideas, añade Lafiteau , tie^ 
nen las naciones de la América septentrional, 
y un Misionero antiguo me ha dicho haber 
oído á los Hurones, que ellos también las 
tenian antiguamente. 

^*Los Peruanos , dice el Inca Garcilaso (i), 
contaron los meses por Lonas de una Luna 
nueva á otra ; y así llaman al mes Killa tam- 
bién , como á la Luna : dieron su nombre á 
cada mes ; contaron los medios meses por la 
creciente y menguante de ella : contaron las 
-semanas por los quartos, aunque no tuvie- 
ron nombres para los días de ellas. Tuvie- 
ron cuenta con los eclipses dd Sol y de. la 
Luna ; mas no alcanzaron las causas. Decían 
al eclipse solar , que el Sol estaba enojado 
por algún delito que habían hecho contra él, 
pues mostraba su cara turbada como hombre 
•ayrado ; y pronosticaban á semejanza de los 
Astrólogos, que había de venir algún grave 
castigo. Al eclipse de la Luna , viéndola ir 

ne- 



(i) Comentarios Reales, Stc. por el Inca Gar- 
cilaso de la Vega. Lisboa > 1609. vol. 2. £n el 
vol. I. part. 4. Kb. i. cap. 23. foJ. 48. 

L2 
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negreciendo , decían, que enfermaba este as- 
tro; y que si acábate de obscurecerse ha- 
bía de morir , y caerse del Cielo , y coger- 
los á todos debaxo, y matarlos, y que se 
había de acabar el mundo. Por este miedo 
en empezando á eclipsarse la Luna tocaban 
trompetas , cometas , caracoles , atabales y 
tambores , y quantos instrumentos podían ha- 
.ber que hiciesen gran ruido : ataban los per- 
ros grandes y chicos, dábanles muchos pa- 
los para que ahullasen y llamasen á la Lu- 
na , que por cierta fábula que ellos contaban, 
. decían , que este Planeta era aficionado á los 
perros por cierto servicio que le hablan he- 
cho, y que oyéndolos llorar habría lástima 
de ellos, y recordaría del sueño que la en- 
fermedad le causaba. Para las manchas de la 
Luna decían otra fábula mas simple que la 
de los perros; que aun aquella $e podía aña- 
<lir á las que la gentilidad antigua inventó y 
compuso á su Diana haciéndola cazadora ; mas 
la que se sigue es bestialísima. Dicen , que 
una zorra se enamoró de la Luna viéndola 
tan hermosa , y que por hurtarla subió al 
Cielo , y quando quiso echar una mano de 
ella , la Luna se abrazó con la zorra , y la 
pegó á sí , y que de esto se le hicieron las 
manchas : por esta fábula tan simple y tan 
desordenada se^odrá ver la simpleza de aque- 
lla gente. Mandaban á los muchachos y ni- 
ños, que llorasen y diesen grandes voces y 
gritos llamándola mama Killa , que es madre 
Luda, rogándole que no.se muriese, porque 
no pereciesen todos. Los hombres y las mu- 
ge- 
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* geres hacían lo mismo : había un ruido y una 

• confusión tan grande, que no se puede encar 
recer. Conforme al eclipse grande ó pegue- 
no juzgaban que había sido la enfermedad de 
la Luna ; pero si llegaba á ser total ^ ya no ha- 
bía que juzgar sino que estaba muerta ; y por 
momentos temían se cayese la Luna, y pe<* 
-xeciesen ellos : entonces era mas de veras el 

llorar y plañir, como gente que veía al ojo 
la muerte de todos, y acabarse el mundo. 
Quando veían que la Luna iba poco á . poco 
volviendo á cobrar su luz , decian , que con- 
valecía de su enfermedad , porque el Pechan 
camac ( que era el sustentador del Universo ) 
la había dado salud , y mandadola que no 
muriese porque no pereciese el mundo , y quan- 
do acababa de estar del todo clara , la dar 
ban la norabuena de su salud , y muchas gra- 
cias porque no se había caído. Todo esto de 
la Luna vi por mis ojos.'^ Hasta aquí el Inca 
Garcilaso de la Vega. 

De las erróneas y ridiculas ideas que los 
Peruanos y otras naciones Americanas forma- 
ban de los eclipses, no te maravilles , Cos* 
mopolíta ; porque las mismas hallarás hoy en 
las naciones mas civiles del Oriente ^ Y 1^5 
.propias tuvieron las antiguas , que llamamQ3 
sabias. No prolongaré inútilmente mi discur- 
so , refiriéndote en particular la opinión de ca- 
da una de las naciones orientales sobre la cau- 
sa de los eclipses ; ya porque entre todas ellas 
xeyna casi una misma opinión ; y ya porque 
jsabrás la de casi todas oyendo la opinión dé 
la nación China, que es la mas civil de la$ 

oríen- 
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orientales , y la que desde tiempo inmetnorial 
cultiva con gran empeño la Astronomía* Ten 
^ la bondad de oír , cómo esta nación piensa 
sobre la causa de los eclipses , y lo que prac- 
tica quando estos suceden. 
Nación <'£! principal cuidado , dice Du-Halde (i)^ 

China* ¿^j tribunal de Astronomía^ es el de calcular los 
eclipses , y con una súplica avisar al Empe- 
rador el dia , la hora y el sitio celeste en que 
sucederá el eclipse , y dje quantos dedos se- 
rá. • . El tribunal dé Ritos y los Colaos guar- 
dan estas observaciones^ y pronósticos, y tie- 
nen cuidado de enviarlos á todas las Provin- 
cias y Ciudades del Imperio, para que en ellas 
se observen como en Peking , en donde es- 
tá la Corte. Hé aquí las ceremonias que se 
observan. ... 

Se avisa á todos los Mandarines de todas 
las clases , para que según la costumbre se 
hallen con sus vestidos de ceremonia en el 
tribunal de la Astronomía , para esperar el 
momento en que el eclipse se empezará. Todos 
tienen grandes tablas, en que están delineando 
^1 eclipse , y se ocupan en considerarlas , jy 
discurrir sobre los eclipses. En el momento 
mismo en que conocen que el Sol ó la Luna 
empiezan á obscurecerse « se ponen de rodi- 
llas. 



(i) Description de V Empire de la Chine 
par J, B. Du^Halde , de la Compagnie de Je^ 
sus. París ^ 1735- fi^* w/. 4. £a el vol. 3, J. 
Astronotnie , p. 276. 
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Has, y golpean la tierra con la frente, y al 
mismo tiempo se oye un espantable ruido de 
tambores y timbales por toda la Ciudad , aco- 
modándose á la ridicula persuasión en que e»^ 
taban antiguamente los Chinos, de que con 
semejante ruido socorrían al Sol ó á la Luna, 
é impedian que «1 Dragón celeste devorase 
unos astros tan necesarios. Aunque los sabios 
y las personas ilustres estén perfectamente de- 
sengañadas de este antiguo error , y estén per- 
suadidos á que los ecUpses son efectos pu<^ 
rameúte naturales , no dexan - de continuar sus 
antiguas ceremonias : tanto son tenaces en sus 
costumbres. Las dichas ceremonias se prac- 
tican en todo el Imperio Chino.'* Has oído. 
Cosmopolita, las ceremonias d@ los Chinos ea 
tiempo de los eclipses , en el qual todos ellos 
están arrodillados golpeando la Tierra con la 
frente. ¡ Qué espectáculo tan raro ver 200 
millones de personas (tantas á lo menos tie^ 
ne el Imperio Chino ) cosidas con la Tierra 
por miedo de que él Dragón celeste se tra- 
gue al Sol ó 4 la Luna! Los Tibetanos ¡nzr 
gan (i), que ciertos Dragones que llaman tr^- dación Ti- 
jjphn y tra-cihen^ y son. medio- hombres, tie- ^^^^^* 
«en en sus fauces al Sol y á la Luna mien- 
tras duran sus eclipses. 

La vista de estos antiguamente ateíndri* 
< ' z^ 



(i) Alphabetum tibetanum stadio Angustí- 
ni Georgii f eremitée Augusfin. Rtma , 1726. 4. 
'vol. 2. JEn el vol. i. 6 parí. i. núoi.. 77. p. jS^. 
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zaba y desarmaba los mas valerosos exérci*^ 
tos. Sulpicio Galo , dice- Tito Livio en el Ut 
bro 44 de su Historia Romana , previendo el 
funesto efecto que en el exército podría har 
cer la vista de un eclipse lunar , que estaba 
para suceder , pidió licencia al Cónsul para 
anunciarlo á los Soldados. Los Macedonios, 
añade Tito Livio , miraron el eclipse como 
fatal agüero, y hasta que se acabó duraroa 
sus gritos y , clamores. Plinio habla del ter- 
ror que en Nicias , General Ateniense , causó 
la vista de un eclipse (i). En el año 15 de 
la Era Christiana un tumulto nocturno se calr 
mó repetinamente en Roma , porque los amo-- 
tinados vieron eclipsarse la Luna. Polibio di-r 
ce (2), que los Galos atemorizados con la 
vista de un eclipse lunar no quisieron pasaic 
adelante con el Rey Attalo. La errónea y vul- 
gar opinión que daba motivo al temor ea 
tiempo de los eclipses , duraba aún entre los 
Christianos en el de San Máximo Taurinen- 
^e ( ó de Turín ), que contra dicho temor hizo 
4 su pueblo una homilía ^ en qjue ledecia(3]^ 

^'Ea 



(i) Plinío : Hist. natural ^ íib. 2. cap. 12. : 
. ^ (a) Políkii hist^arum libri ,^ . gr. as.lat. 
Typis Wechclianis\ iti^.voL 2. £n el voU z. 
lib. $. p. 420. 

(3) S. Maximi Taurinensis de defectu lunae 
homilia : £n la pág. 14. del tomo V, de la Obra: 
Magna bibl. Vetcrnm Patrum. Colonüc Agripa 



al^m)¡iffd& Planetario. - 89 
'**En la tardfe del dia, eñ que 'stfbre ía-ava^ 
^ricia os prediqué últimahiente , se oyó tal vo- 
ciferación popular , que la irreligión llegó has- 
ta el Cielo. Pregunté , quál fuese la causa de 
los gritós^^ y fne respondieron que con ellís 
se daba ayuda á la Luna iangustiada con ét 
eclipse. Al oír está S-espuesta reí, y me'ád^ 
miré de vuestra varia opinioíí (i)/*^ Los Rob- 
iñanos voceaban , y hacian ruido mientras du- 
raban los eclipses. 

Has oído ya , Cosmopolita, la ridícuUi 
idea que de la causa física de los eclipses 
tenían y tienen lastíátíbiies pagahas ^as sa- 
bias: su sabiduría no ha bastado para des^ 
engañarlas , porque su errónea idea se fun- 
daba en la persuasión que tenian de ser di^ 
vinidades los astros. Está persuasión es la cau- 
sa por la qué los Indostanos, Tibetanos, 
Chinos y otras naciones orientales, abñque 
poseen el conocimiento astronómico que se. 
necesita para pronosticar los eclipses, conti- 
núan en las supersticiosas ceremonias de su 
antiguo paganismo ó . politeísmo. La ciencia 

- del 



(1) Plinio (Hist. natur. lib. 2. cap. 12.) in- 
dica el ruido que se hacía en los eclipses , del 
que mas claramente habló Juvenaí ( J^VfV^ 6. 
•p. 441.) y que* de üná' muger' gritadora , dlge... 
Ferbaruffí^ taHtd cadil: vi¡^ ^ tot paritit pelvis^^ 
it tintinnábula dUás : pulsari \ jam netko tíh 
has , atqüe ^rafatiget : Una labor anH poterit 
succurrcre Luné$.^ 

Tomo III. M 



go . Fiagf eftátko 

del Chnstíamsmo es la Ú9ica que destierra de 
la mente humana toda superstición é ideft 
falsa V flun en materia física. 

Tiempo es ya que yo te hable del usp 
y de la utilidad de los eclipses , para satis£i- 
icer 4 til expectacipa y. á mi promesa. Los 
^clips^ son .utilísinios pgra la Geografía y 
-Cronología , que con el ^estudio dje ellos sp 
' .han ilustrado admirableineñte. El Sol y la 
Luna con su iluminación , y con las tiniebl^ 
que de sus .eclipses resultan , presentan á los 
terrícolas seaa^es para; distinguir y ar/eglar 
4qs dias , años y tiempos. En esta proposi- 
ción, que substancialmente, es deMoysés (t)^ 
tienes anunciado el año lunisolar , que se us(S 
desde el principio del mundo. £1 Eclesiástico 
nos dice (2), que la Luija h^ce .visible el tiem- 
po , y es señal del siglo. Este se señala por 
la Luna con sus eclipses, los quales sirven 
para que los hombres formen periodos de cea- 
Utilidad de tenares de años. ¡ Quántas utilidades se des- 
los eclipses, cubren á la menor reflexión en los eclips6s¿! 
Brevemente indicaré algunas ,- y solamente; se- 
tA algo largo en expoher la que resulta á la 
Cronología. 

Los eclipses sirven ál Astrónomo, como 

te 



(1) Dixit autm !>«/ : Jiant Juminarif in 
firmamento coelir et di^idanf diem , ¿^c no^tem^ 
at sint in signa' ef , tempera , et dies , ct annos. 

(2) Et Luna in ómnibus in tempore suo: 
ostentio temporis , fft signum ^vi. Eccli.43. v.6. 
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tcí he insinuado en otra ocasión, para déter-^ 
minar lá distancia y grandeza de los plane- 
tas ; Y con esta determinación ha ilustrado la 
Astronomía y la Física. Sirven también los 
eclipses para deternlinaí la longitud terres- 
tre de los países desde que se obáervan; -Pa-^ 
ra que entiendas , Gosmíópotíta, este útil ser^. 
vicio , te lo haré conocer fcon un exempló 
práctico* Supon que dos terrícolas desde di- 
versos y distantes países observan un misma 
eclipse , y <}ue después sé comunican mutuá-^ 
ineUte él ' niiomerttd^ len ^íie «hí^ezó^' óf\acá*hóí 
con esta noticia, vendrán luego en conocSnlieu*^^ 
to claro de la diferencia que hay de grádbsí 
de longitud entre los países , desde donde ha^ 
bian hecho la observación del tal eclipse. Si, 
por exempló , un observador notó , que eri su 
p^ís era puntualmente una hora de la noche 
i}.uaado-.£mpezQ. -el., eclipse Jimar.;. y^fiL-jatra 
observador notó, que al empezar el eclipse 
eran puntualmente dos horas de lá- nofché éií 
su país, se inferirá que este país- es más oo* 
cidental, qutf el priitaerp él 'número deis gra- 
dos, que'^on los qtie el ÍSbl cattíiña ^en' un* 
hora. Por medio de esta industria lols ^^Jesuf^ 
tas Misioiíerosí de lá t^hina ,. habiendo obser- 
vado en ésta un eclipse , y cotejando después' 
con su observación la que del mismo se ha- 
bla hecho en Europa, infirieron (i), que la 

' -í^i''- : -^^ '.i- Ghi- 
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' (i) Obscrvationes mHthemattca in India , eir 
China factés d Francisco Noel , Soc. J^Pragée^ 

M 2 171o* 



Los eclipses 
sirven para 
íixar las épo- 
cas de la his- 
toria* 



92^ : Viagc ^státíay ^ 

China, distaba .de ésta; 500 kg^as meg<>s que» 
lo que {entonces pQnian \o^ mejores Geógr^. 
fos (i^. Es cierto , que ¡para determinar el in- 
tervalo ó la distancia entre los países terres- 
tres con mayor eif^áctitud., se logra esto (^bb 
«ervan^o ;los eclipsas de. los satélites de Jórt 
píter ; : pero est^ observación no se puede ha-r 
^er sin el telescppio , y la de los, eclipses lu^ 
nisolares se puede hacer con la simple vista, 
y tiene la ventaja de dar tiempo para qije 
el Astrónomo refipra ^u observación ^1 priii^ 
€;ipio t: medio ó fin df^ disqqt: eclipsado , y á 
qualquiera de las manpji'as .(^t); lunares , y: de 
l^'s que frpqüeptemeníe se yen en el Sol. \ 
iLo^.^^lipses que se notan em las- historias^ 
aun ^cpn; la ;n;Layoj simplicidad , sirven para 
ésta^ecer las ^ apocas mas íni;ere$antiss 4^ la 

:(;- í "■■^. : Cro-^ 



kv^):- . '.! 
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J7Í0. 4. £n esta Obra Noel pone la latitud y 
longitud, de muchas Ciudades de la Cbioa y de 
las Indias^, y la^^ pbserji^acipnes que para deter^ 
SQ^aár.lji longitud; h^zo de eclipses de.Sol^ Luní^ 
y Saféíites. . » / _. 

- il)j Npe) desde el 1684 hasta el ^7^^> ^^^^ 
<Z!hinav y en su viage á ella determinó, acerta- 
damente la longitud de muchas célebres Ciuda- 
des del Oriente con la observación de los eclipséis. . 
-:{2) En las Efemérides astronómicas del céle- 
bre Maximiliano Hell para el año de 1764 , se 
prescribe lín'hüevo^métoHo páiráT determinar la* 
longitud terrestre por medio de la observacioU de 
\fí$ manchas lunares, / j 
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Cronología. ¿ Quánto debe ésta á la laborio- 
sidad del doctísimo Petavio, que ilustró la 
ciencia cronológica con la astronómica de los 
eclipses ? £1 cálculo de un eclipse lunar , que 
Jpsefo dice haber sucedido poco tiempo an- 
tes de la muerte de Herodes , Rey de Ju- 
déa (el qual eclipse debió haber sucedido 
en la noche que media entre los dias 12 y 
13 de Marzo del año 4 de la Era vulgar ), 
ha bastado para conjeturar con fundamenta 
el error que en dicha Era puede haber ha-» 
bido respecto á la época del Nacimiento de 
nuestro Divino Salvador. Costard en su His- 
toria de la Astronomía , ha fhcado , por medio 
de los eclipses en el año 603 antes de la Era 
Chrlstiana , el fin de la guerra entre los Li- 
dios y Medos : en el año 478 ha fixado la 
expedición de Xerxes contra los Griegos ; la 
qua} se ponia en el 180 , y ha concillado lo 
qi^e Heródoto y Xenofonte dicen sobre la 
conquista que de los Medos hizo Ciro. Una 
noticia exacta de todos los eclipses que se 
nptan en las historias antiguas , y la verifi- 
cación del tiempo á que corresponden , halla- 
dla por el cálculo, ilustrarían y rectificaríam 
muchas épocas confusas de la Cronología. En 
la historia antigua del Imperio de la China 
se notan. 36 eclipses desde, el año a 159 antes 
de la Era Christiana , hasta el tiempo de Con- 
fucio, que nació en el 551 antes de dicha 
lEra. ^'De los 36 eclipses, dice el jesuíta Jo-' 
aef Moyriac de Maillá en él prefacio á los 
grandes Anales de la China , dos solamente 
$00 .fdlso$ f . y .otros doa 9 : segma el cálc\ilo , qo 

fue- 
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fueron visibles en la China: los restantes , que 
son 32 , son verdaderos. Los Jesuítas Kogler 
y Slavissek han verificado muchos : yo he 
calculado algunos , y el Padre Gaubil: ha te- 
nido el placer de examinarlos.'' Souciet , que 
publicó las observaciones de los Chinos , se- 
gún los documentos que le hablan enviado 
los Jesuítas Misioneros de la China , y prin- 
cipalmente Gaubil, dice (i), que éste habia 
calculado y hallado justas las observaciones 
de 26 eclipses antiguos notados en la histo- 
ria China; y en el tomo 3 de su Obra pone 
el Catálogo de eclipses desde el año 709 an- 
tes de la Era Christiana , hasta el 1 631 de di- 
cha Era , examinados por Gaubil. Por medio 
de los eclipses han ilustrado y verificado tanto 
los Jesuítas la historia China , que la han he-» 
chode autoridad superior á todas las historias 
profanas que se conocían en Europa. Los Me-» 
xicanos notaban también los eclipses en su$ 
historias , que consistían en pinturas. El eru- 
dito Mexicano Don Carlos de Sigüenza y Góii- 
gora , habiendo hecho gran estudio en dichas 
pinturas , compuso una Obra intitulada : Ciclos 
grafía Mexicana , en la qual , valiéndose de los 
eclipses , explicaba el sistema astronómico de 
los Mexicanos, y ajustaba sus épocas á las 
nuestras; pero esta Obra, que el Autor no 

im- 



(i) Observations matheníatiques Hedigees^ ct 
fubliées par Etünnc Souciet , Jesuite. Varis ^ 
1732. 4. mi. 3^ Jg^ieLvoL i. PiefajrÍQy^p. XIII. 
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imprimió' v % ha perdido por descuido de sus 
herederos. Bóturini (i) hubiera remediado es- 
ta desgracia , si no hubiera tenido la de ser 
perseguido por ignorantes , que en México lo 
despojaron de las preciosas pinturas, con que 
meditaba componer la historia antigua Me- 
xicana, que anunció al público. 

Siendo los eclipses señales tan insignes y 
^visibles, los terrícolas desde la mas remota 
antigüedad se valieron de ellos para formar 
periodos de tiempo , que sirviesen como ahora 
sirven los siglos. Entre estos periodos uno de 
los mas simples y antiguos es el que se lla- 
ma Caldeo , y se estiende á 18 años y 11 
dias , en cuyo tiempo la Luna hace 223 re- 
voluciones. Los antiguos observaron , que des- 
pués de este número de revoluciones lunares 
los eclipses volvían á suceder casi los mis- 
mos, y por esto se valieron del dicho per 
riódo de tiempo como demedio útil parala 
,Cronología y la Astronomía. Edmundo Ha- 
Uey en este siglo se ha dedicado mucho á 
'.perfeccionar este periodo Caldeo , persuadién- 
dose á que por su medio se pueden pronos- 
' ticar los eclipses. No se puede negar , que en 
algunos periodos seguidos suceden los eclip- Periodos de 

ses eclipses. 



(i) Lorenzo Bóturini : Idea de una historia 
general de Nueva-España ^ 6rc. Madrid^ 1^46. 
Véase Storia anfica del Messico de V Abate D. 
Francesco Clavigero. Ce sena ^ 1780. 4. 'VqI.4* 
£n el voL i. p. i6. lib. 2. p. ia8. 
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ses con bastante conformidad ; pero hay otros 
periodos en que se advierte diferencia. Bri- 
ga (i) hizo la comparación de 18 periodos, 
y halló gran uniformidad en sus eclipses. No 
se puede aún afirmar, que en tales periodos 
iio se halle algún medio constante y seguro 
para venir en conocimiento de toda la serie 
de eclipses^ que hayan de suceder. Se halla 
tal vez alguna diferencia en los periodos en 
orden á los eclipses ; mas podrá ser que es- 
ta diferencia esté fundada en alguna razón 6 
proporción que se observe en Tos periodos, 
y si se llega á descubrir esta razón ^ enton- 
ces los' eclipses que sucedan en el periodo de 
18 años, servirán para pronosticar los que 
hayan de suceder en los tiempos venideros. 
Periodos de ^^ periodo de 18 años he dado antes el 

los Caldeos, sobrenombre de Caldeo ; porque conjeturo con 
Halley (2) , que los antiguos Caldeos lo usa- 
ron con el nombre de Saro% Beroso, Minis- 
tro Sagrado de Babilonia , que vivia en el 
año 300 antes de la Era Cbristiana, escri- 
bió 



(i) Bríga (citado en la pág. 57. de este vol.), 
véanse en su Obra , intitulada : Scientia eclip^ 
sium commercio sinarum illustrate: él tomo 2. 
part. 3. cap. 4. 5. 12. pág. 147; y la tabla V, al 
ññ de la part. 4. pág; 16. 

(2) En el tomo de la Academia de. las Cien: 
cías de París del año 1756 , edición Parisiense del 
.1762, á las páginas 55 ^^70 se leen dos dis- 
cursos de Gentil sobre el Saro Caldeo^ . 



al mundo Planetario. pjr 

bió la historia de los Caldeos desde el prin- 
cipio del mundo , y en ella habla de tres pe- 
ríodos llamados saro , itero y sosso. Julio Afri- 
cano, Autor del segundo .^iglo, citaba la his- 
toria de Beroso ( que existe ) en su crónica 
griega, que también ha perecido. De estas dos 
Obras se conservan algunas noticias en la 
Cronografía del Monge fíncelo , Autor del si- 
glo octavo , que de los dichos periodos , ci- 
tando á Julio Africano , habla en ella dos ve^ 
ees con distinción , mas quizá con potío acier» 
to. Hé aquí las palabras de Sincelo (i): ^'Be-* 
roso , dice , compuso el ano con saros , ñeros 
y sossos : el saro comprende 3644 años : el ñe- 
ro incluye 600 años, y el sosso consta de 
60 años : algunos Historiadores juzgan que es- 
tos años son de dias. El saro (2) , añade Sin- 
celo , parece deber ser de 3600 días , que ha- 
cen 9 años , 14 meses y medio ( cada año 
es de 365 dias ) : el ñero es de 600 dias , que 
hacen un año y 7 meses con casi 3 sema- 
nas ; y el sosso es de dos meses ; y dando 
Beroso á los diez Reyes (antediluvianos) el 
tiempo de 120 saros, estos harán 11 83 años^ Periodo Sa- 
6 meses y 25 dias/* Suidas dice: "Los sa- 
ros 



ro. 



. (i) . Geor^ii monachi ,SinpeJli ihronggraphia^isre. 
€urd Jacobi Goar. Ord. Prad. Parists , 165a. 

fol. f. ly. p, 32. ' 

(2) Suidúe lexicón ^ gr. et Idt. edente LudoU 
fho Kusfero. Cantabrigiae ; 1^0*5. fol. vol. 3. 
£n el vol. 3. p. 289. al artículo ^^tpfií./ . 

Tomo II I. N 
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ros entre los Caldeos son medida y número: 
120 saros hacen 2222 años, según el cálculo 
de los Caldeos ; porque el saro consta de 222 
meses luaaíes , qqe hacen 18 años y medio/; 
Diciendo Sui4a$ que el saro constaba de 18 
años y medio , se deben leer en su texto 229 
meses lunares, menos pocos dias; ó se debe 
leer así: "El saro consta de 222 meses lur 
nares, que hacen 18 años menos algunos dias;'* 
pero sin ninguna de estas dos correcciones se 
lee el texto citado en las ediciones antiguas 
de Suidas, y aun en la que últimamente con 
magnificencia hizo Kuster (i),el qual, si hu- 
biera consultado los códices manuscritos an- 
tiguos , hubiera hallado probablemente en al- 
gunos de ellos diferentes números, En casi 
todas las ediciones de Plinio anteriores á la 
que corrigló y publicó el célebre Juan .Har- 
duino, se ^leía, que los eclipses yolvian d su- 
ceder después de 222 meses lunares^ y se de- 
bía leer ^ que vohian d suceder des fue s de 22^ 
meses lunares , como lo enseña la experien- 
cia , y como el mismo Plinio debió hajjer es- 
crito; 'pue^ qye en algunos códices manuscritos, 
como advierte Harduino, se halla el núme* 
ro 223. Es muy probable que el saro fuese 
jperiódo de lunaciones ; porque lá Luna en 

cal* 



(i) Véase la edición Parisiense de la Hist. 
Nat.^de Plitiio en;el 1723 , con Notas de Hardúi- 
po, vol. I* lib.-a. cap. 13. §. 19. nota 8. jpá- 
gina 79... ' .,:, /, . .; . . 
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caldeo se llamó sar 6. shar , y en siriaca 
sahro. Los Caldeos de Basora llaman actual- 
mente á la Luna scrra ^ y los Etiopes en su 
lengua vulgar la llaman sheraca y cheraca. 
El saro al principio sería de 223 lunaciones, 
y después lo harían los Caldeos de ^223 años, 
y no de 2222 de estos , como se lee en Suidas 
por equivocación 6 error de los Escritores de 
su lexicón. Quizá saro (i) primitivamente sig« 
nifícó en Caldeo el número 10, pues que se 
dice gsar , gasrhe en Caldeo ; asciar en Ará- 
bigo literario ; fsere en Arábigo v^aigar ; y 
asartu en Etiópico literario y vulgar. To- , 
das estas lenguas son dialectos de una níisma 
lengua matriz. 

Según Beroso ^ dice Slncelo , el periodo 
sosso constaba de 60 anos, y el periodo fierra 
constaba de 600 de ellos. Paréceme cierta esta 
proposición de Beroso , que entiendo así... Des- 
pués de 60 años los meses lunares vuelven á 
suceder con el mismo orden , y con la dife- 
rencia solamente de una décima parte. Los 
Caldeos , al principio novicios en la Astrono- 
mía , juzgaron que el periodo de las lunacio- 
nes 



(i) En Hesiquio ( véase Hesichii lexicón gr^- 
€6 y edente Joan. Alberto* Lugd. Batav, 1756. 
wol. 2. al artíc. a-upo^f columna 1156 ; y al ar- 
tículo eífüií, col. 56$.) se lee: '' Áaros , nom- 
bre de numero entre los Persas/^ En la lengua 
moderna de los Persas aros significa numero en 
general. 

N2 



ñero. 
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nes era de 6o años; advirtieron después de 
algunos periodos, que la diferencia era de 
una décinaa parte ; y para incluirla en otro 
periodo multiplicaron por el número lo el nú- 
mero 6o del periodo sosso , y de la multipli- 
cación resultó el periodo ñero de 600 años. 
Periodos Ño te parezca , Cosmopolita , totalmente ar- 
«osso y bitraria esta conjetura; pues que el periodo 
de 600 años fué conocido por los antiguos Pa- 
ganos, según Plinio; y por los antiguos Pa- 
triarcas , según Josefo Hebreo. Plinio dice (i): 
^'Que Hiparco pronosticó el curso del Sol y 
de la Luna por el espacio de 600 años " ; y 
Josefo, dice (2): ^*Si los antiguos Patriarcas 
np. hubieran vivido 600 años (de tantos cons* 
ta el año grande ) , no hubieran podido pro- 
nosiicar naída de cierto." Parece claro , Cos- 
mopolita , que Beroso pone el* periodo ñero (3) 

de 



(i) Plinio: Historia Natural ^lib. 2. c, 12. 

(2) Flavii Josefhi , oper. gr. ac lat. Edén- 
te Sigeberto Hayer campo. Amstel. 1726. foL 
vol. 2. £h el voi. i. Anttquitatum Judaizar. 
¡ib. I. cap. 3. p. 78. 

(3) El periodo sosso de 60 años (del que 
se ibrmó el periodo ñero de 600 años ) quizá se 
usó antes de la dispersión de las naciones , pues 
que entre las orientales sé halla usado desde tiem- 
po. inmemoriaU ** El periodo ó ciclo de 60 años, 
dice Gaubil ( véase la página 37 del Tomo 2. 
deja obra citada , en el num. 35 1 é intitula- 
da: 
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de 600 años entre los Caldeos : que Hiparco 
pronosticó por 600 años el curso del Sol y de 
la Luna ; y que de 600 años era el año gran- 
de entre los Patriarcas. Veamos como este 
periodo de 600 años expresos por autorida- 
des conformes se verifica en realidad. Cas- 
slni nos ha ahorrado el trabajo del examen 
que él mismo hizo , cotejando el dicho perio- 
do con el que resultaba del curso del Sol y 
de la Luna en 600 años. Cassini , pues , su- 
poniendo que el año solar es de 365 dias, 5 
horas, gi minutos y 37 segundos y medio, 
y que el mes sinódico lunar era de 29 dias, 
12 horas, 44 minutos primeros y 3 segun- 
dos , ha hecho el siguiente cálculo. Los 600 
años solares hacen 18934258500 minutos se- 
gundos , que componen 219146 dias, 12 ho- 
ras y 15 minutos. En este espacio de tiem- 
po debe haber puntualmente 7421 lunaciones 

ó 



Verifica- 
ción del pe- 
riodo de los 
Patriarcas 
antiguos. 



da : Obsirvations tnathematiques , brc. par Son- 
füt ) 9 es de la mas remota antigüedad. La his- 
toria China que el Emperador Cam-hi hizo tra- 
ducir en Tártaro , empieza á usar este ciclo des- 
de el año 2357 antes de la Era Christiana. % . 
£n el Tribunal de los Matemáticos es inmemo- 
rial el uso de poner el primer año del ciclo en 
el año 81 de Yao , Emperador. . . Este periodo 
sirve para años ,, y también para dias." £1 ciclo 
sexagenario se usa por los Japones, Indost a nos, 
Tártaros y Tibetanos. Véase la página 463 de 
la Obra: Alphabctum Tibetanum. 
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6 meses lunares , que hacen 18934258503 mi- 
nutos segundos. La diferencia , pues ^ entre 
600 años solares, y entre 7421 lunaciones, es 
solamente de 3 segundos. ¿ Te parece casual 
esta correspondencia tan exacta entre 600 cur- 
sos solares y 7421 cursos lunares? Si supo- 
nemos que el año solar sea de 365 días, $ 
horas, 48 minutos y 45 segundos y medio; 
y el mes lunar sea de 29 dias, 12 horas, 44 
piin. y 2 segundos y 95 centésimas partes de 
segupdo , lo que es conforme á las tablas de 
los Astrónomos modernos , hallaremos exactí- 
sima correspondencia entre los años solares, 
y las lunaciones al fin de 600 años. 

Según este cálculo y cotejo de los años so- 
lares y de las lunaciones, parece induvitable, 
Cosmopolita , que los antiguos tuvieron co- 
nocimiento del periodo lunisolar de seis si- 
glos. Tú has visto verificado el ñero (i) de 
Beroso , el periodo de Hiparco , y el año gran- 
de de Josepho : la verificación es cjerta : cier- 
to es que Beroso , Hiparco y Josepho suponian 
un periodo ó año grande de 600 años sola- 
res : luego tenemos testimonios y vista del he- 
cho ; i podremos dudar de éste sin faltar á 
la mas racional crítica? Es necesario, pues, 
suponer los periodos por Beroso llamados ñero 

y 



(i) En las Memorias de Trevoux ( Memou 
res.hrc. Paris. Abril 1760, artic. 42./?. 899.), 
se pone un breve discurso sobre el año grande de 
Josepho , y el ñero de Beroso. 
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ysóssOy Y ^^ cantidad de años que les da , co- 
mo antecedentes ciertos en buena crítica. ¿ Po- 
dremos decir lo mismo del periodo saro , que 
Beroso, según Sincelo, hace de 3600 años ? No 
debemos suponer por cierto tal periodo. Oye 
dos breves razones ^ que me obligan á no su- 
ponerle por cierto. La primera es , porque 
según el cálculo astronómico , no hallo nin- 
gún periodo lunisolar de 3600 años : si re- 
pugna la experiencia al periodo , éste no se 
¡debe admitir* La segunda y principal razón 
es , porque inverisímilmente se afirma , que 
Beroso ,. Sacerdote Caldeo , supusiese de 3600 
años el periodo saro , pues que Suidas dice, 
que saro entre los Caldeos era un periodo de 
j8 años y medio. Parece^ pues , que debe- 
remos decir , que falsamente se atribuye á 
Beroso el periodo saro de 3600 ; pues que 
por autoridad de Suidas sabemos que el saro 
entre los Caldeos era de 18 años y medio, 
y el cálculo astronómico nos dice , que este 
número de años es período lunisolar con. di- 
ferencia de pocos dias. 

Me parece. Cosmopolita , que es no me- 
nos, crítico , que justo , mí raciocinio ; y por 
tanto Beroso se acercó mucho á la verdad, 
quando dixo ( según refiere Sincelo ) , que los 
diez primeros Reyes de Caldea desde la exis- 
tencia del primer hombre hasta el diluvio, go- 
bernaron 120 saros. Al oír esta conseqíien- 
cia , con que el paganismo confirma la histo- 
ria que Moysés hace del tiempo antediluvia- 
no , y de las generaciones humanas que en 
él hubo, no te parecerá, Cosmopolita, in- 
útil, 



Examen de 
20 periodos 
hecho por 
Briga. 



104 P^iage estático 

úúl^ ni prolixa la digresión que he hecho dts^ 
curriendo de los periodos lunisolares de los 
Caldeos , de que con tanta variedad han ha- 
blado los Cronologistas, y en adelante de- 
berán hablar con uniformidad , si por ventura 
no me he equivocado en los cálculos y re- 
flexiones que te he hecho, con deseo de acer- 
tar y de encontrar la verdad , y siempre te- 
meroso de errar por mi gran ignorancia. 

Además de los expuestos periodos luniso- 
lares hay todavía otros muchos , de los que 
algunos fueron insignes entre los antiguos, y 
aun hoy lo son entre los modernos. -El eru- 
dito Briga hace (i) examen y crítica de vein- 
te periodos , empezando desde el de Cleostra- 
to, que era de 8 años 6 de 99 meses luna- 
res, hasta el grande de Cassini,que se supo- 
.ne de iiS)6oo años; y resuelve, que ningu- 
no de ellos basta para dar el retorno de los 
mismos eclipses lunares y solares en el mis- 
mo número , duración , sitio de la Tierra , la- 
titud y longitud del Sol y de la Luna. Mas 
esta resolución tan absoluta no prueba , que 
unos periodos no puedan servir para pronos- 

ti- 



(i) Briga , en su Obra citada en la pág. 57. 
de este volumen : Sdent. eclifs. furt. 3. cap. 3. 
$. 10. f. 134. Se trata también de los ciclos ó 
periodos lunisolares en la Obra : Almagestum no- 
vum d Joan. Ricciolio y S. J. Bononia ^ 165 1. 
fol. vol. 2. £a el vol. i. lib. 4. cap. 19. §. 4. pá- 
gina 241. 
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ticar el retorno de los eclipses^ pues que ea 
cada, periodo se puede diescubrir alguna ra^ 
zon constante entre ellos, como te dixe ari-. 
tes y hablando del pequeño periodo dé 18 años 
y algunos dias , el qual se ve convenir mu- 
chas veces con la observación. 

No es justo , Cosmopolita , que discurrien- 
do yo de ios periodos íunisolares dexe en ol- 
vido eí periodo célebre lunar que usan los^ 
Cronologistas. Comprehenderás ya que hablo 
del periodo usado en la Cronología , y es el 
que comúnmente se llama ciclo lunar , hallado; 
por Metoa 430 aiíos antes de la Era Chris-. 
tiaíia. La Grecia apreció tanto éste ciclo lu>-£ 
nar', que lo expuso al público' con lefias de 
oro ; y por esto se suele llamar auno ntíme- 
ro. Este ciclo ó periodo consta de 19 años, 
é de 6939 dias ;, en cuyo tiempo sucedeq 235 
lunaciones ; .ó la < Luna nueva empieza después 
de los 19 años* Por exemplo, sL suponemos^ 
que en este año de 1 791 (como en efecto 
ha sucedido), puntualmente fué Luna nueva 
al anochecer del primer dia de Enero , se ha- 
llará , que después de j 9 años volverá á_ha- 
ber Luna nueva en el mismo dia. Mas es de 
advertir, que después 'de los 19 añbs habrá 
Luna nueva casi hora y media antes del ano-* 
checer del dia primero de ^nero. Este ade-. 
lantamiento al ña de 31a años y medio hace 
mas de un dia : por < lo ^que. la Luna nueva no 
se tendrá en el día primero dé Enero. Por 
esto el áureo 'número . ó ciclo . lunar no sirve 
consianiemente sino para 312 años; y para 
que continúe sirviendo , al fin de 300 años se le 
Tomo IIÍ. O aña- 
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añade un día , que es el espacio de tiempo ea 
que se diferencia. Pero aunque se añada.este 
día de Sol después délos tres siglos, no por 
esto vuelve á haber Luna nueva en aquel mo- 
mento del dia primero de Enero , en que tres 
siglos antes la hubo; mas esta diferencia no 
llega á hacer un dia sino después de 23L^oo 
años; y entonces se vuelve á remediar con 
otra interpolación de uri dia. Varios moder- 
nos suponiendo el mes lunar algunos minutos 
terceros menos de lo que lo ponian los anti- 
guos, infieren, que hay la diferencia de -un 
diá, no á los 312 años y medio, como -se su* 
potie en el Calendario Romano , sino á lói 
308 años, 278 dias y 3 horas. Pero aunque 
esto sea verdadero , se necesitan machos mi- 
llares de años para que el (exceso ó diferen- 
qia ..que se despreció por los antiguos llegue 
á ser de un dia; y al dar las .reglas para fcr^ 
mar el Calendario nuevo Romanot se ateñdió> 
á la duración de 3009 años, como* parece nor- 
tar Clavio (i),. quien se hace Cargo de las . 
"....'.;• •.-. ! .''iipd-íi 
Mi .>■■•.'«■' •" " ^ ;» : • . «:^' : ., i-^. . i/ - T 
' :'■ r-f:: ' .uli -. ii^iiíi \ : :- í: :":: " . ítki 
;. ( i >) JVoW calndarü rRomahi jifologiat mbs 
tefe Chistophoro Clavio i S. J. Roniae , 1588. 4; 
En el lib. 2. cap; 4. pág. 147 , Jayme Bettarri y 
Manñedi han pretendido probar necesidad de aU 
guna, reforma del cdendaf ío Ronaiaiio^ Viéasé: Ele^ 
mentí de la Crbnoiogia di Eustachio Manfredu 
Bologna , 1744 , desde la^ f agí 189. Briga exá-» 
mina diligentemente los principales ciclos ó perió* 
dos liinisolare^ en la Ob^a citada , part« 3. c. ^. 
$. ICL p. 139. w .1 *i. . V. V 



al mundo Planetario^ ioy 

pequeñas dificultades que ' sé pueden oponer 
á dicha formación. El cíelo lunar, pues; ha 
servido por inuchbtiéfnpd^ para hallai? el no?- 
víluíhio éri cada meá^; taás «ptendo^se en -él 
aígúná ifriperfección ,' Sé substituyó V><:ró cMó 
llamado ciclo de las epácítas , el qual también 
es un periodo de 19 anos , con relación á los 
meses lunares; y sé.fuhda en este breve y 
práctico discurso; ' ^ ^ * í - 

En eV corriente ^50.1791 , á pííndero '¿fe 
fitiéro fué Luna nueva ; y porqué éráño sop- 
lar consta de 363 dias, y 12 meses lunarei 
constan de 354 dias , se infiere , que la duodé- 
cima Luna acabará 11 dias:antes de concluirse 
él año solar: este exceso' de 11 dias se 'lla- 
ma' epacta del año siguiente, qué én el ór-l- 
den de contar se llama Segundo año. ^Por lá 
misma razón al fin de este año segundo se 
tendrá otro exceso de once dias , y este nú- 
mero se llama epacta del año siguiente, que 
es el tercero. Al fin de éste sobrarán otros 
it dias, los quales'con los 29 fónnarán la 
suma de 33 dias; y como en estos 33 dias 
tenemos ya un mes lunar , que se supone lle- 
no , ó de 30 dias , quedarán de pico 3 dias 
para epacta del año siguiente , que es el quar- 
to; en cuyo fin 'Sobrarán 11 dias , que boh 
los 3 harán la suma de 14 días, que serS la 
epacta del año siguiente. Siguiendo de está 
manera se hallará , que siempre queda algún 
número de dias para epacta del año que sí^ 
gue, niénos en el fin del decimonono año, en 
que la epacta es 30 áías, qiie hacen un mes 
lunar justo ; y así después de 19 años laís 

O 2 epac- 
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cpactas vüelv:en á empezar , cotnp se dixo, 
.que. volyia. ánempezar- el . áureo ínjimiero 4es- 
.pue$'» d^ iRs ; ip aSos.i rK;icomojii«t^ áureo/i^iSir 
p^er© §n 31,2 ^añósiy :inedio seadelafita un 
dia^ .así-Wmb^enííij?; epactaji desdicen un ^ia. 
La correspondescia que: entre sí tienen ¿i 
Año luniso- año sqlar y el mes : lunar , ha sido objeto de 
^^^ \bl curioipidsd^ dg ^tod^fi .Jas naciones .civiles des- 

de la mas remota antigüeda^4:í PH??i^!^?r^í^r 
dS <el-./pT^ctpip.4#l^ flW^df^J.conocieron:{ que 
pa^ra &u 'gobi^'i-nQ civil ^ yapara 4a i^griqult- 
tura, necesitaban establecer periodos lun^sola- 
xts. En los anales Chinos se lee , que en lo? 
años: 2600 y^sj6p2.jántq& de. la Era Christia- 
^a^: gobernando; el. Emperador Hoang*ti, ésr 
le ordenéi que se -arreglasen el curso solar y 
lun^jr., .y/se conoció la necesidad de. estable- 
c;ér un periodo lünisolar de 19 años. En el 
.año 2512 antes de dicha Era, el. Emperador 
.Tchuen-l?rio;.dgtprmia(4, que el principio del 
^ñ,0;, empezasen en ^i Luna próxírniá-, al gra^p 
. 15 de Aqu^rio» fin ^ año 2356 antes d(p di- 
cha Era, gpberp^do Y^o., se .determinó- ser 
de 365 dias, y poco mas'.de 5 horas la du- 
ración del año solar ; y de 29 dias , y poco 
^ mas de 12 horas el mes lun^r ^ Vy se nota^- 

ron dos periodos lüj^isplare^';J^nqJ'^eJr 9 300^^ 
y ptrp de 461 7, años, que. sería [época dé í)er- 
fecta. conjunción del Sol y de la Luna. Es 
creíble que los Egipcios , Caldeos , Persas , &c. 
arregLiron desde la más remota antigüedad 
^ys Calendarios con el,. Sol y con , la . Luna, 
aunque sus historias no' señalan la época dp 
la formación de elfos. El que usaban los Me- 
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adcanos era perfectísimo , como demuestro en 
una carta dirigida al Sr. Clavígero , que la ha 
publicado en el segundo tomo de su historia 
antigua de México. Los Mexicanos por sí solos^ 
. y sin comercio con las naciones sabias , no 
pudieron formar el Calendario tan perfecto 
que usaban ; por lo que yo no dudo que ellos 
lo aprendieron antes de la dispersión de las 
gentes. Pero , Cosmopolita mió, yo no debo 
proseguir este discurso , porque insensiblemen- 
te hemos volado tanto , que hemos llegado 
al término de nuestra primera jornada; 

Distancia y grandeza de la Luna \ su 
rotación y libración. 

HÉ aquí 9 Cosmopolita , inmediatamente 
presente já nuestra vista la hermosa Lu- 
na, á la que hemos llegado casi en el mismo 
i instante en qú|e yo quería concluir el discur- 
so sobre el uso y utilidad de los eclipses , cu- 
ya ciencia ha hecho que los Astrónomos ha- 
yan sido por naciones bárbaras venerados co- 
mo divinidades. Esta veneración se da aún 
por las naciones del Indostan , aunque sus 
Sabios Sacerdotes , llamados Brahmanes , tie- 
lien el conocimiento astronómico ^ que basta 
para pronosticar los eclipses con gran estu- 
dio , y con poca diferencia del tiempo en 
que suceden. Me refirió un Misionero del In- 
dostan , que á éste llegó en su tiempo un ex- 
celente Astrónomo Europeo, que calculó y 

pro- 
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pronosticó algunos eclipses con la mayor exac- 
titud. Viendo los Brahmanes que los eclipses 
Correspondieron al pronóstico , aun sin la di- 
ferencia de un minuto , quisieron reconocer- 
lo como inspirado divinamente de su graa 
Dios Schiva y cuyo símbolo visible es el Sol, 
y hacerle obsequios de veneración y adora- 
ción. A la verdad , el pronóstico de los eclip- 
ses , aun entre los Sabios antiguos se ha mi- 
rado como efecto de ciencia divina : ^*De su- 
blime ingenio sois , decia Piinio (i) ^ intérpre- 
tes del Cielo ^ entendedores de la naturaleza, 
y descubridores de una razón con que ven- 
cisteis á los dioses y á los hombres. ¿ Quién 
será aquel que observando estas qosas,.y.Ias 
determinadas fatigas de los astros (seame* lí- 
cito usar de esta expresión) , no perdone á la 
necesidad que lo engendró mortal?'* Mas yol- 
vamos nuestra atención^ Cosmopolita, al gra¿- 
de objetó que tenemos presente. 

Estamos ya en la Luna , y la tocamos, 
llegada á En el poco tiempo que ha durado el discur- 
la Luna. TSío que hasta aquí te he hecho , hemos cami- 
nado 86324 leguas 9 que es la distancia me- 
dia (2) de la Luna bástala Tierra. La distan- 
cia 



(i^ Kiníd : Natur. Histor. lib. 2. cajp. 12. 

(2) La-Lande en el numero 1719 de su'As- 
tronomíá , impresa en el año 1775 , supone de 
88860 leguas la distancia media de la Luna has- 
ta la Tierra : después ha corregido esta distan- 
cia en el tomo quarto y último de su Ástrono- 

mía. 
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C12L mayor en que de ésta llega á estar la Lu- 
na , es de 91397 leguas ; y la menor distan-^ 
cía es de 80187 leguas. La Luna está ya mas 

cej> 



mía , que publicó en París el ano 1781 , corría 
¿iendo muchas cosas de los tres antecedentes to^ 
mos. 

La distancia de la Luna bástala. Tierra va^ 
ría ,. ségun la paralage de la misma Luna. L^ 
paraíage menof (dice La^Lande en dicho tomo 
quarto: SuvUrnens au libre tX.num. 1718. /?. 
615), es de 53^53^', á la que corresponde U 
distancia de 80187 leguas, y la distancia media 
entre las dos extremas distancias^ es de 85792. 
A la paralage media de 59^37^^ corresponde la drsí 
tañcia de 854641 mas la distancia que corres-^- 
ponde á la ^paralage de 57Y' ,'y q^^^ ^ Iná^^ 
pendiente de las^ desigualdades lunares , es de 
86324 leguas. Bailly en sn OhrsL (^Histoire de 
V- Astronoinié modernt. . . jusqu\ d P- anno 1782: 
Parts y Í783. 4. w/. 3. JEn-ei'Vúl: 3. dtsf. 2. fá^ 
gina 102} dice, que'efa Patísla paralage media 
lunar es de 57^39^'-^ y di 9i^distancti' liináí- de 
854(54 leguas. Cada minuto segundo correspon- 
de á 25 leguas V . ' '-- - 

Murdoch determinó por medio, de la ^trac- 
ción 1* paralage y lá distancia de li jLnrík. 'Sé* 
sabe., dice , el numero de pies que' pn qji^ip<^ 
cae en ün minuto segundo : se sabe ti arcó-que^ 
la Luna corre en un segundo: el senóversó de' 
e$te arco es el espacio de la caíd^. Dos espaciosi 
están entre sL inversamente^ como' los ' qiíadva- 

dos 
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cercana , y ya mas léxos de la Tierra , y ía 
difereticia de su mayor vecindad y alexamien- 
to es de 11210 leguas ; por lo que debe apa- 
recer diferente su grandeva en diversas oca- 
siones , y debe ser varia la actividad de su 
luz. La mayor distancia de la Luna hasta la 
Tierra.no llega á ser de 922 leguas : este nú- 
mero de el]as hacen niuchos navegante» , que 
han rodeado algunas veces el orbe terrestre, 
6 que freqüentemente comercian con las In- 
dias Orientales; por tanto , la navegación^ des- 
de la Tierra á la Luna no asustaría ni pare- 
cería Qiuy larga i los terrícolas , si la pudie- 
ran hacer por medio de la nave aerostática ó 
del palón volante. Mas sería temerario el ter- 
rícola que se atreviera á venir á la Lunaxoa^ 
¿1 palón volante , aunque éste pudiera traer-, 
lo á estas regiones ; porque no sabía él si la 
^tracción lunar sería tan tenaz , que no iper- 
mitiese al palón la vuelta á la Tierra. A la 
verdad , la insensible atmosfera lunar no se- 
ría capaz de sustentar el palop ; y ea este, 
caso el terrícola debería quedarse aquí, y 
agregarse á la sociedad d& los. luníc'olas. 

.,\ La distancia de la Luna se cree hoy tam- 

, bien 



^QS d^ sus destállelas : luego por medio del rá- 
^io. conocido de nuestro Globo Terrestre se pue- 
de hallai: la distancia de la Luna , que será de 
60.08906 semidiámetros terrestres ; y la parala- 

fe será de 5/12^^34 (^veansif Bailly citado-^ f 
yansacciones Filpsóficas y 1764. jp. 2^). 
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bien conocida por los Astrónomos terrícolas, 
que uno de ellos dice, (i) , que el error ma<- 
yor que puede haber en ella es dé 5.0 leguas, 
que corresponden á la mayor equivocación 
4edos minutos segundos, que se puede hacer 
en determinar la paralaxe lunar. £1 conoci*- 
miento de la distancia de la Luna sirve pa- 
T^a que se conozca el diámetro de éUa , que 
se hace de 782 leguas. £1 volumen del globo 
lunar es 49 veces n^enor que el terrestre ; y 
porque la densidad de la masa lunar se cree 
sier siete décimas partes de la densidad ter- 
restre , deberemos inferir , que la Tierra tie- 
ne 80 veces mas masa que la Luna : en cu*- 
ya superficie los cuerpos tardan en caer 6 ve- 
ces mas tiempo que en la terrestre ; esto es, 
si en la superficie de la Tierra un cuerpo ca-> 
yendo camina en un minuto segundo algo mas 
de 15 pies, en la superficie de la Luna ca- 
minaría en el mismo tiempo 2 pies y 9 pul- 
gadas y media. La cantidad de la masa lunar 
y su densidad se infieren de los principios de 
la atracción , la qual en la Luna se prueba 
singularmente por su efecto en el fluxo y re- 
fluxo de los mares terrestres. Se puede de- 
cir absolutamente , que en toda la física ce* 
leste no hay prueba mas insigne de la exis- 
tencia de la atracción , que la del fenómeno 
del fluxo y refluxo de los mares ; mas esta 
prueba no es tal , que no tenga algunas di- 
ficultades en contrario. Por 
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(i) La-Lande: Astronomü ^ n. 1719. 
Tomo IIL P 
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Por lo que toca al movimiento de rota- 
ción de la Luna 4 ésta , como antes te insi- 
nué, da vueltas sobre su exe; pero no obstan- 
te estas vueltas los terrícolas ven siempre ilu- 
minarse el mismo emisferio lunar : por lo que, 
6. la Luna va mostrando siempre á los ter- 
rícolas un mismo emisferio á proporción que 
se ilumina por el Sol ; ó es necesario decir, 
que la Luna está inmoble, y que la Tierra 
hace al rededor de ella una media vuelta, que 
no sabremos concebir. La rotación lunar de- 
be ser algo irregular, porque ella conviene 
con el movimiento periódico algo irregular de 
la Luna; pero esta irregularidad no excede 
el término de 29 dias, 7 horas, 43 minutos 
y 4 segundos y medio , que es la; perfecta 
duración del dicho movimiento periódico, y 
de una rotación lunar. La Luna , pues , en 
este tiempo da una vuelta sobre su exe , y 
juntamente describe su órbita entera ; y por 
esto muestra siempre á los terrícolas una mis- 
ma faz. Según los principios de física , se in- 
fiere de la rotación de la Luna, que el diá^ 
metro de su equador es mayor que el de su exe; 
así como en la Tierra se juzga que su diámetro 
es mayor que su exe : mas con la observa- 
ción ocular no se advierte en la Luna dife- 
rencia entre su diámetro y exe. Algunos As- 
trónomos creen que la figura suya esté pro- 
longada acia la tierra ; y fundan su creencia 
en varios resultados ú observaciones que quie- 
ren explicar según la teórica de la atracción: 
pero sus cálculos son de poco momento, por- 
que se fundan eii observaciones inciertas , ó 

qui- 
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quizá falsas : ^'No vemos jamás ("dice Bai- 
lly ) (í) un emisferio de la Luna ; pero la : 
<?eometría , según Newton , nos dice ,, que el 
exe dirigido acia nosotros está prolongado 
1 86 pies." Esto que nos dice la Geometría, 
no es visible á los terrícolas , porque nunca 
ven el emisferio lunar opuesto al que todos 
los meses se ilumina. Ellos no saben si el tal 
emisferio es convexo 6 cóncavo. ¡ O Cosmo- 
polita mió! Esta ignorancia que los terríco- 
las tienen de la figura del emisferio lunar obs- 
curo me hace pensar así ; quién sabe si tal 
emisferio será cóncavo como el de un espejo 
.ustorio; y que en el último mpmento de los 
tiempos 9 en que los terrícolas, sus palacios, 
y la tierra que habitan , se convertirán en ce- 
nizas, como lo dice la revelación divina con- 
^rvada aun en la. tradición del paganismo: 
¿ Quién sabe, vuelvo á decir, si en aquel úl- 
timo tiempo la Luna volverá acia la Tierra 
3U emisferio cóncavo, el qual iluminado del 
jSol la abrase como un espejo ustorio que re- 
üecte los rayos solares ? Podrás quizá decir- 
me que este ofrecimiento parece poético ; pe- 
ro al mismo tiempo me confesarás , que na- 
jda tiene de inverisímil. Nuestra ignorancia 
nos da motivo para conjeturar , y nuestras 
conjeturas jamás nos dirán todas las mara- 
villas que el Suprenio Hacedor nos oculta en 
: los fenómenos naturales que vemos. En todos 

los 
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(i) Bailly citado , vol. 3. dlsc. i. 
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los astros ;, y principalmente en el lunar co- 
mo ma3 cercano á la Tierra , la observación 
de los terrícolas , quanto está mas atenta des- 
cubre efectos mas raros, sin adivinar el influ^ 
xo , la combinación y la armonía de sus cau- 
sas. ^'Dos cosas raras dice Bailly (i) , se ad- 
vierte en la Luna. La primera es ^"^ que su 
revolución 6 carrera al rededor de la Tierra 
se hace precisamente en el tiempo mismo que 
su rotación. La segunda es , que el movi- 
miento de los ñudos de su equador es per*- 
fectamente igual al de los ñudos de su órbi^ 
bita. ¡ O qué conformidad de efectos prove- 
nientes de causas distintas V Mas no paran 
aquí los fenómenos lunares. 

Otro fenómeno singular se advierte en la 
Luna , y es , que al mismo tiempo que des- 
cribe su órbita , hace una especie de valán- 
ceo ó mecimiento , con el que sensiblemente 
se ven acercarse algunas de sus manchas tres 
y mas minutos á sus bordes ; y se llega á de^ 
cubrir algo del emisferio opuesto á la Tierra. 
Este mecimiento de la Luna , que en la As- 
tronomía se llama movimiento de libración, 
sugede en varios casos. Primeramente , al sa- 
lir y al ponerse la Luna cada dia se ve un 
poco del borde superior del emisferio opues- 
to , y se oculta algo del borde inferior que 
antes se veía. En segundo lugar , se advier- 
te 



(i) Bailly ckado^ .volumen 3, discurso i» 
pág- 54- 
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te xon «piedalidad este fenócneáo de - libra^ 
tion^ ¡qúM4o 1^ Luna está en sa may^r la-^ 
titud faoreal V y en determinado j^tió de lon- 
gitud. Estos fenómenos se explican {)0t los 
^trónomos , c6nK> efectos qm ¡poVien&n tta^- 
turaknente dC'Ha atracción terrestre^ de 'la 
varia situación áesái dondef ^e ve lá Lfiíya>, 
del movimiento irregular de ésta, y de lá 
inclinación de sü exe con el j^ano de la éclíp^ 
tica. Por exemplo, se dice que cada diá sé 
advierte lU)racioú en la Luna al ^lit y al pó^ 
nerse , po^ue lá linea que jutíta loé eéht^oS 
terrestre y lunar, los uafe siertipre eíi üritíi 
mismos puntos , por lo qüeí^ un terrfc^la , qué 
desde el centro terrestre mirase la Luna , ve- 
ría siempre en ella un mismo disco ; pero que 
el terrícola que la mire desde la superficie 
'terte&tre , debe ver ya 'uh jiócd del SorÜt su- 
perior del emisferio opuesto^ y ya ü& ípocé 
del borde ihíérior. La llbradon qué sé ad- 
vierte en la mayor latitud de la Luh& , pró^ 
viene de la inclinación de su exe ¿ón IS écííp^ 
tica ; y la libración en longitud dimana del 
movimiento irregular de la misma Liana pot 
su propia órbitaé / ^^ 

Para explicar estos y los fen^neftoé itií^ 
tenores , según la teórica de la atracción , «é 
supone primeramente, que la figura lunares- 
té prolongada acia la Tierra , \o. qué rtíi^ Sé 
sabe de cierto. Se supone en segundó luga*"^ 
que el equador déla. Luna está inclinado á 
la eclíptica grado y medio , y según VáíkS 
observaciones la inclinación es de dos gMtétíi 

y 
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y n!«dí(J»(«). Sesúponeerí térber lugar f-qtie 
Ío$ üudos m, que se cortaa eL' equador lunar 
y la eclíptica, se muevbnen cada mes cerca 
de grado y medio, ó que 6o i8 años dan 
i)Oa{ vuelta entera , como^ la dan Josiüudos ea 
qpe ;la. órbita rlunar; corta á ;la 'eclíptica:; y 
e^ta. ;su|K>slcion (2) se degá» pot varios: As^ 
trÓQomos . cpQio contraria á ¿a üfoservacicHik 
Últimamente , el movimiento de rotación dé 
la Luna se supone uniforme por algunos As- 
Irónpnaosi, y por otros (3) se nie^tal uoiforr 
ipid^d. De esto podrás, inferir ^ Cosmopolita^ 
que; ep buena crítica , no t^n^mos cosa en que 
que ,nps fundemos para entender la causa de 



í(i) iCassipi qitadp : Elemcns t¿* Asfrotumi^, 

. (2) Boscóvich habiendo calcubidó la$ observar 
clones lunares de Mayer , Infirió, qué los ñudos 
del equador lunar con la eclíptica tenían moví- 
iqiento retrogradó mas ligero que los ñudos^ de la 
i>l\M^. lunar coil 1^ eclíptica (LaLande : Astron. 
11.3205.) Alemberg (Recherches, tomo %.rp4g. 
a$5) no cree que; los. dichos ñudos del equa- 
dor y de la órbita lunar se muevan igualmente. 
■< (3) Véanse La-Lande : Asíronomu ^ lib. 20, 
y ]pef npuUy : Traite sur h flux de la mer (en 
el tercer tomo de la Obra : PhilosophM natiera- 
Us principia mathem. Is. Newtonis eum Commen-^ 
faf'.Jhoma LeSeu/f^ et Franc¿ Jacquier ex Mi- 
nimor. familia. GeneVé/e , 174?. 4« w/. 4. ) 
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los raros y singulares fenómenos déla libra- 
ción de la Luna, de la vuelta que ella da 
sobre su exe , en q1 mismo tiempo en que ca*^ 
mina su órbita , y del presentar siempre á Uu 
Tierra una misma faz : cosas todas v que pro- 
bablemente no suceden en ningún otro pla- 
neta. 

De esta breve Irelacion inferirás muy bien^ 
Cosmopolita ^ que es cosa ociosa detenernos 
en indagar las causas que de> efectos conoci*^ 
dos se proponen , haciendo suposiciones , que 
aun no se admiten como .ciert)as: por tanto^ 
bástete el haber oído en esta materia lo qiie 
se necesita para formar juicio del estado de 
evidencia ó probabilidad que tienen estos pun- 
tos de la física lunar. Nosotros, en vez dé 
detenernos, i en formar largos discursos, sobré 
ellos, pasaremos al globo lunar , para que des*' 
de él observemos el mundo planetario, y lo 
que mere;z:ca atención en el mismo globo. Sir 
gueme , fiel Compañero y buen amigo ; vole- 
mos á la Luna , j^amos á colocarnos en aquella 
cumbre: que.se ve sobresalir en la parte mas 
plácida de ella ^ y de la superficie que vemos* 

§. VI. 

Montes , desigualdades , atmosfera y vol-- 
canes del globo tunar ^ 

Estamos ya. Cosmopolita , en está sublí^ 
me cumbre , que según algunos Astró- 
nomos modernos es la mas alta que hay en 
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la Luna\ y por los terrícolas se llama Satitá 
Catalina. GaUléo (i)j fué el primer Astrónomo 
qjue íngeniosamefite propusa varios modos dé 
det&rtntotf desde la Tüetra^ la akura de los 
montes lunares. Un moderno, dice ^jq^ie 6a* 
liJ^o hacía los^ tales. montes, veinte :veoes. masi 
altos que los terrestres : ' y creyendo yo á es-, 
te moderno , repetí su dichb en la historia de 
mi viage extático en Italiano. Después he leí*' 
do la <%ra , én que Galiléo trata de la altu- 
ra de los^ montes lunares ^ y las cartas que so^ 
^re: este asunto X escribió,^ respondiendo á las- 
objeciones diesalgunos.Asitrónonios; y hallé,' 
que según Galiléo , algunos montes lunares te- 
nian casi 5 millas de alto : proposición y me-^ 
dida que convienen con las; observaciones mo^ 
dernas.^ Hevelio , después de GaIiléo¡, inves^ 
tigó la; altura, de los izionte^ lunares ^ jit. no» 
dudó afirmar (¿) ^quealgi^osL tenias una le-> 
gua ó 3 mülas de alto. £1 supone , qm los* 
tales montes son mas altos que los terrestres^ 
porque pretende probar > que los mas subli- 
mes de estotros, tienen apenas media milla de 
alto*. Mas esta* pretensión i e^ y ana , pues que: 

se- 



- (i) Véase la obra de Galiléo ^ mtitulada^ 
Nuntius syd^rtufy quQ ^stá. al principio del to- 
mo 2. de sus obras : Opere di Galilea , Galilei 
divise in 4 tom, Pddava , I744'. 4* £ñ el to- 
mo 2. p. 14, 56, 57, &c^ 

(2) Johannís Hevelii seUnographia. Geda* 
ni, 1647. fi^* ^^í* 8. /. 272. 
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según las observaciones de Saussnre{i) be- 
chas en la cumbre del monte llamado Élan^ 
co ^ en los Alpes, su cima se eleva sobre el 
mar 2450 toesas ( una legua hacen 2283 toe^» 
sas); y sobre el lago que esti á Jos pies del 
monte se eleva á lo menos ^2218 de las. abis- 
mas. Pietet halló , que la elevación delipon- 
te sobredicho lago era de 2257 toesas. En 
el Reyno de Q\xiío , los montes de la' céle- 
bre cordillera Americana , llamada los Andes^ 
son mucho mas altos que los de los Alpes; 
Y probablemente son los mas elevados quQ 
se conocen sobre la superficie terrestre. En 
la dicha cordillera el mpnte Coyambos tíenq 
de alto 3028 toesas sobre el mar ; y el mont 
te Cimborazo tiene 3220 toesas de alto so-; 
2>re el mar. Estos son los montes nías altos 
que hasta ahorsa se conocen en la Tierra. La[ 
enorme elevación y grandeza de las .monta-t 
6as de la cordillera de los Andes , hacen ha-r 
bitable la América .meridional, en que estáis 
cordillera ; y los montes grandes que hay ei^ 
la l^una hacen que ésta alumbre;! los terrír^ 
colas sin abrasarlos» I^iccioli ^ que escribió 
después de Hevelio , juggó (a) , que el monte 

f. ; ■ • - de 
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(i) Bibltotheca oítremontana. Torino , 1787. 
Véase el Tomo^. ^ " 

. (2) .;RÍ€cíolií>,i en »y AlmájeMi>'6Íía<lp , /tomo 
X. lib. 4. cap.. 8. qücst. 3. p. s¿o8» En^el cap»; 
¿7' pi^oblema a. p. 234. s$ refpima el cálculo 
lobre la altura de los nioates. lunares» -•. ', j? 

Tomo IIL Q 
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de Santa Catalina tenia 9 millas de alto ; y 
conjeturó que había montes lunares mas al- 
tos (i) en aquella cordillera blanca que ves 
en la parte boreal de la faz lunar, y que por 
los terrícolas sé Uanii^ Tierra de las nieves 
por; razón dé sü perpetua blancura. Observa 
atentamente. Cosmopolita, desde esta atala- 
ya la superficie lunar, y la verás sembrada, 
de continuas desigualdades: aquí montañas^ 
allá valles profundos ; en unas partes faxas 
blancas, y en otras inmensa estension de man-, 
chas obscuras. Mira allí entre el septentrión 
y el occidente una mancha aislada , que se 
llama mar de las crises , y parece al mar 
terrestre llamado Caspio, que no tiene comu- 
nicación con otro mar. Vé entre septentrión 
y' oriente el principio de otra mancha , que 
por su grandeza súbre todas las demás luna-^ 
res se llama mar océano de tempestades. Es-^ 
te mar se llama tefnpestuóso por la variedad 
inconstante de sus colores. Schirleo da la an- 
chura á este mar de 470 leguas: de 100 le- 
Manchas guias Mee la de los montes de la Tierra^ de 
lunares, las hieVes; y de ótrás 100 leguas la del mal?^ 
de las criséSé Segpn «el cálculo de Riccioli(^). 
lal medidas de, Schirleo son demasiadamente 
grandes» Si el mar tempestuoso tiene 470 le- 
guas 



.V.V,' 



* '{i*) i '¿tíj^Sovichifuega que- noiípas« de 9 mi- 
Uás lá' altara dé ningún monte lunar. 

(2) Boscovicfa al num. 142. p. 63. de sin di' 
sertacion sobre la atmosfera Xuaar% 
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guias de dncho., será tres veces iSjayor que el 
mar Caspio. Esas profundidades, inanch^s y 
alturas que vemos , son necesarias , Cosmopo- 
lita 4. como antes te he insinuado , para que 
la luz lunar alumbre á }os. terrícolas sin abra- 
sarlos. Si la superficie lunar fuera perfjBcta- 
mente lisa y. de masa densísima ó solidísir- 
ma, la luz solar reñexando ^n la Luna^iha- 
ría á los terrícolas la noche mas caliente que 
el dia. La Divina Providencia , que todo lo 
gobierna sabiamente, en las desigualdades y 
manchas de la superficie lunar dio. á ésta el 
modo de mitigar el ardor de los rayos soba- 
reis ^ y de enviar á los terrícolas la blaur 
ca y hermosa luz con que seilunúpa la nor 
che. 

Las desigualdades de la superficie lunar 
se distinguen desde . la Tierra: claramente con 
el telescopio al quarto dia de;ápues del novi- 
lunio ; y se ven • en la parte obscura de la 
Luna muchos puntos luminosos , que . son las 
cumbres de sus montañas : no obstante esta 
clara observación , algunos Astrónomos han 
conjeturado, que el globo lunar es perfecta- 
mente redondo sin desigualdad alguna* Para 
que clarathente concibas él fundamento, en 
que se apoyan así estos Astrónomos , que nie- 
gan las desigualdades lunares, como los de- 
más Astrónomos , que defienden la existencia 
de estas , oye en breve la relación de los fe- 
nómenos lunares que todos estos Astrónomos 
alegan; y acuérdate ó ten presente, que ha- 
blo de pensamientos ó discursos formados por 
gentes que viven en la Tierra. 

Q2 Se 
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Se advierten en lá Luna ^malnchas imida^- 
bles 6^ «ítios que pasan «juccedlvamertte dé la 
bb^urídad á la iluminación , y de ésta á la 
obscuridad. Esta succesion de obscuridad y 
de iluminación parece provenir de los mon- 
tes que impiden el paso de la luz solar , y 
que hacen ^mibra' acia la i parte; opuesta que 
son ilününados. tío es creíble ^ que talbs si- 
tios obscuros sean mares; porqué la Luna, 
como después expondré con pruebas , no tíe* 
ne atmosfera ; y ciertamente la tendría o 
los vapores de los' mares si los tuviera ; á 
ser que se diga arbitrariamente , que no se p 
^fen evaporar >con el calor . solar- los^ líquí 
•de la Luna. Por esto creen algunos Astrón 
mos , que los sitios obscuros son grandes ^ú 
fundidades ; y á la verdad necesitan ser vú-rjf 
notables éstas psira que aparezcan constai s 
algunas manchas lunares. Pero de ésta$ Me 
puede decir qrie pro^fiencn de materia ql|p'- 
cura, ó digamos de terrenos negros. Se in- 
vierten , -como te dixe poco antes, ilumi^^ 
dos algunos pequeños espacios, de ^ la p^^ 
obscura de la Luna , y éstos espacios se -^ 
iluminados antes de llegar, á-su sitio la ii^ 
minacion general de ella j; y después t 
ha pasado el sitio de dichos pequeños e^ií 
cios. Esto hace creer , que los tales pequef* 
espacios sean cumbres de montes altos , 
quales necesariamente se deben ver ilumina] 
das antes que el Sol ilumine las llanuras qu^; 
están al rededor de los montes;- y también . 
se deben ver iluminadas después que el Sol 
haya dexadode alumbrar las tales llanuras. 

Asi- 
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Asimismo se advierte^ que varias manchas ál 
llegar á ellas la iluminación solar se van es- 
.trechando , y esto es señal de ser valles y 
profundidades las dichas manchas. Ultima- 
mente se advierte , que el término 6 linde 
de la iluminación del disco lunar aparece in- 
terrumpido y lo que principalmente se nota 
etí el quarto ó quinto dia después del novi- 
lunio , en cu^o tiempo se ve la dicha lin- 
de con muchas puntas ; y esto es señal clara 
de las desigualdades lunares por aquel sitio. 
Estas obsjervjacíones prueban , que en la Luna 
hay moncañas como en la Tierra ; pero oye 
-^hora otras observaciones que prueban lo con-» 
trario. 

Si en la Luna se mira el limbo opuesto 
-al linde de la iluminación, no se advierte 
ninguna puinta ó desigualdad en dicho lim^- 
4)o , sino que aparece como si estuviera per^ 
rectamente igual , liso 6 redondo. Quando se 
eclipsa el Sol ^ la Luna se ve delante de éste, 
y en todo su limbo ó circunferencia no se ve 
desigualdad -- alguna ; mas su disco aparece 
perfectamente liso. Asimismo aleclipssarse con 
la Luna los pjaiietas y estrellas ., «o se. VC; en 
:1a entrada ó salida de estos astros 'por detrás 
de la Luna algún efecto que indique desigual- 
dades en la superficie lunar. Y sobre todo, 
quando es Luna llena, tampoco ^ percibe 
desigualdad alguna por toda la. orilla en re- 
dondo de su disco. 

Según estas observaciones. Cosmopolita, 
tenemos efectos claros de que hay , y de ^ue 
no hay desigualdades en el disco lunar. ¿ Qué 

de- 



Observacio- 
nes que 
prueban no 
haber des- 
igualdades 
en la super- 
ficie lunar* 



Combina- 
ción de ob- 
servaciones 
contrarias. 



126 Fiage estática 

deberemos^ pues, juzgar en vista de resulta- 
dos tan contrarios ? No hay duda , que én 
uno de estos dos casos hay engaño ó ilusión 
de la vista: la dificultad está en deterniinar 
qual sea el caso en que sucede la ilusión» A 
mi parecer el ver montañas sin haberlas es 
mas difícil , que el no distinguirlas ^ aunque- 
las haya. Según esto deberemos decir , que en 
lá superficie lunar hay desigualdades como 
en la Tierra: pero la dificultad está en ex- 
plicar , por qué éstas no se ven en todos tiem- 
pos. A esta dificultad da Galileo (i) las dos 
siguientes soluciones* En primer lugar dice» 
^ue en el limbo lunar iluminado no se dis- 
tinguen los picos de las montañas, porque 
quizá haya varías cordilleras de estas , y una 
cordillera ocupe los vacíos de otra : así su- . 
cede , que si en la Tierra mira el observador 
las cumbres dé algunas cordilferas montuo- 
sas ^ que entre sí estén casi paralelas , se le 
figura ver una superficie llana ^ y lo mismo 
suele suceder quando se mira la superficie del 
mar, en la que una fila de olas encubre los 
vacíos de otras^ En segundo lugar se podrá 
suponer , que ¿1 rededor del globo lunar ha- 
ya una atmosfera densísima , la qual haga 
aparecer el disco lunar algo mayor, que en 
realidad lo es ; y por esto la parte lunar 
iluminada parece algo mayor que la que no 

lo 



(i) Galileo en su Ohrz citsida,: Nuncius sy. 
dcreus, nüm. 14. ^. 9. 
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16 está. Estás soluciones de Galileo agrada- 
ron á pocos Matemáticos ^ y la mayor parte 
de ellos negó la existencia de la atmosfera 
lunar , y procinró explicar sin ésta los fenó- 
menos que parecían provenir, de ella. En el 
año 1748 Eulero promovió la opinión de la 
exlstenda de la atmosfera lunar', y en él 1753 
BosGOvich publicó su ingeniosa opinión , que 
maravillosamente descubre las causas de los 
fenómenos lunares provenientes de un fluido 
lanar, y no de atmosfera alguna. 

Todo el globo lunar^^dice Boscovich (i), 
está rodeado de un fluido honK)géneó, que lie- Ingenioso 
na todas, sus concavidades , y llega á cubrir tode^Bosco^ 
las cumbres de los montes. En virtud dees- yich. 
te fluido, que es resplandeciente. Id refrac-' 
cion de la luz representa en su superficie , co- 
mo en pintura, las desigualdades de la super-- 
ücie lunar; y quando la Luna se vé en los 
eclipses solares entre el Sol y la Tierra, des- 
de ésta no se venen el fluido tales desigual^ 

da* 



(i) De lunne atmosphera dissertatio habita 
m. Colegio Rofñano , üom^ ^7S3*' Esta Obra es 
del Jesuíta Boscovich , cuyo nombre Se pbfte 
inanuscrito en el exempkr que usó ;\y es dé la 
Biblioteca del Colegro Komano. Eulero publicó 
su Memoria sobre la atmosfera luñkt en el to- 
mo de las Memorias de la Acadéiíira ^de'Berliñ 
del año' 1748. Boscovich* en sü dísertacioh des- 
de .el num. 87. p- 36. -impugna la Memoria de 
Eulero. 
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dades , porque el tal fluido impide el paso de 
la luz. Esta idea la confirma Boscovich coa 
un exemplo práctico» *' Póngase, dice, un li- 
cor colorado en un globo de vidrio, y se ve- 
rá , que el grueso de éste no se distingue , y 
que en el mismo grueso hasta la superficie 
del vidrio se ve el color del licor." A la ver- 
dad esta experiencia explica ingeniosamente 
los fenómenos lunares ; pero es necesario con- 
fesar , que si la refracción de la luz solar en 
el fluido lunar hace ver las desigualdades de 
Ja Luría , esta refracción supone que algua 
paso de la luz debiera también hacer visibles 
algunas, desigualdades en el limbo lunar ílu-^ 
minado. Se ven constantemente lucidos por 
gran tienipo algunos puntos de la Luna , que 
«e creen cumbres de montes , porque se ven 
iluminados antes y después de llegar la luz 
solar á la falda de dictK>s puntos. Éstas cum- 
bres llegan á recibir la luz solar siempre que 
se ven ; y dan á conocer las desigualdades lu- 
nares en todos los casos , menos quando se 
hallan eh el limbo de la Luna : parece , pues^ 
que la ilusión óptica proviene mas bien del 
sitio en que se hallan, que no dé lá luz que 
las ilumina. De qualquiera manera que se 
quieran conformar entre sí las observaciones, 
que denotan desigualdades en la Luna , y las 
que no las persuaden , siempre ocurrirán mu- 
chas dificultades. Se pudiera decir , que la mi- 
tád de la Luna era lisa , y la otra mitad lie* 
na de desigualdades; pero la libración lunar 
hace conocer, que todo el globo de la Luna 
tiene de una misma manera la superficie. Los 

que 
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que supongan en ésta el fluido, de que acabo 
de hablar /no se empeñaráii én poblar la 
Luna, á no ser que quieran hacer aquáticos 
á los lunícolas : mas quizá ^st^ fluido sea una 
sutil atmosfera , que á la Luna se concede 
por algunos Físicos , y por otros se nie- 
ga : oye. Cosmopolita , cómo piensan unos 
y otros* 

Newton dice en su óptica ^ que los ra- 
yos de la luz al pasar cerca de un cuerpo 
experimentan alguna inflexión , según la qual 
varios Astrónomos han querido explicar di- 
versos fenómenos , que creen haber visto en 
los planetas , y que según no pocos Físicos 
son efectos de ilusión óptica. Séjour (i) pre- 
tende ser cierta por la observación la infle- 
xión de los rayos de luz , que llegan á tocar 
el borde lunar; y él hace esta inflexión de 4 
segundos y medio , y ía atribuye á la atmos- 
fera lunar. Un moderno , é ilustre Matemático 
ha creído ser verisímil la opinión que conce- 
de atmosfera , no solamente á la Lun^ (2), si- 
no también á los demás planetas. Él infiere 
de la luz zodiacal, de las manchas solares y 
de otros fenómenos, que la atmosfera del Sol 
se estiende tanto , que no solamente envuelve 

á 
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(i) Véase La-Lande , Astronomine , n. 1992. 

(2) Pauli Ffisii opera Mediolani 1785. 4. 
*ool. 3. En el vol. 3. intitulado: Cosmografhia 
fhisica 9 et Mathematica , lib. 4.^. 219* 223. 
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i Mercurio, á Venusyálá Tierra, sino que 
llegue tal vez á Marte y á la Luaa perielia, 
ó en su mayor vecindad al Sol. • • La corona 
luminosa con que la Luna aparece en los eclip* 
ses totales , según el dicho Astrónomo , prue- 
ba la existencia de la atmosfera lunar. Él 
conjetura , que Venus tenga alguna atmosfera 
de la qjiie provienen las varias apariencias de 
este planeta en su paso por delante del Sol 
los años de 1761 y 1769; y últimamente juz- 
ga , que las señales de atmosféra son las va^ 
naciones de las zonas , faxas ó manchas que 
se ven en Marte , Júpiter y Saturno. Hé aquí, 
Cosmopolita, la incertidumbre con que se 
disputa en la Astronomía la qüestion de la 
atmosféra de los planetas. Este es un punto, 
cuyo conocimiento ó ignorancia nada impor- 
ta á lo temporal y espiritual de los hom- 
bres , y por esto la Sabia Providencia les nie- 
ga su ciencia verdadera , al tiempo que les 
concede saber las cosas mas difíciles qué les 
son útiles. La ciencia de los hombres en los 
puntos de curiosidad consiste toda en el du- 
dar y mudar de opinión. Se tenia ó suponía 
por cosa casi cierta , que los planetas Mer- 
curio , Venus , Marte , Júpiter y Saturno no 
tenian atmosféra, y se dudaba que la tu- 
viese la Luna , y ahora se pretende probar, 
que todos los planetas tienen atmosféra. 

La existencia de ésta solamente en la Lu- 
na tiene algunos grados de probabilidad ; pe- 
ro mas probable será la opinión que la nie- 
gue. Riccíoli en el siglo pasado no se atrevió 

á 
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á conceder la atmosfera lunar (i) , aunque 
para negarla no tenía los fundamentos qué 
ahora tenemos. Si la Luna tuviera atmosfera, 
al eclipsarse ú ocultarse los astros por ella, 
se notaría novedad en su color , figura , lu- 
' gar , &c; , y nada de esto se advierte comuti* 
mente. Si la Luna tuviera atmosfera , ésta se 
vería iluminada , como se ve iluminada la 
terrestre; y muchas veces se confundiría el 
limbo lunar , como el de los cometas se con- 
funde con su atmosfera. No parece posible 
que la Luna pueda tener atmosfera sin qué 
en la región lunar se viesen freqUentemente 
muchos y varios efectos naturales de la at- 
mosfera , como manchas, nubes , variedad de 
colores , &c. Venus se ha visto eclipsada por 
la Luna sin mudanza alguna de color ; y en 
un 'eclipse de Júpiter por ella, se ha visto, 
que sobre el limbo de éste estaba inmediato 
el de la Luna. Los pocos y equívocos fenó- 
menos , que se creían provenir de la atmos- 
fera lunar, se explican claramente , según la 
opinión de Boscovich, que la funda en ra- 
zones y experiencias. " Es necesario , pues^ 
decir , advierte (2) un Astrónomo moderno, 
que la atmosfera lunar sea poco densa y de 
ayre , que apenas merezca este nombre : á lo 

mas 



(i) Riccioli citado : Almagesium j voh i. 
lih. 4. cap. 2. num. 3. p. 187. 

(a) Bailly en su Obra citada , *voL 3. dis- 
€urso 2. /. 79. 

R 2 
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mas será un fluido etéreo semejante al que 
hay en la Tierra á la distancia de 5158 toe- 
sas , en la qual distancia , según Bouguer , es 
insensible la refracción. Se puede decir tam- 
bién , que no obstante las observaciones de 
Sejour ^ la Luna no tiene atmosfera ; pues que 
la que de aquellas resulta es imperfecta/^ 
^'Smith juzgó (i) no ser probable , que la Lu- 
na estuviese rodeada de ayre como lo está 
la Tierra, 

El breve discurso, que acabas de oír so- 
bre la atmosfera lunar, probablemente teimn 
pelerá. Cosmopolita, á conjeturar que no 
existe tal atmosfera : pero aunque te inclines 
á esta opinión , no dexarás de conocer su 
incertidumbre , pues que de tanto en tanto 
tiempo algún célebre Astrónomo se declara 
á favor de la opinión que defiende la exis- 
tencia de la atmosfera lunar. La dicha in-7 
certidumbre crece á mi parecer con un fenó- 
meno , de que por ser modernísimo ó nue- 
vamente observado, apenas se trata sino ea 
las efemérides astronómicas. Este raro fenón 
meno consiste en haberse observado volca-f 
Volcanes nes en la Luna. Oye la historia de esta ob- 
de la Luna, servacion , cu/a noticia dará motivo para que 
los Poetas terrícolas finjan , que Vulcano aban- 

dó- 



(i) Cours complet ¿Tofitiquff traduit de Van- 
glois de Robert. Smith par le pere Pezenas , frc. 
Avignon 1767. 4. vol. 2. En el voL 2. lib.4. 
eap. 3, n. 1088. jp. 369. 
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donando la fragua que tenia en el' Vdlcan del» 
Etna haya volado á la Luna con sus ciclos' 
pes monóculos, y formada en ella fraguaí 
mayores que en el Etna, pues que la^ lia-* 
mas de las herrerías lunares se llegaa á dis^ 
tinguir con telescopios desde la Tietra. 

Guillelmo Herschel , celebérrimo por la. per- 
fección que ha dado á la catadióptrica , con ^'^^^ y^}^?r 
un telescopio que amplifica seis mil veces los ^?^ luhíres 
objetos , observó en el año 1787 tres volcanes ^g^^wg?. 
en la Luna: uno die, estos en los,dias 19 y 20 c..: 
de Abril de aquel año vomitaba materias en-. < • 
* cendidascon algún humo ::$^udiár]n^tro era deT 
tres millas ó de una legua , y su situación cerca 
del limbo ó borde septentrional de la Luna*. 
£1 resplandor de las llamas del volcan era taa 
grande, que alumbraba las ^ montan^ y pro-ñ 
fundidades vecinas. La noticia de estos fenijr 
menos observados por Herschel ha avivado la; 
fantasía y curiosidad de los Astrónomos par 
ra observar con mayor atención el disco- Iit* 
nar. Cesaris , que actualmente se . ocupa qoft, 
empeño en la observación de los Cielos,, iia^ 
blando de Ips vplcane^s descubiertos poriHers-i 
chel, dice (i): "La Luna ilup[ii(ia,da. por 1^1] 
Sol ofrece al principio á la yista una espera 
cié de esponja blanquecina , que hace apare- 
cer 

(i) Ephenifrides MedMaf^i^.^imi 1790. edi^^ 
t^ 1789. Afpmdix. De montibus vuUaniis LunéS 
commentarius Angelí de Cesaris ^ f. 82. §. i.. 
í- 3. S-4- . . -■ ' V /w. 
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(er toda su masa semejante á la materia de 
volcanes, Quanto mas atentamente se obser^ 
va , tanto mayor aparece esta semejanza. Los 
agujeros redondos y ovales que en la Luna 
se veo , se asemejan á los lagos ó quebradas 
de los -volcanes. Del centro de estas figuras 
salen: ciertas hinchazones como de materia de 
volcanes arrojada. Quizá es ígnea la materia 
lunar. El monte \ que Riccioli llama Aristar-- 
co , y Hevelio. llamó Parfírites , parecióle á 
Hevelio un volcan. No he visto á Hevelio, 
ctryas palabras citaría, si lo hubiera visto. 
Blanchini, observando en Roma el 1725 la 
mancha lunar , Platón ( hizo la observación 
con una lente vidriosa de Giusepe Campani, 
cuyo foco era de igo palmos) al estar en 
los confínes de la Luna y de la sombra ad- 
virtió, ^tie el borde de la profundidad ó del 
hueco se veía blanco , y que el fondo negrea- 
ba. Advirtió asimismo, que en dicho hueco 
se veía una ráfaga ó diámetro de luz algo 
i^oxa^-^ue se desvanecía en la parte opuesta 
ai Sol. • Blanchini (i) no conjeturó que hu- 
biese fuego; mas creyó que en el ¡dicho hueca 
liübieise i*endijás , <^ue daban paso á la luz so- 
lar 9 ó un fluido lucido en que se refrangiese 
: r la 



(i) En la Obra : Hesperi , et fhosphori 
n&tía phiénoin)rña' á Prandsco Bianchinio. Ro^ 
ma 1728. fol. caf. 2. h. a. f. 4. Se pone la 
observación de la m^nchk' Platón por Blancfaí' 
ni 9 y una lámina de su figura. 
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la misma luz; Yo he observado estas ráfagafs 
luci4as : en Diciembre del 1787 las ; vi salir 
de'la mancha llamada JP^f^wb hasta su bor* 
de ó margen : eran como luz refléxa de al- 
^un sitio de la Lutía. Blanchini observó á P/<!^ 
ton en el confin de la luz yi de la 'sombra; 
y yo observé á Péta*vio en luz llena. Blatí- 
chini vio que' 'la ráfaga atravesaba de maipi» 
gen á margen la mancha Platón ; y yo vi qué 
lá ráfaga salía del centro de la mancha P^ 
tavio. . . Halley dice (i) , que en el eclipse 
solar del 1715 , á 22 dias de Abril (seguñ 
el antiguo Calendario ) á; mediodía ' en Lon^ 
dres se tuvieron las tinieblas de la noche , f 
entonces se vieron én la región lunar resplan- 
dores de rayos, Louville dice , que este fenó- 
meno fué efecto de tempestad mezclada cóti 
la atmosfera lunar..» Don Antonio de UUoa (2) 
viniendo desde las islas Azores á 24 de Ju* 
nio del 1778, en un eclipse solar vio no so-»- 
lamente la corona lucida del Sol al rededor 
dé la Luna , sino también le pareció ver en 
ésta un agujero: pues que vio un punto lu- 
cido , como si fuese luz solar entrada por uii 
agujero. Sobre este fenómeno se han escrito 
ineptamente muchas cosas. £1 dicho punto lu¿ 
cido distaba del limbo de la Luna la centé- 
sima parte del diámetro lunar. Halley demos-, 
tro en la ^elación del eclipse del 1715, que 

• . ^. . • ■'' ■ "ea 
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i) Véanse Transacciones filosóficas, año 171 J.^ 
a) Transacciones filosóficas, año 1779- 
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en el coofin del emisferió lunar antes de la 
total inmercton ú obscuridad de la Luna ha- 
bía una cumbre iluminada por el espacio de 
15 segundos. • • Observé fuera del tiempo del 
eclipse la parte obscura del disco lunar, quan;* 
^o se ilumina por la luz terrestre reflexa ; y 
yí una señal algo roia. Tuve presente , que 
^n los eclipses lunares lá faz lunar se ve ro^ 
xear con luz dudosa.'^ Hasta aquí las observa- 
ciones de Cesaris , que confirma la existencia 
4e los volcanes de la Luna , conjeturada con 
linlicha ipróbabilidad por Hevelio, cuyas pa- 
labras te referiré , ya que Cesaris deseó refe- 
rirlas , y nó pudo porque no había visto la 
Selenografía de Hevelio. Dice éste así (i) : 

'^'En la superficie lunar se ve en el pri- 
mer quarto de la Luna el monte Porfírites 
(está sobre la isla Cncinna)^ cuya vista cla- 
ramente confirma que los montes se conípo^ 
nen de materias diversísimas. El monte Por- 
ftrites (2) se compone , ó de tierra roxa co- 
mo el pórfido de Egipto ^ ó de materia ni- 
trosa y sulfúrea ; y esta segunda cosa me pa- 
rece mas cierta, y aun me persuado á que 
en dicho monte hay fuego , y sea volcan co- 
mo el Etna , el Heclá , el Vesubio y otros 

vol- 



. (i) Hevelio: SeUnographiai Obra citada, 
cap. 23. p. 353. 

Qi) El monte Porfírites por Riccioli se lla- 
ma Aristarco , y la isla Cercmna se llama ; J«- 
sula víntorum. 
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volcanes. Para hacer esta conjetura tengo los 
siguientes fundamentos. Habiendo observado 
en muchas y diversas circunstancias la Luna, 
he visto siempre que el monte Porfírites se~ 
distingue notablemente de los demás monte¿ 
lunares en el color y resplandor; y que sU 
color es azafranado , dorado é ígneo. He ad- 
vertido , que este color dura siempre desde 
el primero hasta el último dia de la ilumina- 
ción lunar: por lo que hé debido juzgar, que 
el dicho monte Porfírites se compone de ro- 
cas roxas , 6 de tierra encarnada ; ó que eri 
éi hay perpetuamente fuego.'* Hasta aquí He- 
velio, el qual conjetura que en la Luna (i) hay 
diversos montes volcanes. 

Te he referido ^ Cosmopolita , las moder- 
nas observaciones , que obligan á conjeturar 
la existencia de volcanes en la Luna. En el 
siglo pasado los Astrónomos no siki- admira- 
ción habian advertido la constante variedad 
de colores en las manchas lunares. "Se ad- 
vierte, escribió Riccioli, que siempre blan- 
quean luminosamente las tñanchas Aristarco^ 
Menelao , Proclo^ Diofiisio Exí¿uo:^ Liñcmanno ; y ^ 
que son muy negras las 'manchas '/^»oj/¿f«^j,^' 
Platón , Zoroaster , Hermes , Gocknio , Pita-' 
co^ Kristmanno \^ Gritnaldi, . . Entre sus man- 
chas grandes las mas negras son las que se 
llaman seno de^ los. istias y.ssna dcL roch^ago- 

. . „ . de 
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de los sueños. Varían en el color las manchas 
aristarco , Platón , Endimio , Possidonio , T^i- 
truvio ; y varían mucho mas las manchas nom- 
bradas mar de los vapores ^ y laguna del sue-^ 
fío (i). La variedad de estos colores , quando 
ps inconstante y alusiva á la situación del Sol, 
que los puede causar , se atribuye á la ilu- 
minacion solar : mas quando es constante é 
independiente de la luz solar , se debe atribuir 
á. otras causas, entre las quales pl fuego es la 
principal , conforme á los últimos descubrí- 
piiento? de Hers^heí, según los quales debe- 
mos conjeturar, que en la Luna hay mas vol- 
canes que en la Tierra ; ó que los volcanes lu- 
nares son mayores que los terrestres , porque 
si no lo fueran, no se podrían distinguir des- 
de Ja tierra. ,No: se. cuentan 8 años, que Bai- 
lly escribier^dp su . historia de la Astronomía 
moderna dudó d^ la existencia de la atmos- 
fera lunar, y suponiendo que no existía, ó 
era insensible, concluyó diciendo (2): ^'Si la 
atmosfera es producción de emanaciones de 
calor, es creíble que la Luna no las tenga/' 
Ba ¡11 y, puesi, conjeturó que en la Luna no ha- 
bía atmosfera,, porque faltaba el calor, que 
causa los vapores, atmosféricos, y las nuevas 
observaciones nos ponen eií la Luna volcanes 

(i) Riccíoli citado: Almagestum ^ voL j. 
/íí. 4. cap. 7. nüm, li. cap. acó. 
^ (2) Bailly ' citado : Historiaí de rAstronmMf 
en el voU 3. disc. 2. p. ^y. 



ai mundo "Planetario. 139 

6 fraguas mayores , que en la Tierra ha for- 
mado la naturaleza. ¿Pero el calor de estosi 
volcanes nos da mayor fundamento para con- 
jeturar la existencia de la atmosfera lunar ? 
Nos da nuevo fundamento especulativo, que 
se opone á la experiencia. Según ésta el ca- 
lor es causa de los vapores atmosféricos en 
la Tierra , y ciertamente no lo es* en la Lu- 
fia ; pues que no se observa fenómeno que 
demuestre su existencia. 

Cesaris , de que antes íe he hablado , sa* 
biendo el descubrimiento que de los volca-?- 
nes lunares habia hecho Herschel, y-Sx^erí-^ 
mentando que sus observaciones confirmabaa 
la verdad del descubrimiento , trata aí mi^-* 
mo tiempo de los volcanes lunares , y de la 
atmósfera lunar, y sobre ésta dice así (í)r 
^* Mucho se ha disputado sobre la 'atmosfera^ 
lunar; pero á favor dé ésta no fiállamos lá 
razón : solo hay un argumento dé ligera aírá-| 
logia ; y la vista no descubre prueba algu-' 
na. El argumento se funda en la' corona lu- 
cida que se ve en la Luna en los eclipses so- 
lares. Esta corona , según algunos Físicos , pro- 
viene de nuestra atmosfera ; y ségun otros es 
efecto de causa óptica, como se demuestra 
en los eclipses fingidos que se hacen en las 
cámaras obscuras. Boscovich impugnó este 
lefecto en la Luna. Otros Físicos dicen , ( y 
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parece lo mejor ) que la. corona lucida dima* 
na. de la atmosfera solar, de cuya existen^ 
cia son pruebas la aurora boreal , la luz zo^ 
diacal , y la especie de sombra que se ve cer- 
ca de las manchaos solares.... La dicha co- 
rona solamente se ve en el tjempp de eclipr 
se: lo mas probable es que no hay atmos- 
fera lunar.... Yo observé á Saturno ,- Venus 
y Júpiter eclipsados por la Luna , sin notar 
en estos planetas mudanza alguna de figura. 
Esto confiesan todos los Astrónomos , por lo 
que ,i}^p l^ay atmosfera lunar. ¿ Pero sin fluido 
aéreo po^rá haber fuego en la Luna? Sche¡?l, 
y Bergman , célebres Filósofos , juzgan que el 
calor es el ayre junto con el flogisto : no obs- 
tante esta opinión, es necesario decir, que todos 
los Físicos convienen, en que no habría in- 
qen^ios terjr^stres sí faltara, el ayre eo- la 
Tierra ;,po^t lo que\ni en la Lqna habrá iof 
cendiqs , st np son de especie diferente de la 
terrestre.*' 

En esta última reflexión tienes , Cosmo- 
polita, apuntada otra nuev^ dificultad; y es, 
¿cómo en la Luna puede haber volcaiíes sia 
atmosfera y sin ayre? El íuego no se mues- 
tra sin el ayre ; y en donde hay fuego y ay- 
re , hay atmosfera , que es su efecto. Parece 
que el descubrimiento de los nuevos fenóme- 
nos celestes solamente sirve para descubrir 
nuestra mayor ignorancia, y la falsedad de 
los sistemas físicos , que los terrícolas quieren 
acomodar' á la naturaleza celeste. La Luna 
es el planeta mas veciiio á la Tierra , y sa* 
télite suyo , á quien parece pertenecer en lo 
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físico y aun en lo civil; y no obstante los 
fenómenos, lunares hacen conocer á los terrí- 
colas que su ciencia es toda terrestre , y en na- 
da pertenece á la Luna. A cada paso que 
damos en nuestro viage encontramos nuevas 
prue'bas de maestra ilusión 6 igríorancia , y de 
los límites del humano conocimiento. Nuestro 
viage parece servir mas bien para conocer 
nuestra ignorancia y limitación^ que para ins- 
truirnos. Mas grande será la ciencia , que en 
él adquiriremos, si llegamos á conocer que 
la ciencia mayor, mas sublime, mas difícil 
y mas étil al hombre es la de conocerse á 
sí mismo en lo físico y en lo moral. La cien- 
cia , pues , que nos haga conocer nuestra ig- 
norancia y ^imitación , no impide , antes bien 
estimula , ayuda é ilustra nuestra mente pa- 
ra admirar las obras del Altísimo : ¡ Quánto 
éste en sí mismo nos será incomprensible, quan- 
do sus obras materiales se esconden á nues- 
tro conocimiento! Por esto mismo ellas nos 
arrastran y llevan á la cumbre de la admi-» 
ración, del agradecimiento y de la alabanza 
de nuestro Dios. Penetrados de estos justos 
sentimientos^ continuaremos nuestras observa- 
ciones , y para que éstas al tiempo mismo que 
ceban tu curiosidad no abismen tu mente con 
las dudas y reflexiones, que según su natura- 
leza te deberé hacer, convirtámonos á ob- 
servar ahora la calidad de dias y años del 
mundo lunar , y cómo se forman ; y después 
dedicaremos algún tiempo para fíxar nuestra 
aleación en la Tierra , que desde ningún pla- 

ne- 



La observa- 
ción de los 
Cielos hace 
conocer la 
limitación 
humana^ j 
el ilimita- 
do poder 
de Dios. 



142 Viage estático 

neta se puede observar tan cercanameote co« 
' xno desde la Luna en que estamos. 

§. VIL 

Dias y años lunares^ y observación de la 
Tierra desde la Luna. 

. - "P N orden á los dias , años y estaciones de 

«on iguS JL> la Luna , desde luego conocerás, Cos- 
el día y él niopolíta, por lo que ya me has oído, que 
año. toda esta succesion de tiempo se reduce al 

corto espacio de:a9 dias y medio, y algu- 
nas horas, que es la duración del mes lunar. 
Aquí , pues , el año y el dia natural son una 
misma cosa , ó duran un mismo tiempo. La 
^ . razón es clara: porque el dia natural es el 
deMia^y tiempo que la Luna tarda en dar una vuelta 
año lunar, sobre su exe, con lo que el Sol la va ilu- 
minando succesi vamente ; y el año es el tiem- 
po que la Luna tarda en girar por, su órbi- 
ta. Ahora, pues, ya has oído, que en cada 
mes la Luna recorre una vez su órbita, y al 
mismo tiempo da una vuelta sobre su exe; 
con lo que el dia durará tanto quanto dura 
el año lunar. Si aquí hubiera habitadores , cada 
población de estos contaría el principio ¿el 
dia y del año desde aquel punto en que em- 
pezabta á ver el Sol ; por lo que en 19 años 
terrestres contaría 235 años ó dias solares; 
pues que otras tantas veces se vería salir él 
Sol. La noche dura aquí la mitad del año ó 
del dia natural; esto es, dura 14 dias y me- 
dio , y algunas horas » y en este intervalo de la 

no- 
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noche y del dia se tienen aquí las quatro es- 
taciones del año: de modo, que aquí en una 
noche pasan todo un hibierno y una prima- 
vera en .varios sitios , y en otros en un dia de 
Sol pasan todo el estío y todo el otoño* De 
aquí puedes inferir , que siendo tan breves las 
estaciones del año lunar , no se puede conce* 
bir , cómo en caso de estar poblada la Luna 
nazcan , crezcan y se maduren las semillas y 
frutos , los quales ciertamente tienen gran de^ 
pendencia, del Sol y de las estaciones del año. 

Por estar inclinado algunos grados el equa- 
dor de la Luna á la órbita lunar en algunos 
sitios del planeta , los dias de Sol son mayo» 
res que en otros ; y á proporción sucede lo 
mismo en la duración de la noche. Aquí hay 
la particularidad de verse y desaparecerse de 
xepepte el Sol. £n la Tierra por la mañana 
precede la aurora antes de salir el Sol ; la 
aurora y el crepúsculo en la Tierra son efec- 
tos de la atmosfera terrestre , en la que los 
rayos solares se refrangen y llevan la luz á 
la Tierra antes de aparecer el Sol sobre el 
orizonte ; pero como aquí no hay atmosfera, 
el Sol aparece y desaparece tan repentina- 
mente , como si fuera una luz que se encen- 
diera y apagara en medio de las .tinieblas. 
Asimismo por la falta de atmosfera son aquí 
I03 dias siempre claros , sin verse nube que 
obscurezca ú oculte al Sol , por lo que la 
Luna sería excelente observatorio astronó-^ 
mico. 

Siendo irregular el movimiento de la Lu* 
na , como has oído antes , por esta irregula- 
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ridad , sucede, que desde aquí aparezca, que 
el Sol y los demás astros se muéven~con mo- 
vimiento, ya acelerados, y ya retardados. 
Por la misma razón se nota , que en utíos si- 
tios las mañanas son mas largas que las tar« 
des , y que unos planetas se crean estaciona* 
ríos , y otros se crean retrógrados. Si supo- 
nemos que el Sol se mueve , el movimiento 
de éste servirá desde aquí para formar un ano 
de tanta duración como el de los terrícolas. 

Lo mas singular que desde la Luna no- 
tarían sus habitadores , si los hubiera , sería 
nuestra Tierra. Para venir en conocimiento 
de las singulares apariencias que los luníco- 
las verían en nuestro globo , es necesario que 
te acuerdes , Cosmopolita , de lo que antes te 
insinué , hablando de la rotación ó movimien^ 
to de la Luna sobre suexe, con la qualella 
presenta siempre á la Tierra iluminada una 
misma faz. Según esto podemos distinguir en 
la Luna dos emisferios , de los quales el uno 
se llamará visible , y es el que siempre se 
ve iluminado por los terrícolas ; y el otro se 
nombrará invisible , y es el que nunca ven ilu- 
minado aquellos. Los lunícolas , pues , del emis- 
ferio visible tendrían siempre á su vista nues- 
tra Tierra; y los del emisferio invisible ñola 
verían jamás. Solamente los lunícolas , que es- 
tuviesen en los confines de los polos lunares, 
verían por algunas horas nuestro globo por 
razón de la libración ó mecimiento de la Lu- 
na. Es creíble, que en caso de estar poblada 
la Luna los lunícolas del emisferio invisible ha- 
rían largos viages á este emisferio para ver 

núes- 
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nuestra Tierra, que les aparecería de un diáme- 
tro casi quatro veces mayor que parece el lu- 
par á los terrícolas , ó por mejor decir , el dis- 
co terrestre les aparecería 15 veces mayor, 
que el lunar aparece á los tqrrípolas. ^o sin 
admiración verían la grandeza terrestre , y ten- 
drían envidia de los lunícolas habitadores del 
emisferio visible, al que se había concedido 
el privilegio de ver siempre la Tierra • La luz, 
que ésta hace en . la Luna ^ es ca^i quince vei 
ees mayor que la luz lunar en la Tierra ; por 
lo que los lunícolas que en su noche viesen 
la Tierra , podrían servirse de la luz de ésia 
para hacer muchas cosas , como si fuera de 
dia. Los terrícolas dicen , y con razón , que 
la Luna se crió entre/ otras cosas para que 
les alumbrase de noche ! esto no podrían der 
rir de nuestra Tierr^^todos los lunícolas ; pues 
jqye: algunos d^ ello§ pp la. verían jamás. desr 
de su emisferip. Por esta íazon los deíemis-* 
lerio invisible pasarían sus largas noches , ó 
por mejor decir , la mitad de su año , en obs- 
curas tinieblas* 

Los lunícolas der emisferip viable persu^ 
,^idos.á que su orbe lunar:no se movía, |)ues 
.que por una especie de ilusión atribuirían ó 
los planetas y á las estrellas el movimiento 
de la Luna, creerían que la Tierra estaba 
inmoble y pendiente en el ayre ; poique siem- 
pre la verían enfrenfe* Unos ia.verígp siem- 
pre sobre sus cai?e^as5f ptrps Ja mirarían ea 
su orizonte oriental úcrcci4ental, masóme- 
nos alta ó baxa. Los Ignícolas , que estuvie- 
ran en el círculo, que pasase por los polos 
Tomo III. . t de 
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de la Luna, y por la mitad del emisferíó 
visible , verían siempre la Tierra en su me- 
ridianoé Grande admiración sin duda alguna 
les causaría él -ver siempre eófrente,yen un 
mismo sitio una máquina tan grande como es 
la Tierra. 

Estos lunícolas del emisferio visible dis- 
tinguirían muy bien por las manchas de los 
mares de la Tierra la rotación 6 revolución 
diaria de ésta sobre su exe. Ellos en 24 ho- 
ras , en las que la Tierra da una vuelta so- 
bre él , verían toda su superficie , sus mares, 
sus llanuras y jnonfañas ; y vendrían en co- 
nocimiento del sitio át\ aquador, y de los 
polos terrestres. En estas 24 horas verían en 
la Tierra todos aquellos aspectos queloster* 
rícolas ven en la Luna en el espacio de un 
mes. Esto es, verían el neogeo ó la novi-*- 
térra , quarto creciente , el pangeo ó pléni^ 
térra , y el quarto menguante. Quando en la 
Tierra sucede el plenilunio , entonces en la 
Luna sucederá la noviteríra 6 el neogeo ; y 
quando acontece el novilunio en la Tierra , en 
la Luna sucederá el pleniterra ó el pangéo. 

Cada quártó de tierra , ó de la iluminación 
de ésta podría servir de hora á los lunícolas, 
los quales dividirían todo el dia natural terres- 
tre en quatro partes de tiempo , de las qué 
cada pna constaría de seis horas. Podrían igual- 
mente dividir él dia natural terrestre en par- 
tes menores de tiempo, valiéndose de lo más 
ó menos que duraba la vista de ciertas man- 
chas terrestres. Pt>r éxemplo , al ver el prin- 
cipio del Asia se vería una gran claridad en 

la 
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la Tierra por ocho horas ^ y en este tiem- 
po notari^nse varias panchas acia los polos, 
y las que harían el mar Caspio ^ el Mediter- 
ráneo ^ &c. Después de verse pasar el Asia^ 
la Europa y el África , seguiría una gran man- 
cha del mar océano; luego se seguiría una 
gran claridad con la vista de la América , y 
después se seguiría otra gran mancha al ver- 
se pasar el mar Pacífico. Cada revolución de 
la Tierra sería una , que llamaremos tetrao 
€%m ; así como cada revolución lunar se lla- 
ma lunación^ Algunas . veces con la atmosfe- 
ra, y nubes terrestres se ocultaría la Tier- 
ra, y entonces no dexaría de causar admi-^ 
ración á los lunícolas este^expectáculo, eá 
que se eclipsaba la luz , y se les ocultaba la 
muestra de su relox. 

En el espacio i del ano solar advertirían 
los lunícolas algunanovedad en varios sitios 
de la Tierra , que Ise 'verían ya obscuros , y, 
ya iluminados después de quatro, dnco y 
seis meses. Notarían , que quando el Sol se 
mueve desde el equador acia las estrellas , ó 
signo de Géminis^ en cuyo tiempo va á ilu- 
minar las tierras polares del Septentrión , se 
empezarían á ver en éstas nuevos sitios ilu- 
minados ; y lo mismo se vería en las Tierras 
polares del austro después de seis meses ; y 
de este modo con tales nuevas señales podrían 
dividir el año solar en varias estaciones. 

Los lunícolas tendrían aquí sus eclipses de 
Sol por la interposición de. la Tierra , así co- 
mo en ésta suceden los mismos eclipses por 
la interposición de la Luna delante del Sol. 
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£1 eclipse solar en la Tierra es .siempí*é en 
el novilunio , y en la Luna será siempre en 
el noviterra. El eclipse solar aquí es al mis- 
mo tiempo en que desde la Tierra se ve el 
eclipse lunar; y porque desde aquí el diá- 
metro terrestre aparece quatro veces mayov 
que el lunar á los terrícolas, se infiere cla- 
ramente, que aquí los eclipses solares son mu^ 
chas veces, universales ; y en la Tierra no pue- 
den serlo sino rara vez , :porque ésta es mucho 
mayor que la Luna. Por la misma razón hay 
aquí mas eclipses solares que en la Tierra} 
pues que la sombra de la Luna algunas ve- 
ces no llega á la Tierra ; y la de ésta siem- 
pre pasa tanto mas allá de la Luna \ que és-> 
ta nunca llega á atravesar la sombra terres-» 
tre á un tercio de lo largo que tiene (i). La 
sombra y penumbra lunar en la Tierra ja- 
más pueden ocupar mas de 73 grados , por lo 
que el eclipse solar en la Tierra, no puede ser 
á un mismo tiempo! sino en una quinta parte 
de la superficie terrestre. La sombra de la 
Tierra (sin contar la penumbra) á la dis-* 
tancia de la Luna tiene mas de mil leguas de 
diámetro, de dónde puedes .inferir . la dife-i 
rencia de duración enlos>eclipses, que pro- 
vienen por la interposición de la Luna delante 
del Sol ^ ó por la interposición de la Tierra. 

S. VIIL 
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• Observación de los astros desde la Luna. 

HAbieddo observado desde la Luna las apa- 
riencias , y Jos fenómenos de nuestro 
globo Terrestre , observemos ahora , Cosmo- 
polita^ desde la misma los de los demás pla-^ 
netas; ó por mejor decir escudriñemos las 
ideas que aqui tendría un Astrónomo en ór^ 
den á formar un sistema astronómico. Un As^ 
trónomo aquí en la Luna ^ viendo constante* 
Hiente corresponder á unos mismos puntos del 
Cielo los polos lunares , desde luego distri- 
buiría el Cielo en emisferios boreal y austral, 
los quales se diferenciarían poco de los que 
consideran los terrícolas ; pues que correspon- 
derían los polos lunares á unos puntos del 
Cielo ^ que distasen tres grados de los polos 
celestes de los terrícolas. El polo boreal cor»» 
respondería ala estrella de quarta magnitud 
de la constelación llamada Dragón ; y el aus- 
tral á las quatro estrellas de la constelación 
llamada pez espada ó Jifia. Moviéndosela 
Luna de occidente á oriente, ó dando una 
vuelta sobre su exe al mismo' tiempo que des- 
cribe su órbita, el Astrónomo persuadiéndo- 
se que la Luna está inmoble , creerá que los 
planetas , y todos los Cielos dan una vuelta 
al rededor de la Luna en el tiempo que ésta 
da la suya. En primer lugar atribuirá al Sol 
el movimiento de la Luna sobre su exe ; y 
aunque éste propriamente i como te dixean^ 

tes, 



Observa- 
ción de los 
astros desde 
la Luna. 



Polos de la 
luna. 



Ilusiones 
ópticas de 
un Astró- 
nomo en la 
Luna. 



El lunícola 
mas difícil- 
mente que. 
el terrícola, 
determina- 
ría la órbi' 
ta solar. 



150 . Fiage estático 
tes , es de (27 dias , 7 horas y 43 minutos^ 
no obstante juzgará que el Sol en dar una 
vuelta tarda 29 días^ 12 horas y 44 minu* 
tos ( que hacen la duración del mes lunar 6 
sinódico para los terrícolas )• Esta ilusión de 
dar al Sol dos dias y horas mas que lo que 
le conviene ^ consiste en el movimiento de la 
Tierra, que se suponga moverse al rededor 
del Sol; ó en el movimiento del Sol, que se 
mueve al rededor de la Tierra , y en que el 
Astrónomo empe^iará á contar cada revolu- 
ción del Sol desde el momento en que em-» 
piece el dia en el sitio en que observa. 

Por creer el Astrónomo inmoble á la Lu- 
na , para entender el curso del Sol tetidrá di- 
ficultad en señalar la órbita de éste« Él vien- 
do siempre nuestra Tierra en un mismo sitio, 
creerá, que ella está inmoble como la Lu^*" 
na ; por tanto su ilusión supone en reposo dos 
cuerpos ; y por esta raéon tendrá mas difi- 
cultad que los terrícolas en señalar la figura 
de la órbita solar. Estos para señalar la ói"- 
bita del Sol , en suposición de estar inmoble 
la Tierra , basta que den al Sol la órbita sim- 
ple, que ésta describe s^[un los Copernica- 
nos ; pero el Astrónomo lunícola para enten- 
der el movimiento del Solano le* bastará dar 
ó suponer en éste la órbita que describe la 
Luna : es necesario qué tanñ^ien haga entrar 
en cuenta la órbita que se supone descri- 
bir la Tierra. Atendiendo á esto el Asfróno- 
iño supondrá primeramente en el curso solar 
una órbita como la que describe la Luna , y 
después fingirá en ella un epiciclo de tal mo^ 

do. 
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do , que en un año terrestre el centro de es- 
te epiciclo camine por la dicha órbita ; y en 
cada dia lunar el Sol gire 6 recorra el epi- 
ciclo. Con la invención de este epiciclo él 
compondrá la succesion de los dias artificia^ 
ks , y de las noches en la Luna : creerá que 
por el dia el Sol gira ó camina la mitad del 
epiciclo , y por la noche la otra mitad. Igual- 
mente el Astrónomo deberá fingir otros epi- 
ciclos en cada uno de los demás planetas , pa- 
ra entender y componer su movimiento. Los 
terrícolas , que defienden la quietud de lá 
Tierra, componen muy bien, como antes te 
he dicho, el movimiento del Sol, atribuyen- 
do á éste la órbita , que los Copernicanos su- 
ponen describirse por la Tierra ; y en orden 
á los demás planetas componen sus fenóme- 
nos de acceleraciones , estaciones y retrogra- 
daciones con suponer en sus órbitas un epi- 
ciclo ; pero el Astrónomo lunícola deberá dar 
á cada planeta otro nuevo epiciclo para tras- 
ladar á ellos el movimiento , nb solamente 
de la Luna , sino también el de la Tierra , qué 
creerá inmoble. 

í-a Luna, como te he dicho varias veces, tie- 
ne un mecimienlo ó movimiento de libración; 
y como el Astrónomo lunícola supondrá quie- 
ta su Luna , este movimiento lo deberá atri- 
buir á todos los astros , y á la Tierra. Y á la 
verdad, á los lunícolas que estuvieran en el 
borde ó limbo de la Luna no dexaría de ser- 
virles de diversión el ver , y ocultarse la Tiei> 
ra , el Sol y los demás astros, como si fuera 
juego de niños á esconderse ; pues que S poco 
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.intervalo de tietppo , y de horas ya vería» 
la Tierra y el Sol ^ y ya no verían nada. Es- 
to, que sin duda sucedería , sería un buen en- 
tretenimiento para divertirse , y pasar I4S ho- 
ras como en un teatro , en que se divierte coa 
, . expectáculos la vista. Como el Astrónomo lu- 
nícola vería claramente tal mecimiento en los 
astros y en la Tierra; y en ésta vería cla- 
ramente su revolución diaria en 24 horas , se 
persuadiría , que su Luna en nada se parecía 
á los demás cuerpos que veía ; y difícilmente 
se presumiría que nuestra Tierra fuese habi- 
tada ^ porque no podría entender habitadores 
en un globo que se movía tan rápidamente. 
Este sería el pensar de un lunícola que su- 
pusiese en quietud la Luna: pasemos ahora 
á considerar brevemente el pensar de otro lur 
nícola que tuviese formado el celebro á la 
Copernicana. 

El sistema Copernicano entre los lunícó- 
Astrónomo ^^^ ( ^i los hubiera ) tendría grandes oposi- 
Copernica- ciones* El Astrónomo Copernicano para for- 
no en la mar aquí su sistema debería defender, que 
Luna. se movían la Luna y la Tierra ; y uno y otro 

. ^ r jaaoyimiento se creerían disparatados. Loslu- 

QÍcolas en primer lugar juzgarían en quietud 
su Luna con mejor razón y fundamento que 
— ^ los. tefrícplas pueden juzgar en quietud per- 
fecta su Tierra* La razón es, porque si en- 
tre los terrícolas ha habido muchos que no 
crean la vuelta de la Tierra sobre su exe en 
24 horas, porque les parecía que un movi- 
miento, en que cada punto de la Tierra de- 
f>e dar un^ . vuelta en dicho tiempo, debiera 
^ ha- 
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hacerse niuy sensible en varios' e&ctos; ¿i^uáñ- 
tos mas Astrónomos habría entfe los luníoo* 
las , que absolutamente negasen el sistema Co^ 
pernicano , pues que se persüadirian « que en tal 
caso el movimiento de la Luqa, óiel de la 
Tierra á lo menos se haría sensible ^ y aun 
visible? Los lunícolas creerían inmoble^ la 
Tierra 7 la Luna ; por tanto entre ellos caii^ 
saría tanta disonancia ¡el sistema Copemica^ 
Bo , como entre los terrícolas podría causar 
un sistema que supusiese á la Tiei*ra en mo^ 
vimientOy y en quietud la Luna. M^s si el 
lunícola Copernicano, no obstante esta diso-» 
sancia, supusiera que la Luna.se movía al re-t 
dedor de la Tierra , se podría valer del diá- 
metro terrestre como de escala para deter- 
minar las distancias de los planetas. Este diá- 
metro es bakante sensible, pues qué aparece^ 
xía de casi dos grados. Podría el lunicola co- 
nocer y determinar la grandeza del diáme- 
tro , de la superficie , y del volumen de sü 
orbe lunar , midiendo en éste los grados de 
algún meridiano, como los terrícolas los haa 
medido en su orbe terrestre* La cantidad dé 
la materia lunar, y su den6Í4ad podría el lu^ 
oícola determinar observando los efectos que 
en los planetas , y principalmente en la Tier- 
ra , causaba su atracción mátua¿ Si en el glo« 
bo lunar hubiera mares , su fluKO y refluxo, 
que son efectos de la atracción , darían fun-^ 
damento para conjeturar la que en dichos iriá-' 
res causaban el Sol y' la Tierra. Del influjo 
atraccionario de la Luáa sobre las mareas 
terrestres han pretendido los terrícolas infe-. 
Tomín. . V rir 
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rir la densidad de la. masa lunar. ^'Si en la 
Luna ,. dice Maclaticin (i)^ hay mares gran- 
des , Y ella rueda sobre su exé de modo que 
vaya volviendo ó presentando á la Tierra sus 
diversas faces, el fluxo y elrefluxo en los 
mares lunares serán i diez veces, mayores que 
en los mares terrestres; pero si en su rota- 
ción vuelve siempre áda la Tierra una mis- 
ma parte de su superficie , en los mares lu- 
nares no habrá otra marea, sino la que re- 
sulta de lá varia distancia de ellos hasta la 
Tierra, y de las libraciojies lunares : pues 
que la acción del Sol sobre los mares luna- 
res puede hacer poquísimo/' 

§. IX. 

Infiuxo de la Luna , y de los demás astros 
sobre los cuBrpos terrestres. 

LA Tierra y la Luna, dos planetas de gran 
masa , y siempre tan vecinos , que no 
llegan ad summum á separarse mas que 91397 
leguas^ : deben/ necesa];iamente obrar entre si 
con T^ípropa y sensibilísima atracción, de 
la ;que;ségun los Físicos modernos, es efecto 
claró la marea ó .el movimiento continuo que 
se advierte en los mares grandes, y se lla- 
ma 



* (i) EAposition des Ecouvertes Philosophiques 
de Mr. Newton par M. Maclaurin. París 17 ^^^ 
en 4. en el lib. 4. cap. y» p. 39a. 
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ma fluxo y refluxo. Además de, esté efecto,' 
que en gran parte se atribuye al ínfluxo lu- 
nar , casi todos los terrícolas ignorantes , y 
muchos llamados sabios, conceden sin dificul- 
tad á la Luna sobre todo quanto puebla á la 
Tierra , un imperio de influencia , qual entre 
los terrícolas suelen tener los criados , respec* 
to de algunos amos de nombre. 

La Luna se llama por los Astrónomos sa- 
télite de la Tierra, de quien es como sier- 
va, que la naturaleza le ha dado; y la ig- 
norancia y la preocupación pretenden, que 
todo lo terrestre se sujete al i^fluxo de la Lu- 
na. Esta pretensión ha prevalecido tanto , que 
según los terrícolas , todo quanto sucede na- 
turalmente en la Tierra depende del influxo 
de la Luna, y de los demás cuerpos celes- 
tes, aunque casi infinitamente distantes del or- 
be terráqueo. Ya habrás conocido y entendi- 
do claramente , Cosmopolita , que hablo de 
la ciencia llamada Astrología , famosa en los 
tiempos de la ignorancia , que empiezan po- 
co después del principio del mundo , y lle- 
gan hasta nuestro tiempo. La antigüedad de 
la ciencia Astrológica es contemporánea á la 
de la ignorancia ; y aunque su nombre se hi- 
zo infame después que el Ghristianismo des- 
cubrió la insubsístencia y falsedad de sus 
dogmas y principios , no por esto su doctri- 
/ na dexó de estudiarse y venerarse por mu- 
chos siglos , en que reynó la ignorancia , que 
en los hombres pretende combinar la supers- 
tición con la Religión verdadera. En donde 
ésta no ha entrado , la infame j^stióltígía ha 

V2 es- 
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estado siempre pacíficamente recibida y resr 
petada; sin. ella no.se ha hallado, ni se enr 
cuentra el Paganismo aun entre las nacipnes 
mas literatas , que lo han profesado ó profe- 
san, ¿ Podremos decir ^ que en el Pueblo Chris- 
tiano^ único depositario, y secuaz de la Re- 
ligión verdadera , se han desarraygado ya to- 
das las raíces, de la superstición astrológica ? 
La Religión Santa ilumina , enseña y manda 
desarrayga-clas totalmente; ; pero mas á su d^s^ 
pecho, la preocupación las conserva ocultas 
ó desfiguradas en la campaña y en las Ciu-r 
Vano temor dades. En aquella . verás , que las labores se 
de la luz lu- proyectan , y hacen arreglándolas con los dir 
versos aspectos de la Luna. La luz de ésta^ 
es incapaz de hacet sensible, su calor ; y ella 
e«-efecto de la solar, que reflecte en el disco 
lunar, . y con la refleccion alumbra á los ter- 
rícolas ^ que por lo menos distan de la Luna 
86324 leguas. Los terrícolas desprecian los 
efectos que puede causar el reflexo, que dé 
la luz solar sobre un muro vecino, y en-r 
frente de la ventana del aposento en que es-j 
tan , leen, trabajan y duermen , lo alumbra; 
¿por qué,- pues, forman tantos cálculos su- 
persticiosos , y tienen tantos temores del re-, 
nexo de la Luna, quede ellos dista siempre 
á lo menos. 86§) leguas ? La división de no- 
vilunio , primer quarto ó Luna creciente , ple- 
nilunio, y ultimo quarto 6 Luna menguan-, 
te , según la común superstición ó ignorancia 
humana, señalan quatro épocas formadas por 
la naturaleza ; pero á la menor reflexión des-, 
cubre ia mente que las formó el arbitrio : pues 

que 
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que arbitrariamente se dividió todo el tiempo 
de la iluminación visible de la Luna en qua- 
tro partes , pudiendo haberse dividido en dos^ 
seis , ocho , &c. , así como el tiempo ó la dura;^ 
cion del curso anual del Sol se puede distinguir 
en 1 8 meses, y ^ 73 semanas de $ dias;» 
qu^ hacen 365 dias , ó el año solar , como lo 
usaban (i) los antiguos Mexicanos , cuyo Ca« 
lendario no era de perfección inferior al re- 
formado antiguamente por los Romanes. La 
mitad de la Luna está siempre iluminada por 
el Sol, y porque los terrícolas no ven con- 
tinuamente la dicha mitad iluminada , sino que 
unas veces la ven toda , y otras veces ven 
solamente parte de ella , han distinguido ó di-* 
vidido ellos, y no la naturaleza el tiempo del 
curso lunar en quatro partes: por lo que es 
indubitable que esta división es accidental , y 
no efecto de la naturaleza, que sin división 
de quartos , ni quintos hace que la Luna ro- 
dando , 6 volviéndose sobre su exe al tiempo 
mismo que recorre su órbita , muestre á los 
terrícolas su iluminación sin interrupción , ni 
división de tiempos , ni de partes. Igualmen- 
te , es accidental la correspondencia de la ilu- 
minación de la Luna con el número arbitra- 
rio 
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manas^ &c. 



(i) Staria antica del Messmi Opera di 
2>. Francesco Saverio Cla'vígero.j 6rc^ En el 
vol. 2. p. 260. véase sobrp el Calendario Me- 
xicano mi Carta publicaba en dicho tomo pon. 
su Autor. 
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rio de meses, en que variamente se divide, 
y se puede dividir el año por los hombres: 
por lo que ignorante y ridiculamente se ali- 
gan las Lunas á los meses ; y la Luna que, 
por exemplo , empieza en algún día de Abril^ 
ridiculamente se llama Luna de Marzo ó de 
Mayo. El número de meses , en que se divi- 
de el año solarles totalmente arbitrario, co- 
mo también lo es el principio de ellos ; pues 
que el año solar se puede empezar á contar 
desde qualquier momento del año civil : el 
dicho número no tiene ninguna relación na« 
tural con el Sol, ni con la Luna ; sino sola*- 
mente con el método cronológico , que cada 
nación ha Querido inventar para dividir el 
tiempo , y fixár en él las épocas de los he- 
chos. Esta accidentalidad de corresponden- 
cias entre los meses , la iluminación lunar , y 
los quartos de ésta , hace conocer claramen- 
te , que por ignorancia ó ilusión se supone el 
influxo lunar sobre las producciones terres- 
tres , y sobre las enfermedades humanas. 

Pero este claro conocimiento se ha ocul- 
tado no solamente al vulgo , sino también á 
los sabios : por lo que no te maravilles , Cos- 
mopolita , de ver aun al ignorante Labrador, 
que teme matar la vid podándola ^ si le ar- 
rima el hierro cortador antes que en la. Lu- 
na vea la señal , que él por ilusión cree de- 
claradora déla licencia para podarla. £1 im- 
perio de la misma ilusión hace , que del in- 
fluxo lunar se juzgue depender la madurez de 
la uba , y la varia calidad del vino que con 
ella se hace; por lo que el mudarlo, ó tra- 

se- 



al mundo Planetario. 159 

3egaTlo será lo mismo que exponerlo á su cor- 
jrupdoo , si la mudanza ó trasiego no se ha- 
cen en el dia de la iluminación lunar pres^ 
cripto por la ignorancia. No te maravilles, 
pues , que los Campesinos , siguiendo la doc- 
trina , y los consejos de Varron , Columela, 
Plinió, y otros insignes .Naturalistas, juzguen 
preocupadamente, que todo lo vegetable se 
sujeta al imperio del inñuxo de los astros , y 
principalmente al de la Luna ; pues que los 
Campesinos ignorantes no podian saber de este 
influxo sino lo que les enseñaban los Astróno- 
mos , con cuya ciencia nació y se crió el pre- 
juicio del dominio de los astros sobre lo ter- 
restre. Del inñuxo de los astros cantó así el 
célebre Astrónomo Manilio (i): 

..•••. • , . • . . Primique per artem 
Sideribus vidére vagis fendentia fata. • • • 
Nascendi qua cuique dies , qtue ista fuhseU 
In quas fortuna leges quaque hora valereti 
Quataaque quam parvi facerent discrimina motum» 

Hablaron , como Manilio , todos los antiguos 
Astrónomos , cuyas ideas envistieron aun la 
fantasía del insigne Keplero , el qual, sin ha- 
ber sentido algún efecto de ellas, no podía ha- 
ber tenido paciencia para reducir á cotejo y 

cal- 



(i) 'M. Manila Astronomicon , libri V. 
ium Ccmmentar. Jos. Scaligetu LuMia x 579* 
8. lib. I. vcrs. 64. • 
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cálculo tantas inútiles {i) proporciones como 
publicó entre sus Obras Astronómica» ^ con 
poco honor dé sus ilustres descubrimiento^ 
en la física Astronómica. La preocupación del 
influxo de los astros penetró hasta lo mas sa- 
grado de la Teología natural de los mas ilus- 
tres Autores paganos. Platón , Doctor Máxi- 
mo de estos , habla en sus Obras del dicho 
influxo y que Plotino Corifeo de la Escuela 
Platónica , explicó no sin (2) contradicciones, 
porque no llegó á despojarse totalmente de la 
pn^ocu pación para dar lugar á la razón , que 
por sí sola basta para conocer que la Astro- 
logia es ciencia de la ignorancia; persuasiotí 
que debió prevalecer en Alexandría, pues que, 
como nota Suidas (3) , en ella se llamaba 
blakkenomion ( esto es, estipendio de necios), 
el tributo que los ignorantes- daban á los As- 
trólogos porque, los astrologasen* 

La 



(i) - Joannis R^fpU harmonices tnundi. Lin- 
cU Austria IS^9; A^- Ejusdem frodramus , sffu 
mystfrium cosmographicum. Francofi t^ii.foL . 

(a) JPhtinioffra gr. ac lát. interprete Mar- 
silió Fifinio^ Basilea 161$. fol. En el índice á 
las palabras astra , astrología , se notan las opi- 
niones de los Platónicos sobre el influxo de los 
astros. 

(3) Suidas : Lexicón gr. ac lat. Cóloniec 
Alkbrógum 16 19. foL vóL 2. £a la palabn 
Élaka , p. 556. del vol. i. . 
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' Lá ciencia ó Uusion del influxo de los as- Asiló dddo 
tros, y principalmente de lá Luna sobre to- por ia medi- 
do lo terrestre , y con especialidad sobre las ^^^f" ^\ ^'^ 
enfermedades humanas , apenas nacida se ani- ^^ \^ J^^ ^¡^ 
dó en la medicina /y ésta ( á principios del tros. 
siglo pasado escribía (i) un Profesor de ella) 
lloraba aún. su prisión entre los grillos de los 
:Astrólogos , y entre los lazos de los Mate^ 
4náticos. ^' Antes que yo me hiciese familiares 
las Obras del gran Hipócrates , y las leyese 
con el singular gusto y afícion, que después 
en mí ha producido su lectura , tratando de 
la preocupación sobre el influxo de la Lu- 
4Da , y de los demás astros , escribí '^ , que los 
Médicos, siguiendo el genio de sus grandes 
Maestros (Hipócrates y Galeno), con polí- 
tica dieron acogida en su facultad Médica á 
las ideas astrológicas, que conocían ser uti«- 
lísimas para executar sus desaciertos , y en- 
gañar dulcemente á los enfermos; por lo que 
el error del influxo lunar se propagó conta- 
giosamente por toda clase de personas, que 
-leían los pronósticos de los lunarios con la 
misma fé con que se podría leer uo libro de 
{itofecías santas. 

De estas proposiciones impresas en el 
Viage (2) estático , que publiqué en idioma 
- Ita- 

(i) Threnodia medica auitwrc Raimundo Min- 
dcrero. Augusta 1619. 8. cap. 17 >P^ 376. 
. (2) Véase mi Obra: Idea del Universo. Ce- 
sena 177S. 4. Eu el tom. XII. Jornada I. §. 6. 
p. 293. 

Tomo IIL X 
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Italiano , yo debo retratar y borrar el nom- 
bre del gran Hipócrates , de quien no es el 
disparatado libro , que en dicho Viage cito 
con el título de la significación de la vida y 
muerte según el movimiento de la Luna , y 
el aspecto de los planetas. Qualquiera que 
tenga práctica de los tratados ciertos y legí- 
timos de Hipócrates , fácilmente conocerá su 
moderación en hablar sobre la corresponden- 
cia de las enfermedades con los astros y con 
el tiempo. El citado libro no se halla entre 
las Obras de Hipócrates publicadas por Jano 
Cornario, y por el crítico Gerónimo Mercu- 
rial, que cuenta los tratados atribuidos á Hi- 
pócrates sobre los dias decretorios, y pro- 
nósticos entre sus Obras de tercera clase , y 
por tales entiende las Obras (i), que. no es- 
^ cribfó, ni dictó Hipócrates, y que sus -discí- 
pulos , ú otros piablicaron. Linden (2} en su 
trorrecta edición de las Obras Griegas d^ 
Hipócrates pone el dicho tratado en latin sin 
el texto griego; lo que indica no hallarse nínr 
gun códice griego, que.se pueda atribuir á Hi- 
pócrates^ ni á :sus discípulos., . ^ 



(i) Operum Hipfocratis Coi qu^ grece ^ et 
latine extant^ curante Hieronymo MercurialL Ve- 
nétiis 1588. fil. i9oL^2. Véase en el vól. l. Cen- 
sura , jp. 4; . . . 

(a) Magni Hipfioeratis Coi opera bninia gr. 
it lat. industria Joan. Vander. Linden. Lugd. 
Batavor. 1665. vol. 2. JEn el yol. i. p, 412. 
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Un moderno é ilustre Médico, tratando 
del influxo de los astros sobre los cuerpos hu* 
manos defiende (i), ^* que no solamente el Sol 
y la Luna , sino también los demás astros , y 
principalmente los planetas , tienen inflüxo so- 
bré los cuerpos sublunares, y que éste se exer- 
cita especialmente por medio de la materia 
etérea y atmosférica , la qual alterada por 
los astros, altera los cuerpos vegetables y ani- 
males/* Esta opinión pretende probar el di- 
cho moderno con la experiencia , y con el 
sentir de Hipócrates , que él lee expreso en 
su admirable Tratado del ayre, del agua y 
de los lugares. Pareceme , que este Físico 
moderno abusó de los excelentes textos de 
Hipócrates , que cita. Hipócrates en dicho tra- 
tado, como notó bien Reyes (2), habla cla- 
ramente de las enfermedades, que en deter- 

mi- 
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(i) Fffderici Hoffmanni opera omnia fhj" 
sicomedica. Genev^ie 1748. voL 8. tom. 6. £n el 
tomo V. disertación de syderum influxu , §.2. 
pdg. ji. 

(2) Elysius jucundarum queestionuvn campusí 
Autore Gaseare d Reyes. Francof. 1670. 4. 
qu¿est. 75. num. 27. /?. 1025. Illa , qu^e ab Hifr 
f oír ate afiruntur , libris de aere , aquis , et lo- 
éis , et de dUta , multo aliter sunt accipiendaí 
non enim vult astra. . . ideo attendenda propter 
aliquam vim , quam morbis , illorumque causis 
inferant. , . .^ Sed tllud tantum voluit ob magna 
mutationes , quée tum temporis in aerejiunt , ixc. 

X2 
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minados tiempos y climas > suceden ; y por- 
que siempre se advierten circunstancias ó se- 
ñales particulares en la atmosfera ( como en 
ésta se notan para pronosticar la lluvia, la 
serenidad , el viento y la calma ) ; advierte 
que se observen estas señales, y el nacimien- 
to, y el ocaso de los astros* Estos indican, 
y determinan las épocas del ^qo soiar , en el 
que son mayores ó menores el calor <iel Sol, 
las lluvias , los vientos , la muchedumbre de 
insectos, y otras circunstancias , que produ- 
cen ó promueven las «enfermedades ; y por 
esto Hipócrates dice , que conviene advertir 
el periodo de las enfermedades regionales , y 
las épocas del tiempo en que suceden. Hipó- 
crates escribió en tiempos y países, en que 
no habla, como ahora , Calendarios públicos, 
en que. se leyese preventivamente la succe-r 
«ion de estaciques ; ni tampoco habia libros, 
en que se hubiesen notado las circunstancias 
temporales y locales de las enfermedades re- 
gionales; y prescribió el método con que el 
Médico de xada país debia observarlas, tie- 
niendo presentes, su agua , atmosfera y situa- 
ción. La práctica de este consejo ó instruc- 
ción en cada población sería útilísima , y á 
esté fin debian los Médicos hacer efemérides 
de la calidad de enfermedades del país , en 
que exercitan su profesión, notando la esta- 
ción del año, el peso de la atmosfera , el car 
lor y grados de humedad, y djescribieado 
exactamente los síntomas de las enfermedar 
des. Si se. tuvieran estas efemérides médicas, 
no necesitarían los Médicos saber ni el. nomr 

bre 
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bre dé la * Aároüoinía para :exercitAr l^ian stx 
profesión , sino que les bastaría téneif^ un Ca- 
lendario simple^ parai saber las^ estaciones, me- 
ses y dias del año,' y los instrumentos lia-- 
mádoscbarómetro, teniíémefro', ^ higr^etco, 
que :;sirven- para graduar el 43alor,)él pqso y 
ia humedad de Ja atmosfóca^ ->t 

El Labrador , jel -Jardioem vT loa Peinas 
operarios del' campo no tkneñ necesidad al^ 
guna de atender -al -curso de da Luna, ni ai 
de otros astros^^;i;, sino ;que: les bas^ «saben por 
medio del Calendario las estaciones , meses, y 
diís del año para inferir y conocer el ests^ 
do y la actividad del ^l , de cuyo inñuxo 
dependen los vejetables; y porque las esta- 
ciones se suelen atrasar ó adelantar por rara 
combinación de lluvias ^ i vientos í y vapores 
terrestres , el atraso iS adelahtamknto se' cd^ 
nocen claramente con el termómetro vqvein'* 
dica los grados del calor atmosférico. ^ ^ ) 

A estos poquísinids^ fóeiles y prácticos 
conocimientos se reduce toda la ciencia As^ 
tronómica , que ¡tienen necesidad de saber . el 
Labrador del eanrpo^y el Médico l no lo ju2^ 
gara así elr que» dátféoá:innunnierable& Médíh 
eos antiguos, y á no pocos modernos ^ qué 
tienen ppr dogmático én su ciencia elinflu- 
xo de los astros , queriéndolo autorizar ^con 
la ppioioa. que «falsamente, se atrHsuyci á Vür 
pócrates , y demasiadamente se promovió por 
Galeno , que en su último libro de los días 
decretoríos pone un lunario pifa las eníerme- 
dades. ' , 

No .sin compasión y. d9&o de la peligros 

sa 
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iMVskvOh ^a y desgraciada yídfi ^ y de ' la' endeble sa^ 
rios $í)rt ü- ttidadi de los hombres 4' se oye hablar conti- 
bftos periii- nuamente de limarios; en;.las visitas deloséa^ 
fermos y.achacososL ^^ Nada es hoy, escribía 
yxa: Méd|do[ ( i ) ^que : ñonecid á ¿himos del ú- 
Ijlo^rp^sada^tihas bomuti.Do soi^tnente á loaf 
Médicos, sino tsoibteniá los énfbrmos <, que 
el hacer;: pronósticos sobre las . enfermedades 
atendiendo á los astros ; y cstoá Profetas bar- 
bián con tanta pompa^ y aua.con tantaatre*^ 
vimientor, qiie 'traiaa^ide ignoranites áios qtie 
^s excedeaünéiabkinente ea sabiduría; pero 
ellos generalmente son íghorantísimos/^ ¿ Pe- 
oro, será «sperable^ que el perjuicio de estos 
«e destierre de la república literaria, y prin- 
cipalmente de la medicina , en que se ha for- 
tificado con daño. de i^ la ^ salud, y de lamida 
•de los hombres ? Muy >lisoi3gera debe ^er la 
esperana^a qx^s^^e conciba, quando vemos que 
en nuestro tiempo Hoffmánb , Médico acre^ 
ditádo, se atreve á publicar sobre el influxo 
de los astros una disertación, en que hallo 
escrito casi todo qitanto sobre el mismo in^ 
fluxo se escribió por Plotino en tiempo en 
que. ho'se teaiaidea alguna de la Física ce- 
leste, '* . I ' . ■ .A _ . 

La correspondencia de periodos , nse po- 
días oponer , Cosmopolita , que se advierte 
entere > los memoraos femeniles, las enfermedá- 

•..>r l\ fsH i y • :■' t'iu ».■:•*.. ,. , ■ . . deS» 
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, (í) Jacobi Primerosii de 'oulgi erroribus in 
tn^diam^ Roiér^dami 166$. I2« taf. 20. j?. 75. 



al mundo: J^Janetario. 16^ 
déá , y los achaques hupianós- de una parte; 
y dé otra entre el na€imientó 4 ocaso y cur- 
so de los astros , y principalmente de la Lu^ 
na , parece probar el influxo de estos sobre los 
cuerpos terrestres* Esta correspondencia , te 
responderé', e» fantástica en innumerables ca- 
^os i- y ¡en otros í muchos; íes accidental. Todo 
lo sensible forma la qtiéi llamamos naturale*- 
za ; por lo que en todo lo sensible son unas 
mismas suslieyes invariables. Según éstas pe- 
riódicamente se mueven* lós- cuerpos' ceiesteí, 
y los terrestres fermentos sin. que unos influ- 
yan sobi;e otros:;: así:jComo'.con las mismas 
leyes: natural» , con que- lá serpiente-Vive.; y 
arrastra humildemente ' por la Tierra, la al- 
tanera águila vive volando rápidamente por 
las regiones etéreas , y. na por esto la «leva*- 
da águila tiene influxo^aigunosoinrel la baxa 
serpíentej: -'^v;! j:. :.l ^h <yw.W:íi.'*'^ \- c: v. > 
:s^ ias calentüríasv pbf cxemploí^ íOH fermen- 
taciones periódicas de los humores animales: 
su periodo común es de 24 horas, y varios 
accidentes particulares re^itringen ó alargan- la 
duración del periodo : el principio de su > no- 
table fermentación es la época del periodo 
sin ninguna relación al periodo diario délíSol; 
y á la fcirmentacion sería accidental el naci- 
miento , ú el ocaso de éste , si la atmosfera 
se mantuviera siempre itívariable 5 mas por- 
que ésta por la noche sé encrudece , la f&^ 
mentación siente los peit!Í¿i"ójsos. efectos tie la 
crudeza.' El meifótro'-femetíil es uií'-j^eriódo; 
cuyas épocas en cada persoga son difepentes, 
é independientes^ de las que arbitrariamente 

se 
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i68 . Viage estática - 
se asemejan á' los :quárüQs de la Ltráa^ AHé- 
xó femenil dio la naturaleza un periódo'inen- 
^ual poco diferente , é independiente del lu- 
nar .; y á las aguas del mar quizá diá un pe- 
riodo , cuyas épocas conviniesea con. los me- 
^es de la. Luna, sin depender de ésta. Si por 
ventura te mclinas^á juzgar que: el movi^ 
miento y la fermentación de las a:guas ma- 
irinas son efecto del inttuxo lunar , no tea- 
dré dificultad en concedértelo , porque el tal 
.movimiento (jquellamamoa.ñuxo y, reflüxo) 
es^ un mecanti^ó^ de ^ la ^ atracción , en el qual 
se haHa particular correspondencia , y.se per- 
eibenilacausa y los* efectos ;.pei*o note.coa- 
cederé el inflüxd lunar respecto de las enfer- 
medades y achaques; ya' porque su causa 
-evidente, se descubre , y, halla ien la calidad 
.^e \o$.'hmaQTes.[^di^fíAUs ^ y^^ el influxo 
cierto é inmediato de la atmosfera terrestre 
4iv«f sánuíntecifria \¿* calientes ^ ligera -> peáada, 
húmeda , seca , puraiólleDia de vapores pes- 
tilenciales ; y ya porque si el periodo de una 
jferineatacion animal conviene accidentalmen- 
te coa el luMr , discrepan de éste los perió- 
,dos de mil fermentaciones animales. Las en-r 
fermedades , pues , tienen, correspondencia , no 
con los astros, sino con la naturaleza de los 
animales , con la . estación del año , y con el 
ayre , agua y cUmá regional ; y de toda es^- 
ta sola correspondencia habla Hipócrates en 
isus. Obras , y prinqipalmente en el Tratado, 
/jue intituló del ;ayi?e , del agua , y de los lu- 
gares. Hipócrates. era verdadejosabio, y por 
tanto tan enemigo d^ la ciencia falsa del in- 

flu- 



iiwM dé ros' astros , cproq loi''pneóc3qaados 
suden ser ^nemigók de Istsr^deociásí.ivdrdaV 
Seras. -'.".- : .' ^:.- . ^ :• /^ ■ /!. • -. 

Está larga doctrina , que 'hé icjuerido dar-?- 
te. Cosmopolita , sobre el fingido influxo de 
lo^ astros, y principalmente dei lunar, por- 
que la jázgo uiilísima al hombre^ y digisísi'^ 
Ma- áe sü maydf súieiicioaí, cooclci^ tedu^^ 
ciendola á pocas pafabras, claras indecisivas; 
En los astros se pueden. concebiBjidi versos iü>¿ 
fluxos^ que Hamariníos morales., animales, 
vegetables ,- metereológicos y mcdínicosi. so- 
bre los cuerpos terrestres. Lo&^ influxos. otó-* 
rales son tos quese^réfieren^á^lafi/^cóstvilai» 
htes y al destino de los hcfafere? ,cy: talfis 
iíifluxos no existen en' los astrosa ILos.iinflu:t 
xos anitnales son los que se pueden ¿oiu:ebtf 
f>roprios para^lterár la sanidad de los hom- 
í^res y de los animales , y para alargarles 
• 6 acortarles 44 vida V't^ttipoco en^ Ite iaatró« 
iénlsten t&Usinñuxo&^]M>fque>^ exi$itiexaiiy£l 
Oiador htibietá heóho^ misteriosa (ériií)Hisibss& 
lAe la ciencia médica^ 'iio 'siendo ;póstble al 
liómbre el averiguáis las reliscienes: quei los 
tistros tuviesen con ^ Icfit^ cuerpos Hu manos y 
animates. La naedlclm'ieí'rcfetícia: (r): que sa¿ 
llói^el ' ^eno «dé k^ Eterna Sabidui^ia^ , i y "^ 
-dohobitniei^o'esr necesario al hombre. LA és- 
te negó la nati^rale2a el innato instinto que 
las bestias tienen para discernir los ^alUinen- 
. .!,'.' .i:-'» \ r jí :.i tofc 
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tos medicmales i porque el Criadorrle ins^ró 
é infunctíó; unaiCcniteUa divioaLv con, Iqy.^ yíP' 
se y distinguiese los géneros medicinales. ^ 
hoifabre podrá facilmentJé. llegar alr fitr »d€ lo- 
grar esta distinción é instrucción^ si todo «1 
estudio de la inedicinaíestriva sobre observa^ 
clanes terrestre^.; imas no la podrá logizar, ^i 
en el estudio ide .la. medicina se hacej^xitrav 
el coáodmieatQ .inadquirible del descoiidQido 
influxo de los c 'astros. . > ... ;;' 

Los influxós vegetables y metereológicds 
consisten en calentar , fomentar^ promover» 
alterar yi desordenar los cuerpos terrestres; y 
estos «iiáluxóSi^ son reja ti vos f^ las est^cioíie^ 
del aíK), y á.-la calidad:, de la atniqsfiéra je- 
gional^ üos iañuxos; mecái>icos estrivan en 
lá presión ^ atracción 6 repulsión , que i«iq5 
cuerpos causan mediata <S inmediatamente > en 
otros por razop ^d^ su. moyinwPtPii» peso y 
virtud raÉractivaKÓ rrepuJaiHíft/ Al iílÁíwco mer 
táoicH) jde la átracpioa de( la. Lan^í.y; del Solii 
atribuyen los E&ic&a modemoíS .él ífioximifeAr 
to coñtínuQ f.de fluxo yj f efluxQ ^ qitei 56 ad^ 
vierte -enílos mares térreatresm vDe • cst^ iofluf- 
ICO mecániéo mtO' eibtoi .HistorJaifísíca, ^ 
íaiTi^r^, á/la qMe^i)prof>rí¿tWftrHa pjíate»0ce? 
Joasta . haberte dado est^ notückt), t$¿c la i^«zg4$ 
na indigna de tü curiosidad par^ ieeí mh^m 
curso sobre las mareas terrestres' , ^ de las que 
no debo hablar mas para.no nt^i^zclar lajhi^r 
toria terrestre con la celeste, que ahora es 
PJ'ÍÉÍP. de nuestro yiagejj^estú^^ y atención. 
Á este breve discurso se^reduce' mí opinión 
sobre el influxo de los.*r^tto«».; '^ ' (\) 



al mundo Pfañetario. x^ 
Heiiios observado , Cosmopolita , W fenó- 
menos que no$ jpresentan la vista: y la tnpoief- 
idiacion de la Lpna; hemos volado paraco^ 
locarnos sa\yte ésta; 3^ desde vuna de sus mzk 
^das atalayas hemos observado di mundo ce^ 
lestes, y el infliixo Junar «obre: el terrestre 
hemos también* observado en la Luna^ y des- 
de ella todo <]uanto nuestra curiosidad nos 
ha dictado , y nuestra pér^cacia ha descut- 
hierto ; el fin 4e nuestra ébservacion Jo de^ 
43e ser de huesti^ det^donfen ^scei$itb^, adoch 
de hemos vehido* solamente para • conocer y 
admirar las obra» de nuestro Criador» De la 
gran figura y papel que la Luna hace en la 
^tétlogía de los terrícolas ^^'^^fiada te digo, 
porqtíb de tí' depende el saberta, leyendo lo 
que sobre ^Ha < h^- escritp ^en mi vMitólógía ^ce^ 
kste. No siendo ya útil para tu instrucción 
nuestra detención en la Luna, la dexarémos. 
Cosmopolita mió , y para continuar nuestro 
Viage ceático volarlos abandonando este 
hermoso placeta , que lEcbotuiad de nuestro 
Criador ha querido criar y destiúar. para fidl 
:y ípérpétua compañero déla Tierral Está com* 
pañía durará indisoluble , mientras nuestro 
Dios, según sus indefectibles promesas, go«- 
betnará á los hombres como Padre: /* IMos 
rmio (^e)^laisAba(i) un Brofbta divinamente 



(i) David , para Salomón figura de. Jesu- 
Christo, pide k sabidi^ria y justicia en el Sal- 
mo 71 , y con espíritu .pra&tjco dexa.laigur 

Y 2 ra, 



inspirada), d^r^vuéStra sabiduría al nuevo 
Jl6]pi<; y. vuestra equidad al hi^o, que meha?^. 
háss/áa^o.'. Haeed v Señor ,,. que el Sdlvadójrt: jdbe 
Jixn hcHibiDeí'^lD jti^ljev, comí) lá pueblo ivucá- 
■tp© V ísQgtm la ofay/ jde< i la justída .; . y¡ ,;qije^ rh^r 
ga^^waevalecef ite -rajson;^ que 4»Mte á vuestro!» 
Himno al pobres. I-as aiotitanas ^y lois, collados reciban 
Criador, y gasfeh la dul2.tíra>de lapaz» y ;lo8 frutos 
-de Í»;jnsticfai,áei'jB*dre.quejQs gobierna. M 
-Sálvadodr empleáaíi msip&i^tJi ihvlc^ ; de- l^s. 
'pobre5(;¡ que , bai .de^ JM»ga£ lyj > salvtó ?í 4 lofe 
hijosi de éstos ^cogecá;.baxof>del manto de-^su 
:proteccioa\í>55 ilhmvÁ <ie ^oafiOíSion: ái^SiCa^ 
lümniadiores. De sígto jen ,sig}o .durar4 ^urgfií- 
biérnQ)^ ptomarieQÍeedo r^éste íni(íntjiai« ^l Sol 
-y la'./Lufíd MttmbnaiÁ lü9ttm>Tml^ 'Et/fca[- 
jfiQirá.^L!F4c»}l) ide r^nc^biefnai, iPOaH)^ iar»an- 

."/i;" r;- 'i :iJ r':í :; íi;.. ^^í • ^■'.-: (.^ .olírki 
• .•■■'•■*'■ »* -*>-' . ¿■' '• i -i^ ' V •■''''' , / * 

"' • -r'íf. ". .:-.l- • / ::'.;, / -^ r ■ - ; ■ ■ . '.' 

tria^ y/iiabla>dd ífignradp.j .ávrqirón oiiicaiiaenfe 
«pueden c<!uiveiár sdSiCixptjqsipnes :próféti;<;^as.^ que 

^¡Men ragü: : judmai;e\,fhfulmn , : ?««»i , ¿^ Ju^tttüf, 
. ^'f^upcr^s tnos^Anrjjoiifh. SuícipÍ4nt pientás 

^ 4tdiumiliabit calumniatorem, Et per mane bit cum 
Solé , et ante Lunam in j¡rener atiene » ^t j^fnc- 
rationem. Descendet sicut pluvia in vellus , et 
4Íctíí. stülkiéia stülmtáid. stuper terral Qrí^tur 
fh dieJ?usi eju£ j^sHtiaUf,. et. atíífidái{ti/i, ijntfií, 
4m(iciJiuferatuvíiJLm^.uúú<\ "i h-.j \ ^^ i"; o'.; 



al-ntundo PÍanetaria. ijrg 
sa lluvia^, que riega los prados recientemente 
-^egftdpS' ; y qomo el delicado rocío , que pe- 
netra 1^ Tienía* Ea el tiempo de su gobiei>- 
HQ Üprec^rá la justicia ^ y producirá un. inr- 
^go(able manantial de pa? « quede él m^vkztíí 
Jbasta qi|e de los Cielos falte la Lupa/^ Hé 
aquí V Cosmopolita > el pronóstico de la dura- 
ción de este planeta , de la . que en otra oca- 
sión, sumergido en angustiada y respetuosa 
admiración , te volveré á hablar. La Luna, 
medida de los tiempos , faltará al fín de es- 
tos. Ella entretanto continuará executando 
el servicio á que la destinó la adorable pro- 
videncia de nuestro Dios , haciendo la lám- 
para , que desterrando las tinieblas de la 
noche en ausencia del Sol, alumbrase á los 
habitadores de la Tierra. ¿Reconocen estos 
los bienes que la Luna, hermoso y útil 
planeta , les dispensa ? ¿ Corresponden por 
ellos con su agradecimiento, y con debidas 
alabanzas al Supremo Bienhechor ? ¡ O ! Im- 
perfectísimos son los conocimientos que los 
terrícolas tienen de los bienes que reciben 
de la Bondad Divina , y su ingratitud es su- 
perior á su conocimiento. ¡O! si nosotros, 
abismados en el conocimiento y en la ad- 
miración de la Bondad Divina por sus bene- 
ficios , fuéramos capaces de corresponderle ea 
nombre de todos los terrícolas , nuestros her* 
manos , con el agradecimiento y con las ala- 
banzas , de que ellos son deudores á nuestro 
amoroso Criador. Dígnese de aceptar la Di- 
vina Magestad nuestra humilde súplica y ar- 
-:-i'< dien- 
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diente deseo , y de asistirnos con sir especial 
protección en nuestro viagfe , para que conoz- 
camos nuevos motivos^ de lo infinito que de- 
bemos al CriadQr^ todo honázá y candad 
con sus criaturas^ Sigamos , Cosmopolita, nues- 
tro viage segurois de particular asistencia di- 
vina. Volemos ya al inmediato planeta , que 
es Marte. Vamos á éL 









SE- 
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SEGUNDA JORNADA. 

MARTE, 1 

Marte se ha dirigidlo nuestro vuelo , Cos- 
mopolita : hemos llegado á él. Marte es este 
planeta', que á nuestra vista y presencia te- 
nenaos, y que casi tocamos. Hé aquisolíja- 
rio por i^^tas^ inm^^nsas regiones á Marte , á 
quien la superstición etrusca, adoptada por 
ios. Rómafaos, -dcídiGaba i (como dice Vitnr- 
Ho (i) ) Jos > Templos fuera de la ^ población, 
para significar que en ésta' no debiese hab^r 
disensión 9 y que Marte debia defenderla cor- 
tra las invasiones dedps enemigos.. L^.qatur 
xalezá idia ájMaite ja Soledad ^^ y ^1 pagapjsf 
mo estiableeiá .su cultOi en «1 campo desier- 
to:; |>era la sotedad de Marte y ^¿íes^s Tem- 
plos no conviene con el bullicioso y horrible 
4»ttiulto de los militares exércitosi , de que el 
mismo paganismo haQÍaigetieüaHsUnp.i; M9fh 
,te. Tpdaé: las naciones, t^QlsAfi^ §^M^Q: Jlft- 
¿iáo un Dios, que presidiese á sus exércitos, 
y las mas científicas han convenido en ha- 

' .. . o • ,.., ■ .;') ^oi('i 6 

hri:Xr tum :<;asHg/ttionihut QnlUlm QastUiqni^f, 
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liarlo en este planeta , que tenemos delante. 
Obsei^véiiídi^ -en r ét>los^ &ií6ntónos^- ngtqfales^ 
cuya vista ha podido á estas naciones indu- 
cir ó $ugerir aparente motiyo.-para dar áes« 
te solitario planeta ía investidura de Dios dé 
los exércitos militares 6 de la guerra , y es- 
ta observación üos apondrá en estado de ha«- 
cer las demás que sugiera nuestra curigsidaid. 



A 



Observación de Marte ^ su color yi tnan^ 
cbas : no tiene atmosfera;, • 

Costia^^íítaw» al encendido 'ó roico 
Marte , ^ueí iel Pagano adoró , y temió 
cómo á Dios de Ids disensiones , dé las guer- 
ras, y de los sucesos trágicos. £1 color ea« 
ceridido' ó- de ' sangre , que tiene esté plane- 
fáy ftié: él' úmco' inotivó ^ue tuvo él ^%2l^ 
üi^nio para' darle el ntíáabre de aquella deU 
^aás qne^se adoraba como protectoría de los 
Color de "Valerosos . y guerreros. Foresta razón taihr 
Marte. ^^^^ ^^ Egipcios lo llamaban Dios de la d^- 
tt-u^cion, fetfyóS'ti^ps' 80» el terropy el és- 
^tOé^ %j^ Uebiieoa ,^ y algunos^ Griegos (i), 



-f:ií L^ obi:.í;. ';o:; 



_4*)_LfíS.Bgípcios.. llamaron á Marte Meipch 
6 Dios de la destrucción : los Hebreos lo lia- 
i¿affó»'iMG¿#¿í<V«^;^ ó'-'^res'pSnddrferite^ de -co!í*)de 

gos feF^d^aB Ulmoáoibfe pbco disísmejaiitei.qas 

era 
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le dieron nombres correspondiente^ á su co- 
lor de fuego ó de sangre. Los terrícolas^ que 
pol: la calidad del color en muchas cosas in- 
fieren ó conjeturan el elemento que en ellas 
domina 9 vienda tan encendido el color de 
Marte han sospechado que éste abunda ed 
fuego; y esta sospecha se quiere confirmar 
con la freqüente desaparición de las grandes 
manchas , que varias veces se ven en Marte. 
Pero esta desaparición es un fenómeno que ^ . - 
dificilmente se explica por los terrícolas. E^- 
t03' tienen cerca de sí á la Luna terrestre, y 
advierten que la aparición y desaparición dé 
sus. manchas son constantemente periódicas., y 
corresponden á la varia situación , con quQ 
desde la Tierra se ve el globo lunar ilumina- 
do por el Sol; pero en Marte, como ni tamr 
poco en Júpiter, no advierten tal correspon-» 
dencia , pules que en estos dos planetas se vei) 
aparecer y desaparecer, crecer y menguar 
muchas manchas sin orden ni periodo algu- 
no. Siendo esto así parece necesario conjetu-' 
rar, que las apariciones y desapariciones de 
las manchas son efectos de lucha ó guerra 
£ptre los elementos contrarios ; y si supone* 
mos esta conjetura , parece también cosa nepe-; 

sa- 



cra -¿4rrj. TlatÓn le dió el nomBre de Pür , él 
qual no era. nombre griego ( véase su tfatzdo 
intitulado:. El Cratilo ó la recta, intención d$ 
los hombres ) ; y los Árabes llamaron á Marte 
Elmarigh- Véase mi Mitología celeste. 
Tomo IIL Z 
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saría inferir , que en Marte deba haber atmos* 
féra. 

En efecto , algunos Astrónomos terrícolas 
han pretendido probar con todo empeño que 
Marte tiene atmosfera, ala que Gassitti atri-* 
buía varias Irregularidades (i) , que resultan 
de sus observaciones cotejadas entre sí , y con 
las de otros terrícolas. Frisi ha publicado en 
estos años pasados sobre la atmosfera de los 
Marte no planetas (2) una disertación , que fué premia- 
tiene atmos- da por la Academia de París; pero á todo lo 
féra. que sobre la atmosfera de los planetas noá 

pueden decir los terrícolas , se oponen dos co- 
sas. Lá primera es,ii los planetas la ^ tu vie- 
ran , ésta se debería conocer por ciertos efec- 
tos constantes , proprios é innegables ; y la ex- 
periencia nos enseña , que no podemos juzgar 
cosa cierta dé tales efectos , ni podemos infe- 
rir cOisa que concluya. La segundares, que 
entre lois efectos constantes de la i^xperiericiá 
no se deben contar el anillo luminoso , que al- 
gunos Astrónomos dicen haber advertido en 
Mercurio y Venus al pasar estos planetas de- 
lante del Sol, ni la refracción celeste que 
otros Astróriofnos dicen haber notado én al- 
gunos planetas ; pues que tales fenómenos , que 
por otros muchos Astrónomos no se han no- 
tar 



(i) Véanse las observaciones astronómicas de 
Cassini , y la Obra Memoires pour serwir á V 
hisioire^ hrc. PHersburg. 1738. 

(2) Véanse las Obras citadas de Frisi. . 
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tado y se niegan , pueden resultar de ilusión 
óptica , y si de ésta no resultan , servirán so* 
lamente para hacer conocer á los terrícolas 
la ignorancia que tienen de los elementos pla- 
netarios : por lo que un moderno é ilustre As- 
trónomo dice (i): "Es imposible determinar 
cosa cierta sobre la existencia de la atmosfera 
de los planetas ; *' y otro Astrónomo (2) mo- 
derno ha escrito así : *' Sobre la atmosfera de 
los planetas la Academia de las ciencias de 
París en el 1758 propuso pl-emio , que se dio 
á Frisi por su disertación latina de la atmos- 
fera de los cuerpos celestes; pero no obstan- 
te estas observaciones nuevas , no se sabe hoy 
mas que en el siglo pasado. Algunas observa- 
ciones, que se leen en la Obra de Frisi», han 
hecho conjeturar atmosferas en Marte , Ve- 
nus y Mercurio; pero otras destruyen estas 
conjeturas : si la observación habla para con- 
tradecir , no se dé sentencia. El conocimien- 
to solo que se tiene, es de una pequeñísima 
atmosfera lunar, que se descubrió en el eclipse 
solar de Abril del 1764. Euleró quiso pro- 
bar la atmosfera de la Luna con los eclipses, 
y la supone capaz de la refracción de 20 mi- 
nutos segundos. . . Y Sejour , en fuerza de las 
observaciones del dicho eclipse en el 1764, la 
daba la refracción sola de 4 minutos segun- 
dos 
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(i) La-Lande : Astronomie , num'. 2271. , 
(2) Bailly : Histoire de$ T Astronomie :, En 
el vol. 3. disc. 2. p. 95. y 96. 

Za 
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dos y medío/^ Hé aquí , Cosmopolita ^ refe- 
ridos los nombres de los ilustres Matemáti- 
cos Frisi , Eulero y Sejour , que conjeturan y 
aun conceden á los planetas la atmosfera.; y 
ésta la niegan LaLande^ Bailly y Boscovich, 
ilustrísimos Astrónomos, pon quienes convie- 
nen los que actualmente hacen famoso el ob- 
servatorio de Brera , que tenian los Jesuítas en 
Milán, y de éstos fueron Socios. El cotejo 
de estas noticias te hará conocer , Cosmopo- 
lita , que debes leer con particular cautela los 
libros Físico- Astronómicos, si no quieres per- 
der tiempo en leer los inútiles, y exponerte 
aL peligro de estudiar ilusiones en lugar . dp 
verdades. Permíteme este modo de hablar sia 
ofensa de ningún Autor, y que yo podría 
omitir con ofensa cierta de la verdad , cuyo 
descubrimiento es mi objeto esencialmente ne- 
cesario para que en ella te instruya. No de- 
bo darte por cier(o lo dudoso^ ni por proba- 
ble lo inverosímil , para no llenar de ilusio- 
nes tu fantasía, y hacerte de peor condición 
que es la del ignorante. El Filósofo , amante 
de la verdadera sabiduría, no debe introdu- 
cir en la ciencia natural eL dogma de la au- 
toridad, ni arrojarse á proferir sino lo que 
la Naturaleza presenta á su vista , y del mo-, 
do con que lo presenta. En esta supcfsicion yoi 
no sabré decirte , Cosmopolita ^ en qué con- 
sista el verdadero y cierto fenómeno de las 
manchas de Marte ,* sobre el qual yo suelo* 
hacer la siguiente reflexión : El calor solar.ea 
Marte es mucho menos activo que en la Tier- 
ra; por tanto á la actividad de dicho calor 

no 
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no podemos atribuir la freqüente aparición y 
desaparición de las manchas, sí no suponemos 
que Marte consta de una materia sumamente 
vaporosa é inflamable; y en este caso debiera 
hacerse muy sensible su atmosfera , como se 
hace en la Tierra. Por otra parte , la aparición 
y desaparición freqüente de sus manchas no 
pueden provenir sino de notables (i) mudan- 
zas de la superficie de Marte : pues que de 
otra manera aquellas no se hicieran visibles á 
la distancia de quince y mas millones de le- 
guas en un globo mucho menor que el ter- 
restre , qual es el de Marte. En la historia de 
la Tierra apenas hallamos rara vez algún ca- 
so ( como sería la aparición y desaparición de 
alguna grande isla) en que podamos conce- 
bir que un observador desde aquí en Marte 
pudiera notar en el globo terrestre semejante 
aparición ó desaparición de manchas. Vien- 
do , pues , tan desemejantes los fenómenos en 
nuestra Tierra y en los demás planetas, ¿cree- 
remos fácilmente que éstos son perfectamen- 
te semejantes á aquella ? La Tierra siemprq 
rodeada de atmosfera , los planetas sin ella: 
algunos de estos siempre mostrando altera- 
ciones notabilísimas en su superficie , y la 
Tierra casi siempre sin novedad sensible : ¿Qué 
juicio, pues, se deberá formar de tanta diver- 

si- 
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(i) Cerca del equador de Marte se suelen 
ver muchas manchas mudables. Véase el erudito 
Monteiro: Physica Astronómica , num. 26a. irc. 
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sidad de efectos? Los terrícolas, enseñados á 
discurrir según lo que ven en su planeta , no 
podrán fácilmente por medio de tales discur- . 
sos llegar á conocer , en qué consiste la ver- 
dadera diferencia entre los planetas y la Tier- 
ra ; pero si no conocerán jamás la caUwsa física 
de tal diferencia , no podrán menos de cono^ 
cer y confesar su esencial distinción. 

¿a Física nos enseña á discurrir de todo 
lo visible en una misma manera , y á supo- 
ner en todas las cosas las mismas leyes que 
se observan en los elementos terrestres. Se- 
gún esta doctrina no se pueden atribuir las 
grandes novedades que se advierten en los dis- 
cos de los planetas , sino á la acción del fue*- 
go y del agua ; á luchas entre estos elemen- 
tos ; á evaporaciones , fermentaciones , &c. ; y 
en donde suceden estos efectos, es necesario 
que resulte una atmosfera , que es seqüela na- 
tural de la lucha de los elementos y de las 
fermentaciones. De aquí es , que el darse tan- 
tas alteraciones en los jplanetas , y el no ha- 
cerse sensibilísima su atmosfera , son fenóme- 
nos que nos obligan á conjeturar 6 suponer en 
la masa de los planetas unas leyes diversas y 
' elementos diferentísimos de los terrestres. 

En la jornada á la Luna , y en presencia 
de ésta te hice advertir , Cosmopolita , los 
volcanes lunares , sin el efecto de la menor 
evaporación que xáusáse. alguna, atmosfera al 
rededor del disco lunar: en Marte no halla- 
mos atmosfera alguna ; vemos algunas ráfa- 
gas de color permanente de fuego 6 sangre, 
y notamos alternativa aparición y desapari- 
ción 
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don de sus manchas: si cotejamos estos fe- 
nómenos de Marte con los lunares, ¿no ten- 
dremos gravísimo fundamento para conjetu- 
rar, que los elementos de la masa de la Lu- 
na y de Marte, diversísimos de los terrestres, 
son semejantísimos entre sí ;f y consiguiente- 
mente que todos los planetas semejantes en- 
tre ellos son desemejantes al orbe terrestre ? 
Podrá suceder que el calor permanente de 
fuego eA Marte provenga de su masa algo 
encendida 6 roxa, como lo es la Tierra en 
algunos sitios del orbe terrestre ; pero la apa- 
rición y desaparición de las manchas grandes 
de aquel planeta son probablemente efectos 
4Íe incendios , y estos existirán en Marte , co- 
mo los volcanes existen en la Luna sin cau- 
saren ella evaporación, ni formar atmosfe- 
ra. Gran conexión tiene con los incendios el 
color permanente roxo , qué en este planeta se 
observa siempre desde la Tierra. 

5. II. V 

Grandeza de Marte ^ su masa ^ densidad^ 
órbita 5 años y dias. 

DEl color y de las manchas de Marte 
poco he discurrido , Cosmopolita , por- 
que poquísimo es lo que la corta perspicacia 
humana descubre y permite hablar : veamos 
si ésta percibe toas sobre su grandeza, ma- 
sa, densidad y órbita ; y sobre las naturales 
conseqüencias que de la observación de estos 
fenómenos resultan. En el viage que desde el 

Sol 
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Sol hicimos á la Tierra , notarías ^ Cosmopd* 
lita , que. los planetas crecian en grandeza á 
proporción que distaban del Sol ; así vimos, 
que Venus , mayor que Mercurio , era menor 
que la Tierra : ahora falta esta ley, pues que 
Marte es mas pequeño no solamente que la 
Tierra , sino también que Venus. £1 diáme- 
tro de Marte , que es de 1899 leguas, llega 
á ser solamente dos tercios del terrestre ; de 
donde se infiere , que su volumen eí respec- 
to al volumen de la Tierra , casi como el nú-^ 
mero 2 es al número 7 , lo que hace ver ser 
la Tierra notablemente mayor que Marte: así 
como el número 7 es notablemente mayor que 
el número 2« Si la densidad de la masa ó ma- 
teria de Marte fuera igual á la de la Tierra, 
se podría inferir , que entre una y otra masa 
había la sola diferencia de ser la terrestre 
tanto mayor que la de Marte , quanto el nú-^ 
mero 7 es mayor que el número a; pero no 
se halla tal igualdad de densidad , antes bien 
se cree que la masa terrestre es un tercio (1) 
mas densa que la de Marte ; y por esta razón 
se infiere que en la Jierra hay casi cindo 
veces mas masa ^ue en. Marte. Y, esto ( si fue- 
se verdadero ) nos hace conocer , que en or- 
den á la densidad se observa una ley algo 

cons- 



(i) La densidad de Marte respecto de la ter- 
restre se supone tomo 7292 k. loooo; y la masa 
de Marte á la terrestre se supone como 21230 
á I 00000. 
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constante , y es , que los planetas quahto mas 
distan del Sol , son tanto menos densos. Aten- 
dida , pues , la razón de la cantidad de masa 
de Marte y de su densidad , se infiere que 
en éste los cuerpos pesan mas de una mitad 
menos que en la Tierra (i). ^^ '■■'. 
De la grandeza que tiene la órbita:de Mar r 
te , formarás concepto , Cosmopolita , por su 
distancia hasta el Solóla qual es varia, co^ 
mo en todos los demás planetas. Marte, ppes, 
en 5u distancia media dista del Sol 52 millo- 
nes de leguas : en su menor distancia dista t:ín>- 
co millones de leguas menos, y en su mayor 
distancia dista cinco millones mas de leguas^ 
En recorrer esta órbita gasta Marte 686 dia«, 
22 horas (2), 18 minutos y 27 .segundos 4 de 
donde inférii^ás que este planeta camina coa 
notable lentitudé Si cotejas la órbita; de. Meiv 
tnirio coa la de Marte, hallarás; que ésta th 
Ue^ 

(i) Según la razón, que la. masa de Marte 
y su densidad tienen áksmasa ya la densid^ 
de la Tierra , un cuerpo de 37 libras de peso. bá 
/Marte V- peiaría.en. la Tierra* i 5X lábris V y * con- 
isiguientemente se infiere , qué en el tiempo en 
que un cuerpo^ terrestre cayendo caminaría i£i 
pies , en Marte caminaría en el mismo tiempo so- 
lamente 72 piel. ■ ^' '■'' ? 'i' ' •' (i) 

(2) Se habla del ano tríópico :de!^Mktes ú 
qual La-L^nde ( Astron. ^;"i 1^627) afiadt tres 
décimas partes de minuto secundo. Eiañb fsili¿ 
real de Marte excede al trópico en una hora.^ i% 
minutos y 16 segundos. ; ' . *. v . ^ ó 

Tomo III. Aa 
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; llega á^serquatro veces mayor que aquella: 
por tanto , si Marte se moviera tan ligeramen- 
te como Mercurio , debería recorrer la suya 
eq 330 dias ; pero porque tarda 686 días y 
/algunas horas ^ de^e luego se infiere ,. que 
Mercurio se mueve mas de dos veces mas. lií- 
-geraménte .(¡["e .Marte. Venus también se mue- 
íve con mas ligereza que éste ; pues que si Alar- 
be > se moviera con tanta ligereza como se 
m^uev^ Venus , recorrería su órbita en 480 dias. 
V aquí es necesario confesar. Cosmopolita, 
-que la mayor lentitud. con que se mueven los 
planetas : mas distantes del Sol ^ corresponde 
en algún modoá los resultados de la atrac- 
ción , como en otra ocasión te haré ver. El 
afelio de Marte, ó el punto de su órbita en 
que éste se halla! mas distante deliSól, es el 
•mas faciL de determinar éntrb los afelios (i) 
de ioi dem^s pláhétaj , y por esto Newton se 
-valió del cálculo del afelio de Marte para de- 
terminar él* afelio de los demás planetas. El 
niovlmiento del afelio de Marte se halla de-* 
tefíbinado: con poca diferencia en varias tap- 
idas: astronómicas, í ív . li . . 
- :>La órbita! de Marte hace ctía la eclíptica 
ji" • '''■:<• ,1. .'.' ' un 



(i) En las tablas de Cassiniar afelio de Mar- 
te ;ser:da>l 'movln4ÍQnto^antiál dtt i^ y 12^^ : y en 
la» dé Halfey. el, dea '10^^; lo que es conforme 
asilas. tablar deLa-Lande, Otros Astrónomos dan 
al (ücho afelio «1 movimiento anual de i'y 7'' , 
ó el movimiento de i, 51/ y 40/^ por cada siglo. 
j- - 'i 
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tin ángulo de un grado y 50 minutos (i): y Los días en 
es la que después de la de Júpiter está me- Mane son 
nos inclinada á la misma eclíptica. De esta ^^ **^*'" 
pequeña inclinación , y de que el equador de 
Marte conviene con su órbita , puedes desde 
luego inferir. Cosmopolita, que en este pla- 
neta los dias son casi iguales ; pues que la di- 
ferencia entre el mayor y el menor dia de su 
año no llega á ser de una hora. 

Ya que el discurso naturalmente nos h» 
hecho tratar de los dias de Marte, sigamosr 
este asunto. El año de Marte, como has oí- - 
do , es mucho mayor que el terrestre , pues 
que consta de 686 dias terrestres , 12 horas 
y 18 minutos. Keplero (2) sospechó, que des- 
pués de algunos siglos se observaba diferen- 
cia fusible en el año de Marte , como pare- 
ce indubitable que se halla en los años de 
Júpiter Y de Saturno ( de que después habla-' 
ré ) : mas los Astrónomos modernos juzgan 
que Marte emplea actualmente en describir su 
órbita el mismo tiempo que , según las obser- 
vaciones, ha empleado en los siglos anterio- 
res. La duración de losólas de Marte se ha. 
inferido , como en ptros planetas , de la re- 

vo- 



(r) Alemberg supone , que la inclinación d^ 
lá órbitá^de^ Marte sea mayor un minuto : Ke^ 
plero ia. iupóníá menor hiedio mintjtp ; y Gas- 
síni íjlégundos^ ' ' ^ 

(2) Véanse , EpistoU mutua J. Kej>l^i^ et 
JMatthM Berneggeri. 

Aa2 
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volucioa de sus manchas visibles. Francisco 
Fontana, y el Jesuíta Gabriel Bartoli (i) pa- 
rece haber sido Ips primeros que observaron 
éstas en Marte. Fontana las observó en el año 
dé 1636, y Bartoli en el de 1644; pero nin* 
guno de estos dos observadores determinó el 
tiempo que las tales manchas gastaban en dar 
una, vuelta. Roberto Hooken^elaño 1665 co- 
noció muy bien qué las^ manchas aparecían 
moverle , mas tampoco determinó el tiempo 
de su reyolucion. Cassini fué {2) el primero 
que en el aSo .de 1666 , después de varias ob-y 
ser vaclones, juzgó que las manchas se moviaa 
de oriente á occidente , y que aparecían ha- 
ber dado una revolución entera en 24 horas 
y 40 minutos. Según estas observaciones te- 
nemos , Cosmopolita , que el dia de Marte es 
poco m^yor que el terrestre; pero entre el 
ano de Marte y el de la Tierra hay la dife- 
rencia de centenares de dias , pues que éstó 
es menor que aquel en 321 dias terrestres, y 
algunas íioras. Si distribuimos el año de Mar- 
te 



^ (i) Véase Ríccíoli citado : Almagesiúm , i¿rc. 
wl. I. lib. 7. caf. 2. «. 5. /?. 486. 

(2) Véase eí tfafáífó^áe Cássíni inriruláfío: 

vat(ones bonn^nünsó^ *ÍA^z^!¿iá\^)Í2^^^ 
do á Abarte en los ^ñoi,^}^^^. y i^o6!^,(^^nwlr. 
de r Acad.) 1706. 1719. 1720.), juzgó que sik 
manchas ^parecían d^.un^ vueiu. en 24 íxora$' 
y 39. minutos". ; ' 

A ^ * 
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te en doce partes ¡guales, que podremos llar 
mar meses , cada uno de estos constará de 57 
dias terrestres , y de cerca de 6 horas mas. 

, Té insinué antes que el tiempo que los 
planetas gastan en describir sus órbitas, alqual 
damos el nombre de año , tenia alguna rela- 
ción con las leyes de la atracción ; mas esto 
nó sucede con la duración de sus dias , 6 con 
el tiempo que emplean en dar una vuelta so- 
bre su exe. El Filósofo crítico no descubre el 
for qué físico^ 6 la razón física de la dife- 
rencia de djas de los planetas , que hemos vi- 
sitado, ni de los que todavía visitaremos. Sien- 
do casi siempre en Marte los dias iguales á 
Jas noches, el año será una continua prima- 
vera, como entre los terrícolas, lo es eri el 
Jleyno de Quito y en otros países que hay 
baxó del equador^^ero se halla una diferen- 
cia no pequeña entre lo qiie pasa en Marte y 
en los países terrestres , que están baxo de la 
equinoccial, y es , que en estos el año es una 
primavera ^ por razón de ser los dias siempre 
iguales ; pero el calor unas veces es mayor y 
otras menor con notable exceso ; lo que no su- 
cede en Marte, en quien el calor mayor excede 
al menor solamente en un tercio. El mayor ca- 
lor de JVIarte es quando éste está en su per 
rjelio ; y entonces es la mitad del mayor que 
hace en lá Tierra por el estío. Asiniismo lá 
luz solar ea Marte es una mitad menos viva 
qnéia mas activa en la Tierra. Siendo tan tem- 
plado el clima en Marte , no sé por qué al- 
gunos Astrónomos han querido considerar co- 
mo efecto del vario calor 1^ freqüente apari- 

^ " cióh 
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don y desaparición de sus mánchaselas quá- 
les tal vez son tan largas, que se estienden 
por dos mil leguas ó algo mas de la mitad 
del disco de Marte , como era la que observó 
Christiano Huighens (i), la qual era muy obs- 
cura y ancha , y se estendía acia sus polos, 
como él océano se estiende entré la América 
y el continente de Europa. 

Atendida la bella disposición de Marte , en 
que por razón de ser su exe perpendicular á 
su órbita , y de estar ésta muy poco incli- 
nada á la eclíptica , los días son siempre casi 
iguales , y el clima es casi siempre el misma, 
parece que este planeta podría estar habita- 
do , así como lo está el globo Terrestre ; y se 
podrá decir , que si Dios repentinamente tras- 
ladara á Marte algunos hombres terrícolas de 
los que viven en países templados cerca del 
equador , estos no encontrarían en Marte di- 
ferencia muy grande en la duración de loi 
dias , ni en el calor , y quizá juzgarían que 
no habían mudado de clima ; pero aunque eñ 
Marte, por su buen clima y buena distribu- 
ción de dias no repugne la población , se des- 
cubre muy bien alguna repugnancia en las 
causas que conspiran á la freqüente aparición 
y desaparición de sus grandes manchas ; y se 
descubre también eri no hallarse, razón por- 
qué 



(i) Christiani Hugenii opera varia. Lugd. 
Bataví 1724. 4. vol. 2. Enelvol.i. SysUma 
sattirniüm^ f. ¡40.' 
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-qué siendo ciertamente Marte un planeta cor 
mo Mercurio , éste , según los principios de lá 
Física terrestre , no pueda ser habitado como 
aquel* En buena Filosofía, para inferir unifor^ 
mídad 6 semejanza en los efectos, es necesa- 
rio supoiier igual semejanza en las causas res- 
pectivas , físicas y morales. Mas dexando por 
ahora este punto , de que en otra ocasión mas 
oportuna se podrá hablar , pasemos á obser- 
var desde aquí el aspecto de los Cielos , pues 
;que Marte en sí no nos ofrece otra cosa par- 
ticular. 

Un Astrónomo desde este sitio tendría que 
trabajar mas que los terrícolas para formar 
sistemas astronómicos ; porque la gran distan- 
cia del Sol y de los demás planetas , y la 
pequenez del globo de Marte son otros tan- 
tos obstáculos para llegar á determinar la pa- 
ralage d^ los planetas , la qual es como el 
fundamento sobre que se funda todo sistema 
astronómico. A esta diíicultad se añade otra; 
y es , que Marte carece de Luna ó satélite, 
la qual á los terrícolas ha dado mucha luz 
para formar sus sistemas astronómicos. El Sol 
desde aquí, si lo observas. Cosmopolita, te 
aparecerá ahora una tercera parte meno$ que 
aparece desde la Tierra ; esto es , aquí apa- 
rece su diámetro de 20 minutos. Este diáme- 
tro se muestra algo mayor quando Marte 
está en su perielio , y aparece algo menor quan- 
do está en su afelio. 

Mercurio desde aquí hace poquísima figu- 
ra ; pues que aparece casi siempre envuelto en 
los rayos del Sol, y en la digresión de ,17 

gra- 
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grados* Venus se dexa ver tan grande desde 
este sitio , como aparece Mercurio á los terrí- 
colas ; pero se muestra 8 grados mas lexos del 
Sol , que se suele ver Mercurio en su máyot 
digresión ó separación del mismo Sol. La Tier- 
ra desde aquí aparece algo menor que Venus 
á los terrícolas ; y su digresión del Sol es 2 
grados menos que la mayor , con que desde la 
Tierra se ve .Venus. La paralage de la Tierra 
aparece ser de 12 minutos; y en su superfi- 
cie se notan manchas no poco semejantes á la^ 
que los terrícolas yen en Venus; pero porque 
la Tierra está muy cubierta de agua , su luz 
nos aparece mas pequeña y lánguida , que Ik 
de Venus á los terrícolas. La Luna terrestre 
desde aquí no se hace visible á la simple vis- 
ta , y parece tan cerca de la Tierra , mirada 
con el telescopio , que su digresión no llega á 
ser de un grado. Estos serían , Cosmopolita^ 
los fenómenps que el Astrónomo desde Marte 
observaría en los planetas inferiores , entre los 
quales la Tierra y Venus serían los que se ob- 
servarían con mayor atención en sutf pasos 
delante del Sol ., los quales sucederían muy 
rara vez. 

Si levantamos la atención á los planetas 
superiores, el primero 6 mas vecino que en- 
contramos es Júpiter , el qual por su suma dis- 
tancia serviría tan poco á un Astrónomo en 
Marte para formar sistema astronómico , co^ 
mo sirve á los terrícolas para formarlo cott 
sus observaciones celestes desde la Tierra. Lo 
mismo te digo de Saturno y de los demás as- 
tros celestes. Podemos, pues, concluir, que la 

si- 
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situación de Marte respecto de la Tierra es 
mas favorable á Ids ^terrícolas para venir en 
conocittiiento de la verdadera Astronomía, que 
al Astrónomo én Marte puedeú ser las situa- 
ciones de Júpiter y, de Saturno» 

En ^1 discurso que acabo de hacer. Cos- 
mopolita, he procedido suponiendo las obser- 
vaciones desde Marte, sin entrar en cuenta 
la ilusión que el Astrónomo colocado en el 
mismo planeta padecería por razón de la ro- 
tación ó vuelta que este tal da sobre su 
eke en 24 horas y 40 minutos. He creído cosa 
superflua , >que paca experimentar los efectos 
dé tal ilusión subamos á Marte; pues que ya 
tú mismo , por lo que has oído , visto y experi- 
meatado sobre este asunto ea otrps planetas, 
ioferirás , que un observador desde Marte atri- 
buiría á los demás planetas el movimiento, de 
flotación del niismo Marte» 
,*- Parece, pues., que no hay necesidad de 
que á éste subamos para hacer desde él ob- 
servaciones astronómicas , ya que teniéndolo 
inmediato á nuestra vista y presencia^ hemo^ 
faechó desde est^ punto toda$las¡que:pQdi;iaj 
mos hacer colocados sobre el globo deJVldrte^ 
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X IlL 

Descubrimiento de toda.quanto se puede ba^ 

llar y saber sobre la etic/stencia de los 

planeiícoldS'y de la rAucbedumbrt 

de inundos. \ ' 

UNa especie de suspensión mental descu-í 
bro visible en tu aspecto , Cosnjopolíta; 
parece que con ella me significas oír no sin 
novedad la ninguna necesidad que tenemos de 
colocarnos sobre el globo de Marte para ob- 
servar los fenómenos del sist^na planetarioi 
No por esto quiero decirte que. no volemoí 
á su globo , pues que tengo presente el empe- 
ño de mi palabra dada en nuestro primer via^- 
ge , para -investigar en Marte lá verdadera- 6 
falsa existencia de los planetícola¿« Con ;m 
casi ceñudo semblante querías , Cosmopblíta^ 
recordarme lá palabra empeñada; ten la bot^ 
dad de disimular la libertad que me tomo de 
avisarte , que el .ceño áspero es contra las re-^ 
giy de la éhrikídna civilidad , que profeso ^ 
desea enieñart^ Si pór-ventura-^yo -falto ámi 
deber, deseo que me lo avises; sé por razón 
y experiencia que soy inocentemente falaz, 
aun quando deseo acertar y buscar , ó decir 
la verdad , y por tanto estoy firmemente per- 
suadido^ á que si alguno me oye sin corregir- 
me, es un adulador ó es mas ignorante que 
yo. Oygo con. gusto la corrección ; pero de- 
seo oírla con aquel modo civil que solamen- 
•í^*..w ■ ^ ' .. . i . »'lte 
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te inspira el Christianismo , edseñando á ha- 
cerla con la mayor humanidad y dulzura. To- 
da corrección para la natural soberbia del 
hombte es un aguijón ; y éste se envenena si 
la corrección no se hace con la mayor sua- 
vidad. No- te ofen4a , Cosmopolita , esta di- 
gresión : tú me has dado motivo para hacer* 
la sin ofenderme; antes bien éste servirá pa- 
ra que yo con particular empeño procure sa- 
tisfacer á la curiosidad con que tu espíritu 
se agita por descubrir la verdad ó falsedad 
de la existencia de los* plánetícolas ^ de que 
en la Tierra hablan fre^üentraiente. losteii- 
rícelas sabios é ignorantes. 

Para que logres este deseado descubri- 
-iniento vuela conmigo, y nos colocaremos so- 
bre Marte: vamos á él. «v. Estamos yá en 
i^ste planeta. Cosmopolita. Veo en tí de vulto 
-la curiosidad é inquietad con qiie por ttídás 
partes míiraá la superficie de Maree para des- 
cubrir los deseados planetícolas. Refrena los 
curiosos é inquietos ímpetus de tu mente, si 
•quieres descubrir si enéihay 6 no hay po- 
•blátíon. Este descíubriaiicnto se hace sola- 
mente coft la naenífe 'abismada en el sosiego, 
' y no cofl ver los martícolas en caso que aquí 
losTháya. Acuérdate y conoce , Cosmopolita, 
-que aunque con fantasma mental , ó en es- 
píritu henk>s venido á Marte, y lestamosen 
él , aún pef ténecétnos á la cla« de los ntof- 
' tales , porque caduca y mortal és la><^rtaja 
corporal, de que aun no se ha desprendido 
nuestro espíritu. Esta mortaja mientras e^té 
animada del espíritu , le es en todos sitios y 
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lugares «n vela , . que la hnpidc ver la tlati^'- 
raleza como es en sí. £1 espíritu para verla 
atraviesa el velo ; pero su vista es un pufo 
intelectual conocimiento : con éste solo no es- 
peres poder ver sensiblemente los: raartícolás 
en caso, que estén ia)quí ; podrás tú jestar e»- 
tre ellos ^in tocarlos 5 oírlos ^ ni verlos,, pcar- 
que aquí no tienes los órganos , por donde al 
espíritu se comunica la sensibilidad de los ob- 
jetos tangibles, oíbles y visibles. Si por des- 
gracia tuya , ó por iculpable descuido- 4^ los 
'.qpe'jéuidaartuí deülíuf educatíMi hfts leído al- 
«gMtiaovezitosifontíhctóí qudcalguno^ loc(tó ter- 
rícolas han hecho tingiendosé hombres encan- 
tados y mágicamente invisibles , figúrate que 
esos fingidos encantados deben ser los mar tí-. 
; colas para nosotros incapaces dO: distínguií- 
Jóis sensiblemente , porque 4 nuestro espíritu 
^fáltani^aquellos ójcgai^S' deila^fi^ica. seásibUt- 
* dad. Los maf tícelas , habitadores de un glo- 
, bo material , deben ser en parte materiales jy 
t solamente pueden hacérmenos material yi sen- 
-3ibl^mente conocibles : í Cómo, pu?$ , ^rá po- 
-sible^que nutsittí.i^^i^fHn ^olp áet^rmioadío 
,á rio. sentir .;cosa>imatftriíL^iflOrpo|p Jps órga- 
nos corporales , mie«traeS no ^ separe . total- 
mente del cuerpo, conozca aquí /sepsiblemeí- 
-t© lo mateirial ? .Cpn un e\Qmj^oy{f^ác\ico te 
í^^^pH^aréí s^roew itnppgiWe la /ísioa.. visión de 
-lo*rmdittíct)lás*: Tú -; CosíBQpolít^ /oxio * ba.bic^- 
í do saipido ei tíonvite í^e yp ía. habia . becl>o 
-paraf ^we. te dignasesi de .recibirme por servil 
.guia y fiel compaftero en el , Viage estático 
que hacemos ,ppr jos Cielos , njeihonfast;^ .cqa 
•:.( .'1 la 
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ría. dignación de resolverte i admitirme ^h. tu 
. compañía, y i vi^yar mentalmente según mi 

dirección. Hemos empre^ndído ei v¡age,yU> 

continuamos en dulce y; aipigabl? -twprppaSia; 
t yo , tfh habla cofltinuaniente , y; tú ^ie^ipre iw 
.fíiv9ríec:es oyepdome ^on ;ggra,dOj:.;no^ entfjg- 
^d^nqiqf^ mentalmente ^ y eMati9^?3?eni^ viajá^cjs 

sin vernos, pi ciírnos mateíi^l 6 sensih^ 

meme ; porque aquí nu<?stros espíntus no e3- 
. tan: len vueltos en |a. mortaja q^^ d^x§fnos en 
..el fOrbe .tejcf stre^^y^ que jies-.siijve^^e ;]^dio 
íinec^i>i.c(^ :,pí^a ^recibir lasr;seijs^c¡cpies;4elitó5 
. objgíos naaite;5Wles%' ¡Si oo^otros , á^ií^»que t,Y*|^ - fB^lacUí 4e 
jamos en compañía, y .píen talmente ho^i h^^ rlass^nsacíD- 

blamos , no podemos en ei y Jage vernos, ijii ^^^'-^ ; 

oírnQS sensiblen^ente , i podrás cjreer por cp$^ 
r posible qpe ^en^iblemfijpt^ :V€ian3K^ 
5:4 loStpaaítícQlas? -i. ■ ;•:'---! -. 'n; : •■•••■::^ ■ 
; Rarécgine ¡ Vi^: ya, mxíj, Cfísmofifílít^a^ q^J- 

madas la i^quietud y la curiosidad con al^^j^* 

. curso- .que acafeas 4e oír ; pero esta . calma qui- 

.zA £;e%a|f9^eiRe3M^ afecto 4e:baber;despr<?cia' , , 

r fio }V^^^^ho^idi%¿^qVk^ h^rás, jjuz^gdo inca- wi . »;a .. , 

. páz; d§ S!??í saUsfeí:¿p(. Si?? i^ qiie jEuefi^' ía cau- 

. sa de ies^a ¿cM^m^ v y o • P(^(^%i|^;^f§^itar pt|;a 

vez tu ;curipsidad ^on e^i^eranza, de.satisfa- 

cerla« Tú rom has p^e^to e^r el; esiipé^ d^ i^^- 

blaí dp losiplapetíiaoJaft;, Yt de 4Sí!cubrir ;?1 

n)isterÍQ di; su rYjerdadera 6 -i^? 
. no depespéro de jlogr^ir este r,<lesí;pbi4mientp, 
, que se ha dé íh^ceT;,jnfs cojí la razón ^^ qtje 

por medio de las sensaciones de , los t^rgan^s 
/corporales. Estas son falacísimas : pyrueba fir^- 

qüente y/ cl^ra^ifln falacia ,t9jda§ J9S; fe^- 

" * tro« 
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HVóis (íémicos, en que si creyera el espíritu 
'alo que en ellas ve , viviría en perpetuo en- 
'gaño.' Los objetos materiales engaña^ con su 
sensibilidad al esjylritu quando los ve^oy^ y 
loca ; y- le ' eri^añan fantásticamente ^liando 
^en ^1 stíéñó corporal se figura ^ver*, oír y to- 
'trtt V líí' ^we <iifef tártíente no ve; oye, rii'toca. 
"Hé aquí , CosmopoTíta , que íos objetos ma- 
teriales engañan al es|)íritu por medió délas 
•sensaciones^ reales en los- órganos corpóreos,* 

* y p6r medió de - «us especies ideales eü la 
^fóntasíá.' ta-rá^ón es laque ño engaña , ni 
-pOedé 'ef^añárí^uátidoellaf soía habla al' es- 
píritu , y éste con la razón descubre y dis- 
tingue la realidad ó la apariencia* de los ob- 
jetos sensibles. Esta- razón que terieihqs aquí, 
'-y siempre con nosotros, y qué es ditnanaclón 

necesaria é inseparable de ntíéstro espíritu, és 
- i'a que úéi * háM dcfsCtíbfít la existencia; ver- 
-dadéfa ó falsa dé los plánetícolas. i^ara ha- 
-t?ef éste descubf itoiéhto no nécésif áíínSs'' los 
¡sentidos 'Corporales , con <|ué\AreqfIeBtemente 
se erfgána úuestro'éíipírítu;' áhtés bien^hemas 
menester íiO'ttócer uso dé ello^ para abando- 
^naínos 'ihás^'á- lar'^azonV'ícorf cuya* única di- 
rección se descúbrela verdad. vYo,^pues, me 
abandonaré á lá nzdá en todo él discurso qíie 
^te liaré sobre losplatíetícóla^t'abandonate tú 
:* ella , Co§mbpolíta' V^iguiendó mí fsxempio^ 
y el impulsó náturaP de tu espítíty.-Tenieti- 
dó á la vista ¿te éstéf^al guia ,^ no la pierdas 

* de ella ; pues que yo voy á decirte tantas y 
tales Cosas, que si no estás con la mayor aten- 
ción llegarás quizás á VacUar 'tal Vez, ó casi 
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á perder el camino que te muestra la guia» 
E^te aviso anticipado siryatg, para que no y%r 
ciles ó te pierdas por mas que algunas de 
Etiis reflexiones te parezcan delirios. Ten la 
Jboiídad y paciencia de oírlas tjodas, y dfssr 
pues de habedas oído podrás formar recto 
^icjo de la calidad fie todas las reflexionen, 
^ue ya lempiezo á exponerte con el siguiente 
discurso. • 

Debemos. razonar y conjeturar como rar 
cionales que somos ^ Cosmopolita t aun ep los 
m^ impetoetraWes. y .sufelinifis piist?riqs de la 
JMaturaleza ; Oq volemos m^icon la conjetu- 
ra:, i^e con Mrazoft 3, sujetemos á ^sta M qup 
conocemos , y lo que conjejturaneíos.. Xo que de' 
cier^to tío se sabe., se puede y debe «jpjetuh* 
r^r; pero la fíonjettjra no traspase los Imi- 
tés quei'la razoQ/la,jtfescribepara(quB no fa- 
se, á Igi esfera propriar del delirio; í;§í. nuestrfe 
rneate en la . coñjeturja tiiaspasa la esf? ríí ^ . efi 
que, ésta: se j^^oxittfoé; limitada^» ^e desenfrena 
Iwgo V íe»ci€tg^:, dexa de razo^ítf ,^y empieza 
4 d«í6f ar. Uiia7 breve suposición ^dítíitidasif 
jeflexíon por lamente* basca j^raque ella de- 
jare eanlps, conseqüencias que. iijíierfe conjetu- 
rando. ¿L hdiiíbre. tal vez en ¿r silencio de 
la hoche: buscando el sueño por Inopinado 
oflrecimiento se finge momentáneamente ser 
poderoso y rico ^_ó jser Rey : este momentá- 
neo bírecímiénto , y^esta ideal suposición' se 
ladaittanain examen:, ni* repúgáarida ; ^4ue- 
.go la .píente, dfcl .fingido Rey vokndtí) porMa 
serie de las conseqüencias de una suposición 
.4i»e .%dopti^;CO^ó.\€Íerj:av8e piiecipka f|n un 
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abismo de despropósitos. Esto €S /CdSinó{)6lí* 
ta, ío ijüe sucede- á la mayor parte de los 
Autores , que han escrito historias ó discur- 
sos sobre los planetícolas. La idea de estos se 
ofreció á los terrícolas desde que estotros em- 
pezaron á tener algún cttnocitwietítí) astronó- 
mico de loy Cielos , con cuya observación se 
proibovió y^ pretendió afianzar la conjetura 
de los pobladores de los planetas; pero esta 
conjetura apenas apareció en el estiüdio astro- 
nómico ^ quanda.se presentó casi con toda la 
poca claridad ¿de qiie esca^z /ó- con que 
^uede presetotdrie á la especuladion de los 
/terrícolas í y loa maíf sabios entré estos no re- 
conotíetón- en la tal coíijieturá sino temotos 
fundamentos pata formar abstractas ideas de 
la posible existencia de los plai^tícolas. Así 
-Rlcüioli-(.i)i y Hével¡o(a), Autores que escri- 
4biero^n contemporáneamente , di^curridrod es* 
ipeculatlvá y abstf actamente de la {ioslblé exis- 
tencia de los lutíícolas. Fonteaelle en su Tra- 
tado dé ta Pluralidad de los mundos, á la es- 
ipeculadva conjetura que de estos se tenia, no 
-anadió ppgebas , stno chistosas' éxpr^sioáe^ par 
-tó divertir el i ocio de los lectores úoeú im^ 
atruíáos. ^Hiiighens, que escribió después d6 
Pontenelle, se propuso discurrir tnatemática- 

' - '- rákúr 



-^ (i); Riccioii: Alma^siumnowmxEn ^ 

yio\. t\ Vh'^di eap. ai n. 4, p\ i%..€iipi9. n. ^%. 

s Jy^ Herelio;: SilMúgrÁfhia^ ,.ca|w i Tu if. 15^. 
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iiiéiite'd^loá planetícohsv y antM'dé iritr^^ 
ducirse en el discurso dice (i)-: 'Xon cetjh 
dumbre creíamos que minease sabrá, y en 
vana se desea, saber ,. quáles sean las obras 
de la naturaleza que éxistaii en los:* planetas 
y cometas : " no obstante ésta-con^sion v des? 
pues'se abandona á la . fantasía ,) y reiteré ó 
conjetura de los planetícolas ,Jo que ni la ra* 
«on descubre^ ni la Astronomía enseña. Gui- 
llermo Derham (i), en el discurso preliminar 
ú sn'T^okgía asfranómica , habló de. los plañe?? 
tícolas insinuando sü indiiiacioíi á cónjetufrai: 
su existencia, sin empeñarse en aprobarla.iDeÉr 
ham, moderado en sus expresiones sobré los 
planetícolas., tuvo la desgracia de>ser impug- 
nado por un : crítico principiante (¿^)i que ear 
cribió contra él casi siníJmpugnarlo. dLanibe^t 
supone (4) habitados-los planetas, porque; así 
lo cree aunque no lo prueba ^-rpeiro ,disí;úrré 
con menos entusiasmo y paciencia inútib^'qiíe 
tuvo Buffon para señalar en los cálculos qu6 
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• (1} Christiani Húgeniidff^ra waria;. En.eJ 
-Vol. I. Cosmetfieüros f lib. i^i P..646. - *- :rr 
•. (a) Theologie astronomiquei'^ar •Guillaumc 
JDerham. Parts. 1729. .8.,/?. 47*: ... , ' 
'. (3) Confutazione Thiologico-Jisica delsiste- 
pía di Derham , che yuole ipianeti abitati di 
D. Giovanni CadoüüL Brescia 1760. §' El Au- 
tor impugna tambien-.á FmrfeneUfev >l^gi^ ^po- 
cas razones y.mucbas atitondadés. '•. /, 

(4) Lambert : Sjsteme dií'rfmtde.Boyiilon ^Jjo^ 
Tomo III. Ce 
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puibilcó 'porisupli^mento á .sa-sistéáiat miiiida* 
ab las respectivas épocas temporales , en que 
cada planeta pudo ser habitado, y cesará di8 
serlo por su excesiva frialdad* Bonnet, que 
quandárpublicd; la primera vez si^: Obra db 
la iQont^mflncion de la naturalezd\ ^ se había 
contentada oari indicar iu propensión á creer 
la existencia dte los planetícolas ^^ se afianzó 
en su buena creencia después que leyó el sis* 
tenia del Mundo publicado' por. Lamberto á 
quien- colma de íelo^os'én las.notaá (i) que 
añadió/a laidichaíObm de <lá Contempkcion 
ttela-rriaturatezaiv Mi^ :; - ,u . , 
'<"'■■■ MaS'<oído , Cosmopolita , la crítica que hé 
hecho de los principales Autores, que han 
©scrito^ sobre Jos ^ planetícolas: otro la ha* 
íá de^ lo que yo teldiré >sobre estos,. Mi re-^ 
ÍaiDion^<«i^ corresponde !á? mi intento^ será. fi- 
iosófick ^ «no'iromtocesca : no adelantaré cod 
elidíscürso lo que tía me dicte la razón* A^ 
ésta por materia ó asunta se presenta la po-? 
blarcion de los planetas y cometas ; pero la 
materia, sin jpruebas no jla fundamento aj dis- 
curso. Yo , pues ^ las tomo de la larga diser- 
fectén-v que -en nupstra Jornada' á Mercurio te 
hice sobre 4a ^xistenda de los planetícolas-» 
iilamemos á la -memoria las principales prue- 
bas que entonces alegué, porque ellas han de 
-■■íV\ W \ \l '--..... ;'i .'i. ■, ser 

-oq(i). .l^CQntympIaz£<mr:dt la. natura diCarh 
Bonnet. NafoU ij%j^ 8- w/J 3.. En el vol. X. 
f art. .1^ cap, 5* p. 78. . 
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^et erúhicbfufidamemo sobre (Jue. he de fáí- 
bricar mi discurso. La observación de ias le- 
^es físicas con que se gobiernan los planetas 
y cometas ^ y los Telescopios con que desde 
la Tierra se han visto" la %ura , el movimien- 
to , las desigualdades , manchas y otros fenó- 
menos, dé tos globos pla&etaríQs>^>08iifc(anQ?9 
nos dicen que estos son sübswndaknente co- 
mo el orbe terrestre : si éste está poblado ^ y 
para que fuese poblado se cria , ¿ por c]fué se 
ha de decir que los planetas y cometas es- 
tán desiertos? Si estos no estáá ^poblados , ^ 
son incapaces de población, ¿para 4^^ ^16 por 
qué Dios los crió? El Filósofo debesefiEadaí 
la causa , ó el for ^ué físico y moral de sü 
creadion. 

^ Breve y claramente te he reproducido^ 
Cosmopolita, las ^priiebás fundfamentales áé 
ia^poblacion de los planetas y tcoihetas. Debo 
tihora analizarlas para 'eximinar y descQ4>rir 
su peso y valor ; ó por mejor decir , debo 
cotejarlas con las que convencen ser impro^ 
bable la dicha pobladon. Tú oirás quanto sa* 
Itjre este asiínfo yo alebré decirte í té expon- 
dré las pruebas que la Física nos subministra 
para conjeturar improbable la existencia de 
ios planetícolas: me atreveré á discurrir del 
por, qué físico y moral de la creación de los 
astros errantes y fixos; y últimamente te pro- 
ppndré lais pruebas que sugiere la Etica , y 
que quizá se esconden en la' Física para cotí^ 
jeturar la pluralidad de infinitos mundos; Ale^ 

garé todas estas pruebas $in decidle lo qu§ 
-. Ce 2 de 
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de eñas Resulta mas confórmela la r^zops^á 
la tuya dexo la detíisiod: soy observador de 
las obras dd Supremo Criador ,,ao Juez á% 
ellas. . ' 



y *.) 



rRazpiesfísioMCQtára la éx/stenviA de los 
plarietícólas y carnet ícolas. 

LA Tierra , es semejante á los planetas en sn 
movimiento^ figura y desigualdacles su- 
perficialte 4 dicenL: los defensores 4e los plan^ 
tícelas; ma&.e$ta senáe^aciza no es tan gfande 
coinó se afirma ; 6 no es tal vque baste para 
inferir que los planetas y cometas estáa ha- 
bitados como lo está la Tierra. Que ésta per- 
inaiiezca inmoble sin describir ninguna órbi- 
ta al rededor.delSol) jr que diariamente ^> 
ra formar la.isu^cestYa duración de losfdl^i 
y de las noches: dé vueltas sobre su exevfior 
mo las dan los plaiíetas ^ es co^a que se afir- 
ma , y nunca se llega á demostrar. Todo es- 
to será prcJ^able ; pero m buena crítica no 
se podrá llamar cierto; pues q«e todoé los As- 
trónomos convienen, em qué I3 apariencia.de 
los fenómenos celestes es combinable con los 
40S sistemas CopernicatÍQ y ^nticopernicano» 
Éste puedie ser de maneras diferentes de aque- 
lla que se figuró Tico-Brahe» 

Mas sí lio es evidentemente cierto ningVQ 
inoyimiento de la Tierra , $ lo menos se dtr 
rá ^er evidente la semejanza de ésta en la fi^ 
gura yieoLSUs. desigualdades supgrfícistes íl los 

plá- 
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planetas ; y esta semejanza , aunque superficial, 
bastprá para conjeturar que los planetas están 
jK>biados como lo está la Tierra, Concedo es- 
ta aparente y superficial semejanza de la Tier- 
na i^con los planetas en la figura; pero pjtrece 
que ella no baste para inferir la misma semer 
janza en la población. En el globo terrestre 
los países polares son de tierra y agua como 
los australes 2 tienen montañas y valjies como 
estos ; y no obstante están desiertos , y pro- 
bablemente son incapaces de ser poblados , co- 
jpp^o lo son los australes : luego la semejanza. 
aparente de la figura de los planetas y de la 
Tierra no puede dar fundamento para conje- 
turar la población de los planetas ; sino- so- 
lamente para decii" , que quizá sea posible su 
población. ■ r 

. La semejanza superficial de la Tierra y de 
los planei^^ tiene mas conexión con deber ser 
semejantes los planetas y la Tierra en la at- 
snosféra , que con deber serlo en la población; 
-porque la atmosfera parece un natural efecto 
de la combinación de los elementos ; y la po- 
blación no. puede provenir de sola acción de 
estos : no obstante el ser la atmosfera efecto^ 
natural de los elementos , y de suponerse es- 
tos en los planetas , hasta ahora no se ha des- 
cubierto ningún planeta que tenga atmosféra. 
Algunos Físicos pretenden probarla en la Lu- 
na , pero sus pretensiones se prueban mas con 
sus de^os , que con razones. Tuvo" presente 
esta dificultad. Bailly hablando de la atmos- 
fera lunar, de cuya existencia llega á dudan 
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''Si sii atmosfera, dice (i), es producción dé 
emanaciones de ♦calor , es creíble qoe la Luna 
no las tenga ; será , pues , cuerpo- estéril éa 
reposo y helado : ¿ Estos son estados de muer- 
te de* los cuerpos inanim&dos ? ¿ Cómo la 'Lu- 
na podrá tener calor y líquidos sin^émána- 
cion ? ¿ Cómo en ella podrá .haber vivientes 
sin agua y sin ayre? ¿Cómo podrán crecer 
los vegetables , si nada saóan del seno lunar ? 
Todo e^tá conexo en la naturaleza : los gran- 
des cuerpos , las masas habitadas están orga- 
nizadas , como la máquina humana y econ^ 
mía animal en que la vida depende de tan^ 
tos elementos. La ausencia y la destrucción 
de estos bastan para intertumpir la vida y 
destruir la organización.'* En estas expresio- 
nes Bailly quiere y ño quiere conceder la po- 
blacioh de la Luna : él debió tener presente, 
que suponiéndose en ésta los mismos elemen- 
tos de que consta la Tierra ^ los lunícolas de- 
berían ser corporales , como los terrícolas ; y 
que vivientes corporales , como los que pucr 
blan la Tierra , nb pueden vivir sin atmosfélra. 
Mas en la Luna y en los demás planetas, 
podrás decirme , Cosmopolita , habrá vivien- 
tes de especies diferentísimas de las terrestres; 
y en los cometas, que se^en rodeados de es- 
pesa atmosfera , habrá especies de vivientes 
como los terrestres. Esta objeción está bien he- 
• ^ ^ cha, 

(i) Bailly en el vol. 3. de su historia de U 
Astronomia , disc. 2. p. 97. 



al mundo 'Planefurlo. ao^ 
^ha. Cosmopolita ; es justo que yo te dé res- 
puesta, coa la que te persuada ano figurarte 
en los planetas , y ni en los cometas viviente 
alguno y quando no los quieras poblar con es* 
pecies de espíritus puros ó con duendes. Sobre 
esta extravagante población nada nos dice la 
Física, según cuyos principios ahora discur- 
rimos , y debemos establecer , que 6 ellos soa 
falsos , ó es necesario conceder que en los 
cuerpos celestes existen, los elementos, mater 
ríales que componen la Tierra* La luz solar^ 
su reflexión desde los planetas > 1^ atmosfera 
de los cometas y otros fenómenos semejantes, 
son efectos que prueban existir elementos ter- 
restres , ó semejantes á los terrestres en losr 
cuerpos celestes ,; en los que consiguientemen- 
te la organización de vegetables y animales 
terrestres , y el frió y el calor deberán cau- 
sar en los cuerpos celestes organizados los 
efectos que causan en los terrestres* 

Te acordarás. Cosmopolita, que quando 
visitamos á Mercurio te hablé de su calor, 
y te dixe , que llegaba á ser poco tíienos. que 
dos veces mas activo que el calor terrestre 
del agua hirbiendo.; y que el calor natural 
de un habitador de Mercurio debería ser qua- 
tro veces mas activo que el d^l agua hirbien-^ 
do. Según estos principios debemos discurrir 
asi: si los habitadores de. Mercurio , áunqye 
sean de especie diferentísima , tienen espíritu 
y cuerpo, éste debe ser sensible , y debe cons- 
tar de materia organizad^: ¿Qué materia^ 
pues» organizada se puede concebir, querer 
sista á un calor tan grande que bastaría para 

der- 
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derretií los metales? Y si te parece pOóó és- 
te calor , Cosmopolita , Vamos á examinar* el 
de algunos cometas, que seguíi los Astróno- 
mos se han observado muy cercanos al Sol: 
por exemplo, el cometa del año 1680 á 8 de 
Diciembre, según Newton, tomo te dixe es- 
tando en el Sol, se hallaba tan vecino á és- 
te, que su distancia hasta el Sol, respecto de 
la distancia de la Tierra , era como el núnje- 
ro6 al número 1000 (i):; de donde en buen 
cálculo se infiere (2) , que en el tal cometa 
hacía veinte y ochó mil Veces mas calor que 
sienten los terrícolas en tiempo de estío ; es- 
to es, un calor quatro mil veces mayor que 
el del agua hirbiendo ; ó mas de mil {3) veces 
mayor que el del plomo derretido. Según esto, 
yo pregunto, Cosmopolita , ¿cómo es posible 

con- 



(i) El cometa estaba 166. veces mas irecino 
al Sol , que éste dista de la Tierra. 

(2) Siendo la distancia terrestre hasta el Sol 
á la distancia del. cometa hasta éste , como xooo 
á .6, s<e infiere, que el ck\ot en el cometa era 
tanto mayor que el terrestre en estío , quánto el 
quadrado de jooo es mayor que el quadrado de 6; 
esto es , quanto loooooo es mayor que 36 f y es- 
te námero es casi menor que el otro 27777 ^^' 
tes. " - 

' (3) El calor del hierro ardiendo es dos veces 
y media mayor que el del agua hirWendo. Veasé 
la Obra de los principios mateímáíicos de New- 
ton con su Comentario I lib. 3. p. 41. 
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concebir un cuerpo organizado ( sea déla esr* 
pecie que se quiera fingir ) , el qual resista á 
ufl calor tan activo ? Si en nuestro globo ter- 
restre no hallacnos cuerpos tan* duüos, de los 
quales podamos asegurarnos ^ ^ afirmar que 
resistan al mayor calor que fnieda hacer en 
él, \c6mo nos podremos persuadir que haya 
vivientes corporales capaces de resistir á un 
calor mas de mil veces mas activo que el del 
plomo derretido? Esta persuasión tienen, los 
hombrea fundándose, no eo las leyes de la na- 
turaleza y sino en el dogma de I9 revelación, 
según la qual conciben posibilidad milagrosa 
para que los cuerpos ardan eternamente sin 
consumirse en el infiwno* El hombre cojacibe 
este caso posible por milagro ; mas por razón 
natural no Concibe^ que \a unión de las parr 
tículds de materia en un cuerpo organizado 
sea tan tenaz , que nq ceda natiiralm^nte á \% 
actividad de un calor mas de mil veces ma- 
yor que el del plomo derretido. Menos puede 
concebir el hombre, la diferencia de estados, 
que succesivamente e^^periment^rían los des^ 
graciados habitadores del dicho cometa ^ pa« 
^ando momentáneamente del sumo frió al su- 
mo calor. £1 cometa llega á alexarse (i) del Alteración 

S0I de sumo ca- 
. lor y frió, 

(i) Infiérese la dicha distancia de la pro- 
porción que Newton ( Princip. mathem. lib. 3. 
|;rí¡^. 41.) pone entre la distancia media de ía 
Tierra al Sol , y el exe ittayor de la órbita del 
cometa . Esta prpporcioa es como j 00500 i 1 38 ap^x* 
Tomo IIL Dd 
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Sol mas de 4753 milloftes de leguas: en cu- 
yo caso debemos discurrir del frió con la mis- 
ma proporción con que se ha discurrido del 
inmenso calor en sti: mayor cercanía al SoL 
Bailly teniendo presente esta reflexión, dixo: 
**E1 cometa (i) del afió 1680^ según Halley^ 
tiene el período de 575 años; y volverá en el 
año de 225 §• ¿Quántas generaciones pasarán 
hasta este tiempo ? El diámetro de su órbita 
es 69 vetes mayor que el de la órbita tef- 
restí-¿. Esté cometa baxó desde la distancia 
de S700 millones dé -leguas^ y se acercó al 
Sol hasta no distar de él sino 2008 leguas* 
Estas alteraciones de calor y frió hacen du- 
dar de la población de los cometas. Parece 
que la vida pide uh estado de temple me- 
diano; y queeliahoseí pueda hallaren glo- 
bos , en que exlsíen t&lés extremos de la na* 
4:ura!é2:a. Pero ésta tieñé sus conipensaclones 
descohocídás : ella opone causas á causas: ' 
todo en el Universo está equilibrado ; en el 
•équilibfib sé fundan la duración de las co- 
5as' y su Vida* —En estas expresiones nos dice 
■Bailly Glárariienté faltarnos en el orden natit- 
■ral los ílindámentos necesarios para estable- 
cer según éste la población de los cometas, á 
la que se opone la suma contrariedad desús 
.dos extremos^de calor^yirio,. Estos .extremos 
se hallan también en algunos planetas» £1 frío, 
'■'''\^ ' -^\ ■ •■• ' : ' -'^ • ' • .■• • ' que 



I 

I 



' (i) Histcire de I* AstrommU modernc par 
'Jar. Bailfy^ En el vol. 3. disc. *. p. 77. 
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que siempre debe hacer en Saturno /es exce- 
sivo ; pues que el calor en él es dos veces me- 
nor que el terrestre. En el planeta Urano ó 
Herschel , nuevamente descubierto , es el frió 
mucho mayor que el de Saturno ; pues que 
dista del Sol casi al doble mas que estotro. 
Y en el. tometa , de que gntes te hablé, ¿ quán- 
%o mayor será el frió ? Éste en su mayor disi- 
tancia del Sol llegará á ser mas de 19^ ve- 
ces mayor (i) que el que hace en la Tier- 
ra. La mente humana ^ Cosmopolita , casi se 
pierde en estos discursos no sabiendo cómo 
combinar , ni entender los efectos de la natu- 
raleza , que se supone una misma en lo celes*^ 
te y terrestre. 

Según estas conseqüencias , y el gran fun- 
damento en que estriva el cálculo del calor 
y frió , que te he insinuado , me parece^ Cos- 
iñbpolíta^ que en el tribunal d^ la mente ra-^ 
cionalmente crítica , las razones que prueban 
improbable la existencia de los planetícolas; 
deben pesar infinitamente mas que las que la 
proponen probable : porque la probabilidad 
se apoya en una especie de congruencia fun- 
dada en la aparente semejanza de la Tierra 
y de los planetas ; y la improbabilidad de la 
existencia de^ los planetícolas se funda en ra- 
zones gravísimas , que convencen imaginaria la 
existencia de vivientes corpóreos invulnera- 

. f>' bles 
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(i) Esto es, sería á lo menos 191 25 veces 
mayor. 
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bles é insensibles á la actividad det inmenso 
frió y calor. No 4ebo dexar en olvido. Cos- 
mopolita , la varia aparición y ocultación de 
manchas , que se han notado en algunos pía* 
netas, como en Marte y Júpiter, En este úl- 
timo algunas de ellas tienen de largo casi 
<juanto ocupa la superficie de nuestra Tier- 
ra , y se ha notado que algunas de las tales 
manchas desaparecen , y después vuelven á 
^erse de nuevo otras , ya mayores , y ya me- 
nores. Haciéndose visibles estas manchas en 
la distancia de tantosr millones de leguas co^ 
mo hay desde la Tierra hasta Júpiter, es ncr 
cjesario iquse m. este, planeta sucedan tales al- 
teraciones , que sean casi comparables al di- 
luvio universal en nuestra Tierra. Según esta 
prudente conjetura es necesario persuadirse, 
que ai Júpátjer está poblado, lo? pobres joví- 
colas deban vivir entre incendios y diluvios 
casi universales vpues. que ya se ven, y ya se 
ocultan desmedidas manchas roxas y obscu?^ 
ras. A la verdad , Cosmopolita , deberemos 
decir , que la población de los planetas no 
solaniente aparece irracional por las razones 
que acabo de alegarte , sino también aparer 
ce ser parto ó discurso de mentes inhumanas 
6 crueles ; pues que quieren poner criaturas . 
en tales sitios, que solamente serían buenos 
para cárcel de condenados. Los Autores , in- 
ventores de la población planetaria , podriao 
muy bien reflexionar y considerar , que sien- 
do tari admirable Ta'providencia de nuestro 
Dios con los terrícolas , con los que se mues- 
tra Padre amoroso, colmándolos de tantos be- 

ne- 
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nefidos teitiporales , no debían suponer ó fin- 
gir en los planetas la existencia de criatu- 
ras, con las que el Señor hiciese las veces 
4e rigoroso padrastro. Si en Júpiter hubiera 
habitadores , su noticia cierta movería nues- 
tra compasión al observar en este planeta las 
grandes alteraciones de sus manchas, como 
indicios de incendios , diluvios, uracanes y 
otros semejantes desastres en que los infeli- 
ces jovícolas gemirían. ¿ Y qué compasión no 
daría el ver ó saber que los habitadores de 
los planetas Saturno y Urano eternamente ha- 
bían de estar desterrados del Sol , no obs- 
tante de tener derecho para gozar de su in^ 
mediato influxo , no menos que los terrícolas, 
pues que todos pertenecian igualmente al sis- 
tema solar ? Desde el planeta Urano , que dis- 
ta del Sol 19 veces mas que la Tierra , y casi 
dos veces mas que del mismo Sol dista Sa- 
turno , ¿qué íigura podrá hacer en tanta dis- 
tancia la vista del disco solar? ¿Qué influxo 
podrán causar la luz y el calor del Sol ? En 
las grandes Monarquías los Soberanos^obier- 
nan á los subditos .mas lexanos de su trono 
por medio de Vicarios , que les hacen expe- 
rimentar inmediatamente los efectos de su so- 
berano gobierno: el Sol no puede enviar Vi- 
carios suyos á los planetas; nó puede acer- 
car á sí los mas lexanos , ni alexar de sí los 
mas vecinos ; por lo que en estos los influ- 
xos solares se hacen intolerables por su ac- 
tividad , y en los lexanos serán inútiles por 
su ineíicacia. 

Hasta aquí 9 Cosmopolita núo 9 he procu-^ 

ra- 
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rado hacertexíónocer las dificultades qué con- 
tra la existencia de los planetícolas resultan 
de la situación y constitución física de los 
planetas ^ en los que los argumentos de su se- 
mejanza á la Tierra inducen á suponer la po- 
blación de habitadores solamente corpóreos; no 
puramente espirituales. Las pruebas á favor 
de la población de los planetas se fundan en 
la Física , por lo que en ésta he procurado 
hallar las razones para descubrir su insubsis- 
tencia. Para concluir la impugnación de di^ 
chas pruebas , que deberemos llamar físicas, 
te haré algunas breves reflexiones sobre el fun- 
damento en que ellas estriván. Este funda- 
mento , como antes te' he insinuado , consiste 
en suponer identidad ó semejanza de efectos 
en causas que aparecen substancialmente se* 
mejantes. De esta suposición se infiere presen- 
temente , como axioma universal é incontras* 
table de Física , que en todo el mundo sensi- 
ble sean uniformes los efectos, porque es una 
misma la naturaleza que los causa. Yo sería 
inmensatamente prolixo y aun molesto , si em- 
prendiera el examen y la enumeración de mi- 
llares de casos particulares , que obligan y en- 
señan á limitar la universalidad de tal axio- 
ma; 6 por mejor decir, enseñan á etntender* 
lo'con una limitación, que hasta ahora no ha 
señalado la Física, ni es capaz de señalarla 
por razón de la limitación del conocimiento 
humano. Lexos de emprender tal examen in- 
menso, y con el fin de hacerte conocer la 
obscura y dificil aplicación del dicho axio* 
ma para argumentar en la presenté materia , te 

ha- 
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haré presente las siguientes dudas. No con- 
.vienen, ni pueden convenir los hombres mas 
con los planetícolas (en caso qué existan ) que 
con los animales terrestres en el orden físico 
de la generación corporal , y por la seme- 
janza de los .hombres con los animales en el 
cuerpo ¿ se podrá inferir ser universal la que 
tienen en el orden físico de su generación ? 
¿ Porque las plantas no son animales , no po- 
drán ser semejantes en el orden de la genera- 
ción ; ó porque en ésta les son seniejantes, 
lo serán también en la vitalidad ? Entre los 
hombres no se da generación sin el concurso de 
varón y hembra; ¿por esto será justo inferir, que 
siendo los hombres semejantes á los anima- 
les en la organización corporal , no se pueda 
dar entre estos generación sin concurso de ma* 
cho y hembra? "De tres modos, dice la Fí^ 
^ica moderna (i) , és- la generación de los ani<- 
cnales : los hay que nacen del concurso de 
macho y hembra separados: hay otros, que 
en su mismo cuerpo contienen la virtud mas- 
culina y la femenina , como los caracoles , sin 
ser perfectamente heriñofrodítas ; y hay ani- 
males ,^que son perfectamente hermofrodítas/* 
Los vegetables son no menos admirables que 
los animales en su generación» "Todos los gé- 

. ne- 
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(i ) H^rmanni Bosrhairve pradectiones Aca^ 
demicéd : tdidit Albertus Haüer. Taurini 1745. 
4* tom. 5. En el tomo 5. §. 729. pág. lao. 
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ñeros de flores , dice el mas exacto observa- 
dor (i), que de estas hasta ahora hahabido^ 
según mi opinión , se reducen principalmente 
á tres ; esto es , á flor macho , á flor hembra 
y á flor hermofrodita , que contiene los dos se- 
xos. Por tanto , todas las plantas se reducen 
solamente á tres géneros : el primero es de 
plantas de flor hermofrodita : el segundo es 
de plantas con flores de dos sexos ; estas plan- 
tas llevan ó contienen en un mismo pie ó 
tronco, y en partes separadas , dos especies 
de flores , que se distinguen en macho y hem« 
bra : el tercero es de plantas con un solo se- 
xo sobre un pie 6 tronco de la misma espe- 
cie ; esto es , un pie tiene la flor macho y otro 
pie tiene la flor hembra : tales plantas son las 
que antiguamente se dividieron en mascuUna 
y femenina ; como las palmas , los pistacos y 
otras plantas semejantes. No admito el quarto 
género de flores y plantas, que se podría lla- 
mar neutro ; esto es , que no es de sexo al- 
guno , como las flores dobles , sus plantas y 
otros monstruos semejantes , que por acciden- 
te nacen estériles ó faltos de los órganos ne- 
cesarios para la generación de las semillas ; por- 
que ellos se comprenden en alguno de los tres 



(i) La natura é coltura de fiorí per ü P. 
Füippo Arena de la Ctmp, di jesu. Palermo 
1767. 4. vol. 3. £fl el yol. i. part. i. cap. 2. 
pág. 14. 
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-géneros indicados; son de la especie misma 
de donde provienen , y del género mismo de 
sus eugendradores ; y por tanto, pertenecen al 
género de estos , y como monstruos no forman 
género separado. 

Según esta doctrina de los modernos ob- 
servadores de la naturaleza , de sus causas y 
efectos , debemos inferir ^ Cosmopolita mío, 
que necesitan recibirse con examen y crítica 
los comunes proverbios de los Físicos , en que 
se dice que efectos semejantes corresponden 
á causas semejantes; que la naturaleza e^ simr 
piísima en su obrar , y que no hace, por me- 
dio de muchedumbre de causas lo que pue-. 
de conseguir con la acción de una sola. Apli- 
ca á los casos dichos de la generación de los 
animales ^ y de losyvegetables esta doctrina de 
;)a semejanza de causas y efectos, y de la sim- 
plicidad ^que en su obrar tiene la naturaleza, 
y te hallarás muy confuso y embrollado en 
su aplicación , según la qual deberás inferir, 
que es frustánea la generación de los hom- 
bres^> porque no se bace con la simplicidad 
^n qi)e: la naturaleza -obra en la de los ani- 
males y vegetables^ DeUaf.expuggts. doptrir 
na infiere. también. Cosmopolita, que la su- 
puesta: semejanza de la Tierra ^on los plane^ 
t^s no da fundamento par^ iiitaginaFse en ^^ 
tos todas las cr ¡atjiras que existen en la Jier^ 
ía, y que. arbitrariamente se * supofiíe , ianalp^ 
gía entre ios pobladores de é-^ta» jf los dejlp* 
planetas ; porque la población depe ser de vix 
vientes corpóreos , y no se concibe cómo esto? 
puedan subsistir en las iregrpftes planeti/ja#. d 

Tomo IIL Ee Mas 
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• Mas si la población de los planetas y co- 
metas , según los principios de Física , apare- 
ce improbable ó naturalmente imposible; ¿por 
qué y para "qué , me preguntarás , ha criado 
el Supremo Hacedor tan innumerables é in- 
ttiensoscuetpbs celestes ? Esta pregunta (Cos- 
fiíbpolíta mió, permíteme que como amigo te 
hable con confianza ; y que ^como Christiano 
no haga traycion á la conciencia ) puede pro- 
Venir de grande ignorancia, ó de arrogante 
atreviínient<y : vidos el uno físico, y el'otro 
•moral , que impiden al; hambre conocer la 
iiTftitatíoíí de sti entendimiento , y lo impe- 
netrable de las obras del Criador. Si á la cien- 
cia humana pertenece indagar por qué y para 
qué Dios ha criado los astros, también la: per- 
tenecerá inquirir por qi;ié y paisa qué ha cria^ 
^ á los hombres*- mortales exjpuestos á tantas 
«enfórmedadéá delbuerptí, y^á tantps déirriop 
*de la mente: por qiié habiéndoles dado ra- 
zón les déxa obrar contra ella con detrimea- 
tó de su felicidad temppral y eterna ': por :qi|é 
no los lia 'héchtt muy robiiscosiy' fuertes,'^ 
iñenós meñdstetosés de ^onv^oiencta^r-p^r qué 
Tío ha cfriádd '^masíd^^áiefloi espeefes de -aiii*- 
males que los qtrehay'tn la Tierra : por qiié 
en él sistema solar no ha puesto sino ocho plah 
lletas : por qué. 1 . . 'Mas yoiBecesítavia^recor/- 
Ttír todos los entes criados ,: y sus efectos pa* 
ta indicarte el por qué^f para qué de infini>- 
*as cosas que ignoramos ; y siempre ignorare- 
mos. Nuestra curiosidad, superior á nuestro 
conocimiento , se debe sujetar á nuestra razón, 
la-quale'n la í$oco que nos puede descubrir 






nos 
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nos enseña; que no ext&te oosaila; mas ínfi'^ 
ma sin sü por qué^ y que el Supremo Ha- 
cedor lo ha criado todo con algún Un digno 
de su infinita sabiduría y bondad. La criatura 
no es ca^áz de investigar por qué y para qu¿ 
el Criador ha hecho .c^a cosa que hay en el 
mundo; pero su razón ^ y la revelación divi^ 
na le hacen conocer que todo existe con sur 
for qué^ y con aigun fin justo¿ Esto bastaría^ 
Cosmopolita^ para responder á tu pregunta,, 
mas porque yo aunque te he criticado algo^i 
cionozco que tú la has hecho con sincera cur: 
riosidad y biien deseo de saber ; y porque mi 
ebUgacíon de director tuyo , ñámenos que mi 
pílacer en instruirte , me empeñan «n satisfacer 
i tus justos deseos V te responderé con nuevas 
reflexiones que quizá no te desagraden , y á 
mi entendimiento presenten, como espero, nuci- 
rá luz^pará analizar nías >y mejor la verdade- 
ra ó fal^ existencia de.lois planetícolas. Podrá 
ser que nuestra mente ilustrada no tan solo 
pbr la razón , sino también iluminada con la 
revelación divina, los llegue á descubrir. Ten 
la bondad de oírme con atención» 

Hefiexíonés sobre los fines físicos y morales » 
del Supremo Criador en las obras 

de la' naturaleta. ■ " 

En todas las obras de nuestro 'Supremo f 
Criador es necesario. Cosmopolita, distin-!*^ 
guir los fines que podemos llamar físicos yi 

Ee 2 mo- 
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Fin físico morales ; como en otra ocasion> te dixej Bn 
3Li"^f^¿**^^ érdená los fines ó causas, físicas, que consis-! 
^..s^„ ten en la razón física, por qué ó paira qué 
sirve cada cosa en este mundo visible ; todos 
debemos confesar que no existe cosa alguna, 
la qual no <:onspire, y aun sea necesaria para 
conservar él buen ¿rdcfi y ar monis de la.nff? 
turaleza. Si el buen artífice humano nó tíace 
iiiáquiaa! alguna , en la qual no haya cosa que 
no convenga al buen orden de ella, ¿creere- 
mos qué el Supremo Artífice ha dispuestb el 
admirable é iooomprebnsible mecanismo de es? 
te' murado i sin eimayór orden, siamtetría y pro- 
pordofi ? Es %der(a ^ue muchas .cosas. nátu^ 
rales son incompreensibles.; nías no por esto^^ 
prescindiendo de los fines ocultos de la suma 
Sabídjuría de nuestro Dios , dexamos de conor 
cer jiecesariamei>te^ qne^lo incompneensihle ésr 
té hecho con el mayor ;árden^ Un Idiota, que 
ve el: concertado órdenqué tiene un relox^ 
desde lufego, según la razón natural / se ve 
obligado á reconocer y confesar la admira- 
ble y. armónica disposición de la máquina y 
la habilidad del que.: la hizoi ast^nosolmos^ 
aunque no comprendamos el artificio , el me- 
canismo, ni la propoftibn de las criaturas, 
no obstante al observar varios efectos de 
ellas nos yernos obligados á o^nfesár que 
todas í se criaron con la mayor sabiduría. . Pa- 
ra explicarte prácticamente Jó qué nos suce- 
de en la consideración de este mundo visi- 
blTij-ya fe quiero- proponer V Gosn3ot)oJíta ; es- 
te exémplo niateríah Supongamos que un Idio- 
ta eatra.en un gran Museo, de Girugía,A$r: 
'J i : 1 1 tro- 
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trótiomfa y Física experimental;, éste í Idiota 
al entrar emel Mwéoi}uedará admirado vien* 
do tanta variedad y muchedumbre de instni-^ 
íncntojs y de máquinas ^que él no entiende , ni 
sabe para qué sirven , ni cómo se manejanJ 
Sien'ésta^ circunstán<fta$ ve hacer algunas ex- 
periencias físicas., iempezará á reconocer coil. 
nueva admiración el uso de aquellos ínstrU-5 
mentos ó máquinas v cuyo artificio , aunque él 
no lo compreenda , deberá mirarle como ma- 
ravilloso.. Así en gi-an parte^^r Cosmopolita^ 
sjucoieá .nosotros, que cplocajios en el graa 
Mu$éo de este mundo observamos en él innu- 
merables; cosas que no campree^demos , y en 
qué al mismo tiempo nos vemos obligados á 
admirar el mayor artificioj, considerando el 
concertado orden xjon que sel jiú$ ; presentan^ 
y: losprod¡giosos.jefeotqs que en utilidad inuesh 
trj3' resultan. Si contemplamos los progresos de 
la vAstronono^^ hallaremos en ella que e} co- 
nocimiento de ios Cielos nos ha enseñado á 
formar ó arreglar ios años, meses ^ semanas 
y dias; á. ordenar las Cronologías ; fíxar, las 
épocasi;; á tcsonocer la latitud y. longitud, dé 
losilugáre^ ( sin las qüales los bómbrei n6 
podrían: vivir como hermanos y que formamiina 
familia ) ; á determinar la figura y grandeza 
de la Tierra ó casa , que el Señói* nos há'cfado' 
para habitación ; y as^ se pu^de disdirrír)de 
otras : verdades ó conocimientos. Si cohtfem4 
piamos los progresos de la Física y de la His^ 
toria Natural\^ encontraremos en láá jdahtasf 
en!U)s animales^ en los metales y en los mis? 
mos elementos innumerables prodigiosos efec'^ 

tos 
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liQs y < utilidades qué redundan ^«nproveehbi 
Bfljestro, y al niismotíenipo Sirvettpara que 
se mantengan con succesiva propagación to* 
das las criaturas destinadas al servicio áéí 
honibre. - - 

£1 discursa,, Cosmopolita ^' nos ba lleva^^ 
do insensiblemente á considerar los fines mo^ 
'^r- rales itlel Señor, que resplandecen en las cria- 

turas visibles: mas ya que afortunadamente 
hemos caído en tal consideración , prosiga-* 
mosla; pues que ella servicá para responder 
mejor á tu euliosa pregunta. Al contmuar ^s^ 
ta consideración^ me vi^ne oportunamente á lá 
memoria un ! {pensamiento ó -pTÓposicion de ufi 
^bio terrícoki ; la qual ha servido para forr 
toar ó autorizar rCl sistema que hoy defietw 
^í^^^^í^ den los< terrícolas en la Física y Astronomía^ 
éí él ¿rdén ^-^^ propfesicton , pues , se reduce: i estas bre-í 
físico. íes (expresiones (i): ''La' iiaturaleza es sim- 

ple ¡ y po abunda en causas superfinas Vpor 
tanto, los efectos naturales de un mísnio gé- 
nero se deben creer parto de unas mismas cau- 
sas, y asi se debe pensar de las causas de 
hb respiración en el hombre y en ia bestia, 
de ta caída de una piedra en la América y 
en la Europa; de la luz del fuego' terrestre 

-1. , . V (i) iNewtón, en el principo del Hb. 3: de 
.L^v.. los 'Principios .Matemáticos, establece la& dichas 
espresiiones haú di nombre Reglas de filosofari 
|F sobré* ellas funda todas las grandes conseqüen^^ 
cías qué en el mismo libro saca tratando de los 
fenómenos celestes. ^ -v . . . 
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¿y dclsoter,; de la,iTfle)do©ode^la li»cbn :Ia 
^TiierrB> y.ea: los planetas, &g.!^ í^sta.fíffepd- 
-slcion^Ó modo de pensar jde| sabio terrícola 
han hecho, que en todo k> visible se crea .mi 
íñtísicnoobrarrfíísico; ¿y :aooqi]e.<n ,los, cuerpos 
celestes ^se potan ta¿ veas 'fraóirienos r^mmiás 
-yciontradiátoxios, ño jobstaste ,'{al verque al- 
gunos: efectds) de ellos áeJaconaodan algo iS 
corresponden alrdicfao modo de pensar, los 
sabios terrícolas han adoptado por sistema 
-universal' físico: el mecanismo 4é causas ^.físi- 
cas qufe observan en la Tierra. ^Ya, pufes, re- 
.4uciendocali sistema , que podremosn Uamat ,^ 
moral; el fin moral, qué>clacaiiiente se ad-- 
vierte.eBT todas las criatufcas teirrestres , pro- : ^ :• 
pongo la misma proposición de este modo: 
Todoiquaoto existe en la- Tierra, se vé cria- 
.ido- pa&ra servicio del hombre: a! mismo sei;- ' '/ ;^ 
tvípio» ! so ven conspirar mucjíias criaturas, co- ' ' 

liestes: nosotros^ por tanttí^ debemos juzgaar Uso del di- 
que todas .ellas fueron criadas para el mis- choargu- 
mo servició ; esto es y el- hombre que por ra- "órjen mo^ 
msn tíatural se reconoce» criada 1 para . ;3ervir á ral. 
-DÍQ9, píxr i^H imsma.rázóii , yfpot¿la, :expe^ 
jaojencia conoce igualmente que el Señor , que* 
riendo obligarle mas jr mas á su seryicip, y 
darle materia de reconocimiento ' á su Supre- 
ma Bondad, Sabiduría y Providencia , ha 
ciliado' ias criatura*. terrestres para su servi- 
cio;* y. porque igualmeiite le sirven ,mtich& 
celestes, llega á inferir qué todas éstas se 
criaron con él mismo fin. 
i \ .Que los ^animales ,vrlas plantas y todas las 
innumerables cnatúras , que con sU much^^ 

dum- 
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áwnA>K ^v^^^^ enriquéceh y 1iernio»ea[ii 
la Tierra '^ sean destitndas para -eV servicio 
del hotnbre , y que éste en todas las- criatu- 
ras pueda y deba encontrar inaumerables 
inptivos(i) de rpconoqer y admirar la Sabia 
Providencia de nuestro Criador ,» es claro y 
raamlfiesto } i;y para certificarse > de esto bas- 
ta dar unaotgeada á todo el orbe terráqueo, 
y ver si en é\ se encuentra otra criatura de 
mayor ó igual perfección, ique la del hombre, 
i Ia<qual sirvan lias: criatüfas terrestres co- 
-mo sirvenc' al Jaombire ; ó que ^ conio éste ^ se 
lencoéntre alguna icriatura poderbsa y capáe 
-de aprovecharse >de: todo lo criado.^ Ninguna 
criatura , sino es el hombrease, hallará capaz 
:de sujetar á sui dominio , utilidad y conve- 
niencia todo quáíito se admira vario v raro i^ 
grande én la Tierra. ; y ninguna se> hállate 
-quer sea capaz de reconocer á su .Criador por 
ntan admirables obras y particulares benefi- 
Hcios. £1 Supremo Hacedor ha hecho todo lo 
terrestre únicamente para servicio del hon^ 
bre> que es; la sola criatura qu6 en:la.Tíena 
-puede agradecer el beneficio, y t^orrespóa- 
«'./. . '\. -;:.. '/ . '/:: -der 



(i) Sobre esjte asunto: se encuentran muchos 
J)uenoS'disc«rsos/en la encélente' obra^ dek Sefior 
^Pinche , intitulada :^Es.p¿ctdfuh de laNatur¿^ 
'hza^ El dobto Níeuwfenryt t^ta el mismo asui>- 
to en su obra intitulada : Le lexhtence deDicu 
dmcíntr^é-jmr Jdf mcñviilks de laNatunx la 
^ual es digoisima. de (Ser leida;/ .úi. :? 
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der al bienhechor. Que si levantamos la con- 
sideración desde las criaturas terrestres á las 
celestes , desde luego empezaremos á descu-r 
brir que estas sirven prodigiosamente de.in? 
numerables modos al hombre presentándole 
continuamente motivos de reconocer la ama- 
ble providencia del Criaclor. Levantemos la 
consideración para íixarla en el Sol , y luego 
hallaremos , que éste con sus arreglados mo- 
vimientos en el orden civil nos forma y hace 
distinguir los dias ^ las noches , los años y las 
varias estaciones de estos. Veremos que en el 
orden físico con su calor y variedad admirable 
de estaciones de tiempo hace fecunda la Tier- 
ra en tanta muchedumbre de plantas, frutos 
y animales. En una palabra, no hay quien na 
conozca , que faltando el Sol faltarían en la 
Tierra el buen orden y servicio de las cosas 
terrestres. Consideremos la Luna Vicaria del 
Sol , y veremos que ella en ausencia de éste^ 
por disposición admirable y bondad suma del 
Altísimo, consuela á los terrícolas , destierra 
las tinieblas nqcturtias y alumbra sin el fas* 
tidio del calor. La iluminación lunar no es 
siempre la misma , sino que varía de un mo- 
do constante ; y de esta manera sirve en el 
orden civil de señalar los dias, semanas, y me-: 
ses ó años .lunate& á las personas mas idio-. 
tas. Én elórdeá físidola Luna probablemen- 
te nos hace el incomparable beneficio de ter. 
uer con el fjüxo y refluxo en. continuo movi- 
miento las. aguas de nuestros mares impidien* 
do que estos se corrompan y hielen. La Lu- 
na se ve colocada en poca distancia de Ipk 
TomoIÍL Ff Tier- 
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Tierra , y su curso atraviesa la eclíptica , y 
con esta disposición admirable suceden los eclip- 
ses ya solares y ya lunares , que sirven pa- 
ra determinar las épocas de los tiempos, y 
la longitud de los lugares. Si de la Luna y 
Sol pasamos á considerar los demás astros , la 
limitación de nuestro ingenio descubrirá en al- 
gunos de ellos importantísimos servicios al gé* 
ñero humano. El astro ó estrella polar sirve 
tanto á los terrícolas, que estos sin la tal es- 
trella caminarían por la Tierra , como una 
nave por el mar sin • gobernalle. Las estrellas 
del zodíaco nos sirven como de señales y lía* 
deros para computar mejor la carrera solar 
de que depende el gobierno civil de nuestras 
Cronologías. Cada estrella que pasa por el 
zenit de cada país nos está señalando oculta^ 
mente la latitud de éste para qué la poda* 
inos hallar sin buscarla. á ciegas. Si .las.estre^ 
lias se mueven , como algunos dicen , ¿quíéri 
^abe si su lentísimo movimiento, formaf el gran 
año de la duración del mundo^?. Las estrellas 
eiertámente indican el principio, medio, fin^y 
sucííeáivo curso do la nochfe; y sirven de ré* 
lox natural al navegante, al pastor y ai'Ope-i 
rario, para arreglar el tiempo del viage, del 
íeposp y del principio de la fatiga. > Ellas daii 
mas iexáctameñte que el Sol' á todos regla fi^ 
xa para determinar la diirádxmd^ la hor^^ 
del dia, del año y del siglo. '^ las estrellas 
desaparecieran repentinamentev^íqoé pobres 
é infelices quedarían la Astronomía y la Geo- 
gfafía4e los tei:rí<:alás ! Estas ciencias tan úti« 
tes á la ^ciedad hun^ana ¿asi desaparecerían 
-• ' '-' ..-. .^ .£al. 
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faltando las estrellas ; ¡ qué obscura ' y horri-» 
ble sería entonces la noche ! En ésta las ti^ 
nieblas serían palpables ; los hombres en cam* 
po llano y descubierto caminarían como cie^ 
gos. ¿ Y qué diré de la utilidad de los pla- 
netas que giran al rededor del Sol ? £1 giro 
de Mercurio y Venus , quando estos pasan de-i 
lante de él, nos señala ciettos puntos de épo«- 
ca , y nos descubre un nuevo campo , en qué 
la observación encuentra á cada momento la 
útil y lo delicioso. Los satélites , que giraa 
al ^rededor de Júpiter en breve tiempo , nos 
hacen conocer la verdadera longitud de los 
lugares terrestres : sin tal socorro quizá no la 
conoceriamos jamás con exactitud , por lo que 
los. terrícolas sabios (i) han llegado á decir, 
que el descubrimiento de los satélites de Jú- 
piter ha dado en poquísimos años mas per^ 
feccion á las cartas geográficas con indecible 
utilidad de la sociedad humana , que pudie*: 
•ran haber dado diez mil años de viages in- 
cómodos , y de peligrosas navegaciones. 

Ved aquí , Cosmopolita , cómo á la me- -, . . 
ñor reflexión se descubre , que los cuerpos ce- j^^ ^^^¿g ^^ 
lestes sirven en lo civil y en lo físico con ^i ^rden fí- 
innumeraUes utilidades al hombre , por lo que sico y mo- 
si los Filósofos terrestres infieren del meca-* ral. 
nismo de las leyes físicas en la Tierra el de 
las leyes físicas en los cuerpos celestes , por- 
que estos en su obrar se asemejan algo á los 

cuer- 



(i) La-Lande: Astrónomo Prefací. 
Ff a 
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cuerpos terrestres : nosotros con mayor ra- 
sión del fin moral de las criaturas terrestres^ 
y del servicio que estas hacen al hombre ^ in-^ 
feriremos el mismo fin moral y servicio en 
los cuerpos celestes , pues que claramente ve-^ 
mos , que estos no menos que las criaturas ten 
restres sirven en lo civil y físico al hombre. 
Es cierto que igqoramos el servicio que, nos 
hacen y pueden hacer muchísimos otros : mas 
no por esto debemos dexar de creer , que fue- 
ron criados para el fin mismo que los demás 
astros, cuyos servicios y utilidad conocemos.; 
Díme , Cosmopolita , ¿quántas cosas hay en 
la Tierra, que por ignorancia no conocemos 
útiles á nuestro servicio? Son innumerables^ 
y no obstante por la experiencia que tene- 
mos ya de nuestra limitación de entendimien- 
to , y ya «de descubrirse cada dia nuevas uti-^ 
lidades en lo que se creía inútil , juzgamos^ 
acertadamente, que todo la terrestre se crib- 
en arden , número y medida para nuestra uti-. 
lidad.y servicio. Yo te pregunto mas. Dime, 
dos mi! años há^ quando aun no se conocía 
el admirable uso que hoy hacemos de la pie** 
draimán^ ¿qué concepto formarían los hom^ 
bres de esta piedra?. JLa mirarían como iaí 
cosa mas inútil de la naturaleza vy con el 
tiempo su virtud nos ha hecho conocer que 
ella es de las cosas mas prodigiosas y mas 
útiles de la misma natiuraleza. £1 metal Ua-v 
mado platina se ha mirado hasta pocos años 
há con desprecio sumo^or su inutilidad. Di- 
riie mas. Al descubrirse en él siglo'pasado los 
satélites de Júpiter ^ ¿ qué concepto formaron 
í. los 



los hombres vde tal descubrifnientx) ? Eníon^ 
ees se le empezó á mirar como un hallazgo 
de cosa peregrina é inútil; mas luego que á 
breve tiempo se ofreció á lo$ Astrónomos la 
inmensa utilidad que de los eclipses de ta-^ ' * 

les satélites spodian sacar para arreglar con- (. . ' 

la mayor exactitud Ja longitud geográfica de 
todos los puntos de la Tierra, ellos miraron 
al tal descubrimiento como tn beneficio in- 
comparable de la Divina Píovidepcia. ¿ Quién 
sabe. 9 pues. Cosmopolita, si: con; el tiem'pa 
Buestros sucesores descubrirán otras iguales 
utilidades y beneficios semejantes en los de^^ 
más fenómenos idcv los (cuerpos celestéá ? La 
experiencia nos dice, que quanto; mas estu^ 
diamos en las cosas terrestres ^ tanto mas sé 
halla de útil y prodigioso encellas en bepe-í 
íicio niiestro. .Esto mismo hallamos verificar-' 
se en^ loscuerpb&c^lestek La ¿experiencia asi^ 
mishio.no3 enseña con* los ícontíncós^/ nuevob 
descubrimientos , que nosotros estudiamos pon 
co en la consideración de las cosas terrestres; 
ó: que- somos nniy tardos en conbcerlasív nq 
obstante de tenérlasdérfca dé nosotros:. Si es-i 
to:,>piies', nos sucede con los cuerpos íqüéinos - ur n^J 
rodean y nos tocan, \ quánto* lna& nos suecK ^ - - '^-í 
derá con los cuerpos celestes', que distan de . ' 

nosotros millones de leguas \ £1 hombre. Cos- 
mopolita mió , inventa menos^que lo que . pue-^ 
de , y sie'mpíré ignora mas qué sabe. ;. i: .. . '> 
Puedes ya conocer é inferir vCo&mppolé*? 
ta , que esi arrogante y riecia^ la siiperficial dtt+í 
xiosidad de quien, sin atenderá estos discür*' 
sos y razones tzxx sólidas, desde Juego síá. iiiñ-T 

gu- 
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guna reflexión sé atreve á decir ^ por exem- 
pío : ^* Mercurio está poblado ' cómo la Tierra, 
porque á ésta es semejante eri la figura; y si 
no está poblado , ¿ por qué ó para qué ló 
Curiosidad ^^5 Dios ?'^ Curiosidad. JBecia y arrogante: 
necia y ar- ^ necia esta curiosidad porque no se conoce 
rogane, el mérito de las razonesi, que en el orden fí-? 
sioo*, en que áse hace el argumento , conven- 
cen la imposibilidad de la población» . Es asi- 
mismo arrogante la curiosi4ad porque no se 
leflexlona ya en el iservicio uniforme que ha- 
cen ají i hombre lo¿ ciaerpos ¡celesles como loa 
terrestres ; : y ya: en :1a limitación . de nuestro 
entendimiento , que no sabe^iseñalar el fin fí- 
sico para que sirven innumerables cosas dé- 
la Tierra en que vivimos. Añadiré mas. Cos- 
mopolita : la taL curiosidad qs propria de una 
mente iper versa , qiíe no reconoce las luces 6 
conocimientos naulrales -^ que I9 < obser vadoip 
de las ■ criaturas > le hace adquirir para adnü^ 
rar y alabar la suma sabiduría , providencia 
y omnipotencia de nuestro Criador. Esta pf o^ 
posiciori quiera ilustrarte con una, breve re^ 
flexíon*<oTBJii la bondad de oiría. • \ :s 
La natura- ;í; El Señor .foa piú^sto en la naturaleza ^que 
leza es libro ^q^ rodea , un^ libro abierto en rque leanaoa sus 
Tc^^ d^^ maravillas ; y leyendo vengamos en conoció 
e na or. jjjj^jj^q ¿^ su saber y poder infinito. Para con- 
vencemos de;e;sta verdad basta fixar lacón-, 
sideración, eh el mas .despreciable insecto. de 
ella ívy íca Jsu economía digestiva y sensitiva 
baUáténios innumerables motivos de admirar 
la Sabiduría y Poder de nuestro graü DSos. 
£1 Señor 9 que en todas las criaturas terres.* 
-rí;{ " ; ^ tres 
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tres que no$t rodean y sirven s ha imiéoinuest 
tra -utilidad y ^isu gloria ; párk mánifesfarAOS 
mas ésta con objetos proporcionados álá gran- 
deza de su Magestad^ ha criado los. Cielos^ 
de quienes se dice >coh .^peGÍá:lidad'(i)¡^/.que 
9on ofaévas de las' manos Omnipotenoss], qaé 
dos demuestran la grandeza del Criador •'<Si eA 
el mundo hubiera s^lamente.&íL y .EstreUas^ 
ó Astros fixos , nosotros mirariamos el Sol 
como arbitro de los tiempos, qué divide la 
duración de estos :*en miattoos ,-i horas ; dias, 
Dáeses^ aiíos y^iglos (a) , 'y^ld^mo fl-egaladof 
de las estaciones Y dándoles el^ótdeá necesaí^ 
río para 'que en tiempáo debido nazcan las 
plantas, y maduren los frutcp* Lo miraria- 
mos últimamente como padre ^ que atrayen- 
do coh sus Tayos los> vapores^: y convirtien"- 
dolosén lluvias,/ ó destilándolos enr.rbcíosi, 
hace fi»^nda la Tierra.. Nuestros; di^curisc^ 
no pasarían adelante ; esto tes v ^nosotros; é* 
tal caso difícilmente ^abríanlos admirar la 
grandeza del Sol, ni su distancia; y menofc 
podríamos conjetural: la de las estrellas^ Qár 
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. ' (2). Como el curso del Sol cdn su*6r)bít«i tói- 
de la duración, del añd solar; así la^ lenta ¿u 
mínuclon del ángulo de dicha órbita con el 
equador es niedida exactísima del jiglq. Si. e.n; 
tre los hombres por tradición se conservara no- 
ticia deL Síitio^n qué ^Dios crió* el Sol /ée sa- 
bría con toda exactitud la antigüedad djpl muhdo^ 
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teceríaftios entQnces de la idea mayor ^-^ ana* 
.que maCerial^ del jPodér y Magesfad de nuesi- 
tro Dios. El Señor , pues , para que pudié- 
semos 'naturalmente venir en conocimiento de 
su Magostad Suma-^crid «otros cuerpos celes-p 
tes, .por medio de los quales, como >de otros 
tantos escalonéis V pudiésemos subir á tan ali- 
ta con^deracion.; Crió dos planetas , que sóa 
Mercurio y- Venus entre la Tierra y el Sol^ 
y por medio de ellos el hombre empieza á 
fundar. SU5 discursos y conseqíiencias para 
conocerí-probablemeríte la- grandeza enorme 
4e los^ planetas^ su desn^eauradá distancia f. 
su casi increíble ^velocidad. I Cria Jos plane- 
tas Marte , Júpiter y Saturno , dando á es- 
tos dos últimos; sus lunas , como la Luna ter- 
cestre^iy por media de estos planetas el hbm^ 
.bre llega á cdnjetutar con fumiámeñto la can- 
tidad titayor/^níenor de materia qué con- 
lienen muchos cuerpos celestes, y adelanta 
tanto sus conocimientos , que investiga la na- 
turaleza y carrera ú órbita de los cometas. 
Apoyado, ó fuodadü d hombre Jsobnei .estos 
conocimientos , empieza á formar sus cálcu- 
los , y halla planetas que son mayores qui- 
zá un rnilíon de veces que la Tierra , la qiíaí 
él miraba como una vasta mole de grandeza: 
halla que hay astros 'ei'rantes (i) , que Uegan 
á distar de la Tierra mas de Cuatro inil se^ 
.- • . ' ..'.•• . .. .: o •> . • •' te-» 



(i) £1 cometa del año de 1680 ^ de quien 
se habló po¿o antes. . . 
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tecientos y' cincuenta millones de leguas; y 
halla que hay cuerpos (i) en la naturaleza 
que caminan treinta y quatro millones de le* 
guas en poco mas d6 ocho minutos. 

i Qué te parece , Cosmopolita , de estos 
conocimientos que probablemente no se ten- 
drían si en el mundo hubiera solamente (2) 
Sol y estrellas ? Dlme , ¿se puede en lo na^ 
tu ral formar mayor idea der poder de nues- 
tro Dios , que la que claramente presentan á 
la vista y á la razón estqs conocimientos de 
la grandeza, distancia y velocidad de estos 
cuerpos celestes ? Mas no paran aquí los dis- 
cursos humanos ; estos valiéndose de los pla- 
netas como de escalones , suben casi hasta las 
estrellas ó astros fíxos; y aunque no deter- 
minan su grandeza y distancia , pero llegan 
á inferir , según el natural y fundado racioci- 

niOf 



(i) La luz del Sol tarda 8 minutos y 7 se- 
gundos en llegar a la Tierra quándo ésta está en 
su distancia media del Sol, que es de 34357480 
leguas. 

(2) Qualquiera puede conocer que si en el 
mundo estuviera solamente el Sol » la idea que 
entonces se podria prudentemente formar de la 
grandeza de los Cielos >, sería muy inferior á la 
que ahora se forma : si hubiera solamente es- 
trellas y Sol , la idea de los * Cielos aún seria 
bastantemente inferior á la que se puede formar 
en virtud de la existencia de los planetas y de 
sn conocimiento. 

Tomo III. Gg 
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nio , que la distancia de las estrellas mas éei> 
canas á la Tierra debe ser de mas de seis- 
cien toa mil millones de leguas (i); y que á 
proporción debe ser la grandeza de sus cuer- 
pos , que en tanta distancia se hacen visibles 
desde la Tierra, ¿Te parecen de poco mo-r 
mentó , Cosmopolita , estos conocimientos que 
tan patentemente nos muestran eL poder in- 
menso de nuestro Dios? ¿Quién al hacer es- 
tas consideraciones, á que naturalmente lo 
llevan la razón y el natural discurso , 'fun- 
dándose en la observación de estos planetas, 
no quedará ya maravillado de ver los me- 
dios naturales que Dios le ha dado para ve- 
nir en conocimiento de su Divinidad ; y ya 
absorto at observar criaturas iuateriales , y es- 
paclos que exceden el discurso humano? Ved 
aquí , Cosmopolita,: cómo la Sabiduría , y. no 
la ignorancia , como dixo el temerario Hob- 
bes , engendra la justa admiración y conoci- 
miento respetoso de la Divinidad: la admi- 

ra- 



(i) Sí se conociera la paralaje anual de las 
estrellas , vendríamos en conocimiento' de la dis- 
tancia de éstas; mas porque no se distingue la 
tal paralaje , se infiere, que las estrellas deben 
distar de la Tierra mas que la di^ancia pro- 
puesta. Si la dicha paralaje anual .fuera de un 
solo segundo , la distancia de las estrellas sería 
de 6771770 millones.de leguas ( véase La-Lande: 
Astronom. n. 2782); en caso de ser verdadero 
que la Tierra se mueva al rededor del Sol. 
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ración y conocimiento de ésta inducen natu- 
ralmente á su temor y culto ; y de estos na- 
ce necesaria y naturalmente la Religión. Ved 
como todo lo criado terrestre y celeste se 
endereza y encamina á un mismo fin prima* 
rio , que eS la gloria de nuestro Criador ma- 
nifestada á los hombres. £1 Señor ha criado 
tantas cosas, cuyo conocimiento nos vaya 
por grados manifestando la Divinidad al tiem- 
po misnio que los hombres viciosos la quie- 
ren desconocer. Todos los nuevos conocimien- 
tos que cada dia tenemos , nos hacen cono* 
cer naturalmente que todas las criaturas gri- 
tan í Dios infinitamente Sabio , Bueno , Pode-»^ 
roso ^ y Padre del , género humano. Si quieres 
autoridad de esta verdad ^ tienes la de to- 
das las naciones : isi qutereá tztóti , tienes ti> 
misma cónciéhcia /la consideración de todo 
tísté mundo visible, y la absoluta necesidad 
que tá siendo libre tienes de conocerlo. He 
concluido el discurso, que me he propuesto 
hacerte sobre el jpor qué y para qué crió Dios 
los planetas-, cometas y demás astros ; mas 
no por ^to he dado fin al de los planetíco- 
laá: vuelvo 4 discurrir de ellos : si me hon- 
ras , CosRfiopolíta, con tu atención, como es^ 
pero , proseguiré gustosamente. Óyeme. 

i' 1 1 1. 

huevas refiexzones sobre la existencia 
de los planetkolds. 

Valiéndome de las razsones de la Física 

Gg 2 he 
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he procurado, Cosmopolita , impugnar la opi- 
nión de los que con principios físicos pre- 
tenden probar la existencia de los planetíco- 
las, y mi impugnación^ no ha excedido los 
límites de la objeción. Ésta se contiene en la. 
esfera de las leyes naturales conocidas; y 
dentro de la nvisma se ha encerrado siempre 
la impugnación. Pero ahora se me ocurre es* 
ta reflexión sobre las leyes naturales : la va- 
riedad y combinación de cuerpos que se pue- 
den hacer , y son compatibles con las leyes 
de la naturaleza , son innumerables : á la hu« 
mana compreension se. ocultan el número , la 
calidad y los efectos , que pueden resultar 
de tal variedad y combinación; ¿por qué, 
pues , en los planetas y cometas no podrá 
baber habiodciiies , que en orden á lo cor- 
poral convengan sQkmente cpp los terrícp-? 
Jas ; esto es , á estos sean solamente semejan- 
tes en ser compuestos de elementos materiar 
les ; y que se diferencien mas , ó tanto en la 
combinación de estos, quanto el fuego se di^ 
ferencia del agua? La falta de atmosfera;, 
por exemplo , en los planetas se juzga incom- 
patible con su población , porqme lo sería con 
la terrestre ; en el orbe terráqueo hay innu- 
merables vivientes , quales son los peces , cu- 
ya atmosfera ^ que es el agua , sería incom- 
patible con la vida .de Ips hombres y de los 
animales terrestres ; y si en la Tierra hay ani- 
males aquáticos, cuya atmósféta aquosa.,. pia- 
ra ellos sana y necesaria , sería mortal para 
los animales terrestres : en los planetas podrá 
i^ber animales , para los quales $f a mprtal 
i j la 
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la atmosfera en que viven los hombres. La 
física repugnancia de las leyes naturales con 
la población de los planetas no sq p\iede ^b«! 
solutamente afirmar sin conocer todos los 
efectos de que es capaz la innumerable com- 
binación , que se puede hacer de los elemen- 
tos materiales. Dificilmente se probará, que 
en los planetas no pueda hábei* infinitas es- 
pecies de vivientes , las qu^les se diferencien 
mas de la humana en lo material, que. ésta 
se diferencia de la mas ínfima de los viles 
ipsectos. Considera biep , Cosmopolita , la ca- 
si increíble diferencia que hay entre las es- 
pecies de los ai¡iimales que^ llamamos perfec- 
tos é imperfectos : ¿ quantps hay entre estos, 
que habiendo tenido una vida efímera ó po- 
co durable , se sepultan en el polvo , y des- 
pués pqr sí mismos, ó por artificio de los 
hombres vuelven á resucitar? Si estos pro- 
digiosos efectos no se vieran y experimenta- 
ran , el Físico los .negaría, posibles , porque 
los juzgaría contrarios á las leyes naturales. 
Cosmopolita mió , quien mas estudia en el li- 
bro de la naturaleza, mas conoce la igno- 
rancia hupi^na^, y. mas admira la Sabiduría 
y la. Ooinipptencáavdel Criador. 

A la inn^nsa M^gestad de éste parece 
pertenecer que no estén desiertos los inmen- 
sos é innumerables globos, que en el Cielo ve^ 
mos y admiramos , como campos de las arma- 
das del Omnipotente. ¿ Antros tan hermosos, 
quales son los planetas, erarán desiertos quan- 
do está poblado el lodo de nuestra Tierra? 
Esta seda proppsiicion proferí yo apenas en 

una 



Puede ha- 
ber planetí- 
colas corpó- 
reos, que 
no tengan 
necesidad 
de atmos* 
féra. 



Dios no hst, 
criado los 
planetas pa- 
ra que est^n 
eternamen- 
te desiertos. 



Cadena de 
los entes 
sensibles, 
terrestres 
y celestes. 



^38 Viage estático 

una Academia Roihana ^ quando uno de sus 
miembros \, interrumpiéndome prontamente, 
mb dixo : "En el ledo estátí los hombres , pa- 
ra cuyo servicio se han criado los astros , y no 
.para ser poblados.** Oí don paz la proposi- 
ción del que me interrumpió , y |ñdiendole 
licencia para responderle, hablé así. Permiti- 
rás , Cosmopolita, que te repita la respues- 
ta que entonces di académica é hipotética- 
mente , pues qué en el mismo sentido habla 
presentementei ' - 

Todos los entes terrestres , dixe , forman 
una serie 6 cadena tan estrechamente enla- 
zada , que si en -ésta faltara un 'eslabón solo, 
faltaría toda la cadeíiá; cómd no sin grave 
fundamento piensan hoy los Físicos. La ca- 
dena de los entes terresfíes puede enlazarse 
Con la de los entes celestes , pues que una mis- 
ma fes la naturaleza de todo lo visible ; y se 
podrá decir , quíé' aunque ^^1 hombre' sea el' 
principal anillo de la dadéna, ésta no^úedá 
existir sin su enlace con los demás anillos* 
Én el sistema mundano fórnlan su cadena la 
Tierra y todos los planetas, y estos no exis- 
tirían sí faltara la Tierra ;!per' Ib que justa- 
mente se dice qué S ésta - sirven ;' ¿pero el 
fin dé este servició sé opone al que4'a Tier- 
ra puede hacera los planetas," y éstos mu- 
tuamente se pueden hacer á sí mismos ? Por- 
que el Sol se criase para' alumbrar á ía Tier^ 
ra, ¿no podrá alumbrar á la' Luda y á los 
demá^ «planetas ? Y si* lóS- alambra, ¿ no se in- 
fiere claramente de 'éste efecto, que el Sol 
íe crió también para^ alumbrados? Si en una 
^ cau- 
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causa fl& tu ral vemos efectos ciertos y nece- 
sarios^ debemos inferir que ella se crió para 
producirlos. ^ . 

Por revelación divina sabemos que Dios,, 
además del género humano , ha criado ge- 
rarquías de innumerables espíritus puros 6 dé 
ángeles: ¿si no hubierathos tenido esta no- 
ticia por revelación \ diriamos que no había 
espíritus puros? ¿Dinamos qqe era imposi* 
ble ó improbable, su exísteaeia ? Si Dios ha 
criado gerarquías de innumerables criaturas 
puramente espirituales, ¿por qué no habrá 
criado innumerables especies de criaturas es- 
pirituales y corporales, que pueblen tantos 
astros como vemos en las regiones celestes ? 
Los astros son palacios habitable^: el Arquií- 
tecto que lo? ha fabricado tiene poder para 
hacerlos habitar ; ¿ por qué , pues , el Suprei- 
mo Hacedor ha fabricado tantos , tan inmen- 
sos y tan hermosos palacios , si estos nunca 
se han de habitar ? - 

Moysés , que por revelación divina eScrir 
bió la historia de la Creación del, naiindo , se 
me podrá decir , no hace . mención de los> po^ 
bladores de los planetas ; y esto basta para 
que se afirme , que no los hay. Este argumen- 
to no prueba que Moysés niegue la pabla* 
ciou de los planetas , ó que refiere cosas qué 
con ella son incornpatibles*_ Es cierto que 
Móysésno hace mención de los pobladores 
de los planetas ; mas no poí esto se prueba 
que no existan y porque este Legislador no áe 
propuso dar noticia de todas las cosas c}ue''eo?eí 
mundo existían. Moysés, escribiendo para Joa 

ter- 



La revela- 
ción divínei 
no declara 
quántas es- 
pecies de 
criaturas 
racionales 
hayan si-; 
do cria- 
da,s. 



La revela- 
ción divina 
no enseña 
ni niega la 
existencia 
de muchos 
fnundos. 



240 Fiage estático 

terrícolas la historia de la creación del mun- 
do ^ no habló de lo que estos no tenian ne« 
cesidad de saber. ^* La Religión, dice un mo- 
derno, piadoso y sabio Escritor (i), nada 
nos enseña en favor ni en contra de la po- 
blación de los planetas. Si estos y los co- 
metas están habitados por criaturas raciona- 
les , por hombres mas ó menos semejantes i 
nosotros , la providencia siempre sabia y con- 
siguiente para conducirlas á su último fin , las 
habrá surtido ó dado el orden de cosas con- 
venieates ; y este orden será senniejante 6 di- 
verso del nuestro respecto al Divino Mes/as, 
manantial de toda gracia y de todo mérito: 
se podrá decir , que tales criaturas no tienen 
necesidad de Redentor / como nosotros la he- 
mos tenido ; ó que si la tienen , sus méritos 
han sido aplicados por ellas, conio por no- 
sotros , del modo que la Eterna Sabiduría ha- 
brá querido determinar.'^ 

La Religión solamente nos da notitia cla- 
ra de la' creación de los elementos , de los 
vegetables , animales y hombres en el mun- 
do sensible , y de la creación de los entes pu- 
ramente espirituales ( llamados comunmente 
Angeles), significándonos que entre estos no 
pocos fueron criaturas ingratas al Criador. 

< Con 



(i) Theorü d$s etres s fusibles ; au cwfs com^ 
pUt de fhysique par V Abiie Para du Phan^ 
jas. Parfs. 1772. 8. vol. 8. En el vol. 4. sec. i. 
o. 1^07, p. 14 j. 
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Con la noticia clara de la creación de estos 
entes materiales y espirituales , no sonriacom-^ 
patibles la posibilidad y la existenciadé otras 
criaturas también materiales y. espirituales; 
Poiique no sepamos que exteten éstas, no pcn 
darnos, ni debemos negar que extetan. .En la 
revelación no encorh tramos fundamento para 
afirniar, ni negar su extetencia; pero los en^ 
Gontramos en innumerables é inmensos mun* 
düs celestes que vemos distribuidos por las 
regiones etéreas , y en.ía magestad. del Sn^ 
p*em6 Hacedor ^ digno (Je ser servido yado~' 
rado ide infinitas' .criaturas , obras, todas de 
su Omnipotencia y Sabiduría infinita,. Nó sa- 
bemos , si entre. éstas habrá algunas, de les 
^ guales se puedan verificar; literalmente las* 
palabras de maestro Divinó* Salvador y Pas^ 
tor , que dÍ3ca(i)M <^ Tengo étra» ovga^, que 
«O son ; de éste rebaña ; y conviene que yo 
las trayga : ellas oirán mi voz: todas for-i- 
marán. un xebañq ,.del que uno solo será el 
Pastor.'^ La Religión , se me podrá objetar, 
declara que en_ el mundo sensible no hay. 
ínas criaturas intelectuales que los hombres; 
pues que nók diee (2) :"Qíae -el Cielo del Gie- 
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(i) . Et aliaf' üvcs habeos .qune\.non\,sunt\\¿^ 
kpc, ovilii et illas .ópéHet mt adducére'\ et.vor. 
Cfimmáam AÚdünt : €t Jist. unum oviU\^^ .tfmüí' 
J^^tor. Joanrio. v.; 16» 

(2) . Ccebinh caeli. Domino : Terram autmd^^ 
ditfiliis Mnfinum. Esalm. 1 i3*^v. í 6¿ . . -^ \-^r 

Tomo III : Hh 
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lo es para el Señor , y éste ha criado la Tief^ 
ra para los hombres/' Si esta expresión se 
entendiera literalmente , como se objeta ;er9 
necesario deciir , que. los hombres no se ha«« 
bian* criado .y.xedimido divinamente para^ ha^ 
bitari f ternáoKnte 3en los .Cielos ^ gozando pa« 
Yai^eQspre.lár presencia y gloria del Cria-» 
don La> divina 'revelación nos dice i que desde 
los Cielos fueron precipitados á. la Tierra los 
espíritus angélicos^ que ensoberbecidos de sus 
excelsos dones no reconocieron ni adoraron hu^ 
BÜldemente á «u> Supremó.vAutxDfr i ^^i Cómo^ 
exclamaba Isaías. (i)v caíste aiírojádo. desde 
el Cielov tú Lucifer', luego ique fuistei.fcHa-ií 
dó? Caiste precipitado en la Tierra." ''Tú, 
dice Ezequiel (2)^ estuviste en las delicias 
del Paraíso. • « ^RcÍKÓsáéte de «iniquSdad : pe^ 
easte., y te^ar^cgé del süblío)^ )]ionte de Diosí 
te ; perdí , ¡ió Quer^bini que. te; defendías' etn 
medio dé tu explehdor: tu OQiazoo.se enso^ 
herbeció coa tu./hermosüra, ea'la que per-' 
;.-... . >; .*: . . \ dis- 
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(i)j QuHniuloyjpe0Í4fsti:^c] mb. hmfer ^ fs4 
mane orübaris I Corruisti in tnram. Isaías, 14, 
V- 12. . _ _ -_ 

{i) in deliciis paradisi Deijuistu . • Re- 
fiñtií snnt inttvkra éudiniqnitate^i ih pic^a^" 
ti.1 et ejeci^U de mmte Deii it ferdidi U yÜ 
Qhtruk.^ .péotegms demedio lapidtmt ignitarum^^ 
Et elevaíum est cor tuum in decore t^o- : f^r^k 
didisti'safientiiíní tuam mi deeore Uíoi in ter- 
ram projefi te^ J^Eeobiel , oS.. v.13» . • • idl. 



al múndó Planetario. , 44 j 
¿Kííte tu sabiduría , y te arrojé á la Tierra."* 
Hé aquí la descripción histórica del destier» 
rodé los Angeles malos, echados desde el 
Cielo á la Tierra , cotno á cárcel. Dios crian* 
do ést'a y los' Cielos destinó los servicios, que 
¿abemos haber sido efectuados por su sabia dis* 
posición. **Guerreamos^ nos dice el Apóstol 
Sati Pablo (i), contra espíritus malignos de 
las regiones celestes ;'^ esto es , que están 
en las regiones aéreas , dice San Gerónimo, 
el qual añade ser opiniou de todos los Doc** 
teres , que ellas están habitadas de espíritus^ 
malignos, y contrarios á los hombres. Si estoa 
malignos espíritus están en tas regiones terres^ 
tres y aéreas, como en cárcel , deberemos de- 
cir que ellas se criaron para que fuesen mora^ 
da de momentánea peregrinación á los hom-:^ 
bres , y de cárcel perpetua á los espíritus ma- 
lignos ; y no obstante no será falso que Diot 
dio la Turra á los hambres , como ños ense- 
ña la revelación , y conoce la razón natural. 

La revelación dice: ** Que el Cíelo del 
Cielo és para el Señor ; ** esta expresión coh^ 
tiene un idiotismo ó frase hebrea , en que sci 
significa que el Cielo invisible ^á la* mortal viis^ 
ta^ y superior á los Cielos qué vemos, se des- 

• ti- 
• . . . « 

(i) Cotítra sfirifudtía neqixiiiie íh MlisP^ 
hu^. Aá Ephes. 6. 1. Sobré Vi ¡nt'er^pretácion dé 
San Gerónimo , véase Commeniaria ín emnes D. 
Páuli Epistnlas ductor e Cárkelió d Lapde^ S. J. 
i4ntuirpia. 161 j^. fol.f. too. 
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tínó para que en él.sehiqese senáible Ja^gloír 
ria del -Criador á^US fieles criaturas. ErSte cg 
el destino del Cielp, que comunmente se lla- 
ma Empíreo; ParaísQ y Gloria, y. que en el 
texto iiebreo.seniombra Cielo del Cielo.? Mas 
en este texto oada/se ,4ice del Cielo visible 
é inferiora! Empireq ; y este Cielo visible, 
d6< inmensa extensión , está poblado de innu- 
merables glpbos celestes , que pueden ser otros 
tantos mundos. Cada .planeta ciertamente es 
un muóda n^aterial : ¿ quién podrá contener- 
se en yx^gúx , que tantos y tan, grandes mun; 
dos no existen sin. ser; habitado^ de i criatti- 
ras racionales , que' sirvan al Criador ^ y agra- 
decidos recono:^can y., admiren los efectos de 
su Bondad , Omnipotencia y Sabiduría ? 
- La reyelscion , se volverá á objetar ,.dice, 
que Dios crió á 4os hombres poco inferiores 
4 los Angeles: quf «ell^^ son sus delicias ; y 
ala Tierra^ que es habitación del género hu- 
mano , y no á los planetas y cometan , se dig- 
f^^ baxar el^. mismo Pios haciéndose yisible 
Ijoipbre á lo^ hó^ibres., pjara enseñarles id 
canrino de.la.vida^érna^ y abrirte? la puer^ 
tai del t Paráísf0[ , • f^SiXV^Á^ .por * M desobediencia 
del primer- y, copiufl; padre ,¿^ de,; quien des- 
cienden. Esta objeción mezcla antecedentes 
ciertos y verdaderos , con conseqüencias in- 
ciértás'o fáls'asX y la cbnseqííeñ^a máí faí- ^ 
sa que 4e eUps s« ijodrá.^acar^^sefá lajque 
se oponga á la ésdstencia prpbal>Íe de •innu^ 
merables mundos poblados de criaturas ra- 
cionales; ^ Es. cierto .que PioS; crió á los Hona^- 

bres poco*^ inferiores á. los, A^^l^;vJ?^4.'í?^ 

~ el 



el orden .físicQ queremos ent^ndecnjesía; ¿ac^^ 
inferioridad , hallaremos en ella un- espacie^ 
casi iafmhq para que el SeSor coa su. Oipni- 
pot^noia é. iiffíüita Sabidi^r^^ppedá ^va^t^^^if^ 
haya criado iaflaitas ^^p^cie^ 4^^ cri^tuj:^s>ra-r 
cioaales» que njedi^a^.^ntre. la$ oaturalez^t^ 
^ogéitica y humana. A todof^.lo^.eptes ip^ra-*, 
mente espirituales damof eÍ;no^nDr|í de es-^ 
píritus angélicos ; pqro \ qüiói? ^odjá det^rnji^^ 
nar las innumerable^^ especies que ¿i^, pupdefp 
conjtener en esta .e^^r^siop fj^^írifu [^¿éli-^ 
C9% Deífls espíritus jangéljpp? se í habla 'en el 
libro de Job , quapdp^ se 4ice . ( cap. ^5.^.3/): 
I^umquid. . . et numerus militum ejus ? Las, es-* 
pecles de estos espíritus ptrpbabilísimanaente 
sqn nuichas , r pjf>rqjU|S cotpo ^^ refle^joqa; Sua-j 
rez(i)-í valiéndole , de las coi^gctfeajtísim^s r^7 
zoi^es de Santo Tomás df^ Aquino-^ila' dísti^if 
cíoií . y el orden de ? especies conspira^ á* ^ 
perfección del mundo ^ y hacen mas osjenw-r 
bles la Sabiduría y el Poder dje Djps.Si los 
espíritus ^ffgélipps^ son jnnumera|^|es f %yy^\]^ 
j)erfeccion. del, niundo angélj^o^ y á la^payor 
osiecitacion de Ips^. atributos , di v^i^ps ¿conspira^ 
la distinción y el órdeaa' vario .de sxis^, Q?yp¿^ 
cíes ; i por qué ala pef fe9cion{,del «lundo vaT 
sible,. y ala ostentacipn de los atrjhutoSjdel 
Crisol noj conspirará la mup^eduf^ 



Entre el 
Ángel y el 
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{i)'^ Doctoris Fráncisci Suarézi S.J. di 

Augetis^ tracf/ffifs. íug(i^nii^20. foh ¡ib. i('*f<ij^* 
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espételes dé iHlátür'as^áciortáles <jtié ^eélérf 
el inmenso' mundo visible? 
i' Los hombres son las delicias de ÍMps: ion 
láS' éHaturas racionales qiie han éxperimen- 
tadd Itts maydffeá y mái tiernos efecto^ de su 
' ¿ ^ ^^ bondad ; j peTb[ pói* é4to ik soberbia huttiatíaf 
negará al Criador !lá'-^ria de haber criado^ 
infinitas criaturas que le sirvan en los mun- 
dos celestes? ^Poí esto el horiSbre, habita- 
dor dé uri miihdo lodtíso^ presumirá que éV 
solo .deb^ texistit éh él ^ftóííhdo visitílé; y que 
pof Su soberbia débárí está^ desiértó^Uos bri- 
llantes inuiidos qné véthós en lá^ regiones ce- 
lestes I St todos los hombres pensaran así, 
tío húfbíeran sido- ellos el objetó de las mise- 
ricordias di vi rías/ La 'híjhiildád fué la gran 
virtud i que hizo ;bk¿árá' Dios desde elCie- 
lo 4- ia Tierra': i^' Aprended , { ó hombrea (i)!' 
hos^ dikó Üios humanado V ápreodéd de mí; 
que soy manso y. humilde duh en los pro* 
fundos deseos ' del corazón.*^ Un Dios todo 
tondail y miséri«>rdiá sé compadeció del 1¡* 
. n^ge'liiknánó, destinado por' espeéial gracia 
ftiya. ^ára títíe :*lo- gozase etérnathénte. lUin^ 
guná^ criatura 'tíérié (déréchi)' álgóno'para gO* 
2ar la glprla 'd5yiná ;^ esto es , un premio, in- 
fenito ,, á que nó tiehé derecho tíingun ent^ 
finitb ¿ criado; ^El de/echoJló-dard Criado^ 
por gracia suya particular: lo dio al linage 



- (i)^ J^isúite dtne quia muís sñm ; ít hum-^ 

lis €orde. S. Math. ii. 29, •' . 



al mmdo^'Blaf^aido. 84^ 
bumancr'ai criarfo ; pero !e$ta gfaciá lá pCf-^ 
dio . ei . - jprimer hombre ctíM<> jpata'^ sé^* jiá^ 
dre de todos ios hombres '? por cuípa su y tí 
perdió para sí, y para suá descendientes ua 
derecho que él y e^tos tenían solamente -^r 
gracia¿: Espe :füé 'el fanestísímd efecfb*4él pe*^ 
cádó dtórAdím-, ^aáte-^det igénértf humánef; 
Ningún' individuo &e (^w ^nid> déi^é^hó pa^ 
ra gozar dé Dios í el q^ue mejoif le sirviese, 
eoniío debía V no |)odiá tener derecho á la di- 
vina gloria , qoe > es ^ premio de ^infinito méri^ 
to íó'de iníinha grac|a« Díés^qmso elevar é! 
Hfi^ua mérito tle^tós hbtíibres para qué ob-^' 
tuviesen el ínftttiüd^ premio; A sti> cónsecuéioh 
aspiran j tantos conv la '■ gracia 'divina , VlVíen*' 
do valerosamente eil feontínua guerra contra 
las pasiones de Vil carne, y eohtra las ase- 
chanzas' d6Joá> e$píritus maligndsi/^üs éhémP 
9os« . En -esta ^ie de hechos ^^ue^-eñs^efta 1$ 
revelaci0nv'=t)9da se contiene incónipatible'conf 
la existencia de inhümerables criaturas racio- 
nales en otros mundos : la incompatibilidad 
es pura ficción 4e. la inorancia ^Já. deJa j&o=- 
berbia de quien la defiende. , ^ 

*^* 'Supongamos» é^kístentes inriüttietátábs mun- 
dos-, ó pc3)ladés todos ío)5;astros.í S4s]^i6njgarh\^* 
que respecto de estos nu*tra. Tierra- fis^ ccH 
mo el lodo respecto de Jos níetátes apreció*' 
..sos. S&pcoigamoisr que Í6s terrítfotó Jséáh lo* 
ma& huniildes hatntadores de todos tós tÁiih^* 
dos. Todas e»tas*sup6sicSíó^es riada prú^bati; 
contra Ib qbe ho^ enseñadla. ReK^cñ santa, 
qoe^ pícrfesamos por revelación divinad ^ Nada 
prueban contra el exceso , de bondad del mis^- 

mo 



mo ;Dio$i,: que rse oh^.d^oado ser JÉlaéstro'T^- 
Sfilva^Qr^^el Uoage h^vmno; aeteg' bien , lá 
misma Religioft divioá conapira á hadarnos 
creíble esta infinita dignación dé nuestro Dios: 
vQue habitando (i). en lo» mas excelso ;£6tá 
siernprje.rQiirafidií^ilQ mas^-húmilde iquiá hay eot 
e;l .Ci^Jp: y Tieprai :Nuestro JDtns .'^ab/ürá la 
gente hii^Mlde,^ ]|r infundirá losrisobevbitis^.' 
Solamente el poder de nuestro Dios es yer^ 
daderamente grande; y; solamente ibs ku*^ 
mildj^s^le dan ^^tm»^ Él. loi.timplea; en re^ 
sistir';4 los soberbies %'Y :^^ colmar .debe^ 
ojeácips 4.1q^ ^umild^s.^Oe9Ítroiitz^.i los ^ók 
berbfios, y ,epg2(rlz6ciiíips-; totolidesij.' ¿£sté.es 
el obrar ^4^ i^Híe$tro I>íqs^j; \ éstas son las máxk 
m^s 4^ la Re%ÍQn santa ^ Qon.igueile servl-^ 
is^s §^gu9';Si| revel^€wn*> Pprj ésta;- «abemos^ 
gi^,l% ^berfei%jr4ef'Luffjfet 3& ckl»i espíritus 
§ecvtíw?aft3lQs^ précipitcí m ol dbisina, aunque, 
f ran^,cf iaíura^ 4^ ^xcd^a y^ istiper^ petfco-. 
Qion á la huiQana ^ y quería; fe^todldad. subli- 
:,, \.-^^ . . : K*--. ' '* '/ :-' • roa 

-' '^ - '■ -^ <^ r - ■'■ •'■•- ■■ ''^ '- '- ^ ^- , ; 

É^r¿^.(¡P^aíin:jHa...$). Qu<^iamttk>f9fH¡uin hu- 
miíem sal^^facUs.j ct oculos tupefiforum, hu^ 

(^Jgcx:^. 3. ^f^.^..:,P/us sufc^^ humir 

lifus aut<m da^ irafü^ ( S.)Jaw)W iBp}st.> 4- 
4),,, Dffosmt fotffftfs dc^^c4fi ^ if cxal^avii 
*^!V#/¿S.Luc. 1. 52)* , [j j,^, _ 
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al mundo Pianétario. 249 
nia y eleva los terrícolas humildes^ basta los 
Cielos. SI esto sabemos por revelación divi- 
oa, y lo confesamos por Religión , ¿cómo, á 
por qué se negará que baya innumerablesL 
mundos , porque nuestro Dios^ ha usado in- 
finita clemencia cbn los bombres ? Esta clé^. 
mencia ba sido compatible con la justicia con 
que ba castigado á los Angeles rebeldes, no 
dándoles tiempo ni medios extraordinarios 
para arrepentirse de su rebeldía ; ¿ por qué^ 
pues , no lo será con la clemencia que el Se- 
ñor* tenga con otras infinitas criaturas de in- 
numerables mundos ? Dios los ba podido ha- 
cer : Dios los ha hecho ; ¿ por qué no los ha- 
brá poblado de criaturas que lo conozcan, 
alaben y sirvan ? La criatura racional que á 
esto se opone, ignorante ó soberbiamente, se. 
opone á la gloria de su Criador. 

Figúrate., Cosmopolita mió, contigo ha-, 
blo ya , y no con el Académico Romano , con 
quien basta ahora he discurrido : .figúrate, 
vuelvo á decir ,^que el Supremo Criador unie- 
se al vil cuerpo de una hormiga un espíritu 
racional : podria. éste , como el de los hom- 
bres, imaginarse sola criatura racional en la 
Tierra , presumir que en ésta no debiese ha- 
ber otra sino ella, y juzgar que los astros 
no debian estar poÍ3lados,: porque servían pa« 
xa alumbrar á la Tierra. Figúrate que Dios^ 
uniese un esf^ritu racibnal £ úúa planta de 
heno, como lo puede hacer: este espíritu en-^ 
tonces era capaz de presumir que en toda la 
superficie terrestre.no debía haber otro ve-' 
jetable sino, el heno. ¿Qué soberbia sería «la 
TomoIIL li de 



25a / Fiage estático 
de estos nuevos espíritus;, si así ellos pensá<« 
ran? ¿Y er hombre, si llegase á pensar como 
ellos \ no será monstruo , y aun desecho de 
la misma soberbia? 

Yo , Cosmopolít^a , quando me hallo en la 
soledad humana de la campana poblada de 
animales , y adornada de las obras de la 
naturaleza ) lexos de pensar como tales es- 
píritus , me convierto á las criaturas que veo^ 
y les digo: *^Soi& criaturas como yo^ que de 
la nada ^travesasteis instantáneamente un in- 
menso espacio, pasando á la existencia que 
el Criador os did con su voluntad ; porque 
el obrar es su querer. Obras de sus manos 
soisj; pero incapaces de conocer á vuestro 
Autor. ¡O, Señor í todo Bondad^ todo Po- 
der y todo Sabiduría ; desearía yo^que to-- 
das vuestras obras os pudieran conocer, y> 
alabaros Infinito,, Bueno, Poderoso y Sabio 
como sois. Yo entre tan innumerables obras 
vuestras ^ que se presentan á mi vista y co- 
nocimiento^ ¿podré alabaros por todas ellas ? 
Concurrid vosotras ta quanto podéis i la ala- 
banza del Supremo Criador : publicad , aunt 
que mudamente^ coa vuestra material existen- 
cia , sú Omnipotencia y Sabiduría infinita: 
'5 Obras del Señor, todas, todas bendecidlo^ 
^alabadlo , y.p'or todos los siglos celebrad sus 
glorias. ..;. í -. . . ! ■.; . 

. Angelesidel Señor bendecid á- vuestro Criar 
dor : beodecidlo también vosotros,. Cielos. . 

Aguas que estáis suspendidas en el ayre 
bendecid á vuestro Señor : .bendecidlo voso- 
tros i todos : los .espíiiitys , cetestjales. 

:' j i¿ .Vil ;> i Sol 
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' í Sol y Luna bendecid á vuestro Hacedon 
bendecidlo también vosotros todos I03 astros* 

Lluvias todas quantas sois , rocíos todo$ 
quantos sois , bendecid á vuestro Señor : Mi- 
nistros del Onmipotente bendecidlo. 

Fuego y calor del estío bendecid al Se- 
ñor : frió y rigor del invierno bendecidlo. 

Nieblas y escarchas bendecid á vuestro 
Autor : hielo y frió bendecid á vuestro Senor# 

Hielos y nieves bendecid á vuestro Señor: 
bendecidlo noches y dias del tiempo* 

Luz y tinieblas bendecid también voso-* 
tras al Hacedor : relámpagos y nubes ben-* 
decidlo igualmente. 

La Tierra bendiga al Señor ^ lo alabe y 
por siglos ensalce su gloria. 

Montañas y collados bendecid á vuestro 
Hacedor : bendecidlo todas quantas plantan 
brotáis de la Tierra. 

Fuentes, bendecid al Señor: bendecidlo 
mares y rios. 

Ballenas y demás peces que tín las aguas 
vivís j todos bendecid á vuestro Criador:, 
bendecidlo vosotras todas las aves, que vo-^ 
lais por el ayre. 

Vosotras , bestias silvestres y domésticas,- 
todas bendecid al Señor : bendecidlo voso^. 
tros todos los hombrfes.x^ 

Vuelvo en mí. Cosmopolita, y advierto^: 
que yo casi enagenado en el deseo de que: 
todas las criaturas fueran capaces : de cono-* 
cer á nuestro adorable Criador ^. las hecpm- 
bidado á alabarlo con las afectuosas expre- 
siones del Cántico de Daniel, usado en lal 
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Oración que hacemos al Señor , ségun' él ri- 
to de nuestra Santa Religión Católica. Xoi 
Profetas, ilustrados del Espíritu divino, y 
la Santa Iglesia Católica , órgano de su voz} 
desean y piden ^ que todas las criaturas. ala4 
beri y celebren las glorias del Criador; jy 
podrá temerse que contra la inspiración dd 
mismo Espíritu divino sea el desear ,. y -aun 
creer que haya en los innumerables' astros 
otros tantos mundos , ^n que varias criatu- 
ras racionales bendigan ,; alaben y ensalces 
las glorias del Supremo Hacedor ? De este 
temor es cau$a np solamente la igmorancid^ 
de espíritus pusilánimes , sino también él 
apior propio , ó un oculto orgullo , de qué 
los irreligionarios se valen para insultarlos;^ 
£1 escándalo que la ignorancia de algunos 
Chri^tianosi se fínge al oír la probable exís-^ 
tencia de innumerables mundos , es.la úbícz 
aiimaxicm que el viciosa ir religionario les ha- 
ce guerra , pretendiendo infamar al Chlrisr^ 
tianismo.' Pero en vano se pretende armar 
la Religión contra; lá existencia de infinitar 
criatura^ racionales ^i que en otros' mundos re- 
conozcan y alaben al Criador. . Bji éste la 
Religioa conoce^ y confiesa ser infinitos su 
Poder , su BóndÁd , su Sabiduría y demás 
atributos : enseña á adorarlo y servirlo poc 
todas las criaturas qi» exisitaa y puedan exis- 
tir ;' y'objetand<Kios la limitación de lamem 
te humaina en.ipl conocimiento de lo terres- 
tre, yíisuigiíorancia surtía en orden á loce-^ 
l^te , nos dice : "Si difícilmente conocéis , ¡ 6 
hombres^! elemento y litiHdad de las cosas- 
-íi: J :. .'. ter- 
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twrestréii^l ) v y oónr gran fatig» hallars las» 
que tenéis • inmediat^sr á vuestra . Vista; ¿quiém 
s&tú. aquel que llegará á investigar las cosas: 
que hay éa los Cielos ?^^ En la .naturaleza 
no ira y cosa^ que se oponga á 1^ plutaltdad 
de mundos ipdblados por oria:lluras' racionálesí 
ella nm present» en los > Cielos Jmtiensurable^ 
espacios i, en que el Señor ba colocado innu-* 
merables globos*, que se descubren con la: 
vista natural : oteas innumerables hay que * 
ésta se ocultan , y se descubren con el ar^ 
tiiicio^ de los telescopios ; y/ otros 'mas háyt 
qiie desde» laiTierDa¡«e distSnguen solamehtó / 

por el icorifuso resplandor de sus soleSi To^ 
do esto lo ven sensiblemente los terrícolas/ 
y no obstante por ignoranciav irreflexión* ú 
orgullo se han acostumbrado á llamar Muh^ 
do y Universo al isolo punto terrestre eu: qué 
habitan , juzgando^ errónea é • Sracíonahnente 
que no esté ni pueda estar pobl'ado ningua 
otro puntó de las regiones celestes. Esta va- 
ria persuasión se pretende autorizar ignoran- 
temente con la Religión; y como tal.persua-f / 
sion á la i menor reflexión se descubre pócd 
conforme á la razón , á las obras, visibles de 
la naturaleza y á los atributos denüestra giran 
Dios ; en los espíritus pusilánimes ia ignoran^ 



. (i) . HiffidU ^tikamus j quiemtirraisuKtx 
tt quain prospectu sunit ^ invenimus'jcúml^hor 
re : quée autem in cali sunt , quis iniíestigahiPl, 
Sa.pient.^9* i6. - - - ^ • * 
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cia producé ^cándalo nocivo á la'Rdrgion \ y 
á los impíos la irreligión subministra por ar- 
mas del aparente triunfo dé su impiedad la 
ignorancia , el temor y lá pusilanimidad de 
los buenos. ¡O! j^antos da^s causan en la 
Religioa Santa Ja ignorancia culpable de los 
quq^la profesan ^ y el entusiasmo aun mas 
€ul^rt>lé de los rt|ue juzgan fomentar la ig- . 
norancia^ como-útil á la ^piedad y devoción 
áe la Religión. Ésta nos manda sujetar núes* 
tro encendimiento limicadísinso á la divina in- 
falibilidad tques? revela á nosotros, y tíos 
habla ; pero*. en la revelación no es. posible 
encontrar nada contra la! razón. Muchas ver-; 
dades , cuyo Conocimiento á ésta es superior 
6 imposible, las' «abemos por revelación di- 
vina ; nías ninguna de ellas nos dice que las 
bmllaates estneUas no puedan ser otros tan* 
tos soles de ifinumerables sisitémas mundanos,^ 
ealos qué Ior planetas y cometas sean mun- 
dos poblados , como en nuestra Tierra; y 
que en éstos mundos no haya criaturas racio- 
nales , que se empleen en servicio debido al 
Criador, .inmenso , Omnipotente é Infinita en 
todos sus atributos miestro Dios, ha criada 
innumerables soles , ique sirvan de luz á in- 
finitos mundos opacos, como á nuestra Tier- 
ra sirve ,su Sol. £1 número de criaturas in- 
finitas que en los innumerables mundos pue- 
da haber , no es capaz de confundir los efec- 
tos' de su . Providencia ^ lá qual á cada dría- 
tura asiste ^icomo si fuera sok. Figúrate, Cos« 
tnopplíta., que en. la inmensidad del espacio 
criado no hubiera sino Dios solo , y una cria-. 

tu- 
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tara $€Íü V ésta entonces no ocüpdf^' mas i 
nuestro Dios , ni experimentiaTÍa mayores efec- 
tos ^de m solícita y ci)idadosá providencia^ 
que- lo» experinxentark cieítamente e» caso 
de .ser jeitos' los tínindos de cfiáturas ra>; 
doox|es» La unidad y"' la: infinidad de^ ctia-^ 
uiras son vUj^ nitsmá cosa "eri los cálculos de 
la OoinipoAida <, de la Sabiduría inmensa y 
de la infinita Bondad de nuestro Dios. Este 
á cad« uno de nosotros 4K>S'^inff a ^ obsei'va, 
mantiene y cuida ,^conlosr fuéramos solos. 
Todos somos «criaturas suya¿>, ^e á su vo^ 
luntad .debemos el ser y la ¿oüKervación : to^ 
dos deb6m9s servirle^ con qnanto somos y 
tenemos por Bondad suya%. N^da haremos que 
se oculte áisu infinita perxpic^iai y por lo qtíé 
(le striqfiaita {:Sedadi:y justhjia no recibamcft 
^} galar^oavó castigo juátmnehte vnerecidck 
NosoÉtós.los' terrícolas V que en vasos dfebafr 
ro tenemoi y llevamos nuestro inmortal ^eá^ 
píritu^ imagen ó' sdmbra de la Divinidad , he- 
moB \experisneQtadü}itfecfo$ iiiex|>licables de 
k JBón(¿»i dercini DÍ0s;<» ' qué pone su gloria 
ea^enialzará^ílba Humildes. No seánfKw cuU 
pai^temenií&ccuníssds eft i^dagai^ los béne-ficlos, 
que á otras criaturas suyas se ha dignado 
hacer. Sabemos por revelación divina los in- 
mensos 9 qiie'á no^otiTQS^ '-grer humilde %$ nos 
ha hecho ^ y que á innumerables espíritus an- 
gélicos ^ por ju_ínfaínfi.jc£b£ldía f ba.coxifuar 
dido y envuelto en eternos castigos de su 
justicia. ¿^Quién no temblará dé la justicia de 
Un Dios^ ayrado'? ¿Hjay .criaturas que' 'se atre- 
van á ofenderlo? ¿Las' |),uede haber- qtje 1* 

se 



(le empleen continuamente en síl^arlb , ado^ 
rarlo y servirlo? Criaturas quantas sois, obras 
4e nuestro Dios '^'esparcidas por los hnnen-* 
sos eapactQ9. y mundos que se ha» dignado 
criac: ttodd^^ todas v por todo^tiempaioele-^ 
hriad ^s gloi^ia^ :: setvidlo siempre , .esperan*- 
j^ fítmétuente los premios de si^onciad , y 
temiendo los castigos ciertos de^u Justicia. 
Mas ^b , Cosmopolita mió , no puedo ya 
]^03egbir n\t{dt9€aArso^:.me siento t¿á^ pene- 
):i;a4o de reaptté >i temoi; , agradecimiento, 
2moi^ y. go2Q ^ conocerme j considerarme 
criatura d^ 'un Dios^^ Omnipotente ¿infinita- 
mente Justo ,^ Amable y Terrible. Hasta aho- 
ra me parece fio haber conocido lo que era 
sai. DiQ^.9 y lo?:que:;yo..debia hacer en ser vi' 
^io, suyo, d pí)?:;ei^>eyránzl df saús premu^ 
(& poc teinor d&íms castigos ; pero qué' dfgó^ 
|K>r; esperar bienes^ 6 por temer males; cU? 
r4;^ que no he conocido ni sabido tiacer lo 
i|iie debo por su infinita. Bondad. Yo no pue- 
dp discurrir n^s 9 v)i»e^falta el vigor; natnral 
4 ;la presencia 4e> lo .queden mí jobra el ico^ 
DpciniÁento de mi.l)l93i Concluyamos .breves» 
^m^ate ^líe^^troi dis^ursocH .Gosmopoliüa^ r^pi'* 
tieQdpiel Himno ,Yq|]e un moderno (i) sabio 
y piadoso ha compuesto , ^meditabdó sobre 
.el;*as.unfto mi^mo 4e. que yo¿ bastti ahora .he 



(i) Considirazipni s^pra V opere »di Dio , JU 
C. C. Sturm. Napóli ,^ 1784. 8. v(4. 12. En el 
oL iC. Ma^río. ^. eo¿ I > > - 
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hablado : digamos en' espíritu de unión: 

¡O criaturas, quatito se han multiplicado* 
las obras de nuestro Dios! ¡Qué heímoso y 
m^agestuoso* expectáculo presenta á nuestra 
vista la estrellada bóbeda de los Cielos! 
¡-Quánto en estos resplandece la infinita gran- 
deza del Criador! Millones dé millones de' 
mundos anuncian' su gloria , y las criaturáSr^ 
intelectuales que los habitan ^ reconocen y 
Sdoran al que los ha criado. ] O , qué moti- 
vo y qué ocasión es ésta para que uniendo 
nttéstras voces con las de las criaturas celes-' 
tíalet, hagamos resonar las alábaíizas del Al- 
tísimo por todo el inmenso mundo! Su vis- 
ta feliz, y gracioso expectáóulo se empiezan' 
á manifestar : nosotros en la eternidad cono- 
ceremos estos innumerables mundos -^ y cóm- 
preenderémos lo maravilloso que en ellos hay* 
¿Quales serán nuestra admir-acion y niiéstro 
tías! aturdimiento al descubrir objetos total- 
mente nuevos; ó de los que antes nó teñía- 
mos sino una idea imperfectísima ? '¡ Quál se- 
rá el resplandor en que distinguiremos las di- 
vinas perfecciones , cuyo imperio se dilata * 
hasta una infinidad de mundos al tiempo mis-* 
mo que nosotros creíamos que se etfipleába- 
en el solo mundtf que habitamos ! ¡Qué m*á- 
nantial inagotable de' conocimientos tah nue-" 
vos y diferentes! ¡Qué materia tah* 'delióióiá' 
ye abundante para glortficar alXDriadof /y íií*- 
bitro Señor de tantos mundos!'* 

Te he declarado , Cosmopolita' niió\ con 
sincera y religiosa ingenuidad ; ios pen'sálíiíen'^ 

TomoIIL Kk tos 
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tos de mi mente , y los afectuosos impulsos 
de mi voluntad , sobre la existencia de la mu- 
chedumbre de mundos poblados. Sobre las alas 
¿e la consideración y admiración de Dios y de 
sus incompreensibles atributos , ha volado mi 
espíritu con su conocimiento y con sus afec- 
tos, contemplando lo que puede existir, y 
«prescindiendo de lo que existe. La idea de Ip 
que puede existir , y de lo que existe en reali- 
dad , aunque producción de mente limitada, 
tiene por su objeto el ilimitado poder del Su- 
premo Hacedor ; y consiguientemente se e»r. 
tiende alo infinito. En éste únicamente, Dios 
sabe lo que hay ó puede haber , porque sola- 
mente el que es infinito en el obrar , puede sa- 
ber lo que hay ó puec^ haber en lo infinito. 
£1 Omnipotente es únicamente el omniscio 
verdadero. Élsolo sábelo que ha hecho, lo 
que puede hacer , y lo que hará. Estas breves 
y claras reflexiones , Cosmopolita mió , bastan 
para que todas las criaturas humilladas al solo 
oír el nombre del Omnipotente pongamos in- 
superables límites á la curiosidad < y en el 
mas profundo abismo de la ignorancia y de 
la. rebeldía, no nos precipitemos impelidos de 
aquella soberbia luciferina, que inficionó el 
corazón de los desgraciados progenitores del 
linage humano, lisongeandoles con abomi- 
nable seducción llegar á ser sabios como Dios; 
á que las criaturas llegasen á ser el mismo 
Criador, 

He concluido ini discurso de los planetí- 
colas para no volver á hablar de ellos ^ ya 

que 
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que á mi parecet sobre este asunto te he indi- 
cado claramente quanto la racional curiosidad 
desea saber , y la criatura puede conocer» La 
conclusión del discurso debe dar fin á nues- 
tra morada en este planeta \ desde donde, pro- 
siguiendo nuestro viage estático , volaremos al 
inmediato , que es Júpiter : helo allí : dirija- 
mos á él nuestro vuelo— Vamos , Cosmopolita: 
volemos á Júpiter. 
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TERCERA JORNADA. 

JÚPITER. 



.Emoa llegado. Cosmopolita, al planeta 
Júpiter , á quien tocó el nombre de la mas 
poderosa divinidad , que reconoció el ciego 
paganismo , el qual , según los etimologístas 
latinos , le dio tal nombre , como á Dios que 
ayudaba á los hombres» Los Hebreos lo lla- 
maron justicia ó equidad , y los Egipcios dios 
de la vida. Habiendo dado el paganismo al 
planeta que juzgaba ser el mas remoto del 
Sol el nombre de Saturno , consiguientemen- 
te debió dar el de Júpiter, hijo de Saturno^ 
á este planeta , que se seguia descendiendo 
inmediatamente ; y porque el hijo se celebró 
por los paganos , como mas poderoso que~$^u 
padre ; ellos hallaron , ó se fingieron , en la 
extraordinaria grandeza de este planeta^ uo 
símbolo exterior , con que denotar el gran po- 
der de Júpiter. En efecto , este planeta , co- 
mo estás viendo , es el mayor después del 
Sol ; y además de su extraordinaria grande- 
za nos presenta á la vista un hermosísimo y 
raro expectáculo, en las quatro lunas ó saté- 
lites \ que continuamente le rodean, como la 
Luna terrestre rodea á nuestra Tierra. 

Desde ésta los terrícolas ven siempre á 
Júpiter, aunque éste en su mayor cercanía 
. •• • i 
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á ellos diste 144 millones de leguas, y en su 
mayor alexamiento llegue á distar de ellos 
312 millones de leguas. Desde tales distan- 
cias Ji'ipjter no puede ser vista sin ser de 
grandeza extraordinaria y maravillosa. Esta 
jornada. Cosmopolita^ és verdaderamente de 
cosas grandes y extraordinarias ; por esto , no 
puede menos de ser gustosa* No perdánios 
tiempo: empecemos nuesctas observaciones; 
y la primera sea sobre su grandeza ^ en que 
notablemente se distingue de los demás pla^ 
netas que rodean al SoU 

5. I. ^ ; 

Grandeza j manchas , densidad y figura 
de Júpiter. 

EN Júpiter, que podemos llamar el gigan- 
te de los planetas ^ su diámetro es mas 
de II veces mayor que el terrestre (i)*/ sij 
superficie es mas de 126 Vjeces mayor qué la 
terrestre; y su yolónién es n^as dé 14*28 ver 
ees mayor que toda la Tierra. Verdadera- 
mente es admirable la grandeva, de Júpiter^ 
que tanto excede á la terrestre* Si los terrí- 
colas , después de seis mil años qué habitan 
su Tierra , aun no han descubierto toda lá 
superficie de su globo , ¿quantos años jtarda," 



Distancia 

de Júpiter 
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Grandeza 
de Júpi- 
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(i) £1 diámetro terrestre es al de Júpiter^ 
como IODO á IÍ262. 
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rían para descubrir la de Jiipiter, que es mas 
de 126 veces mayor que la de la Tierra ? Si 
Júpiter estuviera poblado , en tanta estensioü 
¿quantos imperios y reynos dilatados se po- 
drían formar? A la grandeza luminosa dé 
Júpiter no corresponde la cantidad de su ma- 
sa; pues que excediendo Júpiter en grande- 
za á la Tierra mas de 1428 veces ; no obs* 
tante se cree, que tenga solamente 328 ve- 
ces mas masa que la Tierra ; y de esto mis- 
mo, se podrá inferir , que la densidad de la 
masa de Júpiter es á ia terrestre , como 106 
á 23 ; esto es , la masa terrestre es casi qua- 
tro veces mayor que la de Júpiter. Si éste 
estuviera liabitado, se podría considerar co- 
mo efecto de particular providencia la va- 
riedad de su masa ; pues que esta variedad 
se podría mirar como un resultado del suok) 
calora» qué én su interior habrá por razón de 
abundar en azufre y betumen ; y según esto 
se podría habitar un planeta qué por distar 
sumamente del Sol , y no recibir de ést^ ca- 
si calor ninguno , parece inhabitable , á causa 
dé su gran fijio. Prueba de esta conjetura pa- 
rece ser el c<S:or de fuego , que se ha obser- 
vado no pocas veces én algunas grandes man- 
Qhas de Júpiter, Este color puede provenir 
de la salida de algunos volcanes , que abrasen 
varios sitios de su superficie. Esta coryétora. 
Cosmopolita , podría pasar , si contra ella no 
se, oprecieran unas fuertes razones. Es derto 
que el calor de la masa jovial pudiera equi- 
librar al sumo frió que en ella hay ; mas no 
por esto dexaría de ser calor tan acúvo, que 

no 
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no impidiese la población de Júpiter ;' porqué 
^n éste probabilísimamente hace 27 veces mas 
frío que en la Tierra ; por tanto , para tem- 
plar su ayre se necesitaba que el calor fue- 
56 27^ veces mayor que el que suele hacer 
en la Tierra , ó á lo mehos se necesitaría ua 
calor 4 veces mayor que el del agua hirbieil- 
do. Pero para que en el ayre se introduxese 
tal calor , era necesario que la masa dé Jú- 
ipiter estuviera totalmente encendida , . y en 
este caso aunque un jovícola tuviera de híielc^ 
los pies, si caminaba por un fu^o tan ac- 
tivo debería experimentar en sí los efectos 
de la actividad , á no ser que tuviese carne» 
mas duras que un diamante. A esto se aña- 
den las grandes mudanzas que se observan 
en las grandísimas manchas de Júpiter ; las 
quales mudanzas no pueden suceder sin que 
en Júpiter haya diluvios de agua, ó de fue- 
go : por lo que los jovfcolas deberían ser sa- 
lamandras ^ ó especie de peces raros. Y ya 
que hemos tocado el punto de las itianchas 
de Júpiter ^i) , concluyamos la relación de lo^ 
que sobre eHas se ha observado. Fontana, y 
los Jesuítas Zupi y Bártoli se nombran en- 
tre los primeros observadores de las manchas 
de Júpiter, en el que (dice Cassini(2)) Ga- 

li- 



En Júpiter 
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ces mas frío 
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Júpitéi. 



(i) Riccioli titado : Ahnag. lib. 7., cap. 2. 
5- 5. f. 486. 

(2) Cassini citado : Ekmens £ Astronom. 
En el vol. i. lib.^. cap. i. p. 402. . . 
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l|lép había ob$^rvado muchas bandas obscu-^ 
ras pa^alelaj, e&tre sí ^ y S0gun lá direccioa 
del curso dé JjSpiter» En. laí notas al trata- 
do Nuncio sidéreo ¿^ Galileo, que en él ha^ 
bla de haber descubierto los satélites de Jú^^ 
piter V se lee así (i) : /'.Muchas novedades se 
haí>\de9Cub.iertO;d5SpjLie5 d^l tiempo de Galí- 
ko ^lpriIneramen,ti'^ .se ha observado ^ que .la- 
superficie de f úpit?r , es escabrosa y desigual, 
priñcjpálm^pte por algunas zonas ó faxas que 
)a atraviesa.?,; y las muchas manchas que se 
vén durar mas y menos, demuestran que Jú- 
piter , a$í coixio la Luna, tiene a]<guna&parr 
(etiqué reflecte» la Ipz sojaj: mafe vivamen* . 
té que otras. Las faxas suelen ser muchas, 
y tres entre sí paralelas se ven princlpatmea* 
te variar eii su anchura , ya mayor y ya me- 
ntor j y alguno; apos están sin variación., Ta| . 
v¿z parépe, que una faxíLíe divide enera- 
mos ó pedazos , y que estos después se unen: 
por lo que su descripción es muy varia en 
los libros astronómicos ; y tanta variedad de 
l^s faxas ha dado motivo para que los As- 
trónomos y Filósofos conjeturen que en Jú- 
piter hay mares y rios grandísimos ; y*que 
lo rodea una atmosfera semejante, á la terres- 
tre/' Huighens (2) infirió de la observación 
- ' de 



(i) . Galilep citado , tom. %.note sQfra ü nun-^ 
zio sidéreo f p. 32. 
(2) Huighens , vol. i. Sf eterna Saturnium, 
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de las faias variables en gra^ézáí-ylü*,' que' 
ellas erad ñüfaes al' rededor át }\xp\mt. Tat 
vez las faxás aparecen mas luminosas , que 
lo demás del disco del planeta; y de este 
fenómené ifafirió- Kircher (í) , qtie este- astré' 
ttriíá algfuná Itiz-propiia ;' y supuso j, q«e sü^ 
T*€!ó<lid»cto di Hé^r : á Júpiter^ ' se ^ raiarivilló' 
4é su- gtán luz» Gassini Rescribe indivldjual^ 
mente no pocas observaciones , que hizo del 
número ^ de.l^ jitua.cíoA^ y. de, la grandeza, 
varia de las manchas de Júpiter ; y su rela- 
ción dá rtk)tiv<3KÍ pata cbr^éfttrar ^ q«¿ sí tas 
mtííichas provienen deinubes^ éstaá se fora- 
men dé océahos volantes por la btmo^féra^ 
del planeta. Én el siglo pasado se descubrió' 
en Júpiter uíla^ mancha , que ocppaba la ma- 
yor parte del -diámetro ^jíoi de donde áe 
infiere \ q«e la^ dibti* iwancli£t> se- entendía ca-^^ 
á)rüe mil { leguas; Si: -eStá- míáueha iptov4Ím^> 
ra de álgtin mar qufe h\MtYÚ&á Júpiter < el; 
océano terrestre , respecto de tal mar , sería 
Como «n pequeño lago ; ¿y qué navios po- 
dííaff /resistir á lar fot^iosas \tenrtpestades xjué- 
sé fottiiaría«r coa -tanta maaa ¿^de aguas I u ^ "• ; 
• Atendiendo^^ái^la gi^a» masa de Júpiter^ sei^ 
gtiii las leyes de la- gravedad terrestre ^ ser 
infiere {- si ésta 'consi^e én la atracción ) , qué » 
los cuerpos en este ;idaneta pesan mas de dos» Peso de lot 
vences y ' media mas. iqcn? ea lá í Tierra ;i estcp cuerpos en 

..:'•',- : '■ ..r^-; l^: -:.;.] ' ;: h' " , ;eS,l ^^^^^^^' 
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(x;) Aihanasii Kircberi hS. J'* \itinernrium 
ixtaticum. Roma y 1656* 4.^i*^vi7.¡^. ao6. , 
Tomo III. Ll 



e^vloqut^ieiié^ft pep lolibr^^, en gifuel pía-, 
neta pesaría «1$^ déiíis .Ubrss.. Sfegvn esto, un 
comerciante deíde la Tiejrra. á. Júpiter gana- 
ría solamente en el pesOiiiias d^ ij 5. ppr, ca- 
da jQ. íQuáqtp .daíían lop /Holatí4^se8 :y.<5f-i 
qoveses ppr «Oípontraíí.^n i5^f^t<jt tftpí^v^fca- 
joso4 m tráfiQq!. YfpHede sBriqu^fí^ Jápi- 
tes pese II -Ubras^i) -lí^é^e:^^^©^ l^e '^^^^í'A 

: . ' :•'.: . pe- 

sa* cjue» en : la ; Ti^/a i- p^tí^^ Hi J^ semidiáiHe-: 
tros de éfta.y de^ Júpiter fu era^i iguales^, Ju* 
piter atraería.: 328. vec^s' mas'qu^e la ,Twi»a t pe- 
ro ppr<]ue ei sejj>¡d¡áin9tro^de:Jqj)itpr .^s mas^de, 
JX ¥^?es .m^yio|fg«¿ ei-t^Kífilíei y j^qrqaé el 
q^adrádo .der» U?. dj^tan^ia 4esd^¿ Im sj^p^r^cle de 
Júpiter 4 ;su pcatfo e? .1?$ vep^f.n5i^y{)fiff¡q«e, e^ 
qt^adrado d& k; djis^t^obí^K desde^ Jl^j ^ijirp^rilcte de 
la Tierra á su ceqtro , la diích^^.atr^cicíoa déhe. 
disminuirse laj vecej,:4 d^t>e dividirse pocí^Ji 
el fumero. $^8 ».y(!»il<fsf^;c^tó |iesrtltáí¿:qiiejH 
peso ó lar:at*kci{)n¡dí^Ip5'^<;?í«rp!(»^,^Jai w 
ciexl^ Júpiter jés «iajrde:.dos j!<eíes,í}fít04<^ia/jna- 
ypf que e&eji pe4p,dolo&Qu¿ípQl^ t^rrestóres. Si la 
deosid^d de Júpiter • fuera igual . á la. terjestre^ 
entt>iu:os< Júpiter tendría: 14568 .y^cesí ma? masa 
quei.^tijew ilá íTtórra i y:.?^ viitó?n4ite:íWte^ nufpfy 
r^jpor el quadrado 12J , resultaría , que el pe- 
so de los cuerp os en Júpiter era mas de 1 1 ve- 
ces mayor que en la Tierra. La aceleración He 
los .graves quV caerían en lá^ saper£ci^ >de Júpi- 
ter j cor Kspon^ei^ á ^ut pésD*^ . v . > 
LI .;.\ . M 
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pesa una libra { en ctiyo casó ^e'gdnttría máé 
•de un ibo por io¿ Esía conjetura, Cosmo" 
políta V según mi opinión ^ tíx> es desprecia- 
ble , aunque ella sea contra el parecer de los 
Astróhomos' moderhos. Estos cdíi NewtÓn:^!^ 
ponen tanto méñosdeiiSós lósplanetasi^'q*'^- 
to mas distan del Sol, y ségun est& primci''* 
pió hacen la densidad de Júpiter poco ttiai 
que una quinta parte de la terrestre; pero' ái Por qué Jó- 
la masa de' aauel planeta fuera tdti pakoééísa^ P^^^' "^ ^¿f; 
isa (áürique toda fuera homogénea y ; sér& ttié^ neatmosté- 
nos pesada i^újé ef ágüS utóUrál de - la « Tier-^ 
Ta ; y'íén este cáSé yo» ne puedo- pfei^uadir^ :f ; 
me, que Júpiter hd -'debería tener lína gran 
atmósfera. í^b me respondas i Óosmópíirlíta; 
que por razón del g ran frió en Júpiter los ^ J ,,;^ 
vapores sé" quédairii^Tíéiados en su áííperlTae; 
y qué 'por feStóP úo^'h^'v •attfibkéiiaFá^Sffi álrei 
di&ddf (O : fbxque 4;^ét rfepéstat y(^.^ííldiíoh>¿ 

. . ':;! . ■:: - .-. :■ ■■ ir'....- >y i.l :. .:■ . ( 

- ( i) ^Né'^6?» [fPH^p. vmihti: W f."prif^i 

ftíVra tie ágtíá i¡''pórÍo:<5ftíé 5flfiét^é^ ^"^Júp'ter 
éV píícóí nTaí-detisb" <^iife' W s^viif. 'Péifd !í¡ -efsrá s\¡P 
posícibti- fútts vierdaíériá ;^ ftf^iieíwfáfr» dé^k^'^üe 
éii' IW TOrra •■aé^Hintim!mhíf'tm&-^Ú fctK 
ella fuera un globo de tíobre ealcin'ái^ j #^^tíé •!' 

es di%ilpde crec^,.; Aten«iU^O:4(^^.;^s ii\e{a< 
Íes fgr.niah una BéaupRÍsima^ fií'v^^.lé^ hJ}^^.^! 
á que ésta por todas partes ^tá penetrada deT 
«í«a . y íí ^"« ía graveda4:ii? fos'^*8íiitólé*í'efr 
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de Júpiter 
eii orden á 
la densidadi^ 



«68 .<:Fi0gf:est4ti€«, - 
dré la. alrmosfér* grae4ísima de . los cometas, 
que se han>yisto en mayor distancia^del Sol^ 
que está Júpiter , y que. consiguientemente 
debían ^táv: m$^ frios que, éste lo está. Mas 
pj:^$fíijidai3ríos de: la r^zoft Gj^4ffa, que á.la 
dieOT}¿?d t«rjfe$tre. teflga la de Júpiter ^.y svr 
gftiü¿ft nuestro discurso; Sq coftjeWfia ;qu€ ea 
4este planeta ^uceda\ lo, con trariQ xjue en la 
TieíW , : ef|:,órdeo á ía^ Bwyorr^ menor den- 
9ií^ de- 5« ;mftsa¡ en ^varios sitios^ y^/&i/ár* 
4«o á la (3^ferj?nc4a.;e^tre:^ dMp^tm de su 
eqiigdQít, jjj ejieixeque.í^tíftvies^ $>oK?í*s por 
Fenómeno J^s, - YPí Í9 qx^ip^iréfi C<i^rftop9lí^<, br? v^meor 
particular fie. este ^fenjófR^Q» Has cig saber que, Iqs *A$r 
ffétJm^s^^) ^}c^¡¡mápt ^egug.das 4^ye& 4ie 

f^Q^ ra mitad de la^ qUe tendría el glabo terrá- 
queo, si.todp él fuera de cobre calctoado ; en cu- 
yo^casó" la dénsiáad 'jovTát'^sérla" unaTfffca'dlíhé-' 

se lafi^re áp s^^j^fi^Si^Y^m^^y o^Z-^^^.ifflt 
La-Lkfad¿ {Asífbn. *. 3¿8^.)''-aaée la^Üicha di- 

i-' '■.'•-/• "j /'-"i '"^^í^n «•••^''J "•'•: ^^-^ íJl-í' ^ 



aJ mundo IPlanetarit^. 269 

Ja atracción, la diferencia, entre el diánaetro 
y el ^e terrestre , hallan que ..é^te ^es. menor 
que.elptro una dosci^ntésima trdntésima par- 
te (en estq qálculo se supone hpmogénea to- 
da ^ [Tierra, ).jL(?s.inism9s: Astrónomos ^x}, 
c^Iqqlaníio la-dip^a difex^bcia del dUmetrc^ 
jsegwi!|as ;Ohs€;rvacípnes ahechas del .valor de 
varios grados de latitud ,-dicen^ que el.e^^^ 
es ipenor que el diámetro una centésima se- 
tentésíma nona parte. La diferencia , pues|^ 
jefltre eljdiimetro y, el fexe terre^^re ^ segu^ 
1^ pbseryjacíon , es mayor que la que resulta 
j^Vjgun , iaj aíraccion y supoiíi.enc|p ehoínogiéne^ 
1^ .Tierra. Lo contrario puntuíílíxieíite..se díf 
ce.de Júpiter, (2).. "En é^t^ ,. ^qgup Jas. leye? 
de la atracción ^ suponiendpse igualmen¿e den? 
sa sji inasa , s^iflfiere,, xjue^ \^ ^ifere^pia ¡ep? 
tr¿j ^u. üi^me^ip, y . exp sea aisi W^' undécljij^^ 
bárté'^ 'y según la observación' resulta mayor 
&.iiicíia.xli&rencia.'^ £1 FilósQfb^(.3^ que c s^ 
crihid I9, propowcjon.qp? aq^bp4/?,prQf?W 

. -'.^ :>'' '^ I; - l! ,' ';:[■ \ o\nA r:c^ ^ , hfjií.f ' 

(:íj| >íewtij» : Pr/«f math.Jii. J. f^Vu^^ 
Cas^ii^i ^ citado por ;>^wtón., haíl^^ ^^^,^i^AW 
metro de Jüj^iter excedia á su exe en uha cíéci- 
tóa %üídta^ {>artif> iSfegtón' Ws<ofeeíVaeÍéSé$-Hj'é 
Pp^|ittd.:ei.i?xceSo es, declina parte jduad^cj^a 6 
déciipa quarta ; y Short últimamente ha obser- 
vaikio-, que és de una* par fé déciiíia Quarta '^XS^ 

(3) JNÍewtón citado. * ^.^^ . 
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préveyó en cllá alguna contrariedad (S'^difi- 
cultad ; y por esto conjeturó , que Júpiter 
fuese mas denso en su eqüador , que áciá sus 
jpolos; pero esto se opone á lo que se cree 
ikiceder en Vá Tierra , en'la qué acia los pió- 
los se supone mayor densidad, qüé;áda él 
equador; y esta suposición, que es bastan- 
temente conforme con la experiencia, sé mi- 
ra como un resultado del movimiento de ro- 
tación. Tenemos ,' pqes , Co^mopplíta , que 
én la Tierra ;^ si fuera^ igualmente densas 'se- 
gún las leyes de la atracción (i Y, la diferen- 
cia entre su diámetro y exe sería menor dé 
la que résultia por la observación ; y que lo 
contrario sucede en Júpiter. Asimismo , éste 
sé supbhe más denso en su eqüador,' que' en 
süií plolós, y^lo contrario sucede etijá Tier- 
ta ; y parece* que 'debería suceder en *Jdiíitér; 



•n-'- 



- (i} ' BoscovicH (LáLáhde: AHr. n. 2^692*) 
q^edendo acortar las medidas de grados de me- 
ririia nos, hechas .-en. sitios ^•prr#>g^rAc rf^ #4jfi*rpnrf 
latitud y y omitiéndola medida del . grado ^^ la 
Laponia (qtté^fee-díFeferíciaipótaWéméiire denlas 
rfedidas tle los grados de ^la^ Aiiiérica y áe.' la 
Boemía) , halía que entre loa éxes terrestres la 

díferepcia,^s-^;,jr qu^.fggun l^i l¿yeS;4e U 

atráccióü lá diferencia 'de Be* ser '■^— ''En mi hisi- 

tfirja.fisica deU Tie/ra 9 impresa en idioma Ita- 
liano , trat. I. cap. I. establezco .que> la dictuí 

diferencia es — •.«...-' . . . - . »j, ) 

400* 
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SI efr 41 se, cía. movimiento de rotacioa. Por 
esta aparente contradicción dicen algunos in- 
civilmente , que la atracción e? como la men* 
tira i ét CGiiK) el puntó de calza, que se alar- 
ga y se acorta , qqando y cón^o se quiere.: 
M^s los que profieren esta proposición no se, 
bacen^cargo, que las circunstancias ^1 Júpi- 
ter por razón de su acelerada rotación <» y- 
de la tropa de las quatro lunas que lo ro« 
deán V no son las mismas que en la Tierra ; y 
que por tanta , los Atraccionistas siempre én-: 
cnentran alguna cosa de qiiei agarrarse , ast 
eomo los Abogados sie{npre descubren en las 
causas que defienden, alguna circunstancilla 
que los pone al abrigo contra la ley que les 
^s contraría* 

Según la dtferenría q^e. te acabo de po-: 
ner , rCasmopolítá , entre el diámetro y el 
exe.4e. Júpiter, se infiere, que éste es mas 
de 2100 leguas menor que aquel. Esta dife» 
renda ^ es* veKladeramente notable , respecto 
de* la que pasa en la. Tierra,. en la qué, la 
dicha diiereftcia áio w^s es de 16 leguas {i)¿ 
No áem d& decirte aquí, qjtiesegua owcbas 
observaciones (2) , la diferencia entre el diá- 
metro y el exe de Júpiter no son constantes: 
su gíoboí , que según dice Cassini , se ha vis- 
to redondo algunos tiempos (3)^ aparece ser 

■ ♦ mas 



CalutQnia 
de algunos 
Físicos con- 
tra la atrac- 
ción. 



Difei^ncUt 
notable en*^ 
tre el exe y 
el diámetro 
de Júpiter. 



(i). La-Lande : Astrm. n. 2690* . 
. - (2) ¡Newton citado. 
• Cs) Cássini : EUmcfttos de Astronm. lib. 
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mas largó de^oríeate á occidente ^ que de atis- 
tro á septentrión. Este fenómeno explican los 
AtraccionivStas , diciendo con un Filósofo in- 
signe (i): ^^Que si el movimiento diurno de 
un planeta se accelera , entonces es mayor la 
diferencia de sus diámetros ; y ésta se dismi- 
nuirá , si crece la densidad del planeta/^ Pa* 
ra ver si esta respuesta venía al caso, era 
necesario observar lá diferencia, de los diá- 
metros de Júpiter en diversas distancias del 
Sol, en las que su movimiento es muy di- 
ferente; y también será algo diversa su den- 
sidad , por razón del mayor ó menor calor 
solar. Yo solamente re diré , que la varia di- 
ferencia ^ntre los diámetros de Júpiter da á 
entender, que su. materia es muy distinta de 
la terrestre ; pues que (ie otra manera no se 
concibe tan notable variedad de fenómenos (a) 
en su figura oval, y ^ñ tautas altéjationes^ 
como se observan en su superficie. Dexemo» 
al cuidado , y á la curiosidad de los Físicos 
adivinos la investigación de su cai|sa, que sin 
rubor confesaremos ^^conocidaá nosotros, y 
pasemos á observar la órbita y él movimieato 
■ í: '- r. •• ■- de 



t 



^i) ¡Nfwtóó. citado. > . . . 

[2) En las observaciones de Júpiter se de- 
bía tídtar si mengua ó cfece el diámeTro de su 
equador , con [alguna relaciona á ^u éxé \ ó\sí és- 
te es el que crece ó mengua ; y en u no y otro 
caso ocurren dífículrades que no convienea coa 
la teórica de la atracción. > -^ / 
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de Júpiter: dos fenómenos en que la mente 
humana halla también materia de curiosidad. 

5. IL 

Órbita y movimiento de Júpiter : fendme^ 

no raro que en el movimiento de éste 

y de Saturno se advierte. 

DE los dos movimientos que tiene Júpi- 
ter , el primero , de que ocurre discur- 
rir , es el de rotación , el qual, como pota Gre- 
gori (i), en Júpiter y en otros planetas se debía 
conjeturar, constando ser esferoide su fígura* 
^'Fué opinión de algunos, dice Gottignies (2), 
que Júpiter rodase sobre su exe; pero faltan 
pruebas legítimas de la opinión ^ y después 
que inferí estas pruebas de las manchas ob- 
servadas en Júpiter , el Señor Juan Domingo 
Cassini impugnó mi opinión, y ahora la pu- 
blica como suya/^ El Jesuíta Gottignies, pro- 
fesor de Matemáticas en el Colegio. Romano, 
en donde tengo mi habitacioa entre los (er- 
i^icoUs.,. fué el primero que descubrió el mo- 
vimiento de Júpiter en una observación (3), 

que 



Descubri- 
miento de la 
rotación de 
Júpiten 



' (i) . iPam/lis Oregori : Astrpnomiée EUmen^, 
ta.\Geneva , 1726. 4. voU 2. £n el yol. i. lib. 
j. propos. II. p;. 51. 

' (2) LftUrd del Jesuíta Egidio Francesco 
Qottignies. Roma j i666. 8. /. 86. ' ; 
(3) Gottignies citado , pág. 79. . 
Tomo III. Mm 
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que por mas de quatro horas hizo en la no-- 
" che 4el 9 de Julio de i66$ coa .varios litera- 
tos. Cassini impugnó la opinión de Gottig- 
. nies en una Carta que éste mismo refiere , y 
después la quiso hacer propia. De la obser- 
vación de Gottignres , Divini ^ que se halló 
'presente, habla así(i): ^' Diré todo lo que 
sucedió en la noche de Julio pasado ^ en la 
Dudas que qi¡e coix un telescopio de go palmos , á ins- 
se tuvieron t^ncia del Señor Serra , y por servir al Señor 
chas^ ariú- C^^sini , fui á la casa del Señor Cesario Gio- 
piter. ^ r¡ , que está en el monte de San Onofrio, en 
donde estando presente este Ilustrísimo Señor^ 
los Jesuítas Honorato ^ Fabri , Gil Francisca 
:: Gottignies ^ Francisco Sansedoni y Jorge Cat- 
tone , el Señor Feliz Savioli y el &ñor Fran- 
cisco Serra , hermano del dicho Serra , to- 
dos hábiles é inteligentes , esperaron la figu- 
rada (por Casísini) sombra del tercer satéli- 
te^, y en lugar de una sombra fig;urada por^ 
el Señor Cassini^ se vieron dos soraíbras» y . 
una se íáovia sobre otra con igualdad ; por 
lo que el Jesuíta Gottignies juzgó tony pro- 
bablemente que las dos manchas estaban en 
el disco de Júpiter^ y que-tfjnian el móvi-' 
itiiento de Júpiter sobre su exe/'* . En otra 
observación hecha con mi telescopio nueyo 
de 6o palmos, no viéndose la mancha figu- 
rada , sino otra en sitio inferior ^ después de 

I. '.- ■.'. ha- 



(i) Lettera di EustaúhÍQ\ Dhini. Roma, 
i666. 8. p. 6. 
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haberse hecho otras observaciones , el Señor 
Serra insistió en salvar la opinión de Cassi^ 
ni sobre la sombra del satélite; más yo no 
debo entrar en qüestiones fiiera de mí pro- 
fesión; • w Serra dióiuego aviso á Cassiní , que 
estaba en la Ciudad Della-Pieve, y se le res¡- 
pondió que la nueva apariencia no era man^ 
cha , sino alguna cosa accidental ; y el mis^ 
fflo Cassini ha estado después en esta opi- 
nión , publicándola en una Carca impresa con 
fecha de 26 de Octubre :de 1665." Te he 
referidb » Cosmopolita , este largo párrafo de 
una Carta de Divini, para que de él infieras 
que hasta p-de Julio de 1665 no se conocie- 
ron con certidumbre las ntianchas de Júpitef 
( fuera de sus faxas , que se habían observa- 
do antes ) , ni se tenia prueba alguna de la 
rotación de aquel plafíeta ,, de la qual Gottíg- 
nt^ se persuadió tanto; qíiese atrevió á pro* 
nt^^icar el regreso y nueva aparición de una 
mancha vista antes en Júpiter. 

La rotadonde éste se i^ace en 9 horas y 
$6 minutos ; y este tiempo (r) forma lá du- 

>: '..: •^^" ^'^ n.l »- i' i- ^>' '' •■ ' V }.:-. ra- 

(i). Memoiri d^T.Ac'aí: 16.9^. I7©8. 1714. 
Anden. Mem<nr:tofn. 2. f. 104. Juan Bernpull 
calcula que la distancia en que á Júpiter se hí- 
zó'U - pf iraitrva impresicm ;' iia5ta*el^ceiitTo étá 

una parte -^ 3e su , ier^^Jiam'etro\ : V^ 

Bernoulii ' éfefa omnia. . Lausanna , 1747. 4. 
- w^U '4. ' En el voL 4. n. 177. de planetdf. motu^^ 
f.77. p. 283. ' ' 

Mm2 
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Duración racíotí de un dia en Júpiter. Es cosa nota-^ 
de los dias bj^ ^ que siendo este planeta el mayor des- 
pués del Sol ^ tenga sus dias menores que 
los que se han observado en otros planetas. 
Estos dias« aunque tan pequeños, tijenen la 
ventaja de estar igualmente divididos en na« 
che , y en horas de Sol , lo que se • infiere 
de observarse poca ó ninguna inclinación ó 
ángulo entre el equador de Júpiter. y el pla- 
no de su órbita. Éste ángulo se supone por 
algunos de tres grados (i); y otros en éí 
cálctilo lo suponen de xiingua valor^ Las nor 
ches , pues , duran siepipre cerca de cinco 
horas, y otro tanto se ve al Sol. Dias tan 
pequeños . serían buenos para niños de dos 
años , y no para habitadores de mas de 13 
pies de alto, que un Matemático,(:2) quiere 
fingirse en Júpiter^, fundando la:. ficción :en 
la gran dilatación de pupila , que tendrían por 
causa de la poca luz que hace en Júpiter; 
En efecto, ésta es poquísimia, pues que es 
27 yeces menor que la terrestre , ó por me- 
jor d^cir , es como la que se ^ye .en la.Tiér* 
ra en un gran eclipse solar. Los páxaros noc- 
turnos de la Tierra- voiaríanaquítodo et-dia 
sin temer la luz del S6l; y^si un habitador 
de Júpiteres) fuera repentinamente traslada* 
.',: • ' •• . • :> • i. ' ^ do 



Lu2 en Jú- 
piter. 



(i^ M^moir. d^r Acad. *i766. Véase la me- 
iribria de Bailly , §. 12. p. 353.' 
. (2) ChrÜÉÍ4ni Wolff ¡íUmenta mathes. Ge* 
H^Vét , 1734. 4- Oíd/, i. Jlstronffmía , n. 527. 

(3) Cúbrase un telescopio con .^a .l^minat 
:. / si 
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flo á Mercurio V quedaría ciego; porque se* 
ría mudado á un país ^ en que la luz era 
169 veces mayor que en el suyo. "^Si Júpiter 
estuviera habitado, y sus habitadores cor« 
respondieran en algún modo á la pequeñjéz Calor, 
del dia de Júpiter, y á la poca luz y gran-^ . 
dísimo frió que en él hacen , era necesario .,c : 

que tuvieran interiormente fuego de alquitrán 
para que la sangré no se les helase con los ^- 
grandes fríos , que serán 27 veces mayores -, . 
que los del invierno en laiTietrá^^a^nñsmo í^ "*^ 
serían de vista tan tierna como" toi morcié* 
lagos, y seríaii 4^ tan (poco agtíaiitev que 
necesitarían reposar: «y dormir de^ <:inGO ¿á 
cinco horas , que es la duración de sus c^ias. 
Pasemos ya. Cosmopolita ^ á %pnsidejar 
en Júpiter su ndovimiento de traslación, 6 
|)or su órbita, el qual forma el-' aífU) jovial. 
JLa órbka dé Júpiter eká inclinada á la eclíj^ 
tica solamente un grado, 19 minutos y aé 
segundos ; y^ esta7<í^ncHhactoa se «naritieiie ica- 
si constanteoKnte : Iq que* ho sucede con lá 
órbita de otros planetas, como te lo^té des-^ 

:, ' j --^ , r ".: ■■;•'?■ M^ ' ':^{ /pUCÍ, ~^ 

si^». ^ta se hace, un 1 agujero circular, cuyo 
diámetro sea á la longitud del telescopio ^^ comb 
I evá ^70 ^ y isi^ puesto el telescopio al So) lóK 
iayo$ polares se reciben len .uh papfl .coloq^ 
en la. parte opuesta y sé. verá pidta¿q la jnuigeÍA 
del Sol , coino se ve desde Júpiter; perb kfck^ 
lidad solar fiera mayor que isé i^e hay ¿ w. ¿ü- 
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pues , en la jornada de Saturna En "orden i 
la grandeza desmesurada de la órbita de Jú- 
piter , desde luego podrás hacer concepto por 
la mayor (i) y menor distancia de este pla- 
neta hasta el Sol, de la qual distancia se in- 
fiere, que el exe de. dicha órbita tiene de 
Grandeza ^^^8^ mas.de 357 millones de leguas. Por es-» 
de la órbita to misitio conocerás , que Júpiter deberá tar* 
de Júpiter, dar garan tiempo en describir órbita tan» in- 
mensa : eo efecta lo tarda;, pues que gasta 
Diii-ácion 4390 días :,í B horas ^ 58 minutos y 27 se^ 
de su año. gundosi £s' de notar uím. cosa particular ea 
^rdef^t^aL movimiento de Júpiter por su ór^ 
bita ^j y es , qu« se: advierte (2) sensiblemen^ 



te 



j' ' j 



J . (i) fJííni di$t3ncia mayor, de Júpiter hasta'ei 
^l,^s de 213050610 leguas; y la. méiior Si- 
pncia es de. 14433.5050 leguas. 
. (2) »Si «e loorapara la observación; de^ J&pi^ 
ter hechg el año de 1240 gantes déla -Sra Chris^ 
tiai)a > can iU jobserra^iGSKubttdha en el .a&o íde 
508 .{ que refiere Boulliaud ) , se encuentra el 
movimiento de Júpiter de 2 minutos^ 3r.40_se: 
günJos^or 83 años, fuera de las siete revolu- 
0'ÍADes .enteras^ Siíla conjunrcioa* de Júpiter <sott 
la estrella Regulus , obseryadta á s a de Octubre 
de léü'^-f seqoom^raj con otra^ observación se^ 
«te^ntf^), ^qe-seiiizaijeasLanode 1706,' se ba^ 
Jtb^á: que p¿n 83 aoos/ei dicbo»ii|iovímiento e» 
ttá)yd dcKji minutos, y 4o;>segund<N;fV sino de 21 
^\ptltos i G¿mi4a<i'Verd9deir2|iiienteitnotable. Ha* 
lley juzgó ser indubitable la ligereza mayor- de 
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te caminar mas ligero en cada ^rgla::/*de4)^- 
de necesariamente debe! resultar , que cada 
siglo gaste menos tiempo en recorrer su ór- 
bita , y consiguientemente el aiio de Júpiter 
(que es el tiempo que él emplea ten caminar 
su^órbita.)^ cada sigla se^^^ sensiblemente.mas 
pequeño^ Este es unr fenóm^not verdadera-»; 
niente extraordinarii? ^ ' q^e algtiaos preten- 
den explicar adivinando , que después de al-^ 
gun tiempo Júpiter se moverá maií lentamen-» 
te , y con esto sfe desquitará de lo que ha- 
ya adelantado con la mayor^ ligereza qm eñ 
él se nota ahora ; pero esta explicación per^ 
tenece al arle de adivmar ^ y no á la cien-i- 
cia físico-astronómica. Si Júpiter va siguien- 
do ó crecirado en ligereza y llegará tiempo 
en que sea el planeta mas ligero ; y pbdrá 
-- - . :. • -' ' r- : . . ' ' ale- 
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Júpiter ; y por tanto y supone en sus tablas el 
movimiento de Jfúpiter por .83 años mayor en 
' 9 minutos , que el que resulta de las observa- 
ciones del año de n^o, aiítesdela Era OBris- 
fiaAa» y del añQ.de jo^li h^i¡3Ltiá^\Astfon. 
ftk. 1170.) aumenta eii 2 minutóla 6l mopimieiil^ 
que cada/sigdo suponen en Júpiter 'ia$.. tablas 
dé'Cassinxii y con todo eso la obsérvatídá dtaé- 
da. deS áñü mt?24o ^. antes de "la^Bra^^Chiri^Jánas 
desdice dé lo justo» un grados y la maliijei^l^fift 
mismo Xa-Lande (nv 1171 ) 'confi^s^^erQnl^jgit- 
We la mayor ligereza de Jttí)ií«¿^ yíftísu^We 
conociendo que no se puede determinat'coia jEo- 
da éxáaitttd* ^ ^ 



í;Jj ^. 
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Vkdgit tiempo, én que en un .abrir 4e ojos 
f ¿corra su órbita. Este fenómeno , que pa- 
rece ser innegable « debe dar mucho queha- 
cer áios Atracdionistas : ya porque no^sele 
notaren Marte (i) , ni en el Sol, en laTierr 
ra , ni quisa: ien. .ningún, otro planeta ; y ya 
porque siendo ' Júpiter tan grande , y distan^* 
do tanto.de i«s otros planetas, no parecía 
^ue la atráÁccíon de. estos pudiese causar en 
á un efefcto taá sensible. - 

Yo, que te he hablado del fenómeno que 
se advierte en I el movimiento de Júpiter , po- 
dré oportunamente anticiparte la noticia de 
ctró.^ fenómeno que sé nota en el -movimien- 
to de Saturno, por su órbita ; pero considera- 
blem^te , y fien todo contrario al fenómeno 
4e Jópjter. £1. fenómeno de Sáüurno consis- 
ta en que sus años vati creciendo , ó en que 
es mas lento su m ovim iento ; y esta lentH 
tud (2j"^es ya tan notalilF, que el año de 



.^0) - 

.«-(»).-] 



|Cepleit;á esi:riliiepdo.;enrel año de £6a^ 
W^^ f^ qo«: Ite mm de :Jisipiter.y:; Saturno' no 
i;ói;r^poadkn á Ips que resaltaban de su moKri* 
^íenfio medio;, según Us observacHones de ^ó^ 
Awimilfí Jie.:XÍQo-Btabe. Lp.mismanotó Flams^ 
K^d>(^flÁaob«ervadQn:)de la conjuiicida de Jú- 
-pifef len el ^fio de 1^8» (^T^ransatt . fhüotc n. 
!^4f(«f^2Q4- 2jS») Cassifli y comparando laoposi^ 
CÍPji.deuSiturnó á a..4e ^»rzo.:del año 2^8, 
antes de la £ra Christíana ( véase eli Aláiajesto 

de 



no. 
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&türho^ según el confironto d3?)nufV5e^:Qbsert 
vaciones , resulta qiiátro .dms ¿i^or qtje ló 
señalaba Cassiní. Si Saturno sigue de esta 
manara ^ llegará: tiempo en qué su año cons- 
te de muchos siglos. Pero los Asíróriomos sq 
lisongean .que esta alteración. en el iBOvimienr Lentitud 
to de Saturno procede de la atracción gran? f^ Satur- 
de de su planeta vecino Júpiter , como hafn 
bia dicho Newton (i). No ha feltado Astrór 
nomo (2) , que para confirmai: la .opinión de 
ser efecto de la atracción Ja mayor ligereza 
que se notaen, Jápiter ,7 la mayor; lerttiíuá 
que se advierte' en Saturno 4 'hariíi|ideeido su-7 
poner alteración en el año: terreare j y icjufí 
por tanto /la- Tierra también padece nover 
4ad en su movimiento \ mas esto en i^ueno^ 

tér- 



de Tolomeoiv'lib. ii« osp. 7^)>;Coo lOCra su^i-t 
da á 6 de Febrero de 1714* (én^cuyo espacio d^ 
tiempo , que hace 1943 años comunes,» 105 dias^ 
7 baras y :i^. minutos s Salurd^ h^bia dado 66 
vueltas, menos^S^ i^^'^y^bállóque el movimien- 
to, medio deiSatmno pof oada anoerg de i^^ X3.' 
13*5^^ 14^^^ 9 y no obstante le añadió 46 minutos 
terceros. La-Lande (-¿áxíron. ». 1 164.) cotejan* 
do varias observaciones ha encontrado en Satur- 
no la diferenciairde T^^gcádos en longitud. . i 

,;^iíV Newton : Princ.umMth^tíh. ^- fropí 13. 

. (t¿y Eulero. en stis<Opa$cnk>s. Del aÍK» tefv 
restre^ ttay observaciones, antiquísimas » las qua^ 
les cotejadas entre .si no dan esiél difcureacia al^ 
guna. Véase LarLáade ¿ítackJ 
. Tomo III. Na 
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términos es • qtierer defender la atracción £ 
diestro y á siniestro. Podrás {preguntarme/ 
Cosmopolita, si por. ventura ésta contrarie- 
dad tan notoria de lentitud mayor en Satur- 
no , y de mayor ligereza eñ. Júpiter se ex- 
¡ñica bien por -medio de la atracción. A es* 
ta pregunta responderé breviemente , dicien^ 
dbte 4os cosas; La primera.es: hay varios 
Astrónomos que pretetiden explicar dichos 
fenómenos^ como efectos bastantemente cia- 
tos de la^ atracción ; nia;s na por esto se po- 
drá decir , que su [explicación es tan clara 
como^^eplnfia';; y para: ésto baste decir, que 
habiendo u«- moderno Atraccionista elegido 
varias obsei^vaciones , en que siendo casi unas 
mismas 4a distancia y correlación entre Jú«^ 
piter y Saturno , no resultase en éste cosa 
particular jjor.. la j[ tracción de aquel ; no pbs;^ 
tante esta precaución se ha hallado bastan* 
temente ienredadp \ ^n- dar . ^ solución ólara 
ala* dificultad (r). It^ segunda cosa.és'c que 
este Aiismo 'Atttaccionlsta ha reconocido,; que 
ad^máS"de la- £»lt6racion^dicha dQlimovimienr' 
to de' Satui^no, ,sé descubre ^<eí misma mo^ 
vimiento (2) otra notable aátezacion , en> que 



Ci) La-Landet Astr.n. 11 64. iiéfi^ 35í'í¿ 
. {a) Los AstráhtOBos vieado que liabia al- 
guna* diferencia >én las;r¿voluciones de iSaturno, 
conocieron. <)ue se nsceskaba señalar l<is- mínu* 
tos ó grados^ que^ después de uno ó muchos si- 
glos formaban dicha dí&rebcia:, que comunmen'- 



1./. 



te 
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^o puede tener patte alguna la ^attaccioa cié 
Júpiter j que es el único «planeta que por su 
vecindad y grandeza podia causar novedad 
en el .movimiento de Saturno*. Este segundo 
fenómeno es tan considerable ^ , qiie refloscJo- 
naxulose sobre váriai observaciones níioder!- 
jnas ^ hechas 190 años há, y (prescindiendo 
de las desigualdades de movimiento conocí^ 
das en Saturno, las vueltas ó revoluciones 
4é éste se diferencian casi una semana. £1 
Atraccionista (i), reflexionando bien sobre ei- 

'''*-'•, ■';•. íe 

• . • : :' . . ■• .' J í.. ■ i 

te se llama equacion secular de Saturno; ' Pero 
últimamente se ha advertido que su revolución 
aún se muestra inconitante ó variable , según 
las circunstancias en iqoe ella se observa. Así» 
cotejando las observaciones de los años de ¡ 68S 
y de 1745 , se halla :que en este intervalo de 
'59 años el movimiento medio de Saturno, por 
cada año es de 12' 13' 25'' 46^''' , y comparando 
las observaciones de los airosde i^M y de 1760 
^n el mismo intervalo de 59: anosi se. halla que 
el movimiento de Saturno ha sidoinas cdnsidd- 
rabie en 13 minutos de' grado , Ibs quales hat- 
een que cada revolución de aquel planeta en 
dicho tiempo sea mas de 6 dias y medio mas 
corta , que eran la$ revoluciones del mismo Sa- 
turno , en el intervalo' de tiempo eutic losiañt^s 
de 1686 y de 1745. Este mismot' resultada se 
-halla comparando otras observaciones mas y me- 
nos antiguas (^Mem. de V Acad. 1766. p. 36&-) 
(1) La-JLande : Astronom. n. 1167 j 1163. 

Nna 
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te fettántietio i llega á decrp : ^' A fiíerza de co- 
itftf^r observacioiies con gran desagrado mió, 
lie llegado á conófcer' este taro fenómeno en 
(Saturno , y 'no descubriendo ninguna causa fí- 
-sica:^ en tabirrégtilamdad (pues es cosa cla- 
-ra ^tie ésta» no- depende de la atraccicaide 
cjúpiter ), yp resistía y rehusaba creer tal 
-^resultado ; pero últimamente , ha sido nece^ 
satio ceder ala verdad. Yo ignoro quál se- 
rá la causa ; pero puede ser que ésta consis^ 
ta emla atraccidn deialgun cometa/' Los que 
Inscriban después de haberse descubierto el pla- 
jtieta JJrano , dirán que la atracción de éste 
causa la dicha irregularidad. 
^ i De la i'elabiait que te acabo de hacer. 
Cosmopolita 9 inferirás la diücultad que hay 
en. componer todos'los fenóoieaos celestes por 
«medio de las- leyes de la atracción. Esto nó 
<ise' puede taegar.;. como ni tmnjpocoique el sís^ 
^^máCopérnicano. pierde otio tanto ^de pro- 
b^biáidad , ^qúantoimas son sus resultados 
contra las leyes de la atracción. £s cierto 
'^08 estos mt^altadosf sin pei^ici» de dichas 
:leyes', ^uedenripi^eoir de causas ó circunsp- 
tancias .que «están í ocultas.; pero, hasta que ésr 
tak sé.descubranvsiem|>re se deberá estar con 
alguna^ desconfianza del Sistema físico* y as*- 
tronoimico ,; que actualmente -íeyna. entre los 
terrícolas. líJna cof á nifi pareee' inaegable en 
(^esta materia , y es ^ que se alegan á favor 
tde la atracción resultados, que se fundan en 
ia. distancia de los planetas ; y se alegan con- 
tra la atracción resultados que se fundan en 
el tiempo que ios planetas emplean en sus re- 
1 vo- 
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Vt)lücioñés; ¿qué resultados , pues, serán mas 
convincentes ? A mi parecer deben ser aque*^ 
¡los que se funden sobre las causas mas cier- 
tas. Las causas ciertas é inciertas son las dis^ 
tancias y los varios tiempos que los plañe* 
tas tardan en hacer sus revoluciones , llegar 
á sus afelios ^ preelios , ñudos; &c. y nin- 
guno puede dudar , que entre estas dos cau- 
sas la primera á lo mas es probable; y la 
segunda es clara y evidente. Si queremos bus- 
car en el orbe terráqueo pruebas dé la atrac- 
ción , no las hallaremos en él tan claras co- 
-tóo en los planetas. Concluyamos , pues , es- 
te punto , reduciendo toda la qüestion á po- 
cas palabras. Los antiguos suponian en los 
planetas diferentes, leyes físicas que en la Tier- 
ra; y por esto solamente se gobernaban por 
la observación* Los jjipdernos suponen las 
misnfias léy^s físicas en todo lo visible ; y por 
esto resisten algo á la observación. Abando- 
nar el estudio de las leyes físicas en los pla- 
netas , como hacian los antiguos , no es de 
Filósofos. Empeñarse en suponer siempre el 
efecto íle leyes que no son evidentes, como 
lo hacen los modernos , no es de Físicos^ Sa- 
poner en la Tierra y en los planetas diferen- 
tes leyes físicas, es cosa que se puede llar 
mas ardua ; per» no se debei creer imposible; 
.pues que las, observaciones no 4exaa dei dar,- 
nos fundamenCQ para dud^r^ ,si los planetas 
son mas semejantes entne sí , que la Tierra 
lo es á ninguno de ellos ^ patticularménte ot 
orden á los elementos que la componen. De 
este ofrecimiento mió te daré idea práctica 

con 
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con las siguientes reflexiones sobre dudas fa- 
ciles de entender. Nosotros vemos innume- 
rables compuestos terrestres ^ como Tierra, 
metal , leño , &c. y no podemos determinar, 
ni saber ^ si su materia es homogénea 6 ete- 
rogénea ; y siendo eterogénéa no sabemos 
tampoco determinar sus leyes particulares; 
pero nos contentamos ó detenemos en la^ 
comunes , que son la figura , estension , im- 
penetrabilidad , inmobiíidad , &c. No forman- 

^f J-^.^i^lt" ^o nosotros idea de lo sensible , sino con re^ 
lacion á la impresión que el mismo sensible 
hace en nuestros sentidos , no podemos con- 
cebir compuestos materiales de especies que 
no vemos 6 sentimos ; y se puede decir , que 
nada adelantamos en lo material : quando por 
lo contrario en ló intelectual hacemos los 
grandes progresos que se ven en tantas ver- 
dades y conseqüencias nuevas é ingeniosas, 
que se contienen en las ciencias. No obstan- 
-te de ser innegable la limitación de nuestra 
TOente en orden á lo sensible , porque para 
&i conocimiento depende de los sentidos , no- 
sotros viendo en los planetas figura , esten- 
sion, y otras propiedades comunes á lo ma- 
terial terrestre, pasamos en fuerza de éstas 

i ^as á figurarnos ó concebir los planetas, co-. 

ulo nuestra Tierra ; y^posniendorcomo cier» 

^^ ^ ta^ íluestrds ideas, sat^amos todas aquellas 

M...Í : >l ^onseqüencfa¿, qlié ños'Sübmidiistra el inge- 
^ «10 ; pero estas ccídseqüencias , como varias 

Falacia de ^^^ces te he dicho. Cosmopolita mió, ño se 
los senti- ^eben mirar como verdades incontrastables, 
dos. ^úo como parto ingenioso ^de una mente ^«que 

go- 
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gob^nandose por los seotidos falaces , se pue^ 
de engañar coa facilidad « y muchas veces, 
se engaña. Eo algunas ocasiones yo te he 
propuesto , Cosmopolita , pruebas práctica» 
de Astronomía A que te hagan conocer esta 
verdad , y el fundamento verdadero ó apa- 
rente ^ en qne se apoyan varias curiosas no-y 
ticías que se leen de los astros. Entre éstas^. 
son dignas de consideración las que se pro« 
ponen sobre la cantidad ^e materia de los 
planetas , sobre su densidad ^ y sobre los gra* 
4ós ,que tienen de velocidad los gra^ves en su 
3jipíerfície : por esta razón quiero concluir es- - 
te . discurso. -^ declarándote los fundamentos 
de lo qué sobre este asunto se dice. Óyelos 
con atención ^ te suplico. 

Los Astrónomos 5 queriendo señalar la deai> 
aid^d y cantidad de.masa de los planetas^ ñr 
xan la consideración en la Tierra y en la 
Lufie terrestre, y despiíes pasan á compa- 
rar con otros planetas lo que ven en la Tier- 
ra y en la Luna. Por exemplo : ellos dicen 
así, siguiendo el método que les ha dexado 
su Príiicipe Atraccionista. El primer satélite 
¿e Júpiter dista de éste casi lo mismo que 
¿te laTierra dista su Luna : pues que la di- 
fe)rencia entre las dos distancias apenas es 
una duodécima parte. Si el dicho satélite em* 
pleáse . en describir, su órbita al rededor de 
Júpiter el mismo tiempo que la Luna tarda 
en recorrer la suya al rededor de la Tierr 
ra , la- fuerza ó atracción de Júpiter .para de* 
tener al satélite en su órbita , sería en tal 
caso igual á la fuerm ó atracción de la Tierr 

ra 



Cálculo so- 
bre la ma- 
sa y atrac-^ 
clon de Jú- 
piter. 



Cálculo hi- 
potético so- 
bre la masa 
y atracción 
de la Tier- 
ra. 



í288 P^iage estático 

rd para detener la Luna en la suya; y ^^ 
dicho caso la cantidad de ma^a ó materia en 
Júpiter sería igual á la cantidad de la masa 
terrestre. Mas porque el volumen de Júpiter 
es 1428 veces mayor que el terrestre, si eo' 
Júpiter hubiera la misma cantidad de masa 
que hay en la Tierra, la dicha masa debería 
ser en Júpiter 1428 yeces menos densa que en 
la Tierra. Todo esté discurso se funda en la 
suposición de emplear el satélite de Júpiter 
en caminar su órbita el tiempo mismo que 
la Luna tarda en recorrer la suya;' pero la 
suposición es fals?^ , porque el dicho satélite 
tarda en recorrer su órbita 17 v«:es menos 
tiempo que la Luna; por tanto., Júpiter de- 
be atraer su satélite mucho mas fuerteftiente 
que la Tierra atrae su Luna , y á proporción 
de la atracción mayor de Júpiter debe ser 
may'pr su masa. 

En esta suposición se procede^así: aho- 
ra la Tierra para detener la Lunar en su ór- 
bita exercita sobre ella una determitiada atrac- 
ción , la qual supongamos igual á la unidad; 
y si la Luna se moviera con ona velocidad 
17 veces mayor ^ ó recorriera su órbita e» 
una décima séptima parte del tiempo qaie ahd- 
ra emplea en describirla , la Tierra ^ para man- 
tenerla en su órbita , debería exercitar' sobre 
ella una atrácelo» que creciese como el qua- 
drado de la» nueva velocidad ; esto es , debe-, 
ría ser la atracción 289 veces mayor ; por- 
que el número 289 es quadrado de 17 , que 
exprime la nueva velocidad ; y debiendo la 
atracción terrestre ser 289 veces niayor i, se 
í ¡n- 
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itiftere^ que la Tierra tendría en tal caso if 
veces mas masa. De aquí se toma el argu;-- 
mentó para Júpiter y su satélite. Teniendo 
éste 17 veqes mas velocidad qtje la Luna^ de- 
be' Júpiter cxercer sobre él uríaíatraccicHi, 
que sea írSp veces nrayor que la terrestre so- 
bre la Luna ; y consiguientemente Júpiter ten^ 
drá 289 veces mas materia que la Tierra. 
Mas porque el volumen de Júpiter es 1428 
veces mayor que el terrestre \, .se infiere que 
una masa 289 veces mayor que la terráquea, 
contenida en uh vqlúmen 1428 veces mayor 
que d de. la Tierra, debe ser. una quinta vez 
menos 'densa que la terrestre (i). V^ aquí, 
Cosmopolita , el hilo del discurso , ó la se- 
rie de ideas, én que. .se fund^ Ja densidad 
y cantidad de masa que se .suponen en Jú^ 
piter ; y: porque ' sehiejante discurso no se 
-; . í.. '• ;. * . ; pue- 



É^^ lili.^ 



(i) En este cálculo para mayor claridad he 
supqesto , que la Velocidad de) satélite es 17 ve-» 
ees mayor que la de la Luna j pero en realidad 
apenas llega 4 ser 16 veces mayor. La dicha su- 
posición he hecho para que el resultado áe \% 
densidad de Júpiter convelía ínejor con la den- 
sidad que antes se le atribuyó , y eista densidad 
debe tener relación á |la .atracción solar sobre la 
Luna , de la qual atracción he ¡prescindido en 
el cálculo* La densidad en un cuerpo es comc) 
fa masa dividida por su. volumen; así en Jú- 
piter será como 289 dividido por 1428 i_^ esto 

es, igual á *- 
TomoIIL *• Oo 
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puede hacer coa Marte ^ Venus , ni ; Mercu- 
rk> , que no tienen satélites , los Astrónomos^ 
para determinar en estos planetas: la masa 
y densidad .suya^ se valen vde la siguiente con^ 
jetura : .En la. Tierra , «n Jópita y: Saturno,' 
que tcenea satélites, vernos^ dicen ellos ^ que 
sus densidades van decreciendo i píxiporciQa 
que distan del Sol , pues que la Tierra es mas 
densa que Júpiter; y éste mas-que Saturno: 
luego lo mismo sucederá encarte. Venus y 
• Mercurio. Esto es , Marte s&tÁ menos deosa 
que la Tierra,, y mas . que Júpiter::, Venus 
tendrá mayor densidad) que lá TieJrra ^ y me- 
^ cor que Mercurio ; y léste por ser el mas cer- 
cano al Sol 5erá el mis denisu:) de todos los: 
pla;neta8j ¿Y quánta será la Deapectiva dea-. 
^ sidad/de cada íeno dSijestospláJoetas? A.es/ 
r to responde»^ flosiíiAfitránomosdLqen^o^iqíiq 
la proporción de tales densidades se encuen- 
tra en la-pr^percioA que tieoea «las- raíces- 
de su movimiento medio. Hé aquí de;scubíer- 
to el misterio de los ínágicos pálcuíos sobre 
la masa y densidad de los planetas. Oye 
otros cálculos curiosos. , . '. ; : 

Los, Astrónomos pasan i determinar, la 
Cálculos hi- velocidad dé los cuerpos, que caerían sobré 
potéticosso- ^ superficie de un planeta ^ y discurren así: 
brela cele- Un igra ve, dicen , cayendo en Tiería corre 
ridad de los í g pies y una pulgada en un minutó seguñj 
graves en do. Si la Tierra tuviera doble masa ¿ ^l,gra- 
los plañe- ve en un segundo caminaría doble espació;' 
Y si tuviera tres, quatro veces ^ &c. mas ma- 
sa con el "mismo volúríieft ,' caminaría tres, 
quatro, &c. veces mayor^espaok). Si un pía- 
r^ ) -" '' .lie- 
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netar tuviera 100 veces mas masa que la Tier- 
ra , debería hacer que el grave caminase 100 
veces mas espacio. Estose entiende en supo- 
sición de ser de igual volumen la Tierra y di- ^ 
cho planeta : si éste fuera mayor que la Tier- 
ra, era necesario descontar en el cálculo la 
mayoría ó el exceso del quadrado del diá- 
metro del planeta sobre el quadrado del diá- 
metro terrestre. Supongamos que el quadrado 
del diámetro del planeta fuera 9 veces mayor 
que el del globo terrestre : en este caso sien- 
do el número 81 quadrado del número 9 , es 
necesario dividir por este quadrado el núme- 
ro roo ; ó lo que es lo mismo , el espacio 100 
veces mayor ( que el grave caminaría al caer 
en el planeta de masa 100 veces mayor que 
la terrestre ) , se debe disminuir 81 veces , por- 
que la atracción disminuye en razón del qua- • 
drado de la distancia ; por tanto , hecha la 
división iiesultará , que el grave canlinaría al 
caer sobre la superficie del planeta un espa- 
cio que fuese un quinto mayor , que el que 
caminaría al caer en la Tierra ; esto es, ca- 
miníaTÍa en un segundo 18 pies; y esto efec- 
tivamente deberá acontecer en Saturrio , que 
tiene ¿00 veces mas masa que la Tierra , su- 
poniéndose su diámetro 9 veces mayor que 
el terrestre. El diámetro de Saturno es casi 
10 veces mayor que el terrestre , y por es-^ 
to el gra^e en uñ minuto ségundo*caminaría 
r8pies, y 7 décimas dC' otro ; pero por ma-' 
yor claridad he supuesto dicho diánaetro 9 
veces mayor. 

Esta es ,- Cosmopolita , la escala ó sedé 
Oo 2 de 
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de discursos , por donde los Astrónomos su- 
ben para señalar en los planetas la cantidad 
de su materia y densidad , y la varia velo* 
cidad de los graves al caer sobre su superficie. 
£11 esta escala los travesanos y escalones son 
la atracción terrestre , su obrar en razón di- 
recta de la masa , y en razón inversa del qua* 
drado de la distancia de los objetos ^ la se^ 
mejanza perfecta de la materia terrestre con 
la de los planetas ^ y que el satélite de Jú* 
piter es tan grande y denso como la Luna: 
se suponen exáctamenfie determinadas las dis- 
tancias de Júpiter al Sol, y del satélite á Jú^ 
piter ; y consiguientemente, la razón , que la 
velocidad de éste y de su satélite tienen á la 
de la Tierra y de la Luna : se supone últi- 
mamente , que la razón entre las densidades 
de los planetas corresponde á la que tienen . 
las raíces de sus movimientos menüos. Pero 
coma de todas estas suposiciones unas se con- 
tienen dentro de los límites de aparente pro- 
babilidad , y otras dentro los límites de ar- 
bitrarias conjeturas , sucede que las conse- 
qüehcias que se infieren de tale3 suposicio- 
nes , d^ban encerrarse en los límites 4e ésta. 
Por: exempio : hablemos de la distancia de 
Júpiter comparada con la de la Luna. En és- 
ta tenemos su gran paralaje orizontal , y los 
eclipses, qu^ son uqos medios singularísimos 
para hallac. su distancia hasta la Tierra: no 
obstante ' tales medios, todo Astrónomo pru- 
denteí debe confesar , que puede haber el yer- 
ro de 150 leguas en el número de 88860, que 
se dan á la distancia media de la Luna. En 
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Júpiter , qué no. presenta á los Astrónomos 
tafL excelentes medios como hay en aquella 
para determinar su distancia , $e podrá con- 
jeturar que es posible el error de 600 leguas 
por cada 1008 de ellas ; y. en este caso , ¿ qué> 
error tan grande no podrán haber en la dis-^ 
tancia de más de 178 millones de leguas qvfe 
se da á Júpiter ? De este error nacen; otro^^ 
de la distancia que se da á su satélite /de* 
la velocidad de; estos , &c. Pero sería obra 
larga. Cosmopolita, examinar aquí todas las 
sujposiqioiie^ de que se híacen inferir los re- 
sultados que te he indicado : sería necesario^ 
eñ tal caso llamar i juicio el valor de Ja fuer-. 
za de proyección e^ los planetas y en sus sa- 
télites , sil coartación por la fuerza de atrac- 
ción , y otros accidentes que influyen y al- 
teran el órdeñ sistemático de los planetas. 
Bástete haber oído este breve discurso , €ón| 
qiae. b^brás^ conocido dos cosas importantes:* 
la primera , es la fuente de donde nacen los^ 
cálculos , que tantas veces habrás oído sobre 
ia qantidád de masa de los planetas , sobré 
su densidad , y sobre la velocidad de los gra- 
ves^ ea su sut)erficie ; y la segunda v 6& la na- 
tiiraleza de la probabilidad de tales cálculos. 
£sto$' se vai^ían algo cada dia , seguti el rum- 
bo , á}las nuevas observaciones de los A^trór^ 
nomos $ • pbsaexemplo , .en los años pasados 
Montagne yBaudouin, como dice Paulian en' 
su IXiccionario 'físico á la palabra '^atílin^ 
vieron un satélite. distante de Venus tanto, 
como la Luna dista de la Tierra ;- y en la re-* 
laclen que de.tal satélite hizo- ^BaüdOUití^l^^ 
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A^aidéctoit 'de lias Cfenciasí dcíParfe^^ se leéi 
que d tal satélite coficluíá aa revolución pe- 
riódica en nueye dias^y! siete horas; y que 
su diámetro i era- un qiíarto dd de Venus: 
j^O cuyo ca^o, aeguaJo .que antes se dÍKo, 
s€í .infice , que :'lai: densidad de . Venus , que 
sftij^r^ía poqüískttoi mayor que la terrestre, 
es.cagi. lo veces; mas /deiUa '^que^ésta. Si es- 
to fuera verdadero, y -fueran verdaderas ' las 
Suposiciones ,he<^as antesv sería tiecésario de- 
qir, que la densidad de Mercurio es 20 .ve- 
ces mayor que la terrestre; .3^^ qt» por lo 
Qoaitrarip^., Ja -densidad dé los planqtas supe^ 
ri^/^s era muchos-menor 4^e: 10.41» sé creía; 
y en este caso los cáteülos hechos; sobre la 
razón de la ma^a solar rrespeoto 1 da de los^ 
planetas , irían á. tierna. 
,? . Nqsbtros^, pues-, Ooismópolítá mioV dcfira- 
ijéíBP^ CQoret;, esta»vi)pmtoníes :y " caldillos só- 
l?íft la i»aíeria., den«(¿tad i 6cc de Jos^i^lane- 
t^as : respetácéiAos \m ingeniosos modos de 
penisar(<:ón qué Jds Astrjónomos revuelveto to-^ 
djQf elexército de razones y prqporcídnttrque 
se epcuenttefa en Jo^ ¿iCTientcrs .geométricos 
de Éuclíd^srV diciendo /q^^e. lási;4ifitantiás^ son' 
qopo los cubos; l0^iéfupos ^ cbmo k>3t^l[^a« 
drjjdps directameníte^. Jas atracciones dlréc^ 
tgBBente-, como, lafc masas ; á^/ínvewánieafó, 
Vf>mQ los quadradoflt;de(^ díxt»neí^s eii que 
ObfW í .&Cir &G. :deKai;éih0s^ en hora 

i^lia..est0Sf:cákAilo^ y \^rÍQdad¡ide>:razo¿es, 
h3$t4 qufe;yengaiibotros Aitrórionmcs/que ajus- 
tajPdose mas: al contrario ^giisto de' su siglov 
46s|jefitea tanta., variedad. de xazones^y á^\t- 
.,A yes^ 
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-yiís ,'. y pongan! una sola,' á que'se. sujete to- 
do \o visible y sensible , así como el inge- 
nioso Boschovich se llsongea y pretende se»- 
¿ñalarJa para, explicar todo elJobi^ar de % 
oaiiaralez^ tersesire. ' ^ 
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hf^.É*»do{ ya los' puntos^ síscémátícoq ;\ d^ 
JL^ %¥e tantas vedes .nos ba sidb. necesaniá 
pablar, volvamos áuestra coasideracibn ^ Coí^ 
mppoUca ;*'á .-dbsertvar desde; aquí el mundo 
planetario./ Yüelveíe, rpues-^ácia el Sol i y 
t/ende 1» vista por» iodo el: esipacio qné her 
1X105. qaroioadbi A primeM^ tgeada tet ^ece^ 
ti que sp : h&a .desaparecido, todos los £plá¿ 
«eía^'qde. heñios visiiado , y "que ha ^cietíaí: 
do^rsolamente el Sol en todo el inmenso es^ 
pícifL>3qiíeí. desde aquí' se estierfde-'hasía éL 
Si en Júpiter estuvieran los terrioola&v o¿ 
v^riaQ sioí> al SoU á Satiwao y áláretnd i los 
4emi|tS .piletas, seria^íi paj?a ellosi.como si.tt6 
fí^ami {Hi^s que ningunpcde lositalés^sede^ 
cubre: destín aquí con la simple .vista^'Si, Jú- 
piter «sfüvifera tiobladoi, f los jovícolas t¿> 
vieraa la. vista tan .tierna^ .como :deé¡ani0s 
auxes., . y lo .da/ á: entender ki . pbda luz: ^ des^ 
de luqgci noa podíamos. persuadir ^.que^ Dios 
DQ habi^ I criado v los. $dani¿tas . inferiores «para 
servicio de ellos ; pues que poco ó nada se 
podrían aprovechar' de su vista. Nosotros, 
gue observamos Iqs Ciélos^con la vista de 
> nues- 
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^Otiestra mente , alcanzamos* muy bieír á* di?-* 
tingúir desde aquí todos los planetas inferió* 
res. Mira acia ellos , Cosmopolita,^ y fixa pri- 
jRiecamente tu visüa en el SoL Éste se nos 
presenta con un diámetro^ mas de $ vécenme- 
ñor que lo ven los terrícolas ; esto es , des- 
de aquí nos aparece íanco^ veces mayor que 
suele aparecer á aquellos el diámetro del 
planeta Venus. De^quí inferirás la ^^oca fi- 
gura que en este sitio hace la vista, del Sol; 
y.^l^opdrcion puedes disctirrif lo 'mismo so- 
bre sus jnfluxos. Si el Sol se retirara tanto 
4e la Tierra, como está lexos de Júpiter, 
yo conjeturo , que en im mes la Tierra que- 
daría despoblada ; sy superficie? á lo menos 
padee^ía alteraciones sensibles, y se muda- 
ría, toao.el obrar constante de la naturaleza; 
Eát^ conjetura me hace sospechar-, qup Ú 
^pater tienicalguna dependencia del Sol ^cd^ 
mola tiene la Tierra , deben» necesarlamen^' 
te ser en él muy diferentes los efectos de 
¿a naturaleza. 

/:)i Si apartas la vista d^el Sol, Cdsmopolf* 
*ta , ^ luego distinguirás unos cuerpos., coma 
itómós indivisibles , los quales so^^ Mercu- 
rio , Venus , la Tierra y Marte. Mercurio es 
€i que se v? tan arrimado al Sol , que apa- 
rece distar de él poco mas. de 4 grados. Ve- 
nus» dista del Sol 7 grados ; y la Tierra dis-* 
tá II grados! Mira bien. Cosmopolita, núes* 
tra Tierra , patria de nuestro cuerpo ; destier- 
ro de nuestro espíritu 4 y teatro trágico de 
Iras miserias humanas. ¿ Quién pudiera traer 
á este sitio los soberbios que en ella habitan. 
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para que á vista de átoqio tan despreciable^^ 
y de la inmensa fábrica de los Cielos , apren* 
dieran á despreciar aquella , y admirar y ala^ 
bar el poder inmenso de nuestro Dios? ¡O! 
y con quanta razón repetía freqüentemente 
San Ignacio de Loyola , heu quam sordet ter* 
r^ , dum coglumasfüio. A la verdad , Cosmo-> 
políta mió , no puedo menos de confesarte, 
que estando yo no pocas veces en mi retira 
terrestre , y volando tal vez de repente á es- 
tas inmensas distancias , al contemplar que 
niie&tro globo Terráqueo desde aquí desapa- 
rece á la simple vista , como si no existiera 
esi'er hiundó , y á la vista mas lince apare-^ 
ce como un indivisible átomo ; considerando 
entonces que éste es la morada y cárcel del 
género humano , y teatro de las mas iniquas 
tragedias, yo me *quédo absorto por horas 
enteras , sin encontrar modo con que figurar- 
me la* inconsideración de los terrícolas , cria- 
turas racionales , que siendo capaces dé co- 
nocer lo despreciable del átomo que habi- 
tan , viven <:onio bestias , sin levantar los 
ojos de la mente á estos vastísimos espacios 
y desmesurados astros , que el Poder Divi- 
na' colocó á nuestra vista para que admiráse- 
mos y alabásemos su Bondad y Sabiduría. Al 
ver la magniíicencia de este mundo celeste, 
la ignorancia en que vivimos sobre sus habi- 
tadores , y la pequenez de la Tierra , yo nie 
figuro el mas soberbio y grande palacio, en- 
el que vive un solo hombre ( que se llama 
y es' Rey), no porque lo necesite todo para 
su habitación ^ sino porque quiere dar una 
Tomo III . Pp idea 
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\dea visible de su magnificencia y superio-^ 
ridad de dignidad. Si entramos en e^te pala- 
cio, encontramos espaciosos atrios, mages- 
tuosas salas • y antesalas , y que en un peque- 
So y cómodo gabinete vive el hombre. Así 
miro yo la Tierra , como pequeño gabinete^ 
ó morada del linage humano ; y miro todos 
^stos espacios y planetas , como otros tantos 
monumentos , que d^n á entender la dignidad 
del Género Humano , que vive en la TTierra, 
y el Poder y Bondad de nuestro Dios , que 
con tan portentosa fábrica llama continua- 
mente al hombre á reconocer el Soberano Ar- 
tífice, Despues.de esfa consideración vuelvo 
en mí , Cosmopolita , abro la vista corporal, 
y viendo con la luz del Sol volar cerca de 
mí algunos átomos , empiezo á pensar así: 
Cada uno de estos átomos* se me figura aho- 
ra como poco antes me parecía la Tierra; 
cosa accidental es, ^ue ésta s$á mayor que 
un átomo, si tal me parece aun á la vista 
desde alguna distancia ; y sí ella verdadera- 
mente es como un átomo en comparación de 
los inmensos Cielos. ¿Será, pues, cosa jus- 
ta, que yo tenga apego á tal átomo, y que 
quiera siempre vivir en él? ¿Yó que me re- 
conozco criatura capaz de recorrer los in- 
mensos espacios celestes , y de contemplar 
las grandezas del Supremo Hacedor : yo que 
me veo dotado de un conocimiento ^superior 
á todo lo material, he de vivir con apego 
á un átomo , y no he de desear salir de él> 
para acabar de ver las obras sin término i, ni 
límite que ha hecho mi Soberano Criador ? Es- 
tas 
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fas y otras semejantes reflexiones, que déxo^ 
Cosmopolita mió, por no molestarte, com- 
baten freqüentemente mi espíritu, y me ha-^ 
cen desear aquella hora, en que el Criadot 
se digne sacarme de la prisión déla Tierra, 
Y d^r libeVtad á mi espíritu para que se ocu* 
pe eternamente en la contemplación de su Po- 
der 9 de su Bondad , y de su misma Divini- 
dad, Perdona, Cosmopolita, si inconsidera/ 
do he abusado de tu paciencia con esta dt- 
gresiot!.^ Volvamos á la contemplación de los 
Cielos. 

Desde aquí el Astrónomo terrícola mas 
vigilante pocas veces podría descubrir á Mar- 
te , el qual aparece tan cerca del Sol , como 
desde la Tierra se ve Mercurio , quando es- 
tá mU3^ próximo al mismo SpU Si levantar 
mos la vista á los espacios celestes sobre Jú- 
piter encontraremos al tardo Saturno , el qual, 
por su gran distancia nos aparece desde aquí 
menor, que desde la Tierra se ve Venus, El 
diámetro de Saturno desde este sitio apare- 
ce d^ 40 segundos, ó aparece tan grande, co- 
mo los terrícolas ven el de Júpiter en su ma- 
yor aproximación á la Tierra. Un jovícóla, 
dotado de la misma vista que tienen los ^er^ 
jrícolas, viviría en Júpiter sin ver ordinaria- 
mente siAo ^ Sol , á Sátumóy á Urano, que- 
se ve distar inmensamente de Saturno: los^ 
planetas infórióres desaparecerían i su sini--^ 
pie vista ; y los cometas rtias cercanbs no los 
Mistinguiríans sino quando baxasen ó se arri- 
masen áda el SoL £1 corneta que se cree mas 
cercano^ es el que apareció ea el año de 1750, 
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Y' éste llega á distar de Júpiter 8 veces ina» 
que de. aquí dista la Tierra. De e^to puedes^ 
inferir, Cosmopolita, que la gran distancia; 
en que eátati:K>s de la Tierra nada nos iiace> 
para que vernos las e$ti:ellas mayor^, que 
las ven los terrícolas. . 

En esta suposición , un Astrónomo aquí 
para formar su-> sistema atendería principalí^ 
simamente al Sol, á Saturno y, á Urano, que 
se db tinguen con la vista natural. : J^I se per- 
suadiría que Júpiter er^ el m^s., yecino al 
Sol: vería pasar delante de el disco de éste 
en sus tiempos debidos á los planetas inferio- 
res ; pero este paso le parecería tcomo el de 
puntos de nube. Su natural ofrecimiento se- 
ría , que Jópjter eaitaba .quieta , y que eLSol 
se movia ; porque i lo verla todos los di^s s^; 
lir ' poüisu oirizonte oriental , y poderse por el 
occidental; y como los dias aq>uí son tan^ pe- 
queños , él atribuiría al Spl un movimiento 
casi dos veces y media mayor, que el que 
aparece tener (iesde Ja,; TigrraK; t? / :- : j 

<; ,£1 -AstrónoriiQ s^ cofiftrmarí^ en. e«i|¡9 oj^^ 
n\m viendo claranjípte rque 4o^ qttatyo íatér. 
lites ^ lunas de Júpiter dafeiat^j vq^ta.gl xe* 
dedorde este planeta. • Levantaría la, vist^.il 
los mas sublimes Cielos ^ y vería^ á Saturna 
acompasado de QincQjiuq^s, ; y fcUíano r«T! 
4e?d9 4€ 4ps lyóas 4 10íBj^n,Oís; y:?íEi4>ersua> 
diría que 4jf^no y Saturno diaban vueltas al 
rededor 4e Júpiter r; én^ cuyo ca;so,; reflexlo-» 
nando sobre las varias apaúeAci^?. de Satyr- 
HQ:y Urano, que se verían estacionarios y. 
rj»t|:ogradQ$.i esjto es, pnas vjecesi;qi4Íetos poc 
\ ' al- 
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^^n mioiitQ , Y'^^^^^í retroíQediendp, tea4rÍ9 
qye recurrir jS lp& epiciclos de Toloméó pa-?^ 
r^: de);er minar ^q órbita ^ y arreglar las apa? 
rieacia^ 4^ los ^satélite^i, 4& Saf u^ik> ty Uranp^ 
l<í? quales saíélit^ :probabilísifliai»eote : alcaoif 
zaríaá v<e?;C9n la .vista ííaturaU > . :.>. 
: El.Astrónpino/, t.vjeado con átenoioflt : que 
los cíqco satélites de Satu^ioo y los dos de 
Urano rodeábanla sus respectivos planeta*, 
no podría ¡piieno?,. de. sospechar, .qyej quizá Jú4 
pHpr ,se ipoyería i^tambí^ , ijomp veía mover?? 
se;á SatUjCpo y, Urano. JUa vista, de las cínca 
luftas que rodean á Satuijoo , y la yi$ta de 
las dos que rodean ,á Urano , le harían gran 
impresión, y, le darían motivo para conje- 
turar, que SatíJrflo y Urano eraamuy seme-* 
¿ante? á Júpitpr qíí ten^r lunas que los rodean 
sen. £a vista^d^^sto fornoajía la duda siguiei^ 
te. Si $atur)no.vy.,U|:ano> aunque rodea(U>s<dfi 
Ipngs, se ve(i i»over, ¿por qujé no se mové-» 
rá también Júpiter pon las quatro que tiehe 3 
^sía iduda.píMrjjSu ftatu raleza .paref:e que se- 
ría l?a?íant9j para qM^.se. persuadiese que Já** 
piter seríi^í^viartamhíepv..corap tlírapio y Sa^ 
tumo.. Épieste pensainiento '3e '^onfiotoaríái 
si con los* telescopios llegara á distinguir biea 
la Tierfa/y Ig? planet^t^^ínferiorfis^los^qua-. 
^^t v^ía /{latsac. d^elaiíte del <(i^co «o^aír, JPend 
coiitra ¿jtajfiniefs^aísmn («5 le gfregériao :al¿u4 
iqias dificuitflfdies^.qu^^cjonsistiííaffcea^ desé-t 
«P^flp^ysf potaba i.eiitr? Jápiteti y iasode^ 
más planetas*. Él. vería i4' Saturno xdn Híso- 
ber^i vaqillo »6 eífculo que la 1 rodea \ \ yi lo 
l)ajC$L;ap»(^e]C^i(o);alm0gte. desemejaos dje Já^ 
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plter; y en los owos planetas que vería coü 
él telescopio , como putitos , se figuraría et 
tnismo círculo que notaba en el cercano pla- 
ceta Saturno ^ pués^ que ^s cosa natural %u-; 
rarse en toda sérñlejántes los cuéf^pos que ñó 
se ven en algo^^píarecídos"; así coiiio los tet- 
ríanlas 'creen semejantes á^su Luna estas! qua^ 
tro lunas de Júpiter , y las dnco de Saturno. 
Así, pues, el Astrónomo creería, que todos 
los planetas, teíiiaii figura muy diferente dé la 
de- Júpiter { y esta diferencia desfigura lefha^ 
ría sospeclíar Igiial diferencia en otras pro- 
piedades, ^o dexaría tiathpoco de hacerle mu- 
cha impresión I3 vista de los cotíiietas coa 
sus largas colas ; y puede ser que esto le hi- 
ciese creer que los planeüaí ihfeworesVque ve- 
ría como cOnfbíididós con- Id' áítmosféra solar,, 
eran otros tantos^ éometasJ E^as^ y otras re- 
flexiones semejantes harían núter éh su espí- 
ritu mas dudas ^ que las que se suscitan en él 
de los curiosos terrícolas^ = 

Sobre todo , -es creíble que el^ jovícbla, 
81 sé aplicase á'táí d3servaei6íi de las qua- 
tro' lunas- íáé Júpiter vetícióntráse en éstas 
abundante iiiáter ia * éa ^úe 1 exercitar su in- 
genio'; porqué sí los terrícolas que tienen una 
sola Luna^ h^ati trabajado iíinfiensaméhte so- 
bue ^eUa ,* y hasta ahdra no se dan 'por sa*^ 
tisfecho^V ni se débéti daf^itpiiútú 4ebe^ 
ríaoí tr^bajat en^ Júpiter ^osjo^ícblas para 
eonocei: bien 4os fenómenos de >ytís qüatrá 
lianal? EUasnte5Ad¡i^ísíti todos íps' días Varíe- 
dad^de fenómenois que ohserta'í^ -y >si'entre 
lós^ jovícol^s entrara el prurita ^^e i tieiiea 

• al- 
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j^lgiuiOs^ terrícola de hacer lunarios para ea-i 
ganar á bobos., ¿quántas especies de» lunáf 
ríos se verían en Júpiter ? En poco mas tiem- 
po que la Uioa ttx teñiré 4a 15 vueltas, el 
qu^rto sacé)k;e. de Júpiter da 2)5 de ellas, el 
teyoero da 6?\ el $egund©)rdft 123 , y el prir 
merorda a^y, i Según esto., /podrás inferir muy 
bi€ín^ Cosmopolita, que los. lunadstas. esta- 
rían aquí graiKlemente empteados« Y si el nú- 
mero de lunarios, correspondiera aquí al nú- 
mero de lunas y -al de sus.revolucá>nes, to- 
dos /los jovícolas serAcB. lunáticos* Pero dexerf 
iHQs ya viCo^J»íc>P<>líta , estassijcoasideraciones 
que \pareceÁ prppias de lunarios „!y pasemos 
á hacer discursos . mas serios sobre las qua^ 
tro lunas que nos rodean*. Vanios á Júpiter: 
subamos.spbte.su globo, y desde él ¿are- 
laos nuestf as observaciones. (^ ; , , i v.j 

Observanse desde Júpiter sus qaaÉrú 
• satéiites ■ .6 lunas. . 

Estamos ya , Cosmopolita ^ ea Júpiter , cii-> 
yo naovimiento de rotación debe nece^ 
saríiamen te causar en, nosotros aquella ilusión 
que en otros planetgs huíaos experimentado, 
atribuyendo el xzl movimiento de rotación en 
estos á los objetQs qu^.idesde ellos obsj^rva-^* 
bamos. De esta ilusión.;^ de que en otras, oca* 
siones he discurrido^ y ,tú ^stis bien infor-* 
mado y no debo hablar, sino solamente de los 
quatro satélites ó lunas que con órbitas di- 

fe- 
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ferentes y 'periódicos tnóvirmeñtúÉ rodean i 
Júpiter, y á nuestiuvi^t^^ ófrécéh hebitíOrfsi- 
mo expectáculo; Para la observación nos fa- 
vorecen las preseti^s circunstancias , pues que 
ahora empieza la noche de 'JúplteF en este 
sitio en <iue esttiinos, y todos lésf^ satélites 
t^immós á ñtrdstm vUtSí y ta^i cT>mo eo^'ñlá; 
- £1 vCPrlosi áos<xaussi .utía ^miración tan 

frranáe ; cónao áio^ terrícolas podría cáüisar 
a repenttlna > apárícipn d^ qu^to lunas qué 
girasen al rededor de su' Tierra. Vivían los 
teorítolás^Yálsa óiignbranteYne^ce^'tííauos^y ^ 
gafiaü^'^i jio^ttdo i^ueiéti tod^^íjnutídp sen^ 
sibte:era Sa flbfrafel hstró pt^vnégiádfeimo; 
povijue éll;d k^ta^tdnia im 'satélite ó 'kina^v *í^^ 
rodeándola la sílumbráfba «de íioíehe , ' y les 
servia de tklók c^lestiaí. para dividir el año 
en^meses, los nit^a* ett'Serttátiasí^yilifts^ y 
estos en horas. La giencia y las conjeturas de 
los terrícolas eran tah limitadas, como su vista 
natural : ni los términos de ésta no traspasaban 
su Qpéftsamfento ; por ^lo que ia- limitación de 
su conocimiento era la u^usa^de la ignoran- 
cia en que vivian de las grandes obras del 
Cfriador ; y, de la soberbítt- cén- ^e>abá£h'eii2^ 
te se persuadían ser su Tierrá-el astro mas pri- 
vil^ado- del mundo. Cosraiopolíta mío-, la 
mayor, desgracia que á lá criatura racional 
puede suceder , es eí ño haber conocido ja- 
más te' virtud y la sábidwíaf: si ella fué- sieni- 
pre viciosa é ignoranite, fió! ááíbe conocer el 
bien de' que carece i, «i -la iñlfelíz miseria en 
que vive. El que jkmás supo ni oyó el nom- 
bre de riqueza' V no. tiene^por desgracia elmi*- 



/' 
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sefable astado de la pobreza : así el qiíe no 
gustó jamás la dulzura de la virtud y sabi-' 
duría, no tuvo por asquerosamente amarga 
la bebida del vicio , ni por horriblemente te- 
nebroso el estado de fa ignorancia. 

Llegó la hora , Cosmopolita mió , en que 
los terrícolas habiendo inventado con el uso 
de los anteojos el modo de suplir el defecto 
6 cansancio de la vista natural , los perfec- 
cionaron luego -haciendo que ellos sirviesen 
para que el hombre con los anteojos llegase 
á ver objetos que por su distancia ó peque- 
nez se escondían , ó eran indiscernibles á su- 
vista natural. Esto.es, inventaron vanteojos, 
que llamamos- telescopios para divisar obje- 
tos * que por su gran distancia eran indiscer- 
nibles ala mayor perspicacia de la vista hu- 
mana : é inventaron otros instrumentos llama- 
dos microscopios , para descubrir los objetos, 
que aunque cercanísimos ala vista humana, 
le eran imperceptibles por su pequenez. '*Jay- 
me Mezio (i) ^ de Alckmaer (Ciudad de Ho- 
landa), manejando Vidrios de figuras diferen* 
tes halló casualmente la invención del ante-: 
ojo de larga vista.'* Galileo habiendo oído la 
noticia de esta in vención , pen só sobre la i ma- 
nera de ponerla en execucion, y por sí mis- 
mo hizo un anteojo 4j. telescopio de tal:.per- 
' ' fec- 
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•í^i) Véase en<jefc tom6; seguida dé Tas pbras 
de Galileo citadas el tratada:. Noí^ sofra el nun-^ 
zio sidéreo di Galileo , /. 32. 
Tomo III. Qq 
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feccion , que con él descubrió en el Cfeló los 
'nuevos y estrepitosos fenómenos , que publi- 
có al mundo en su Nuncio sidéreo. En éste^ 
publicado por Galileo en Marzo de 1610 , él 
dice así (i) : ^'En el dia 7 de Enero del cor- 
riente año de 1610 , á la hora primera de la 
siguiente noche., observando yo las estrellas 
con el telescopio , se presentó Júpiter á mi 
observación , y habiendo yo dispuesto un ex- 
celente instrumento óptico vi tres estrellas 
que estaban cerca de él : eran, pequeñas y 
muy claras ; y aunque me parecieron ser del 
número de los astros errantes, no obstante 
su vista me causó alguna admiración , por- 
que se veían en linea derecha, y paralela á 
la eclíptica , y aparecían mas resplandecien- 
tes que otras de su misma grandeza. • . El 
dia 13 vi la primera vez quatro estrellas (ó 
satélites) cérea de Júpiter/' Continuó Gali-^> 
leo sus observaciones hasta la noche del dia 
2 de Marzo : notó las varias situaciones de los 
quatro satélites al oriente y al occidente de 
Júpiter , y las publicó en su Nuncio sidéreo^ 
dando á las. lunas de Júpiter el nombre de 
estrellas medicea^ ^ en honor á la familia de 
Médicis , que gobernaba en Tc^cana ^ en que 
nació Galileo. 

Quatro años después de haberse publica* 

do 



(í) Véase eo el dicho torito seguudlo de Ga- 
lileo el. tratado de éste , imitukdo i Muneius sy- 
d&fus , en la fag. i^. 
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do él dicho Nuncio sidéreo , Simón Mario 
Guntzenhusano, Matemático (y también Mé- 
dico) de los Marqueses de Brandemburg, dio 
á luz pública la Obra intitulada Mundo jovial'^ 
en cuyo prefacio dice así (i): ''En el año 160% 
quando por otoño era la feria de Francfort^ 
estaba en ésta el Caballero y Capitán Juan 
Felipe Fuchsio de Bimbac , -Consejero íntimo 
de los Marqueses de Brandembutg, y oyó 
decir á un Mercader, que en la feria de Franc- 
fort estaba un Flamenco, que habia inven- 
tado un instrumento con que se veían los ob« 
jetos lexanos, como si estuvieran cercanos. 
Hizo por ver ál inventor Flamenco y el ins- 
trumento , y halló que aumentaba los obje- 
tos. Quiso comprarlo , y no lo compró por- 
que el Flamenco lo quería vender carísimo... 
Nos enviaron desde Flandes un anteojo de 
larga vista en el verano de 1609 ; y desde 
este tiempo empecé á observar las estrellas... 
Y una noche al fin de Noviembre observan- 
do yo el Cielo en mi observatorio, vi la prit 
meifa vez á Júpiter en oposición con el Sol^. 
y distinguí sus pequeñas estrellas , en linea 
derecha delante y detrás de Júpiter. Al prin- 
cipio juzgué que eran estrellas fíxas... Estan- 
do ya retrogrado Júpiter, y viendo en Di- 
ciembre las dichas estrellas, me admiré, y 

• creí 



Descubri- 
mientos de 
Mario. 



(i) Mundus jovialis anho 1609. dcUctus \ íh" 
vrntfire et authore Simón Mario Guntzcnhusa^ 
no. NoríbergéC^ 1614. 4- Prefatio: 

Qq2 
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creí que ellas* diesen vuelta al rededor de 
Júpiter , como los cinco planetas las dan al 
rededor del Sol ^ y desde 29 de Diciembre 
empecé á notar las observaciones en circuns- 
tancias , en que las tres estrellas se veían ea 
linea recta acia el occidente d? Júpiter... Ea 
las observaciones hasta el dia 12 de Enero 
distinguí que eran qu^tro las estrellas de Jú- 
piter.., Esta es la historia verdadera : no po- 
dría yo faltar impunemente á la verdad pu- 
blicando estos hechos ^ quando vive aún'el 
dicho Señor Fuchsio." 

Según estas relaciones sot)re el descubri- 
miento de los satélites de Júpiter , parece que 
Simoñ Mario los distinguió nvieve días á lo 
menos antes que Galileo. En su mundo jo- 
vial publicó tablas poco exactas para calcu- 
lar el movimiento de los satélites joviales j y 
de esta poca exactitud algunos han inferi- 
do (i) una prueba prácticamente convincen- 
te para dudar que Mario las hubiese obser- 
vado;, pero la poca exactitud de las tablas 
no se opone, al descubrimiento de los satéli- 
tes , sino splamente;á la exactitud de las ob- 
servaciones , ó á la ciencia necesaria para ha- 
cer buen uso de ellas. Herschel acaba de des- 
cubrir al planeta Urano y sus satélites \, y 
no l>a tenido ai t¿gne la ciencia necesaria pa- 

^r '' ra 



., (i) Histoire des mathematiques far Mr, 
Montuda.Paris^ 175.8. 4. En el yol. 2.part. 4. 
lii). 4. S.4-E*-^3o. . .. . _, 
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ra fprma-r,. tablas,, astronómicas de su niQvi- 
mieuto. Mario alegó por testigo de su desi- 
cubrimiento al Caballero. Fuchsio , entonces 
,vivo ;. y¡, no 9s creíble'^que alegase este tes- 
timonio para §er de^cubiertp;^ ^ganador. £$ 
creíble que Mario ,- en los primprps meses d» 
3US obs€[ryaciones ^ .no cpaoqifse que las ii^uer 
vas estrellas de Júpitereran planetas 4 y por 
esto no pensase en publicar, el. descubrimien- 
to* lEn el prefacio de sp: oTbjra citada, dice 
t^nibien Mario,, quf:l^bi^ observado l?^^ maa^ 
fchas d,el Sol desde elídia,3 4e Agosto de rÓLt, 
Esta observación se^ljace fl^uy creíble; pues 
que Mario siendo Astrónomo ^ y teniendo lá 
cómoda proporción de observar con telesco- 
pjlo pudo fácilmente haber tenido, el ofrecir 
TOiqjito 4c , observar é\ Sol , y , qecesariatnen- 
te en dichp .dia notaría ja^ iuacc^s. quesea 
éji (habia , según, la^ reladion dk Sheiner» y Ga- 
liíep. Pero estos dos, como te dixe en la jor- 
nada ial Sol (i) , hablan descubierto las mai^ 
chas salares antes del dia 3 de Agosto del 
i^it^ por lo quai Mario no ,les puqde di^ 
putar la- anterioridad á^ tiemppr en su d^s-^ 
cubrimiento. , ^ / y ;> 

Demasiadamente he ocupado , quizá mo-- 
lestando tu atención , Cosmopolita^ con la his- 
toria del • descubrimiento de Jps satélites, jor 
viales f di¿l qual , la historia jpara. que pner 
• . >. :\ -. , •".:.•.' -i '. das 



(i) Véase la parte primera 'de este Viage ex- 
tático,, tojnp,priinero j p^g., 15 1 y 15?. , . .^ 



tías fotmar concepto^ y dar sentencia áe su 
primera época y primer descublridor , yo de- 
bía referirte , como lo he hecho 'ton la ma-^ 
yor imparcialidad, ya que la Verdad^ y no 
algurt espíritu- (te partido ( que áiide serlo del 
engaño ),^ nie ha dictado todo quinto has o^ 
titófr" Poco nos importan las gueiírás literariag^ 
que Jos terríctílas se hacen mutuamente íobre 
los derechos que pleytean* dé primeros des- 
cubridores de áíguti fenómeno celeste: estos 
derechos ' son aéreos , quando no sea útil el 
descubrimiento , y la gloria grande se debe al 
primero que descubre «ü Verdadera utilidad. 
Debenios confesar ingenuamente , que el 
Utilidad descubrimiento de íos satélites joviales es uno 
grande del ¿^ j^^ ^^^ útiles ^ue la Astronomía ha lo* 
descubrí-- ^^^¿q g^ muchós ' siglos; y qútén considere 
los satéli- ^^^ 1^^ grandes ventajas qué íos terrícolas 
tes jovia- sacan del descubrimiento de las lunas de jd-^ 
les. piter para determinar la situación de los lu- 

gares terrestres , ^e persuadirá que después 
del Sol, de la Luna terrestre , y-de la es- 
trella polár^ nó hay astros rilas útiles al co 
mevcío 4e la ^sociedad humana , que los saté^ 
lites de Júpiter. Y si la utilidad qué los mor- 
•tales ^acán dé las obíás del Altísimo dan i 
■entender muy bien el fin de la creadon de 
^tas, ¿quién -dudará quilos satélites de Jú^ 
pitór han sido^íp^évídamente Wiaídéíi^^ara uti- 
áidad y beneficio de los hombres? Conocien- 
dOL estos j^i. vsuUajas^ Jiaa aplipado jcon -to- 
do cuidado á su observación , en la que se ha 
adelantado rtlucho sobre los, puntos que son 
útiles. £ntre estos' el porincipál ó^dete^mioar 

el 
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d'tiémpb que gastan en. dar uua Vtrelta al 
rededor de Júpiter. El tiempo que cada sa- 
télite emplea en dar dicha vuelta se ha infe- 
rido por el intervalo que pasa entre sus eclip* 
s^s^ y según estos se ha hallado que el mas 
cercano satélite , que se llama primero, em- 
plea en dar su revolución 42 horay-y 16013 
segundos : el segundo satélite tarda ógrhprag 
y 825 segundos: el tercero tarda 171 boras 
y 1453 segundos ; y el quarto emplea 16 dias 
con 16 ho ras y 1 9>2 3 . segundos. JBstos son los 
tiempos de las revoluciones dé esiDos satéli»- 
tes, que se llaman sinódicas ; y denla) >pom 
duración de éstas inferirás;, que aquí apenas 
pasa semana en que no haya tres ó quatro 
eclipses de satélites visibles á k>s terrícolas; 
y si á estos eclipses añades; otnols ^tantos kK 
lares, que causan los miamos' ^isatélites en' Ji!S^ 
picer 4 como la Luna causa á la Tierra:, pon- 
drás inferir , que aquí cada dkt se i^e un eclip- 
se. La distancia de estos satélites basta ]n* 
piter es la siguiente. El primero dista casi lá 
mismo>:que Ja Luna se aparita de la> Tlierrdí {i)k 
el segundq. dos tercios mas que el primero: 
cl^tercero dista casi tres veces y un te rcio 
mas que la Luna de la Tierra ; y el quarto 
dista quatro veces y media rmas qtfe l^ Xím-- 
na de la Tierra. Haciéndose tí primer sa4 
télifee tan grande como^'Marteidesde aiquí v-^ 



{{) .>^La distancia media de la Luna a la Tier^» 
ra es de 889 leguas. 
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Júpiter debe aparecer el diámetro del dicho 
satélite una vez /.y media mayor que apare^ 
ce á los terrícolas el de lá Luna. Los otro» 
satélites aparecen <;asi lo mismo (i) que la 
Luna á'lps terrícolas.' 

' - >^ - í: 'Esto es' en substancia^ lo que sin entrar 
' ^^ enovarío» fenómenos eatedosfosr de los satéli- 

' ' ' ? íes v't«j v>püedo decir I» Cosmopolita , sobre las 
, \ ,i cosas que en »ellos principalmente se obser- 
ívan y conjeturaui La Astronomía moderna 
se ocupa ^ hoy .taiito ^n la observación de los 
^atéHtes 4e; J^iter , y; en la explicaeiop de 
sus feciómfenc^ i corho pudieron ocuparse los 
^tigi^osi^^tcónomoséala obsefvaciou de los 
planetas mayores* Sería obra larga el dete- 
nerme á referirte las observaciones^, los re- 
Miltados: y las aplicaciones que de ellos ha- 
^énilos iñódernos. Astrónomos: tú mismo lo 
pueden colegir de :ia simple idea , q^^e te yx)jr 
4 idar tie . las^^ desigualdades, que se *advkrtai 
en el movimiento de dichos satéliteis; y.esta 
' .^ breve noticia te sqrtirá para einterideF fun- 
,. ]i !^ ^^^lOEitftntieíilXLtQdp^lp. <^e . te dexo de^ecir; 

.viúii-i :o7J: viq- íj :' ?p ?'Uy^ '/)f; .■ -.jí) f. :'; : En? 

,'C^)^ '^? alganafi disertaciones astcoHiódaiicas se 

ltp> d^f^nhinada iacanfirdad» de masa: deseada sa- 

. -it^H télit^ ;j¿f!^ro..e9taakleKM:niiim^o:im^ igjuese 

' ' '^^^ cdrtpce su densidad ; y para, conocer ésta no hay 

' 5*'/ principios ni aun probables. Todo quantosedi- 

< <-trf" fl| *^' •'- -.«.^A»»»! » ..—»■»-««■»«> i« la wp^ l ^É»-<»».«j.»»,i>,,»laj— M il u Mili l4 I I l«- '»« « Al ~ I <lt.»«. ' i^«, a»^ 

*' ^ ^ ce sobre la cantidad de la masa de los satélites 
es hiüy jacierto; ó' {(or mejor^decir /«s cosa ima- 
ginaria, .c . . 7iJ 



al múHii»^.Pbtnéfiirio. ji^t^ 
:: 'fiírrilós satéikes. dc.J^ópitórf^e 'Aávmtom 
-nota Wes 'jéesigua Wa^e^ ^ : ij^or, ! las íjuf^oiei y«^ 
qué sus eclipses upaS veces tardaa y otuas ve- 
ces se adelaiitan mts.xleJio que ¡.parece in- 
ferirse; de sus trevoltK:ioops|)eriód¡cas. En vjis.- 
ta :di5 ieste j^ttú tenqmtüD loi A&tróooifao&.'se 
áiplicarda coa .»toda. iaíidadó : á .a vw^gnar t}f 
examinar su óáusa. Eir eJ-año de 1675 f(ií*), 
se\ ofreció á Romcriun t^ra ípensamiefito.áo- 
bre tal fenórileno-^^y^fué atribuir latardair- 
jisi\de los ecilipses al tiempo ;que la luz env^ 
pkaba en.Uíégar á la Tierra. El ^nsámknto 
fué récihid0:¿on! aplauso ; y á la verdad; áó 
^éípuede: negar v Jquf «s; muy eoíiftimae ;á 1¿ 
física ; pdrque^ segua ésta parece ciatcutal: , que 
la imagen de ún; objeto kxano íárde algua 
tiempo en llegar áila vista». Si á una graa 
distancia sfe encteadeitna bizi^ao aparece ra-^ 
zófi.jpoüíla rqnal esta luz. sea: vbta^eiií el mo-»- 
ineitíx) eii. qute se harénoepdido-: antes bien^ 
la rázon y el obrar :de lartatuíráleza nos di*- 
cen ,' que es necesario concebir algún tiem- 
t^o en^gue Ja; imagen de un objeto Jlega á la 

•. ' :-' .i ■ i:'^'j\f I Bí ./Ji! \..'- .•-••.'í'i'} . vis- 



*.• t * i\i:<'jf 



íií; 'WAi.y,' 



-r {í) (Tassiiú en el afio de 1675 pubtídó uá 
eiicri^>;ea que^ «nunCHuidQ .la. coofiguracioii y 
•«ilación de los satélites de Júpiter , hablaba de 
la p ropagacien siiccesiva de la luz ; y Romer, 
pocos meses^espiíes , séS^fviiSrde esta propaga^ 
¿íontparaV^rpScar iai ^tardárfza\xle' ió&vedlipsesVde 
dichfosí satélites '(^Reg..Swutiar} AmU. historias. 
jAuctorc Duhamfl\ 1698.jp. 145.'^) . -i 
T0mo ÍIL Rr ' 
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314 y^ J^agiF'^sfátíejti v. 
vista dd ' obBctiyáloc^ ó' etóre etiradáiento 
de eiicettderse la'líLiz;, y elactói^e ser vií^ 
ta €fl *'gr^a :di«üat«:ia< Segim este raciocinio, 
fundado en xasi'fráctieaf experiencia, se en- 
tiende muy bien; que qüando Júpiter está 
aias lexos dé la Tierra ,, láí imagen del eclip- 
'^e ^de SOS' satélites debe tarda? en U^egar: á 
éllá sitias qtie ctacdfc quando Júpiter está ve- 
cino á la Tierra; Es cierto ; que algunos As- 
trónomos (i) han pretendido probar , que tal 
vez se iha notado tardar mas de lo justo ia 
vista de lo^ eclipsas rde los satélites^ quando 
^Júpiter* escabá prróxímo á la Tierra.; pero á 
esto se xespondeií'ique padeciendo^ los safélf- 
tes^^ miiokas altecacipnes por razón de • la mu- 
tua atracción de ellos y de Júpiter , pudo la 
mucha tardanza ^provenir de haberse retar <^ 
dado el moyimiento del satélite^ eclipsado por 
eausá de^la áüracdpa de los otros satélites y 
de Júpiten :VueiveM á>replicar loa dichos As- 
Solucion^trónomos diciendo V que la l&uposicion de la 
de las difí- propagación succesiva de la luz conviene muy 
cultades bien al satélite mas vecijiaiv püesífluc^coa 
contra la di« ella se entiende muy bien la tardanza en ver 
cha propa- ,. . . ^ , . .# 

gacion déla ?^ ^elipse ^ el qual ^ según su revolución peno- 
luz. dica , debia haber sucedido antes ; pero que 

la dicha 'Suposición no conviene á Ibs fehó- 
meno^ de los otros satélites (fi)^ A esta té^ 

. : •: ■ ' .íi í:Í •/. .. • ; . : .1 . " - :! 

c (i) Gassmr!^y> Mararaldi :> J^rm^K. ^r^« 

1707. Máko * PÁfV íV^ , f, 7,<sect. i. c. i.n. 4* 

(2) Boscovich i( rfixi^r^i dé lutntne') respon- 

.. - . Aídieii- 



plic? respóndese ccmjaimen té , : que mmii^ 
mentes. el primer satélite. no-^dietegraípii^s 
alteraciones en Su mwimierit© v.de (jlQPde^S^ 
infiere^ que en :^ ,00 Ijiace tai»t<j)^f¥fit(Jí-lá> 
9£raccÍon^ corto eavlos «tros satélÍjl»S^jAl« Aberración 
propuesta 4ífictjltíid ?erresponde|,t3m)Heí}'v4.iri ^ ^^ ^^'^" 
Qiendo, quftrla smc^mSL propagiijcioa, 4e ía 
luz se coiifírm^ cpn el descubrimien^p.^.d^j ISt 
aberr^ciQfli de. las; estrellas > la qual %íperra^ 
don>op es ot^? ^cos»,jSÍaq w ííioY!mieít<%^.^iie> 
apítreftetener^ csd^ fixa,d(«qribiep4o<uMr^^^^^ 
5€? íau pequíMv t^ su diárnefro parece scsr. 
d9 ^ següai<Mv Wn^: 4e las; c^psas de^ e5tei 
feaómeno se cree <|ue eon^sta ep. l^ suce- 
siva propagación de. la hn. JHlasta aqtíí.te 
he hablado V CosfnoppUt»^^; aegun la opiníQRi 
ií^\VtQni^nA, lft:.qpe^seguaCa?sMfl 
ne Jea la abswyftcio^ iM^raldli .eKácí}4mjír 

-=— . — — _: L— — j^-' '^^ -^«^ • ' - ^ 

4¡eBdq. iargamepte á li^s d^|C|ikade& qo^r pr(^p§.( 
ne Maraldi » dic^ asi :.^Sf ^91 los ecljpsef^4$Lprjirr: 
mer isatélite noí» h^cemosnfi^rga-del tli^fíipo .guex 
tar4a • ei> ; llegar 4 la Tierra . )& luz , -soúflti^in^ sft 
suele nO|ar la desigualdad de. 3. mio^tos ^ jquf* 
suele prevenir de la. excsentricidad d^^ Júpitejrí^ 
En los demás satélites sp)49fAo$ hablar; l^id^Mgual-I 
dad de^[$2 y m^Sj tífiiñmosm si c^te|fit«)o$cfiiiyno-' 
yirnie^nto .con las^ tablas dct Mar^ldiff > pero ¿si 4e: 
estos 32 BiinutiGkS. ^rjbuít^os 16 aj.,(¡e;n(ipq q^ue^ 
la luz tatda en v^airrá la Tierra y;qu^arán. I4t 
xninUtQS de desigualdades;, que p;royiieflen de las 
atf:4Cí:ÍQn^>.recíprcNC»s/^' : ; .^ . . u . .. 

Rra 






ofe¿erVi«[o*,'^Ji>zg<5 falsa 'ta'ídifeháí^^piMoÉl ;^y 
FciieSríeile- ta^^yó cftiéosá; I^-ÍJájide , ' auü- 
<}*tó^íprofceGlW- de diehát'^píníoíi^^ tío dexóáe 
tíónfeáar'^ ^ ^U© <x)rtvieAe^lSaá¿nWmfettjÉe á'todbs 
1^4aiétPt¿9i^i¿lof^tife «é'Isiapofie.fesultaf delá- 
c4eeli%HfeHftfd-^^díí -¡fii^ite^ ,í^y»'de & ■ sucéslm 

í¿sutfad<í>b»;notbríOS'^')a obsefvacioft stí ig- 
n^tó^fe cáU§a/' Eti>^é«ás>€«priewones'iíáre- 
<*\toii6^I^cliánd€ qtfiéíe d«éií'\ ^e á^^lü^re- 
stíÚfelft8í6ofeítóttiÍéflSSÍ>dfe'las4(ltia*^^ 

gfÉp6é^^Séíelc'^lltaáit>sikllcim!líem&titeV^ lá 

tí^íeidh'dé^láí-^saefcesW^n^b^íg^&iQii' dep la 
Itíáf, 5^ otroé'sori ihisteriüsos , p&vqae no se dés- 
cübíeisu Cansa* Pare<i¿,-^^ues^ qué mirando 
tfíi^eomptexói íto** fefe^mjgfléS éé las "lufiíás jo- 
vtáteS , • p^rbrtftátf d«tea^ de^ hiibér.¿«iócidd lí 
y^rdádetíit^aúíá dé^giM^t^^dé^tél^ -No ote-^ 
tafibte, si por muchos años se observan con 
bwjoaayiit ,sadctiíud.ÍQ5.. .jEclipses de loa. . saté- 
lites de Saturno , se podrá esperar nueva prue- 
\méhl}»^[ptohá^üid^á -ák lá rííomniáticá ó 
s¿«teááfvá^^togrfgátílfeií^(íe- íá» Ial5^;.y á-^íaí 'pá- 
j«eer -wmbíek ^pO^íí^n-da* g^aií -ató' eh-^eSte . 
-áft^»''algü»aís'ib3láctáS'clbser^aí:te^ del 'pá- 
s&'ide y^nüs?;y<de^í>I«lrcurio pelante del Sol. 
Slgaraék eí díscurstí dé las desigualdádíes de 
los méU^s áe'Júf^%\^' - ^^ - 

•^^íEátaí^sfetí muy^ nMáMéSi cíii totl(*rlos sa- 
télít<*s V ^ eti^ 'unos: 4ofifi may ^i>e*ií • Ique eti <(^ros: 
cSMf lo qiie'los ^tr6ni9flfií6fí-^wÍG<flas han té-» 
nido nt> pd0o • que ¿leftsár para unir la obser- 
vación ; f 'isíü^si^ítéma-de'^^tócfd €(ye,<!;os- 
mopolíta , en pocas pafabias^ios fenómeno»' 
í-^ i/l ra- 
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íarQS.de estos satélites', y el modb que, tie- 
nen de componerlois los Atraccioñistas.' En 
primer itígár suponen succeisiVa la propaga- 
don' de la luz ,' y jpor esto en todos los . fe- 
riónaénos de los satélites descuentan el tiem- 
fé qué la luz puede tartJar eii llegar á la Tier- 
ra ,.sfegun íá mayor 6 menor distancia en que 
se halla Júpiter. En segundo lugar , los A¿- 
tirórfomps tienen préifentes las desigualdades 
que se advierten en. las revoluciones de. lú- 
¿í'Éél: , -y que es necesario entrarlas en cuen- 
ta.í^ sé puede i negar,' cjue lá iírregularidád^ 
del; moviftfientó def Jépiter ddbe^ daüsar dífe-^ 
reocia-' ó desigualdad en los fenómenos perió- 
dicos de _ los saíéütest. Pqjc. exemplo: supon. 
Cosmopolita , que estando qosotros en la Tier- 
ra • observamos eclipsarle el satélite primero., 
Eli este taso el satélite entra en la sombra^ 
de Júpiter, la qúalestá al ládb opuesto del' 
Sol. Para que sücédá otro eclipse del mismo' 
s&tétfte , es necesario que éste dé una vuel- 
ta al refdédor de Júpiter, el qual, si estuvie-; 
rft quieto ó inmoble-, al acabar de dar la vuel-' 
taá satélite éste ehtrar|á otra vez en lá som- 
bra ; y verfemes el eclípise;peío porche Jú-;' 
pitér'^se mueve al' mismo tiempo que el sa- 
télite da la vuelta al rededor de él, por' 
tanto es.ntecesarío qíie suceda una de estas 
dos cosas-: esto fe;, ó ^ue el satél'ite encuen- 
tre Id dféha sombra antes ^e átabar ' de dar ' 
su 'Vuelta; ó que" la .encuentre algún tiem-' 
pó después de haberla acabado. Según esto,' 
los eclipses del satélite unas veces se verán 
antes de concluir su vuelta, y otras veces* 

se 
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se verán después: y esta desigualdad (i) ^0 
debe tener presente, como cosa clara. Na 
son tan claras, de explicar otras desigualda- 
des »que se notan en todos los satélites. Se 
advierten , pues , desigualdades en todos , y 
estas desigualdades son muy diferentes ^ pa 
solamente entre todas^ síqo también en ca- 
da uno: por lo que debiéndote yo informar 
de todo, deberé hacer una. breve historia dé. 
las alteraciones de cada satélite^. 

Cassini , que fué el primer Ástrónonoo que 
formó tablas, astronómicas para deterqitnar i 
di tiempo en que Jlos terrícolas verían lo^. 

^clip-^ 

(i) La desiguíildad que proviene por ser ir- 
regular el movimiento de Júpiter ,. es común eii 
todos los satélites ; y como la irregularidad de. 
dicho movimiento se cree, que pueda ser de 5.^ 
34/ Según esto, en el quarto satélite , conforme á 
las ultimas observaciones» se juzga resultar la 4es« 
igualdad de 6 horas , y 13 miqutos: en el tercer, 
satélite de 2 horas , 39 minutos y 42 segundos: 
en el segundo s^atéüte de i li^ora , 19 minutos y 
13 segundos ; y én el primer satélite 39 minu- 
tos y 22 segundos. Esta desigualdad se advier- 
te en los eclipses de los satélites por razón del 
movimiento de Júpiter; y comp^ la .irregulari- 
dad 4^ éste no está determinaba con tanta pre«* 
cisión /' que no pueda haber, errpr de algún mi- 
nuto / como se dixo antes , de aquí es , que es- 
te mismo error debe resultar en los eclipses de 
los satélites. 
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eclipses y otros fenómenos dé los satélites dé 
Júpiter , conoció desde luego , que para ha- 
cer bien los cálculos , y determinar la ho- 
ra en que «e- verían desde la Tierra los di- 
chos eclipses , era necesario -tener presente 
la desigualdad , que resultaría en ellos con 
.motivo de la irregularidad del movimiento 
de Júpiter; pero como Cassini no se hacía 
cargo del tiempo que la imagen ó visión del 
eclipse tardaba en llegar á la Tierra, juzgó que 
esta desigualdad pro venia también del mo* 
vimiento irregular de Júpiter. Los AstróncH 
,mps modernos atribuyen una parte de la des- 
igualdad de los dichos eclipses al irregular 
movimiento de Júpiter, y otra parte la acha- 
can al tiempo , que suponen tardar su visión 
en llegar á la Tierra. Estos fenómenos son 
comunes á todos lo^ quatro satélites : hay 
otlíos fenómenos particulares b propios de ca- 
ida uno de ellos. Oye algunos de estos par- 
ticulares -f misteriosos fenómenos^ Nótase en 
el primer satélite, que sus eclipses duran 
unas veces 6 minutos mas que otras , lo qu? 
hace creer V que el satélite algunas veces se 
«ijeve mas despacio que otras , y esta no- 
vedad de movimiento se atribuye á la atrac- 
ción de los otros satélites (i). La órbita del 

pri- 
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1(1) ^Se cree que la atracción del segundo. sá« 
téhte cause principalnoente la dicha desigualdad. 
Wargentin señala en el primer satélite la ma- 
yor desigualdad de .3 minutos ^ y 30 segundos 

de 
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primer satélite hace con la de Júpiter un áa?» 
guio de 3 grados , 18^ minutos y 39 segun- 
dos : y al mismo tiempo se advierte , que 
quedan siempre inmobles los puntos. en que 
la órbita del satélite cortad á. la de Júpiter, 
los (i) quajes puntos en la Astrononiía s€ lla- 
man ñu4os. Y aquí ocurre. Cosmopolita mÍQ, 
un reparo no indiferente sobre la ^trácciotí, 
el qual haré después de haber eicpuestó las 
desigualdades y. fenómenos de los otros tres 
.satélites. 
Fenómenos : Én el segundo satélite se advierte lades- 
del satéUte igualdad de 16 minutos y medio de tiempo, 
segundo. la qual se atribuye á^la atracción de los sa.- 
télites primero y tercero. Su órbita está in- 
clinada algunos grados á la .de Júpiter; pe- 
To esta inclinacioi^ varía sensili^emente tía 
grado : pues que un^ {2) vecéis se ve dei:* 
grados y 48 minutos. Los Su4(^ 6^. puntos 
en que la órbita del segundo satélite corta 
á la de Júpiter , según la observación , se 

ven 



de tiempo ; y esu 4esiguáldad se :ppfiie en ]» 
últimas tablas de los Astrónomos. Según Br^d- 
ley esta desigualdad , desaparece á lo$ .437" dias.^ 

(i) Véanse Wargentin : Essai sur la theO' 
ru des satellit. de Júpiter, 1766. pag, jy. Las 
observaciones de Brácftey*' ^fíitósTJransT 1^26. 
ji¿394). La-Lan4e: Astroriotm «áw, 290(^.1 ¿rr. 
2941. hrc. y 2963. btc. Mem.de /' Asad. 1729. 

(2) Véanse los Autores citados , 7 Memoir. 
4i r Asademie^ d^s setene. 1741. 1762. 1768. 
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♦ven inmobles siempre , y corresponden á lin 
mismo punto del Cielo. En el tercer satéli- 
te se advierten igualmente las siguientes co- 
sas. Primera : la desigualdad de tantos 6 mas 
minutos de tiempo que en el primer satélite. 
Segunda : su órbita se inclina á la de Júpí^ 
ter en tal manera ^ que esta inclinación en 
el siglo pasado era de 3 grados, y en el 
ano de 1765 (i) era de 3 grados y 26 minu- 
tos. Tercera : sus ñudos , según algunos As* 
trónomos , están inmobles ; y según otros tíe« 
nen un f^equefiísimo movimiento por algún 
tiempo y pero luego vuelven á su antiguo lu- 
gar. En el satélite, quarto se notan las co- 
sas siguientes. Primera : la desigualdad de una 
hora y 30 minutos segundos. Segunda : la in- 
clinación de su órbita á la de Júpiter , que 
es constante de 2 grados y 36 minutos. Ter* 
cera : sus ñudos tienen según la observación 
el movimiento anual de 4 minutos y i^se^ 
gundos (2). - 

Estas son-. Cosmopolita, las particulares 
y mas notables desigualdades de los satéli-» 
tes joviales , las qdales pretenden los Atrac- 
cionistas acordar ingeniosamente con la atrae* 
cion. Un moderno , entre ellos célebre, di- 
ce dos veces (3) , que las dichas desigualda- 
des 
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(i) Memoir. de V Acad. 174$ / 1765. 

(2) Memoir. de V Academ. 1758. f. igi. an. 
iyo6rp. 363. 

(3) La-Lande : Astrmtmi^ , n. áM^. 33*83. 
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des se juzgaban absolutamente efecto de la 
atracción; y en confirmación de esta opinión 
cita ingeniosas disertaciones que se han pu- 
blicado para combinar las déisigualdades con 
las leyea de la atracción. El mismo Autor 
moderno no dexa de hacer esta refiexíon (i): 
'•*Por la observación ^ dice , se ha conocido la 
desigualdad que hay en el movimiento y 
en la revolución de los satélites t se ha de- 
terminado por medio de la misma observa- 
ción la dicha desigualdad ^ con poca diferen- 
cia de minutos^ sin conocer perfectamente 
la causa de tal fenómeno/^ No puedo menos 
de decirte ^ Cosmopolita ^ que al leer en un 
mismo Autor Atraccionista estas proposicio- 
nes tan poco conformes, llegué A sospechar, 
que la suma dificultad en combinar con las 
leyes atraccioaarias las xlesigualdades de las 
lunas joviales ^' obligaba tal vezi los Autores 
á no ser muy conseqiientes en sqs explica-»* 
ciones* En este pensamiento me confirmé al 
leer la variedad, quizá substancial, con que no 
pocos Atraccioaistas proponen ó explican las 
circfiínstanciás ^ y los 'sitios* de Júpiter y dé 
sus satélites para verificar sus efectos, según r 
e\ sistema de la atracciQp. Yo advertí en ta- 
les explicaciones, que unos ponían 6 se fi-* 
guraban ya aquí y ya allá los satélites , co- 
mo quien mu^Ja. piezas del ajedrez^ para: .sa- 
car los resultados que deseaban^ Advertí que 

es- 



;(i). JLa^X'ande ^ n. %%^. 
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estos resultados eran tan diferentes en núme- 
ro , como €ra el de los Autores , y que al-^ 
gunos de estos prescindian de ciertas cosas^ 
como inútiles , y otras las consideraban co** 
mo necesarias. 

No quiero meterte , Cosmopolita , en el 
labyrinto de hs^observaciones que se podHaa 
hacer *sobre las ^^rw«í^f circunstancias y re- 
sultados ^ que se hallan en los cálculos de al- 
gunos Astrónomos para combinar con la atrae-» 
eión las desigualdades . de las lunas joviales: 
quizá con el tiempo los críticos , después de- 
haber ebncluido las grandes obras que ac-^' 
tualmente publican sobre las variantes lee-' 
Clones de los escritos que se leen en los có- 
dices antiguos , emprendan publicar las va-- 
riantis de los Físicos- Astrótíotños en la com- 
binación de los feaiómenos celestes y terres- 
tres^ con.. eLsijtéma ^atraccioMrio. Dexando, . 
pues j de referirte en el presente^ asunto las 
variantes de los Autores sistemáticos , té in- 
dicaré las siguientes breves dudas sobre la 
causa á que los modernos atribuyen los fe- 
nómenos de las ítí^as' joviales». Has oídp, Cos* * 
inopolíta^ que según la observación' están in-; 
mobles ios ñudos de los satélites primero y ' 
segundo; esto es, están -inmobles los puntos 
6 intersecciones en que las órbitas de estos 
stóélites atraviesan ó cortan la órbita áé ]ú^\' 
piter. Has oíd o también que se ignoirá ¿i son 
j&no son movibles- Iqs ñudos del teréér sa- 
télite* Todos estos efectos no convienen , an- 
tes bien contradicen á Jos^ resultados del cál- 
culo. Bailly, suponiendo^ y considerando que 

. Ss2 el 
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el globo de Júpiter está clarameote ch^to acia 
sus polos , infírió.(i) , que suponiéndose semer 
jante la xñasa de Júpiter debía resultar un mo- 
vimiento anual de 104 grados en los ñudos 
de la órbita del primer satélite ;xle 20 gra- 
dos en los ñudos del segundo satélite ; de 4 
grados en los ñudos del tercer satélite ; y en 
orden á los ñudos del quarto satélite infiere 
Bailly , que según las leyes de la atracción 
ellos debían retroceder 33 minutos y 8 se- 
gundos cada año , lo que es contrario á la ob- 
servación ; y Wargentin y Maraldi (a) pre-^ 
teoden probar, que s^un las leyes de la atrac- 
ción los tales ñudos deben tener movimien* 
Respue^a á ^^ progresivo. , ó acia delante. Estos- son los* 
las dudas, resultados , que según la atracción saca Bai- 
lly (3) , á los quales los.Atraccionistas dan vá^: 

rías' 



(i) Bailly. infiere en los ñudos del primer sat' 
télite el movtmiente de 104^ 9^ 31^ por año de 
20^ 34^en los ñudQS. del seguf|(]o ; y de 4?. 1^52^^ 
en ios ñudos >d^l t^cero. £1 mismo Bailly infie*. 
re menor dicbp.|novímÍQntQiy supooiendp que la 
densidad del globo de Jupker!decr^ca de^deel 
centro á la circunferencia , como el quadrado de 
la distancia : en' .e$te caso dicho movimiento se- 
ria aún t^n sensible , que lof ñudos del segun- 
da, satélife caminarían en un año 9^ 26/ Vean-. 
$e MempirJe ([ Acadm» Í766. /. 353 ; y la teó- 
rica de^BarlIy., í í : :^ 

:j(^) . fvlejp^ ( v^ose Us mamonas dél^ Acar 

U w -i ^ ^ dé- 
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ñas lespuestás^V figurándose no pocas 'suposi- 
ciones p9ra que el pretendido efecto de la 
atracción quede inútil en estas circunstancias, 
por Tazón de las eantrarias Juchas de las mu^ 
tuas ütracciones^ ;dé los satélites y de Jópr- 
tér; Sería obra larga , Cosmopolita v insinuar^ 
te aquí todqs la» diclias respuestas , qué sbrí 
verdaderamente ingeniosas; pero sin nneter- 
me i hacer su relación no dexo dé apuntar- 
te una^ ^obre. el gran movimiento de mas de 
104 grados que. deberían teñér eñ-'cada ano 
los ñudos deljprimer satélite VÍos^quates, se- 
gún la observación , se ven inmblDlés. Dicetí] 
pues, los Atraccionistas : *' Primeramente ; si Respuesta 
se supone que la órbita del primer satélite prlméira.'i 
conviene con el eqqador de Júpiter , enton- 
ces sus. ñudos deben eistár IniñobféS ; y estaí 
suposición se puede hacer porque Mes pbqtiP 



. '.jr'" 



jv 
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démia dé. Berlín delNa§6^¡ de* 176^ ) suponiendo^ 
qte los xliáinerros^ de Jájpirer 'Séiítí coíno 8 y 9/ 
in&rfe! ^^ quesea el quarto satélite d^ niov¡miehtt>| 
afuM.áe. susi ápsides es de í^aíy 40'^ -^ y eir \üé 
Qtrob:trcs satélites el dichd moVioliénto.anifál i^f 
de a&8; grados ; dé ^7 grádoá'y^^ ini¿futos '; V 
áá iX:|grados:j$i 10 AiHiÚtos/Bup^ne "^Bñlerd^W* 
iDispio , que Júpiter sea homogéneo : es cierto 
que la razón JgJps diámetros ..^-Jápiter es aU 
go menor que la que supone Eulefo , gues,aue 
ei'Coma 13 á 14 ; peró'^aünqwe sea iñenór líi di- 
cha razón 9 siempre re^&Ifa gran mbviitiiento etí*' 
los'^ ápsides (^ Idi^ satéllresi --^'í^' ^^ ' -i- *'^'* 
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sima la dtfereocta. En segunda lugar, '!a niá« 
sa, de Júpiter , según Bailly ^ se supone bo* 
mogénea , pero ciertamente no lo será ; y en 
caso de ser eterogénea ssi d^isidad ^ no debe 
resultar, según la atracción, tan grande tno# 
vimíentp en los ñudgs del prinker. satélite. Úl«» 
timamente, dicfin , que aunqtaelsegun la obser-^ 
vaciqn sé creen inmobles los üudos del pri^ 
mer satélite; pero que en esta suposiciotí no 
se han verij^ca4p Qtros fenómenos de éste, y 
qMe por. (ar)^, e^necesario suponer algún mo- 
yimifQto i^n,,, dichos ñudos* A estas tres res- 
puesl;as se h^cep sus re^ectivas réplicas, que 
son las siguientes. Primera : consta qué la ór^^ 
bita del primer satélite está inclinada algu« 
nos gradq% al ecuador de Júpiter ; y* si no obs« 
tan te de ^er.ja Tierra, tan pequeña, la in-» 
clinacion jd<gf;IÍ9 <VbJtá^ con. el eqúador 

terrestre se hace sensible quando es su di- 
ferencia de pocos grados; ¿Jgor qué, pues, 
siendo lan"'pándé^^pitér no se tendrá pre- 
sente la ipclin^cipn q^e dé¿erca de dos gra-^ 
dos pueda haper^cQU; su^ eqúador laióirbtta del 
]^f Iníser satélite,! ; ' Lps Atraccionístas .«quanio ' 
l^Sj l^ace al ca^ n9 despreciad. unrmiiiáto,' y 
qijáudo }estípÁe. cuenta, desprecian grados.^ 
tf2L órbita de todps los satélites probabilisi*' 
nj^niente ffs elíf^i^a. (i ) y ao circular , ipor lo 












que: 



(i^ La 6r^íu del quafto satélite » según los 
mejores obseryadores , es glíptica ; de donde ^ co-> 
nío en otras lenómenos: $^>iiifiere.« ^jiettamjbíeo 

son 
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que el aíovimiento de los» fkidos iie.defeé ha- 
^ceTiinas notable^ como Newtóri ín^inóá eft 
sus Principios ^matemáticos (i). A la segunda 
respuesta se opone la réplida siguiente. Es g 
muy creíble que sea etepogénea la densidad ««^m^. 
en Júpiter ^ 'Como lo ps en la Tierra '; per6' si 
"en ésta no s£^ cree ^necesaria k consideración 
die tál eterogeneidad para iiifórk^ vatíos* re*- 
sultados V según las leyes de la atracción ; tam- 
poco 5erá ñeéesário que tal eterdgeneidad se 
tenga presenté en los- cálculos que en \&pi^ 
tcr se hacen\ áegun las leyes^ de lá atracción* 
Basta suponer en él la tantidad dé masa ^ co^ 
mo se supone; y de tal suposicron deben pro- 
venir los cálculos^ como previenen en otros 
planetas» A la última respuesta se puede ha- 
cer la siguiente réplica : La constante obser- 
vación por dos siglos convence ^ que eStán in- Tercera, 
mobles los ñudos de las órbitas del primero^ 
segundo y tercer satélite; y lá misma obser- 
yadon enseña ^ que la inclinación de la órbi* 



son elipticasrla^ órbitas de los demás satélites; Xá 
varia duración de los^ eclipses dé' éstos es prueba 
clara de teilísf sus órbitas' lítia' inclinación' < notable 
áJa de Júpiter. Los eclipses del tercer satélite 
Tunas veces dux^ni 40 minutos *_y .otjaSLveces.uaa 
hora y 34 minutos. £1 qüarto satélite da su vuel- 
ta no ptea^^ véCé& sin eclipsarse! •Estás son prue- 
•bas claras. ''" *' '*• ' ^\ ;>- '''■'^ 

(i^ íLíb. 3V prop. aj. Víase el Comentario 
de JLe-Seur y Jacquier sobre esta proposición. > 
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4;a ciei qiiarto "es constaste : jéti esta stiposl- 
icion \ porque no 'se< concilieo ni concuenáeii 
otros fenómenos , ¿deberemos xreer que Ja oh- 
s^rvücion engaña ? . Si creemos esto ^ la Astro- 
Qpmía irá á tierra ^ pues que aun en el pla^ 
tiet»: mas conocida ^ .qual es lájLuna;v lá^^ 
pfpri0nda nos dice ^ que los Aatrónonsos, que 
jnas yerran j(Mn l9Srque:Siiir atender á{la ob^ 
^ervacion quieren señalar todos sus fenóme^ 
nos ^ según: las leyes rdé la atracción. Pero 
supóngannos que la observación engaña : ¿ por 
esto se verifican ios cálculos? Algunos dicen 
que sí (i); tnas.no ha faltado Astrónomo cér 
lebre (a) que diga ser caiá imposible combi^ 
nar las semid^raciones de>los eclipses deLquar- 
to satélite si se supone qué no es. constante 
la inclinación 4e: su órbita ; y el niismo As* 
tr^Snomo , suponiendo inmoble tal iocUoacion^ 
ha llegado á .verifí/car las observaciones que 
se han hechp en un siglo.: ÍJo ignoro que con 
)jna suposición arbitraria ^ claramente falsa , se 
pueden verificar muchísimos fenómenos en un 
planeta ; así se sabe que Keplero verificó sin 
grande error doce oposiciones de ÍÜárte , su- 
pQniendo rcirt»uU^ ^u. órbita ; que realmente 
es elíptica ; pero como; Keplero abandonó su 
suposiQiQn '^ QO por j^prieho , sino porque vio 
■ - ^ -.\: í- ; • - . • '. evi^ 

Mem. de V Ácad. 170 1. /. 378. \ 

^ (2) Maraldi. Véase Mcm. di tAnad. 1750. 
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evidentemente que la suposición na se conci-» 
Ii#ba coii los demás fenómenos; así tambíedi 
solamente se ha de despreciar una suposición, 
quando se vea que no corresponde á los de- 
más fenómenos. Lo que se sabe por la oh- 
servacion , no se debe llamar suposición. ar- 
bitraria , que se deba. despreciar : los resulta-^ 
dos de la observación dicen los efectos cla-s 
ros de las causas; y las suposiciones se sue- 
lea referir á las mismas causas que común-* 
mente se ocultan. 

Estas son, Cosmopolita, la& réplicas qué 
se pueden hacer^ contra las respuestas de los 
Atraccionistas. Si deseas saber el juicio que 
de unas y otras yo hago , no tengo dificul- 
tad de decírtelo en pocas palabras. A ndt pa- 
recer los Atraccionistas en los fenómenos ide 
los satélites encuentran gr^m materia y cam^ 
po para hacer supbsicionéi cómd y de la ima*^ 
ñera que mejor les convieiie. La grande dis^ 
tancia de los satélites 4 y los pocos fenóme* 
nos que en estos se pueden observar con exac- 
titud , son cosas verdaderamente vaamjosa» 
para hacer suposiciones arbitrarias.; ya^Kve* 
irnos que cada Atraccionistas las hace á sii mo- 
do, ^o obstante esto experimentamos, que 
no se cohcilián sino muy aparentemente , y 
en algunos pocos caso^ , la observación y las 
ieyes de la atracción. Se podrá afirmar ab- 
solutamente , que lo^ satélites tienen solamen- 
te de común con los demás planetas el mo- 
verse por órbitas que parecen elípticas; y eí 
observar ea algo la ley de Keplero , según la 
qual los quadrados délos tiempos de sus re- 
Tmo III. Tt vo- 
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volucionea tíenen entre sí la misma raszon, que 
los cubos de sus disipadas hasta Júpiter : es* 
tas dos cosas (que no son evidentes (i)) , no 
prueban directamente la atracción ; pues que 
pueden estar muy bien sin ella. Así , pues, 
parece que tenemos de cierta ser arbitrarias 
muchíis suposiciones que^ se. hacen en orden 
á los satélites ; y dudamos con gran funda- 
mento^ si la observación en varias cosas se 
opone derechamente; á lo que debia resultar 
según las leyes de la atracción. De aquí ya 
infiero ^ que loa Atracciooistas hacen á ésta 

po- 



(i) Si se suponen en el primer y quarto sa*^ 
télite los tiempos periódicos (que son el retorna 
de.ellos áiuQ misma; punto del Cielo visto des* 
de Júpiter) de un dia^ iS horas y 2& minutos; 
y de i6 dias,^ i6 horas y 32 mimiros i yse ha'- 
ce proporción enere los quadrados de los tiempos-, 
y tos cubos de las respectivas distancias de los 
dos mismos satélites (los qaales son $.» 6 y 253 ) 
se^ hallarán: ígiQale&.áis razones (Véase Newton: 
Pfincip. mathem. 'cum íoment. Le-Scun ^ hrc. lib. 
^^.^han. I ). £n orden á la distancia de' ios saté* 
lites hasta Jupirer hay variedad de opiniones en- 
tre los Astrónomos. Se cree que las órbitas de los 
satélites son elípticas : esta creencia se funda e4l 
ciertas observaciones del quarto satélitis.' Newtóa 
(en el lugar citado) juzgó que eran circulares, 
las dichas órbitas , y en esta suposición seria cta¿ 
ro que en lo( ^atéUtes se observa la dicha ley 
de Keplero. 
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poco favor con decir á boca llena , que el 
sistema atraccionario se prueba nuevamente 
con los fenómenos de los satélites. Éste es mi 
mentir , con el que doy íín al discurso de las 
desigualdades de los satélites ^ para dar tiem- 
po á la consideración de otros fenónaenos* 

Entre estos cuento yo, Cosmopolita, la 
suma ligereza de ese satélite, que tenemos 
mas vecino. El , como te dixe antes , dista de 
aquí casi lo mismo que de la Tierra dista su 
Luna 5 y no obstante ésta tarda 17 veces mas 
tiempo que el primer satélite en dar una vuel- 
ta , ó en describir su órbita. Añade á es- 
to , que aunque ese satélite dista de nosotros 
lo que la Luna terrestre dista de la Tierra, 
pero la órbita lunar es mucho menor que la 
del satélite; porque el diámétro>''dé' Jüpíter 
es de 32464 leguas, y 'el de la Tiefra «tiene 
solamente 2865 ^ y yai ves claramente quélá 
cuenta se ha hetíhó no desde el centro de Jú- 
piter, sino desdé este sitio d6 su superñcie. 
Vé aquí , Cosmopolita , cómo al tardo Júpi- 
ter Dios le ha dado una ítítia ligera «en su- 
mo ^ado. Llamo tardo á Júpiter en com- 
paración' del rápido movimiento de Mercu- 
rio,. Veniís y Marte; pero su movimiento, con- 
siderado sin este respeto, se debe llamar li- 
gerísimo ; pues que es; 71 veces mas veloz que 
el de una bala de cañón. Reflexiona bien, 
Cosmopolita, ló que quiere decir, que un cuer- 
po 1418 veces mayor que nuestra Tiería, se 
mueva 71 veces mas ligeramente >que la ba- 
la de canon. Gran Poder divino que al in- 
menso montón de materia inerte imprimiste 

Tt2 mo- 
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movimiento tan rápido. Las mas eo^mhrar 
das montañas se abismarán de respeto y ter^ 
ror al oír tu nombre* Los terrícolas viendo 
á Júpiter ¿no conocen que éste es un montón 
de materia incapaz de moverse por sí misr- 
ma ; y que en el veloz, y arreglado movi- 
miento de su . desmesurado cuerpo presenta 
visible á la consideración de ellos el obrar 
del Supremo Hacedor ? No sé , ni compreen- 
do ^ Cosmopolita , cómo hay hombre que le- 
vantando la vista alXielo, y viendo clara- 
mente moverse en éste por espacios inmen- 
sos, y con increíble . vekícidad tan grandes 
cuerpos , ao teconozca de vulto la Suprema 
Divinidad. Volviendo á discurrir de la velo- 
cidad de los salientes que tenemos á la vis- 
ta, no d/exQ de advertirte, que la velocidad 
del primero jes un quinto mayor que la de 
Júpiter ; y (Cn esto vemos una cosa contraria 
á lo que pasa ^ la velocidad de la Luna 
terrestre , la qijal , lexos de ser mayor que . 
la de la Tierra, es casi 28 veces menor que 
ella. La yelocí4dd de los^^em.á^s ^^télites es 
algo n^enor que la de Júpit^i.; pero si ha- 
cemos Ja* súgia de las. velocidades de aque- 
llos, y las compartamos con ,1a de Júpiter, 
hallaremos que exceden á és^e en poco mas 
que una quadragésima parte : por lo que siem- 
pre és verdadero ^ que e« la velocidad de 
e^tos satélites se ve un fenómeno contrario 
á lo que p^sa en lais : velocidades de la Tier- 
ra y de su Luna* 

Aunque las distancias de los satélites jo- 
vialesrba^t» e^t$ sitio s^n giuy dif^^rentes, co^ 
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fHO >tat»b¡en lo son los tiempos que ellos gas^ 
tan en dar una vuelta al rededor de TiipH 
tetj no pbstante tales diferencias se advier- 
te , que' los tres riías cercanos satélites en el 
intervalo de 437 días , 3 horas y 40 minu-^ 
tos ^ se vuelven siempre á ver en la sitúa** 
cion misma en que estaban antes* Esto es, ^, 
si estuviéramos aquí todo el tiempo dicho, r??^j "?" 
los venamos otra vez en las propias distan- ^„„«cfp„A_ 
cia^ y situaciones en que ahora están. Se cree menos de 
que el quarto satélite vuelva á estar én la los satéli-- 
misma configuración con* los otros á los 435 tes. 
dias , 14 horas y 16 minutos ^ según lo quat 
su diferencia es de. 37 , horas y algunos mi- 
nutos^ y puede ser que esta diferencia con- 
sista en algún defecto de observación ; por- 
que la gran conformidad de los tres satéli- 
tes en una cosa , hace sospechar también í» 
del qüarto. En el interyálo de l,os 437 días 
se cuentan 457 revoluciones de todos los qua- 
trojsatélites , de dónde podrás inferir, qué 
cada 24 horas se ven desde aquí eclipses, lu- 
nares y, salares , luaas crecientes , lunas lie* 
ñas y lunas menguantes:, lo que sin duda se- 
ría espectáculo vistoso y agradable 4 Jos ter- 
rícolas, si tales fenómenos sucedieran' en ia 
Tierra. Por razón de la contí*ja variedad de 
aspectos ^ principalmente en los tres prime^ 
rofif satélites (cuyos tiempos periódicos son 
cortísimos ), y por razón de la suma distan^ . 
cia hasta el Sol , la luz que aqut hacen: ta- ^^f.,^^ ^^ 
das estas lunas , es notablemente inferior á la ^^™f?^ 
que hace sola la Luna terrestre. Es cierta 
que estQs satélites son quatro , y algunos son 
., ' qui- 
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quizá mayores que la Luna terrestre ; pero 
la luz de ésta es 127 veces mas» viva que la 
de estos s^atéli tes ^ que por su poquísima ilu* 
minacion desde la Tierra aparecen como es- 
trellas de sexto orden ^ las quales no se veb 
quando está llena la Luna terrestre. Esto es. 
Cosmopolita, todo lo particular, que me ocur- 
re observar desde aquí: mudemos de sitio; 
y porque en tí descubro vivo y claro de- 
seo de visitar los satélites de Júpiter , vole- 
mos á ellos para que tu curiosidad quede sa- 
tisfecha , y yo pueda instruirte mejor so- 
bre sus fenómenos. Vamos al primer satéli- 
te: sigúeme volando á éL 

Observaciones desde el primero y segundo 
satélite de Júpiter. ^ 

Estamos , Cosmopolita , en la primera lu^ 
na de Júpiter ^ á la que hemos llegado 
en el momento mismo én que hemos queri- 
do volar á ella ; y en este mismo mbmentb 
se me ha ofrecido una duda ó curiosidad , y 
es la siguiente : Si Júpiter , digo yo , no es- 
tá habitado, ¿para qué sirve esta tropa de 
lunas , que cóntinuam<snte lo acompañan gi-« 
rando al rededor d€ éi , como la Luna ter- 
restre acompaña y gira ar rededor de nues- 
tra Tierra ? Esta curiosa duda , me respon- 
derás , Cosmopolita mió , se funda en una de 
aquellas analogías , que los modernos , con se- 
ducentes paralogismos, venden por demos- 

tra- 
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traciones. Me parece , Cosmopolita , que me 
respondes bien; pues que ciertamente nues- 
tra Tierra , que está habitada y no lo está por- 
que tiene su Luna que la acompañe ; y por 
tanto ^ el privilegio de las quatro lunas de 
que goza Júpiter , no prueba que él esté ha- 
bitado. Esta reñexlon me aquieta algo: no 
quiero pensar sobre ella, porque preveo que 
quanto mas piense , mas me confundiré con 
mis dudas , y con los fantásticos ofrecimien- 
tos que podré tener , fingiéndome que los ha* 
bitadores de Júpiter y de sus lunas quizá ten- 
gan la facultad ó habilidad de visitarse na- 
vegando por el ayre con el beneficio de la 
continua luz de las lunas , ó que éstas sean 
prisiones de espíritus rebeldes ^ como lo es la 
Tierra , &c. Prescindamos , pues , de la in- 
útil qüestion de los habitadores de Júpiter; Utilidad de 
y suponiendo que na los haya, en esta mis- J^f satéli— 
ma suposición descubriremos, que es, útilísi- 
ma á los terrícolas la existencia de los saté- 
lites por el incomparable bien que de sus 
eclipses ellos sacan para perfeccionar la Náu- 
tica y la Geografía. ¿Y quién sabe si con el 
tiempo se descubrirán otras liitilidades mas 
importantes ? Antes que se descubriesen las 
grandes, que. hoy los terrícolas logran, lá 
vista de los satélites joviales llenaba de ad- 
miración y confusión , ignorándose todo fin 
físico de su creación: eí Supremo Criador se 
há dignado permitir que los terrícolas co- 
nozcan y experimenten algunros de los finesi 
para^ qpi^n^s los satélites pudieron ser cria- 
dos, ¿quién será capaz de conocerlos todo$? 

Es- 



tes. 
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Estos están depositados en los senos dé lá 
Providencia Suprema ^ en los que existe el 
for qué físico y moral de la existencia de to- 
do lo criado en número , peso y medida. £1 
conocimiento de esta verdad, de que larga- 
mente te he hablado en otra ocasión , y de 
. que probablemente volveré á hablarte , es el 
que tiene necesariamente toda criatura racio- 
nal , y el que le basta para que su curios!-^ 
dad no se atreva temerariamente á indagar^ 
ó desee saber los arcanos de la Divinidad. 
Empecemos á hacer nuestras observaciones. 
Movimien- Este satélite en que estamos , probable- 
to de rota- mente tiene su movimiento de rotación , que 
don eií los nosotros no podemos distinguir por causa de 
satélites. la ilusión óptica, que á los terrícolas hace 
imperceptible el moviijiiento de su Tierra. 
Los terrícolas han notado en las observacio- 
' nes (i) de estos satélites los siguientes fenó- 
' míenos, que indican su movimiento de rota* 
cion. Se observa desde la Tierra , dicen los 
terrícolas , que en las conjunciones de los sa* 
Pruebas de télites con Júpiter se ven algunas veces sus 
dicho movi- {nanchas en la parte adonde corresponde lá 
miento. linea tirftda desde la Tierra á ellos, y mu- 
chas veces no se ven tales manchas; y este 
fenómeno puede provenir de estar sus man- 
chas 



(i) Cassini : £lefnitts\d- Astron. voL i.lib^ 
9» cap. l> pdg. 022. Véase la historia de la Aca- 
demia Real de París en los años 1707^ 171^1 

1714 y 1734- 
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chas principales ya en el emlsferio visible á 
los terrícolas , y ya en el emisferio invisible 
á ellos; ú ¿|>uestós al disco de Júpiter» 

Asimi&mO^ observa desde la: Tierra que 
un propio satélite en diferentes tiempos, y á 
. la misma distancia aparente hasta Júpiter apa- 
rece de diversas grandezas» Frecuentemente 
el satélite quarto parece mas pequeño que lo» 
otros tres, y tal vez se muestra mas grande 
que el primero y el segundo ; y la sombra 
que hace sobre el disco de Júpiter siempre pa- 
rece mas grande que la sombra de estos dos 
satélites* El tercer satélite parece comunmen- 
te ser mas grande que los otros tres , y al- 
guna vez parece ser igual, á los dos prime- 
ros satélites. Estos fenómenos pueden prove^ 
nir de las manchas de losisatélites, las qua- 
les, quando están acia la Tierra har4n que 
el emisferio en que están ^ aparezca mas pe- 
queño á los terrícolas. Últimamente , desde * 
la Tierra se observa que un n^ismo satélite^ 
aparece tardar algunas veces mas tiempo que 
otras en entrar ó salir delante de Júpiter , y 
en la sombra de é^te. Tal vez se verá que 
el satélite gasta 10 minutos en entrar, y otras 
veces tarda solamente 6 minutos : esta dife- 
reiicia de tiempo debe «er aparente , y pro- 
veniente de las manchas del satélite, que 
tíbultan á los terrícolas el momento puntual 
en que entra ó sale de Júpiter. 

Estos fenómenos te he referido. Cosmo- 
polita, cofno otros tantos motivos para con- 
jeturar el movimiento de rotación en los sa- • 
télites ; pero supongamos que estos tienen at-. 
Tvmo III. Vv mos- 
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mosféra tan deúsa como la terrestre : en es-* 
ta suposición , los dichos fenómenos pueden 
provenir dé nubes obisctiras de su dtmpsfé/a, 
y por tantb, ellos no dan prueba alguna pa- 
ra e&tablecer ;en I0& satélites el < movimi^n^to 
de rotación. Hé aquí ^ Cosmopolita ^ echadas 
á tierra todas las pruebas , qiie dan motiva 
para conjeturar el movimiento de rotación, 
que quizá tú ya creeríast cierto en lo^ saté- 
lites. Esta reflexión te he hecho para ense-» 
ñarte prácticamente á no dar fácilmente asen- 
so á las conjeturas <» que se llaman prudentes 
por los que reflexionan poco, y en realidad 
suelen ser juicios ^temerarios» La misma re-^ 
flexión te servirá; jlara; que oonozcas^l abis- 
mo de ignorancia , en que está* profundizada 
la curiosidad de los terrícolas ^^ siempre de^ 
seosos de saber lo que somos incapaces de 
conocer , y siempre descuidados en saber la 
que tenemos facilidad Yl obligación! de cono^ 
cer. Ellos aspiran, siempre por lograr la cien- 
cia de la Divinidad ^ y :i^ pieQ^an en adqui- 
rir la de la Humanidad;*; Soberbios por des- 
cendencia y herencia de sus primeros padres^ 
que pretendieron, ser sabios como Dios ^ an- 
helan por transgredir, 1q$ límte» que el Om- 
nipotente puso á Ja .ciencia humapa^ Volva- 
mos; á la observación de Ips satélites^ 

Advierten los terrícolas que al pasar.un 
satélite delante del disco jovial^ se confunde 
su luz con la de Júpiter; por lo que con 
razón iníferenv que éste y, sus satélites tie- 
nen casi la misma luz. Advierten animismo, 
que al pasar los satélites ^ delante del disco 

jo- 
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jovial se distingue algunas veces en el sitio 
en que se debían ver , ó debían estar , una 
mancha más pequeña qtíe stl sombra , y és- 
to hace conjeturar,- que dicha mancha sea 
propia del disco de los satélites , quando no 
sea nube de su atmosfera. Las manchas de 
los satélites , quando estos estin fuera ¿e JiSr- 
pitet, no sei pueden notar por los terríco- 
las; pues qué en tal caso solamente hacen que 
^1 disco de ellos les ^a^parezca mas pequeño. 

Los satéliteís joviales , semejantísimos á la 
Luna terrestre en su oficio y circunstancias, 
se parecerán á' ésta en muchos fenómenos. 
Gregori conjeturó que tendrían , como la Lu- 
Aá terrestre , movimiento de libración poco 
sensible en lóngkud, y muy notable en lav 
títud. 

Parece , Cosniopolíta , que el discurso de 
lótf fenómenos de los satélites té divierte ó 
agrada poco ; pues' que advierto que estás co- 
teo estático óbseívañdo á Júpiter. A la ver- 
dad la vista de esté planeta desdé sitio tan 
xétcano , como es éste en que estamos , lle- 
na de admiración la ifoente, y casi la enage- 
na de su conocimiento. Grande y terrible es 
íá' mole de Jópíter : quanto riíto áé mira ^táñ- 
to mas jhonstruosa' parece ser su grandeva. 
"Si Júpiter se dexára ver tan cerca éfc iaf Tie)t- 
ra como ahora está de nosotros , ¿ qué ne- 
gra nube de pasmo no se. estendetía entre lo- 
dos los teijrícolas' al ver en el Cielo un pla- 
neta , cuya superficie ilumihádá sefía 348 ve- 
ces mayor' que la.de la Luna llétii? Júpiter 
desde este sitio nos parece un inftien^ó globo 
,y yw 7f pen- 
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fiendiente en el ayre síq rnovtmiejito (i) ; y 
Iq& demás satélites se vea clara méate dar vuel- 
taos al rededor de nosotros. Esto Juzgaría des< 
de aquí un Astrónonoio, qu0 creyese quieto 
este satélite : entonces refundiría por engaño 
en los denlas satélites el movimiento de Jú« 
piter ^ y de este primer satélite ; y en esta 
ilusión óptica se confirmaría viendo que su 
^^télite era privilegiado en estar el iñas cer- 
cano al gran Júpiter. El Astrónpmc^ aquí par 
decería las mismas ilusiones que el que des- 
de la Luna terrestre observase la Tierra. No 
sucedería, esto al Astrdnpmo qije, estuviese en 
los otros satelice^ Pasemos^ Cosiqqpolí^a , al 
segundo de ellos > y desde óV verás práctica- 
mente la diferencia de ilusiones ópticas que 
experimentarás. Estamos ya en el segundo sa- 
télite: observa ahora con atención los demás 
4e su especie y á Jifpiter; Xji P^^^edlo yes que 
un Astrónomo aquí ^ c^feyeodo inmoble á ^ste 
satélite , .notará; coi|^ admit^acíon.. ^ue siempre 
están acia ua mismo lado Júpiter y el priiner 
satélite. Verá que éste no está janaás en opo<- 
sicion con Júpiter, y, que los demás satélites 
lo Fodeao^, y es^án en pposkipq coa dicho pla- 
neta. Al.:.a4ve^|ir es|:aS; fenómenos tan raros 
él querría jdar ó íiqgír ínovim^nto en Júpitei;; 
.y entonces-le pareqej^át que \ el pxiob^r saitéJi- 



. (1) El diámetro. <Íe Júpítórdes^estt. prímf» 
'Satélite aparece ,18 veces m^yftr q¡ue el lunar deír 
(4er^Ia 'Tierr?,. , ^- ■, . ..1 .'. 



al mu^ndo Planetario. 341 

te tiene ^fUna especie de ; libración de oriente 

,á pcci4ente, :4¿s9rij[>¡endp.arQq de círqulod Que- 

.j^iendo dar jii^yiniij^pto á Í4l>H?í no» se perr 

súadlrá:que su : centro deba s^ ;eí SqI, que 

por su pequenez no lo jyzgará digno del^pri- 

yiiegia central : por estp el Astrónonao se vei- 

ría obligado . 4 inyepl;ár fluev^ í Astrqnpnaf¿ 

de?c;ar<yante tpulment^ de^ terresitre. El jier 

Wrjí^ pcpsar alguna,. cosa cbj¿;.^^ satisifacer 

¿ su curiosidad , y ¿ lo qÍ3/?,^ob$ervaba ; por^ 

que ,el racional si no eoci|e,ntra la verdad se 

la finge. í su maneja. ^ i^to sucede en lo, re^ 

ljgios9, y en lo ciecitíficó: qn aquello lofi yi-r 

pK)$9s , buscan la ver.dad ? ^ y ; pp^que . sii^ pa* 

Isiopes sje la ocultan ^-^ise i¿ fingen en la rqlii- 

gíop ai^omípáble , que según ellas se fortnati. 

Eq lo científico los. hombres buscan Ja y»* 

dad 9 y comunmente no la hallan ; porque sq 

4a ocultan la ignorapcia y eí entusiasmo^ qu^ 

inducen á. fingir en, sju lugar la falsedad^jQ 

quántas faljsfedades fingen en.el. si^téjma ceíe^ 

te la ignorancia ^ ¡ eí e^tus^a?niQ. y, la curioT 

sidad humana de satwer lo que bay y suce* 

de cu los Cielos! Sobré éste enipezargyarlQs 

hotnbTes-á *pensa^^ djsp^fatandp;; , tienes ja h¡s. 

tbria de'sps prinaj?|X^ d¡s|^ 

segunda ,y./tjfr(^fo ^ . qiV 4^ l^^.^pfóíWés ^^ 

los FilpsQfos^ escribió .Pbjiarc9: la ji^sioria^i^ 

ios disparates modernos ¿q ^j^a escrito bas^ 

ta ahora , y fli se eijcpntrará Reámente, qui^p 

la pued^.vescrjbir; porque XK), ba^ta^c^ ;V¡4» 

del hombre, para ,,^];ib£rlos.r Iras^j^ppinioq^^fi 

d¿spr^^positadas^ forman hoy, en la piencia 

iisi(^-astronqaj|(;a^uu <)céaao en ^ue ; si^ji^- 

pre 
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pre se navega cón tempestad V y nunca .se lle- 
ga al puerta. Dexemb^- á estes naivegantes 
engolfados en su* mar bofFa^coso' , 'y noso- 
tros slgamds Volando por estjás plácidas re*^ 
giones celestes ; paíá Conocer prácticamente 
fá los' términos de 1& ciencia humana , y ya 
el ;í)V ihcipío del cap* ,. e!n que se-confonde nué?- 
tía ignorancia V i^* admirar eh'ésta -fes'-obra?^ 
incompreensiblps det'G^ípóténttfi' Lá nueva 
y gran ciencia que' *eh* nuestro viage ádqui- 
Hrémos , consistirá, en aprender á refrenar 
nuestra curiosidad , paya que ésta , que por su 
niáturaleza es -virtud útilísima de nuestra men- 
té; tío^ se cori Vierta én pérjudfcíalfjimo vicio. 
La céiriósidád es siempre causa del de^éodé 
satisfacerla , quandp la sana reflexión no dís^- 
tingué ser incompreen$ible$ al hombre los ob- 
jetos que desea ^abeK Si falta está reflexloní, 
la curiosidad se desfoga con ficciones; y coa 
ellas se alimentáV Por fin dé ííii discurso' y 
.de nuestras 'observaciones' en; i^ie- satélite*, 
oye la chiitpéá- ficción^ con qué 'se Cebaba la 
Curiosidad de un bárbaro, llamado Chohiríís. 
Aconapañaba esté á mi amigo , el gran eru- 
dito Señar Dón^^áqíiin GaiiiañoV Misionero 
dé ía "Nación nantódkXhiqúítá ,^porlos de- 
SÍertós Amérlcários \ 'y' éft tiná hbcfae dé her- 
moSá :i-uiiá^,-eP'SétfoV 'CamaSo 'preguntó á 
Ghobfriis ,' ¿qií^ concepto fótma vuestra na- 
ción dé la Luna, de áu luz y de la variedad 
^e aspetítos, ébbqtíe súccesrvatnenté se de- 
xá' Versen %fl nies^'^Todks.'éstas^cosas, res- 
ítoñdió Chobirú^V'n(Wóftb¿ éxpfícámOs así: 
'•Lá-Luná és uíi tHiéi-po-xeabrido , que tiene 

una 
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una mitad resplandeciente ,' y la otra mitad 
tiene de tierm ó barro ;pU| va dando vuel- 
tais ^ 'cómó'se ve claramente \' y en' cada uriá 
deístas va mostrando poco á poco su luz, 
y su térüM'hMol TAYégieLobscurece 
quando está llena ; y' esto es efecto de las 
nubes, gruesas ^vque ¿asan; <^^|9nte de la Lu- 
na/^ Hé aquí. Cosmopolita mió, como no 
b^y; papión h4fba,ra , qqe no finia algt? parA 
saí|$feQ?p á; la .q^r¡osida4 íque tiene, vienda 
lo^.Cíelqs. .penes en..C¿p)>írús,,HP- An^xímaja'^* 
áfo (i), que .dccjííS^jc gijopia^.dela Luna su 
luz amortiguada:; tienes al Astrónomo Berot 
sjo que decia, que eiprrlos.eclipfires la ¡Luna 
¿re^pntaba iá,.lo$ terrícip]^S:> ^. eínisiferijO?qu¿ 
nq teni? fufigp^ yjti^fl«si^íinianaente 6 lo« 
que se j^apíia^án.pitftg9rí^&,na^>4fiK^ 4er^ 

fendian ,,. Quei¡il^.;l^i>§ sp:rftjbscqreciíL á v^fco^t 
jpprcion ,.que ,en ella^^se fap?tgaJ^a el fuego , el 
qpal voíví^, qtra^.yez ^^íicen^^rse.^Chobirús 
queda liffuf^^cío.f^f^ jpst^i^t^Pfe t^^hlo nftaií 
dp .éj, jp.i, de jlp^ res^3flitesí,saii¿Utfls| deí Júpi-: 
t^; vpípmo^jjiaí^ visitar.) al; remotí^oia Sa*- 
tiirnq.:; este yí^eío será el ínayor qjwt: hemm 
hecho ^n nuestro yi^ge; pero el tiempo .que 
en llegar 4 dip^jíip (planeta tardaremos; «será 
up mómentOjnÍ»í4yi$íí^^^ loiíes elÜe 

quererla /bacef 4 VpiiiBQBQa* Coaisiopí^'ta :t sií? 
gueme*' :, ;.íw\-'' / oj' i;';(.f' ■ r - -^l 
,. .^.. .,.'.. --; ;^ r... >7 . r QldARr 

• • • '- ^ '■• '• • 'r '" ; '-■■ -^ ^ ' '^'' — ^ 
- • • ' ' * '. ^ '• ♦ ' ' ' ' ' 

(i) Plutarcp ep . ^1 übro . segundo .^q 1a$ ppÁ- 
nWnes dc; lo&vFilíi$Qfas., cap. aS^y aji;.. /. ^ 
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QUARTA JORNADA; 

SATURNO. 

AÍíiStamos ya. Cosmopolita mfo,M^^ si^ 
tió'{)br don^e éti. breve tiempo há Üe pasá'r 
Saturno. Heníbs dadóií» vuelo' de 150 mi-^ 
lloríes de leguas párá llegara este puesto ; y 
si siguiéramos mas adelante nuestro viage 
por várías' jomadas , prestó en; cada, una de 
é^tias' tendríamos qué iar- vuelos 'de rtíilláres 
y cenfthfereá^de-íniHíiíiesde leguas. Desde el 
Sol» fiaste Marte* est^í'' colodados los planetas' 
á'^diís^ta'acíáít !nó^ muy^ éSferaoMifíáiias ; pero 
luego qUe se' vb/sáMÜtié i*4as distancias de 
un planetj» á oit&' '*^6d ^ufhaméhte grandes.' 
Por la iuht* djsteiféfá ^ ^ijufe^nos hallamoí 
bÁsti fe;-iTtórra í; d^tíéWaiiios' sítiv descíl^* 

brfi- desde aquí ■niüchéÜtfmbtédfe bbjetos', qrife' 
desde aíquellá^ tío Ise descubren ; Sásí debería 
ser\, si los astros errantes en ^ éstos celestes 
espacios no distarán tanto entre sí: estia su^ 
ma idisiancia hace que rió/^óbataiíté'el lat^uí- 
siítiGC «lifrgei 'qu^> de c ma* 4é ^317 tiifllones de 
leguas hemos hecho volando desde el Sol has- 
ta^ésüé,^ sitio vecino á Saturno, no' podamos 
descubrir roas^.ipuadQ que el que descubría- 
mos desde el Sol y desde la Tierra.. No 
llegamos á descubra may<yr mundo,- porque 
el espacio -qiíe hecaos (Volado , ^ y parece ia-' 

men- 
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tnenso á nuestras cortísimas medidas, es co* 
mo un cero respecto de la inmensidad en que 
está colocado y metido el mundo que visi«* 
tamos* La visita nos hace descubrir en éste 
muchos y admirables fenómenos , que se ocul- 
tan á la simple vista de los- terrícolas ; y en- 
tre ellos níierecen singular atención las tropas 
de satélites que rodean i Júpiter y á Saturno.. 
En Júpiter no sin admiración has visto ya 
quatro satélites , mira y observa ahora el 
vecino Saturno , y lo yerás rodeado de cin- 
co de ellos, y con un arco luminoso de in^ 
mensa grandeza. En los tiempos en que no 
se tenia noticia de estas tropas de satélites 
ó lunas, se miraba y aun respetaba nuestra 
Tierra como privilegiadísima etitre los pla-^ 
netas-, por la única Luna que la acompaña f 
tódeá; pero éste respetable privilegio des^ 
dpárece á la vista y preseiicia de Júpiter y 
ISaturno , acompañados de tropas satelicias» 
Si comió entre los terrícolas el mayor núme- 
ro dé cortejantes y criados de un Señor es 
prueba de su señoría , 6 clase superior , fue- 
ira también entré los planetas señal de supe- 
rioridad el mayor número de lunas que* léá 
rodean , desde luego' deberíamos inferir , que 
Júpiter era superior á la Tierra en dignidad; 
y por lamísura raboto se deberá inferir;, qué 
Saturno, á quien acompañan -cinco lunas, es 
¡superior en cfignidad á Júpiter. Ségon está éil 
plicacion ó alusión, la dignidad de los' pla^ 
netas crece á proporción que mas distan de 
su Monarca, que es el Sol. Entre los terrí- 
colas sucede al contrario ; pues que los de 
- Tomo III. Xx su- 
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^uperíar clase entre ellos son los qge están 
mas inmediatos al solio del que es Supremo 
•en dignidad. Es cosa rara ^que Saturno , mas 
privilegiado que. Júpiter por el púmero de lu- 
nas , sea mas que uoai vess y media menos 
luminoso que el- mismo |úpiter ; pero ya que 
Saturno es menor quie éste , él está rodeado 
de un soberbio arco ó corona , con que apa- 
rece pomposp y grande , como suelen verse 
los Soberanos terrestres en pompa magestuo- 
«a , cargados de insignias , mantos y coronas; 
ó como las mugeres aparecen mostruosamen-p 

p. . te abultadas con sus desmesurados tontillos. 

Safiuno. ^ ^^ ^^^^ Cosmopolita, como embelecado al 
mirar la extraordinaria figura de Saturno ; y 
á la verdad tienes razón para. embelesarte por 
la raridad^ del su aspecto y del qual no se con- 
ciben la causa ni el fin. El gran círculo que 
rodea á Saturno y lo hace admirable , ^e lia* 
ma anillo por los terrícolas: te hablé de es- 
te anillo en la jornada al Sol , y te volveré 
á hablar de; él otra vez después de haber dis- 
currido de la grandeza^ densidad y dimane 
I Saturno. Te suplico que gie favorezcas coa 
' tu atención. ; » • 

.Grandeza , densidad y elimñ de Saturno. 

SAturno es el planeta que hasta el dia de 
ayer (por este, dia entijendotel ^ia 13 de 
Abril de 1781) todos los Astrónomos anti,- 
guos y modernos juzgaron ser el mas remoto 
del Soíé Los, Hebreos 1q llamaron schabt^r 
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(reposo y hartura): los Egipcios rej>han (dios 
del tiempo ) : los Griegos fronós ( tiempo ) ; y 
los Romanos Saturno^ el qual nombre, se- 
gún lo que de Saturno refiere la mitología^ 
significa h^rto de años , devorador de sus lii- 
30S , ó dios de la siembra. En el diccionario 
Amarasinga , que lo es del Sanscret ^ idioma 
antiguo y sagrado de la Religión Brahmana, 
hianantial de la mitología planetaria , este 
planeta se llama chani ( frió , humedad , hú- 
medo); manda (tardío, lento ); madañi i^^tito 
fuego;; mander (lento- hombre); pangü (co- 
jo, corcobado); kála (tiempo), kaladosam 
(de tiempo, iniquidad); kalaTíartamanam (de- 
tiempo-novedad ). En estos epítetos de la len- 
gua Sanscret se describen el carácter verda- 
dero , y el mitológico de Saturna El verda-^ 
dero se describe quandó se le dan los nom- 
bres de tardío , hnto , frió , humedad , tiempoi 
pues que siendo Saturno entre^ los planetas 
visibles el mas remoto del Sol , fuente de la 
luz y del calor , y el que mas tarda en des- 
cribir su órbita , debió creerse frió , húmedo, 
tardío , y el símbolo del tiempo , por el mu- 
cho que tarda en caminar aquella. Los nom- 
bres de cojo y corcobado personifican al pía* 
neta Saturno , y lo suponen viejo , tardío en 
el caminar; y según esta idea la mitología 
de los Griegos y Romanos lo pintaba viejo, 
y lo hacía\ padre délos dioses. Fingió la mis^ 
íma mitología que Saturno era hijo de Ura- 
no ; esto es , del Cielo , porque habiendo su- 
puesto y creído toda la antigüedad hasta el 
dia de ayer , como te he dicho antes , que 

Xx2 Sa- 
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.Saturno era el mas remota de los planetas^ 
lo suponía inmediato al Cielo , y por esto lo 
fingió hijo suyo. Se acaba de descubrir, co- 
mo te he insinuado en otras ocasiones , y des- 
pués; largamente te contaré, un nuevo pla- 
neta mas dictante del Sol que está Saturno; 
á.este plaa€;(a se ha dado el nombre xie Ura- 
no, que antes se daba al Cielo; y ];ié aquí 
que éste por razón del nuevo descubrimien- 
to no será padre , sino abuelo de Saturno. 
Casi sin querer me he introducido en la mi- 
tología planetaria , de que hasta aquí no ha- 
bla querido hablar, porque en la que impri- 
miré , tü leerás , si gustares , lo que yo áquf 
te podría decir* He faltada á este propósito 
con la breve digresión que te he hecho de 
los nombres de Saturno , porque su noticia te 
podrá servir para conocer su carácter astro- 
nómico , de que yo solamente d^bo hablar 
ahora , 'como ,1o execúto , si m& favoreces coa 
tu atención. > 

Este planeta es. un globo 6 cuerpo esfé- 
rico , como Íos.demás planetas , de quienes se 
distingue substancialmente por el mostruoso 
cprco que lo rodea*. Su diámetro tiene! de lar- 
go 28601 leguas (i), y es casi 10 Veces }na- 

yor 



(i) Se pone la grandeza de Saturno según 
las últimas observaciones del ex- Jesuíta Maxi- 
miliano Hell en sus. .efemérides astronómicas del 
1777 , impresas en Viena el 1776 , á la página 
206; y de La-Lande enel ^uarto tomo: Suflc- 



en 
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,yor. qüCs el terrestre : de donde «e infiere, que 
Saturno es 995 veces mayoi; que la Tierra. 
?i su densidad fuera como ía 'de ésta , des- • 

de Juego se inferiría que Saturno excedía á la 
Tierra no menos en su masa que en su vo- 
Júmen; ma&^piprque se cree^que. la densidad - . 

eñ Saturno es njenor 11 veces qiie la terres- ¿^ *^' 
'tré, Saturno. solamente tendrá. 103 veces mas 
masa que la Tierra ; y porque la gravedad 
6 peso de los cuerpos sobre la superficie de 
un planeta disminuye á proporción que e¿- ^^^^ de los 
jpayor el vplúp:ien del tal placeta , y es me- |raves 
ñor su den¿i(;lad,rse infiere délo dicho,, que ^*^^^"^' 
[en Saturno .pesará ^57, libras .un cuerpo que \ 
.es^ la Tierra pesé 15 1;-^ 

De lo que te acabo de decir , Cosmopo- 
lita,^ sobre la densidad de Saturno , inferirás, 
gue quanto ipas nos alexaraps de la fuente del 
calor ,,!que. es el Sol ,. tanto no^nos densidad 
jéhcon tramos en, los planetas ;, y iasí Saturno, 
i^ue es el planeta mas distante del Sol, es el 
que tiene menos densidad entre todos los de 

su 

mentó d ^u Astronomía ^ impresa, en JParís el 
lyBi / aJ níám.:i^gS. fdg. 618. Jtá-Caille (véa- 
se D» LaCaille lee tienes Astronomía in latinum 
traduetne d C. SrfSrjT Vienna ^7S7' 4- ^^^w- 
170. p. 84 ) ,: Mako ( Comfendiaria fhysic^e ins- 
titutio d P.Mako e S. J. f^indobona , 1762. 8. • 
%oL !i,en el vol. i. n. 200 .j;. 293), y otros As- 
trónpmos suponen que el diámetro de Saturno es 
sieie veces y un quarto mayor que el terrestre. 
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su especie. En la Tierra, según el obrar de 
la naturaleza-, y los efectos que de este obrar 
resultan , vemos que la densidad de los cuer- 
pos disminuye á proporción que tienen me- 
nos calor , y aumenta á proporción que sue- 
len estar fríos ; y en Saturno , cuyo frío es pt 
veces mayor que en la Tierra , su densidad', 
lexos de ser mayor que la terrestre , es 1 1 
vetes menor. El fenómeno (i) mas general 
que vemos en la naturaleza , es que los cuer- 
pos sean menos densos en tiempo de calor, 
que en tiempo de frió : aunque el decremen- 
to de densidad no sea con razón constante, 
coino notan los Físicos. A esto responden los 
modernos diciendo, que con Ta. densidad de 
los cuerpos no tiene alguna relación el car 
lor ; pero su mayor ó menor densidad se'in- 
fiere legítimamente de los efectos mayores 6 
menores de la atracción en ellos , porque síerr- 
do propio de toda niateria el atraer, entré 
dos globos iguales en grandeza , y desigua- 
les en la cantidad de materia, se verá que 
atrae mas el que tiene mas materia , ó el que 
jes mas denso. -Vé aquí, Cosn^políta^ cómo 
la densidad mayor ó menor se infiere de los 
efectos de la atracción. Los. que no reciben 

'':•/•'•- la 



(i) De los cuerpos que con el calor se rare- 
facen ó condensan v se rrata en la lobra : Essai 
dephisiqur par Mr? Fierre P^an Musschenbroek. 
Leiden. 1739. 4. vol. 1. En el vol. i. du feü , n. 
942 , &c. p. 4^8. 
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la doctrina atraccional como dognia^ dan vá*- 
xias respuestas á esta ilación de la densidad; 
y- los que absolutamente se oponen á la atrac; 
cion, niegan que la densidad de los cuerpo^ 
distantes se pueda conpeer. Yo no q.ií¡€i,ro aho; 
ra detenerme en este punto de atraccjiqn , de 
que taitas veces te he h^bl^do ;;raas,no por 
esto déxo de advertirte , que aunque se cout 
ceda la atracción á toda materia, no se pue- 
de negar , que sin relación á ella algunos cuer- 
pos pueden atraer.^ y efectivamente atraen 
mas que otros ;^ así conio la piedra Imán afrae 
mas que lo qué corresponde á la cantidad y 
densidad de su materia , y lo propio puede 
decirse de los cuerpos eléctricos. Prescindien- 
do, pues, de que hay ciertas ; materias ma? 
atraentes que otr^s ^ el solo sfaber -que unp3 
cuerpos atraen mas qu^ otros, aunque sean 
roenos^ densos que estos ,^ nos sirve de moti-r 
yo para sospechar, que la atracción no bas- 
ta para determinar la mayor ó menor den- 
sidad de los cuerpos que atraen. Yo querría 
que eq Jiantas experiencias. como se citan par 
xa pfobar la atrapqion de los fluidos y sólir 
<^s terrestres , se tuviese cueqta con la varia 
densidad de estos, y se vieses si había algu- 
na correlación entr-e la densidad y la atrac- 
ción. Si /establecejQQos la máxiipa de suponerse 
^traente ioda ijiateria , . es^ ciprtp.que parg^e 
inferirse f que dos glbbos. igualep dé <difereor 
te deqsidad debgn atr^jer, desigualmente,; j)^- 
ro aunque esta . ilación parece legítima,, n^ 
obstante debe probarse con la. experiencia; 
porque puede ser que la «uposicíqn no sea ver- 

da- 
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dadera. La experiencia nos dice cada dia qne 
son falsas muchas conseqtiencias que nosotros 
creemos sacar naturalmente de suposibiones 
ciertas. Por exemplo : calentando y dexando 
después enfriar los seis metales estañó , hier- 
ro ,• cobre , plata , plomo y oró , se observa 
que no reciben el calor, ni se enfrian según 
el orden de su densidad. Ésta en los dichos 
metales es según el orden con que los aca- 
bo de nombrar; y el orden con que se ca- 
lientan hasta cierto grado, y 'después se en- 
frtan, es el siguiente: estaño, plomo, plata, 
oro , cobré y hierro. 

Vé aquí , Cosmopolita, que siendo el hier- 
ro el segundo en la menor densidad éntrelos 
íAetales dichos, es el. ultimó en calentarse y 
en enfriarse; y el plomo, qué es ínas densa 
^ut todos los metales , exceptuando el oro; 
es el que después del' estaño se ¿alienta y se 
enfria' mas presto que todos los demás. Estos 
efectos , que aprendenios con la experiencia, 
se oponen á la idéá coniun que hasta ahora 
ftan tenido los Físicos de creer Jírbpórcibnar- 
meñté á* la densidad dé los mésales el tiem- 
|k) que tardaban eh tráléñtarsé y enfriarle. Y 
á'lá verdad , tal idea pareda bien fundada; 
porque si^^táráan iíiaí en calentarse con un 
misnio fuego tres!' fenzas de agua, que una 
onza; ¿qui6i íio dftía ijué tífeá • tanzas !de oro 
rió deberían t^rdájí mas eíh cálíéníarSe, que una 
TSnza 'de-'Méi*r0 ? •¿QQíéá 'ésperát-íar ver que el 
"ptO'^ tanto más pesádíó qué el hierro , sé ca- 
lentase antes*^ que éste? En efecto, si pones 
"i un misínb- fiiégo del tiofaú dos globos igua- 

' les 
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les de una pulgada de diámetro , él uno de 
oro , el otro de hierro , y los tienes al fuego 
un mismo tiempo , hallarás que el oro, no obs- 
tante de tener casi tres veces tanta materia 
y peso como el hierro , se calienta y se en- 
fria antes que éste ; y la diferencia es tan no- 
table , que llega á ser de un minuto en cada 
seis minutos ; esto es , si el oro se enfria en 
quince minutos, el hierro por lo menos tar- 
da 18 minutos en enfriarse. Así también su- 
cede , que el mercurio , no obstante el ser 
13 6 14 veces mas denso que el agua , se ca- 
lienta y se enfria mas presto que ésta. 

Viéndose , pues , que el orden de tiempos 
en calentarse y en enfriarse los metales y los 
fluidos no correspondía al orden de densidad 
entre ellos, lo^ Físicos conjeturaron (i) si por 
ventura sucedería esto mismo en los demás 
Cuerpos, que no fuesen fluidos ni pertene- 
ciesen al rey no mineral; y la experiencia ha 
ensefíado que en los cuerpos vitriosos y pie- 
drosos el tiempo en calentarse y en enfriar- 
se correspondía al orden de su densidad (2). 

Vé 



(i) Véanse las Memorias que en el primer to- 
mo del suplemento á su historia natural publicó 
BufFóri. 

- (a) Los metales , medio-metales y fluidos se 
calientan y enfrian sin ninguna proporción con 
su densidad; pero adviertese,que el mayoi' ó menor 
tiempo en calentarse y enfriarse corresponde á su 
mayor ó menor facilidad en derretirse y en fluir. 

Tomo III. Yy 



Frió en Sa- 
turno. 



Gradua- 
ción del ca- 
lor en va- 
rios cuer- 
pos. 



354 Fiage estático 

Vé ya , Cosmopolita , como propiamente la 
naturaleza nos enseña á fiarnos poco de to- 
dos los discursos que hacemos de los objetos 
sensibles , sin la luz de la experiencia que sea 
bastante universal ; y á este fin te he hecho 
esta digresión sobre la diferencia de tiempos 
que pasa en calentarse y en enfriarse los 
cuerpos de diferente densidad. Volvamos á 
nuestro planeta Saturno , y consideremos en 
él la graduación de su frió , reguladora de su 
clima. 

En éste , como te he insinuado antes , ha* 
ce 91 veces mas frió que en la Tierra. De una 
frialdad tan excesiva los terricolas.no for- 
man concepto ^ porque no tienen objetos ma- 
teriales , que de ella les den idea ^ como se 
la dan del calor muchos cuerpos encendidos. 
Por esto , para formar concepto del sumo frío 
de Saturno te servirá esta comparación. El 
calor del plomo derretido es casi 20 veces ma«- 
yor que el del Sol por. el estío en la Tierra. 
El calor del estío es doble del que hace ea 
la mitad de la primavera ; por ,tanto ^ el ca- 
lor del plomo derretido será 4 veces mayor 
que el que en la Tierra hace á mitad de la 
primavera. En. esta suposición si en la Tierra 
hiciera un calor casii doble del .que* tiene el 
plomo derretido^ en Saturno correspondería 
solamente al calor que en la Tierra hace por 
la primavera. De aquí inferirás , Cosmopolí- 
^ 9 el increíble frió que hace en este plan&* 
ta 9 ^n el qual los fluidos de la Tierra se he- 
larían tanto, que parecerían mármoles. Por 
lo que si aquí hubiera habitadores"; podrían 
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estos hacer. palacios con hielo, sin temor de 
que se arruinase la fábrica. £1 hielo jaquí se- 
ría casi como el márntiol blanco entre los ter- 
rícolas ^ y ^1 vino llamado negro sería como 
el pórfido. Y si lo mismo sucediese á propor*- 
cion á los demás fluidos que se conocen en 
la Tierra; no se concibe c^mo en éste pla- 
neta pudiera haber ninguna especie de las 
plantas, ni de los vivientes que pueblan U 
Tierra. La luz que aquí hace es 91 veces me* 
aor que la que hace en la Tierra : luz ver- 
daderamente casi atnortiguada es la de Satur- luz solar 
no, de cuya superficie un grandísimo espacio en Saturno. 
estará sombrío , por causa de la sombra que 
en él hará su desmesurado anillo. 

^11. 

Anillo de Saturno. 

SI este anillo le viéramos en Mercurio , di-- 
riamos que la Suprema Providencia lo Misterioso 
habia colocado allí para que sirviese de así^^ destino del 
lo á sus habitadores contra la viva luz y el anillo deSa- 
activo ardor del Sol ; pero en Saturno , en^ que ^**'^^» 
la luz solar es tan débil, y su calor es tan 
poco sensible, no puede servir sino de au^ 
mentar las tinieblas y el frió. El anillo es ua 
vei'dadero quitasol : ¿quién jamás pudo con«^. 
jeturar que los quitasoles se" potígan por la 
naturaleza en los. sitios en que parece desear- 
se y necesitarse la luz y el calor del Sol? 
Misteriosos verdaderamente son , é incompren- 
sibles los, serviciqs y el .fin de este anillo : es 

Yy 2 jus- 
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justo que en svi contemplación nos detenga^ 
mos algún tiempo. . ^ 

. No es creíble , Cosmopolita» ^ la gran con- 
fusión^ de ideas y de opiniones que entre los 
terrícolas corrian sobre la figura de Saturno 
antes que Huighens en el siglo pasado llegad 
se á conjeturar que esté planeta' estaba ro-^ 
deado de un anillo. Los Astrónomos , antes de 
usarse los telescopios y anteojos de larga vis- 
ta V suponían que Saturno era de figura esfé- 
rica, cómo los demias planetas; pero después 
de la invección de aquellos observaron , qué 
Saturno aparecía siempre con figura diferenn 
te. Galileo y Scheiner (i) fueron los primeros 

As- 



(i) Galileo en una carta que se pone en el 
tomo segundo, dtatl.o de sus obras , página 53, 
fecha á 25 de Febrero de 1610 , dice al fin de 
ella : -'No sé si habrán oído,. que 9 meses há se 
observó por mt el planeta Saturno , en el que 
hay no una estrella sola , sino (Yes. estrellas, ias 
quales parece tocarse ; la estrella que está»n me- 
dio es mayor quatro veces que las laterales : es- 
tán inmobles entre si.'^ £t editor de las obras de 
Galileo no dice á quién escribió la dicha carta* 
Scheiner (en su obra disquisiiionffs matltetñati" 
fite sub presidio Qhrbofqri Scheiner de S: J. Ifh* 
golstadii^ 1 61 4. 4. al §, ultimo , pág. 88. ) escri- 
bió en el i6i4>: \^ Saturnus .vel invidia , vel ma^^ 
litia Astrónomos vsrsat , atít vcrius ludificatx 
varia enim ipsis visa objiciti nam modo unus^ 
modo triceos cómparet : ali4s froarus ^ alias ro- 

^ : ' tUH' 
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-Astrónomos que publkaron la tata fi'gUfá cort 
-que Saxurno se veía , '^a iedcndo ; ya largo; 
ya como un agregado ó compuesto de trei 
cuenpos , y-ya comoün globo con asas. Está 
variedad ) de rfígurasi llamó la atencioÁ de tos 
Asíxohomos:, ':eqtre lós^ iguales ' Hóighéft s ^fe d is- 
tinguió, sospechando que la variedad delai .. ^^ 

figuras icón que- aparecía: Saturno ;, pr&venia ^' 'V 

de un anillo, que io rodeaba á^atgmia distáii* 
cia. El ofrecimiento fué raro,ipdrqúe ¿qiSíéií 
en' yistB, de^ la figura de los demá^ planetas 
podría discutrírse> que leste-'plmifetá'Wri^i-atf- 
dje estóvíese'Todeadopde únr^aAiHóí? 'Wut^^^^ 
siguió, observando á Satui^no -donf-la' riiáyot Descubrí- 
atención., para ver si sus apariencias* óorres* "diento de 
poadlan á su conjetura , y halló tal '<:<3írés- *^ figura. 
-' '. • . : . •. " • - ' ' ': : '-^ pon- 

; : ;íi i ': víK;. t. %/ t>K. •.'-^ . ? i 

^' ./y -. • : -^ ... •■'■;': .'. • : • í).:¡o'> ^~^ 
ttmdus qu43e omnia fneliur htáliigtntur\ eoc a'd^ 
iecto Schtníate,^^. Scheinfcrí pone' dos figuras de 
Saturno: una riedonda , y^rá ^a)í) dos promí-' 
Bencias.lereralinente opuestas. £sra^ dos ^^gu ras 
debió^ hWbejrks observtfdv^:. en Utíiüi^os*' <íiVér$ófe. 
Cerca delgas 'figuras, de -Saturno pone lá'^itbáciüá 
de fres estrellas*, jp la de: Vénils y^ la'Liitía; 
según las observación^^ que ha bia .hecho' en fós 
dias I2,l3yi4de Febrero de 1 6 r¿^. Algunos 
confundiendo 'éftaff observaciones cort íá primera 
que Scheióer hizo de la JÜgliraxle Siáturno, dicen 
qfií?- Scheiner' las obdcj^Móía priméis Vez en él 
1614 ; pero de lasdos ^figura^ diversas que pené' 
de Sáfurno se infiere , que habia observado una' 
de ellas algunos años antes del 1614. 
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poadeQcia , que pudoí aliúoclar>p¿mo y «quáá- 
do Saturno, mirado desde la Tierra, debe- 
ría verse coo asas , sin ellas , y como un agre** 
gado de tres cuér (ios. Los Astrónomos oye- 
ii;^ CQjD.ftdníliracioa el .anuncio , y con aóbe-^ 
]p:espers!!oii$u verificación , que, sucedió pun- 
jtMalí3ÍnK%aié»te» . -.. e 

Explicación , : J^,(^feptQ)4);todas las várias apariencias de 
de los va- ¿atutno se explican y entienden muy bien su- 
tos*del*áni- P<»«í»dolo rodeado de un anillo. Si el pla- 
11o. f^ ^^ ^^te mirara, ácla H Tierra ,. desdes ésta 

^jd/^befía ver Saturno claramente !rodeáda 
4e. uí(i <:írcu}ó;iéj:aotllo;.iJaascQmo^^^^ 
: (10 no mira derecham&nte acia la Tierra; por 
estose ye Saturno. rodeado como 46uhanit^ 
lio elíptico» Si: Saturno se mantuviera siempre 
en una misma situación respecto de la Tier- 
ra j siempre aparecería de una propia figura^ 
pero 'cómo""áT descriBir su órbita yá presen- 
ta\á Iqs ^terrícolas dL plána^de su anulo;» y ya 
les presenta su borde ; unas veces Saturno ner 
cesaFÍamebte se debe ver como un cuerpo re- 
donda , atravesado de. una linea , y otras ve^ 
ce3 .se :ver4r como uo globo con asas. Si el pla-^ 
no del anilío s^ halla dii^igido acia el centro- 
del Spl ^ entonces; cómo él! no .recibe luz sino 
en su borde ^ no se ve por .los terrícolas^ y 
tampoco se puede ver por estos , quando su 
borde mira á la Tierra.' Para que.se vean des^ 
deésta las asas^del airiUo^ ó paira que se le 
advierta iluminado desde ja;Tierra ,.es necesa- 
rio qu? su plano álpmenOs esté medio minu* 
to de grado mas baxo que la Tierra, y que 
el Sol esté elevado 8 minutos sobxe dicho pía* 

DO. 
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110. Quándó el borde del anillo mira álá Tier- 
ra y al Sol , los terrícolas no distinguen en 
Saturno nada , porque la luz del bprde es tan 
pequeña , que no se les hace visible. Y esto 
prueba y que el borde del anilló reflecte po- 
ca luz; porque wsi la réflectiera bien, el di-^ 
cho borde debería verse y distinguirse biéñ 
desde la Tierra , así como se distingue la som- 
bra que en Saturno hace lo grueso del ijiis- 
mo anillo. Se duda si éste es perfectamente 
llano (i); porque si lo fuera;» sus asas- debe- 
rían desaparecer á un mismo tiempa; y es- 
to no sucede algunas vecies;^ Héirislo y Sejbur 
han escrito curiosas observaciones; sobre las 
diversas apariencias del anillo^ iaffquales con 
gran exactitud pronostican los Astrónomosy 
que las calculan según el sistema -dé Huig^ 
hens, que al principio , dice Montiícla (!?% 
tuvo por impugnador á Eostaijuio .DívinlVó 
por mejor decir al Jesuíta Fatei:, que ¿ion tal 
nombre publicó contra Huighens un libro bas- 
tante áspero^Huighens respondió : y el Je- 
suíta ya .célebre ,iha merec¡dov«xcusa de la 
posteridad adaptando el* sistema de Hüighensv 
En, el año de í'684 Gallét^ Astrónbitío dé Avi- 
ñón;, conocido: iK>r su^escrito^ y aigúnas^^ 
seryaciones ventajosas ^ pretendió , que todas 

las 



- (i) La Lande.: Astrimomi¿tj n. 3225I , < 
(2) Histoire dcs^ mathématíquesi.jpar Mr.: 
'Montuda. Parts ,1758, 4. w/. 2. ^art. 4. Hb^ 
8. $. I. /. 48ri. . 
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las obíervatíones de Saturno y Jápher. eran 
ilusiones dé la refracción óptica ; pero esta 
singular opinioa no ha tenido la honra de ser 
impugnada. Éntrelos Astrónomos está en pa- 
cífica posesión el sistema que Huighens pro- 
puso para entender las diversas apariencias 
^ Saturno , y todos le conceden la gloria de 
ser. su primer inventor. Fortuna particular que 
Huighens debe á su cautela ; pues que luego 
que le ocurrió el ofrecimiento de estar Sa- 
mmo rodeado de. un anillo , publicó á $. de 
Marzo de 165$ gn notanifíesto con este título: 
^^ Ctiristiant ííugenii {¡t) de Saturni luna obser^ 
'vatio nova V'^ y concluyó el manifiesto dicien- 
do : ^^Cujus sjstemalis Saturni sümmam sequen- 
ti gripho consignare visum est ; ut siquis fortas-^ 
se Ídem iwvenis^ existimet , spatium habeat ad 
ejtfoneñdumi ñeque d .nsbis Ule , aut.nos ab ilW 
mutúatííHcamus.:. aaaaaaa cecee d eeee a? g h^ 
iíHiii lUl mm.ñnniínnnnn 0000 pp rr s ttttt uüu 
uu.'* Huighens i $ de Julio de 1659 publicó 
sus observaciones en el tratado intitulado; 
Sptema Sattirmum; y en.él declaró , que to- 
das las letras antes, puestas contenían esta ex*, 
píesion; ^^ Anhulo cingitur ^ tenui , plano , ñus- 
quam coherente j dd eclipticam indinataJ^ «Con 
• . • , - '• ^ • ' ■ es- 



^i) Huighens en su primer volumen cita- 
do > pág* $^3 y S^^' ^^ ^^^ última- página por 
yem) de impi^esión se dice ,'que^el manifiesto se 
publicó á 2^ de Matzo de 1656. Debe deciic 
nfl dia 5 de Marzo. 
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wtá precaución , hoy necesaria para > que ao 
triunfe el engaño de lois ambiciosos , Huig- 
faens aseguró la gloria de la invención de su 
sistema ó anillo saturnal. 

En orden á la grandeza de éste los terrí- 
colas la infieren y computan con relación al 
disco de Saturno. Ellos, según las modernas» 
observaciones, concluyen , que el diámetro del 
anillo es respecto al diámetro del disco de 
Saturno , como el número 7 es respecto al nú- 
mero 3 : de donde se infiere , que el diáme-. 
tro del anillo tiene de largo fódjzS l^gi^^s* 
Mas porque se ve que el anillo dista de la 
super^cie de Saturno tanto, quanto tiene de 
ancho el mismo anillo, se inferirá, que lar 
faz del anillo tiene 9^ leguas de largo. Esto 
es ^ la faz del anillo es mas de tres veces ma« 
yor que el diámetro de la Tierra. Lo grueso 
del anillo no corresponde á lo largo de su faz; 
pero no dexa de ser muy grande, pues que 
desde la Tierra se distingue la sombra , que 
en Saturno hace el mismo grueso ; por lo que 
es creíble que éste sea de mas de 700 leguas. 
El espacio entre el anillo y Saturno es igual^ 
como te he dicho , á lo largo de la faz del 
anillo, por lo que se infiere, que éSste dista 
de la superficie de Saturno otras gd leguas. 
En la faz del anillo ^ quando está iluminada^ 
se distinguen claramente (x) algunas rayas.obs- 

cu-» 
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(i) Trans. Philos.n. 378. 
tronomie , ». 3228. 
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curas V ^e son concéntricas al mismo anillo; 
y éstas rayas para hacerse visibles desde la 
Tierra deben tener de ancho á lo menos 400 
ó $00 leguas. 

Te he hecho , Cosmopolita , la descrip- 
¿ion exacta del anillo , sortija. 6 arco que ro- 
dea á Saturno. ¿Qué juicio formas tú de es- 
ta soberbia fábrica ? Cassini conjeturó (i) que 
el anillo de Saturno estaba formado de sa- 
télites unidos , ó que era como una corona 
engarzada de globos lunares. Maupertuis, Fi- 
lósofo algo á la moda , explicó la formación 
de este anillo diciendo , que era la cola de 
un cometa , que Saturno hacía dar vueltas al 
rededor de sí. Esto es , Maupertuis nos pin- 
ta á Saturno jugando con un cometa , como 
los niños juegan con un tizón encendido dán- 
dole vueltas ; y así como el tizón dexa un 
rastro aparente de círculo de luz movido rá- 
pidamente 9 así el cometa con su cola dando 
rápidas vueltas al rededor de Saturno apa- 
rece como un círculo á los terrícolas. ¿Qué 
te parece este modo de pensar ? Este pensa- 
miento caería bien en la mente del Indio Chi- 
quito Chobirds ^ de que te hablé poco tiem- 
po há. La constante grandeza del anillo , su 
configuración permanente , y sus rayas du- 
raderas siempre en un sitio , nos dicen y per- 
suaden que él es un cuerpo sólido y estable 
- ' . al 



•'v(i)* Cassini en el primer tomo citado de su 
Astronomía , lib. 4. cap. i. pág. 338. 
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al rededor de Saturno. Se juzga, no sin fun- 
damento , que la superficie del anillo tiene, 
como la terráquea , la de Venus y la de la 
Luna terrestre , desigualdades , ó niontañas 
y valles* ' 

^ Y qué juicio 6 -conjetura se podrá ha- 
cer , Cosmopolita , del ministerio ó destino 
de un arco tan grande y tan extraordinario 
qual es este anillo ? A esta duda respondo di- 
ciendo , que el pretender conocer la causa y 
el fin de los fenómenos extraordinarios , y to* 
talmente desemejantes de todo lo que vemos, 
es temeridad de los que se llaman sabios , que 
con ella dan prueba de su ignorancia. ¿ Qué 
mente humana pretenderá descubrir el fin de 
un fenómeno singular en la naturaleza , quan- 
do por experiencia se sabe que de los fenó- 
menos semejantes á otros conocidos no siem- 
pre se señala causa , ni se da razón que so- 
sieguen la justa curiosidad de los Físicos ? 
Nosotros , por exemplo , vemos la Luna ter- 
restre :. conocemos por experiencia su minis- 
terio y servicio , de que nos aprovechamos 
con gran utilidad , haciendo por la noche mu- 
chos exercicios , que no haríamos si faltara 
su luz: ahora, pues, yo te pregunto. Cos- 
mopolita ; i y las quatro lunas que rodean á 
Júpiter, de qué sirven? ¿Y las cinco que acom- 
pañan á Saturno , qué empleo tienen ? Me di- 
rás qué hacen el empleo de alumbrar por la 
noche en éstos planetas , como en la Tierra 
alumbra la Luna terrestre. Te vuelvo á pre- 
guntar, i i quién y para qué alumbran las ta- 
les lunas en Júpiter y Saturno ? Aquí respon- 

Zz2 den 
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den los deifensores^e los planetfcolas dicien- 
do, que estas lunas sirven para alumbrará 
ios jovícolas y á los sáturnícolas. Les vuel- 
vo á preguntar otra vez ,* y í por qué ó para 
qué tantas lunas á Júpiter y á Saturno , y nin- 
guna: á los solitarios Marte , Mercurio y. Ve- 
nus ? Si á Júpite;r y á Saturna la Providéhcia 
4el Criador ha concedido tropas de lunas, pa- 
ra que éstas 'puedan suplir la poca luz que 
en ellos hay por razón de su suma distancia 
basta el. Sol, ¿á. Marte ^ que dista de éste mas 
que la Tierna^, debería \ lo menqs haberle 
concedido dos lunas.,, páés que la Tierra tie- 
ne \ina ? ; Y si. las lunas en Saturno sirven para 
alumbrar á siis habitadores, ¿qué significa ese 
anillo , que teniendo de ancho 98 leguas im- 
pide .qíie desde ir^numer^bles países de Satur- 
iiQ se vean las lunas y el. Sol \ Si en ía Tier- 
ra estuviera esta gran pantalla , muchos terrí- 
- colas pasarían meses, sin. ver. al,. Sol ; y, mu- 
chos días nublados serían tan obscuros como 
la noche. Al ver ese gran pantallon al re- 
dedor de Saturno, rne parece i Cosmopolita, 
que podemos afirmar una cosa como cierta^ 
y és, , que no puede seryir . sino de hacer in- 
mensa' sombra en Saturno » y esto ngs hace . 
conocer que en vano conjeturamos., que los 
planetas tnas distantes del Sol tienen tropas 
de lunas ^ para que éstas, suplan la falta de 
íuz solar ; pues que las lunas á presencia de 
la luz del Sol nada alumbran , y' de noch^f 
no goza de la luz lunar casi todo el inmen- ., 
só espacio , que en la superficie de Saturno ^ 
está debaxo del anillo* 

No 
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No encontrándose empleo ni ministerio 
que podamos dar á ese ánillon de Saturno, 
nos cansamos en vano , Cosmopolita , si que- 
remos averiguar por qué Dios ha distingui- 
do este planeta con tan raro é incompreen- 
sible fenómeno. Te diré, que observando yo 
algunas veces éste y otros fenómenos raros 
en el Cielo, y viéndome sumergido en un mar 
de dudas y de ignorancia (estas dos cosas 
forman el principal capital de la ciencia de 
los hombres;, me hablaba algunas veces á mí 
mismo en estos términos: ¿Quándo conoce- 
rás tu grande ignorancia ? ¿ No la palpas al 
ver que tu vista se alarga á mas que tu en- 
tendimiento? ¿Quieres compreender quanto 
ves, y no adviertes que el verlo y el no com- 
jprenderlo son efectos visibles de la Suprema 
Providencia , que te hace tocar con la mano 
su Infinito Poder y Sabiduría ? ¿ No advier- 
tes , que esa limitada compreension , é ili- 
mitada curiosidad de tu meníe te están di- 
ciendo que hay otra vida , en que has de 
entender lo que ahora ignoras y deseas sa- 
ber? ¿Por ventura te persuades, que ponien- 
do el Criador á tu vista esos fenómenos , y 
negando á tu mente curiosa la noticia de sus 
causas y fines , te ha infundido tal curiosi- 
dad para que siempre vivas sin saciarla ? ¿ Te 
imaginas que te ha criado solamente para que 
viendo esas obras de sus baños Omnipoten- 
tes , tengas continua y viva curiosidad de 
compreenderlas y las ignores eternamente ? 
El Criador Supremo no da á la criatura mas 
vil instintos naturales , que no puedan saciar- 
* ^ se; 



Extática 
considera- 
ción del 
anillo. 



La curiosi- 
dad del es- 
píritu lui- 
mano es 
prueba evi- 
dente, de su 
inmortali- 
dad. 



366 Fiage estático 

se ; ¿ y será posible que los pueda dar al hom- 
bre dotado de razón ? ¿ Le habrá dado á ésr 
te facultad de pasearse coa su mente por es- 
tos inmensos espacios , para que así con el ar- 
te y estudio crezca mas la fuerza de su na* 
tural curiosidad , que no se sacie jamás? No^ 
no ; porque si el instinto de la natural y ra- 
cional curiosidad del hombre no se hubiera 
de saciar jamás , el hombre sería de peor con- 
dición que las bestias ; lo que repugna á la 
razón. 

Con estas y otras semejantes razones , Cos- 
mopolita mió s aquietaba yo , y ponía en per- 
fecta calma *mi mente fluctuante en el inmen- 
so mar de curiosas é inútiles dudas : te las 
he indicado porque me lisongéo , que su efí« 
cacia y «olidéz en tu espíritu harán la misma 
impresión , que yo sentí en el mió. Estas mis- 
mas razones servirán para que conozcas^ que 
sobre el rarísimo fenómeno del anillo de Sa- 
turno nada podemos , no solamente descubrir^ 
mas ni pensar sin arrojarnos temerariamente 
en el abismo de la dudosa y curiosa igno- 
rancia : deberemos confesar con un Sabio (i) 
terrícola, >>qufe los hombres ignoran ahora, 
y quizá siempre ignorarán el empleo y los 
usos del anillo de Saturno , porque en toda 
la naturaleza no encuentran cosa alguna que 
se le parezca. Debemos, pues, admirar la 
^ ^ / Ma- 

(i) Xoan. Kei/l. introdüctio ad veram phy^ 
sicam , ct astronomiam, MedUlani , 1742, 4» 
Introduct, ad astronom. hct. ^fdg. 242. 
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Magestad y el Poder del Criador , que eri es- 
tos últimos tiempos nos ha facilitado y per^ 
mitido el ver nuevas y portentosas, obras de 
sus manos/^ A la verdad , efecto nuevo de 
la naturaleza , y jamás pensado por los hom- 
bres es el anillo de Saturno, que distando de ^ 
su planeta nueve mil leguas le rodea entera- 
mente. Todos los astros , si no Saturno , que se 
contienen dentro de los límites de la vista hu- 
mana , tienen una misma jfigura , significán- 
donos con ella , que todos se han formado, 
no por el acaso , sino con ün mismo modelo 
por la misma mano Omnipotente. Todos los 
cuerpos celestes ó terrestres convienen en la 
figura esférica ó cilindrica. Los cuerpos gran- 
des j que fueron estrenas de la creación , tie- 
nen figura esférica; las producciones terres- 
tres comunmente la tienen esférica ó cilindri- 
ca ; la naturaleza terrestre no produce árbo^ 
les semi-circulares , angulares , quadrados , &c. 
Tampoco piroduce cuerpos, que estando se- 
parados por intervalo, sensible estén siempre 
acompañados. En Saturno solamente vemos 
dos cuerpos en perpetua compañía, y con la 
distancia entre sí de 98 leguas : en él sola- 
mente vemos un cuerpo , qual es su anillo;, 
con el vacío de millares de leguas entre sus 
limbos interiores. Estos fenómenos son total- 
mente nuevos: son portentosos y admirables: 
son obras divinas , que se muestran á las cria- 
turas racionales para que en ellas encuentren 
sensibles los límites de sü perspicacia mental 
y objeto visible , que confunda su inútil ó te- 
meraria curiosidad* 

s. iir. 
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§. III. 
Movimiento de Saturno. 



D' 



Exemos, Cosmopolita, con admiración 
y. confusión el discurso del anillo de Sa- 
turno: mucho hemos adelantado en él cono- 
ciendo nuestra ignorancia : conocimiento ver- 
daderamente el mejor y mas útil que puede 
adquirir la criatura en el estudio de las cien- 
cias humanas. Convirtamos nuestra atención 
al movimiento de Saturno't^ que da materia 
de ingeniosos cálculos á los Astrónomos ; y á 
nosotros podia darla de nuevas reflexiones- so- 
bre el sistema atraccionario , de que tantas 
veces se ha tratado. Temería yo. Cosmopo- 
lita, abusar de tu bondad, y aun de tu pa- 
ciencia , si te refiriera las muchas indagacio- 
pheTv'Sa- ^^^ que los Astrónomos han hecho sobre las 
irregularidades del movimiento de Júpiter y 
Saturno : ellos para hacerlas han agotado los 
tesoros del mas sublime cálculo , y de todo 
el sistema atraccionario. No quiero ni debo 
exponerte á la molestia de oír un discurso, 
que no te pueda ser gustoso ; mas no por es- 
to me debo dispensar de insinuarte lo que bas- 
ta para que formes concepto de loque déxo 
de exponerte difusamente» Yo preveo , que 
con estas expresiones he excitado en tu men- 
te la curiosidad de saber algo de lo mucho 
que te pudiera decir; y conozco que puedo 
satisfacerla .brevemente sin peligro de abusar 
de tu bondad , y con el buen efecto de ilu- 

mi- 
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minat tu instrucción , para que mejor.descu* 
hr'a^t la mayor ó menor probabilidad de los 
sistemas físicos : rae parece que con dos bre- . 
ves reflexiones puedo instruirte en lo que so- 
bre el presente asunto deseo que sepas. Oye- 
las v te suplico, con atenciom 
s La primera verificación del sistema atrac- 
cionario, quando se hallaba en su infancia^ 
se hizo reduciendo los fenómenos del mo- 
vimiento de los planetas á las leyes de Ke- 
plero ( de que te he hablado antes en la jor- 
nada del Sol ) , y á los resultados de la atrae-* 
cion ; pero esta verificación y reducción fue- 
ron Como á vulto ; por lo que para estable- 
cer en la. naturaleza la verdadera existen- 
cia de las leyes . keplerianas y de la atrac-> 
cion , pensaron juiciosamente loS; Astrónomoj^ 
en verificarlas con los fenómenos del mo** 
vlmiento de cada planeta en particular. La 
verificación y aplicacion.de dichas leyes á 
las irregularidades del movimiento delaLu-^ 
na terrestre costaron no poca dificultad , y 
mucho mayor fué la qup . se experimentó en 
copibtnar con dichas leyes las irregularidades 
del movimiento de Júpiter y de Saturno , que 
se creían los dos últimos splitario^ planetas 
del sistema ^olar. £n esta creencia .( que aca-^ 
ba.de descubrirse falsa), viendo los Astróno- 
mos que en el sistema solar los tres astros 
ó cuerpos mayores eran el Sol , Júpiter y Sa- 
turno ,. redujeron á estos tres sus miras ,vé hi- 
cieron célebre el problema llamado de los 
tees cuerpos, en el qual. formaban sus cálcu- 
los, suponiendo que fuesen solos en el sisté- 
Tomo ni. " Aaa ma 
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ma solar ; ya que de los demás planetas por 
su pequenez se debía despreciar su pequeñí^ 
simo inñuxo , para disturvar los efectos ^ que 
en el movimiento de Jápifer y Saturno se de* 
bian advertir, y deberían suceder según las 
leyes de Keplero y de la atracción, ilustres 
Astrónomos han publicado ingeniosas diserta- 
ciones para explicar , según las dichas le3res; 
los fenómenos , ó las irregularidades del mo- 
vimiento de Júpiter y de Saturno : entre di- 
chos Astrónomos merece un lugar privilegia-» 
'do Eulero, que ea su disertación sobredichas 
irregularidades , premiada y publicada pos 
la Real Academia de las Ciencias de París, 
dice así (i): ^^Las observaciones astro;iómi-r 
cas nos* han hecho conocer , que los planetas 
Júpiter y Saturno no observan exactamente 
en su movimiento las reglas establecidas por 
Keplero ; y que, Saturno en particular sensi- 
bilístmamente no se sujeta á ellas;^' especial- 
mente quando los planetas se hallan cerca 
de su conjunción. Debemos este conocimien* 
to á la observación; pero ella quizá no nos 
descubre todo ; pues que se puede temer, que 
los Astrónomos , no obstante sus cuidadosas 
observaciones, no lleguen jamás á conocer tan* 
to el orden que xeyna totalmente en las ir-^ 

re- 



(i) Recudí dts fUies ^ qui ont remforte U 
prix de V AcadenUe . rojali des sríences , toíM 
VII. París , 1769. *4. Disertación segunda de 
dicho tomo Vil. 
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regularidades , que su cpnocimieñto baste pa- 
ra que se pronostique quánto en todos tiem-» 
pos ellas se aparten de lo que prescriben las 
reglas de Keplero. Por tanío, no hay otro 
media que la teórica, que pueda servir de 
guia en algunas indagaciones , y de ella so- 
lamente se han de procurar inferir las reglas 
que los dos planetas observan en su movimien- 
to , por mas irregular que éste sea/^ 

En estas expresiones preliminares que Eu^ 
tero pone á la disertación, en que pretende 
combinar con el sistema atraccionario las ir-* 
regularidades del movimiento de Júpiter y 
Saturno , tienes , Cosmopolita, un buen es-* 
tratagema para verificar el mas absurdo sis^ 
tema físico. Eulero supone, que no se pue- 
den- observar todos los fenómenos del movi- 
miento de dichos planetas ; y él conjeturan- 
do quiere suplir con las reglas de la teórica,' 
lo que no descubre la perspicacia de los ob- 
servadores : de este modo la naturaleza sé 
acomodará á los sistemas físicos , y no estos 
á la naturaleza. Boscovich , ^no menos cele* 
bre que Eulero, en el cálculo astronómico,' 
escribió sobre las dichas irregularidades otra 
disertación , que la Academia de las Ciencias 
aceptó con aplauso (i) , y dexó de unir coa 
la de Eulero , como babia determinado , por- 
que el año de 1756 se habia publicado en 

Ro- 



(i) Véase la primera página del tomo Vil 
citado* 
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Roma (i). £n dicha disertación mostró Bos^ 
covich su ÍDgenio y su particular modo de 
pensaioíobre las leyes de la atracción : por 
lo que 'se puede decir ^ que los dos Astróno- 
mos no procedieron por un mismo -camino, 
y consiguientemente no propusieron una misr 
má verdad; y difícilmente podían proponer- 
la y menos hallarla ; porque ellos para for- 
mar sus cálculos suponen el célebre proble- 
ma de los tres cuerpos , creyendo que Jú- 
piter y Saturno eran los únicos planetas que 
giraban en íos confines del sistema ^olar « y. 
se ha descubierto que en éste hay toda- 
vía otro planeta mas distante del Sol que Sa- 
turno. 

Hé aquí , Cosmopolita , un nuevo moti-» 
vo para desconfiar de las verdades que se su- 
ponen resultar de los cálculos , con que se 
quieren arreglar ó reducir al sistema atrac- 
cionario las irregularidades de Júpiter y Sa- 
turno. Los Astrónomos para combinarlas no 
.hablan tenido presente , y ni habían conjetu- 
rado , que sobre Saturno hubiese otro plane- 
ta , el qual , en caso de ser verdadero el sis- 
tema atraccional , debíase con su influxo al- 
terar el movimiento del mismo Saturno; y 
no obstante esta ignorancia , ó falta de pre- 
vi* 



(i) De inaequalüatibus Saturnia et Jovis ad 
farisiensem Acad. Aueathorc Rogirio Boscovich^ 
X J. RQm¿e ^ Z7$6..8. Bóscovich escribió des- 
pués de haber yisto lá disertación de Eulero. 
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Vision, sé lisongean de haber descubierto 
y señalado todas las causas de las irregula-^ 
rídades de dicho movimiento ; pero esta li- 
sonja parece ser vana, ya que noá consta exis- 
tir sobre' Saturno el planeta' Ur&no ; y qtié 
entre las causas del movimiento irregular dé 
Saturno no se ha contado la que necesaria-^ 
menté debe provenir del influxo atracciopal 
de Urano. Si unes estas reflexiones ; Cosmo^ 
J)olíta , inferirás de ellas , que es necesario 
renovar todos los éálculos hechos para en- 
tender las causas físicas de las irregularida- 
des del movimiento de Jiipiter y Saturno; y 
que la observación de los pocos fenómenos 
que en los Cielos puede descubrir la limitan 
dfeima perspicacia de los terrícolas , baceco-: 
nocer al veKladero crítico;, que ellos en ciem-' 
po y lugar distan aún ' hiücho de aquel' mo?!, 
mehto y puntó 'de donde se pueda descubrir 
la verificación de un verdadero sistema fí- 
sico. Cosmopolita mió . ten , por cosa cierta; 
que el crítico , con el estudio, de la natura-^ 
leza , descubre en cada observación dé ella; 
ignorancia 'é ilusión departe de los bombicsj 
y de parte delCriador Omnipotencia é in-: 
finita Sabiduría. 

He concluido las breves reflexiones que 
he prometido hacerte : ellas te deben bastar 
para que sepas , quáles^ el festaflo; de losco?-r 
nocimientos Astronómicos-, qtie¡ los: terricoiás ^ 

han logrado sobren el - movimiento de Saturna .y^ ., / ^ * 
al rededor del Sol ; paso á discurrir histó- .' . , 
ricamente del mismo movimiento, después que 
con la mayo:^ brevedad, te^haya dado noticia 

de 
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de* lo que los Astróoomos dicea de la róta^ 
cioQ de Saturno. 

En el viage que has hecho por el mundo 
planetario, has visto que el Sol^ Mercurio, 
Venus, la Luna terrestre. Marte y Júpiter 
dan vueltas sobre isuexe , ó tienen movimien-* 
to de rotación : luego éste mismo movimien- 
to, inferirás, se halla en Saturno. Esta con* 
seqüencia infieren comunmente los Físicos se- 
gún la teórica, y sin la ayuda ó autoridad 
de la observación. Huighens; infat^able ob- 
servador de Saturno ^ fundándose * en . que éste 
se: asemejaba mucho i Júpiter por raizon de 
algunos fenómenos del primer satélite que los 
rodea , conjeturó que el movimiento de jo-? 
tacion en Saturno, era como el que parece 
observarse en Júpiter. Huighens formó su con* 
jetura comparando la distancia y el tiempo 
periódico de los primeros satélites de Júpiter 
y Saturno: comparación que según Gregori, 
no da motivo para conjeturar la existencia 
uniforme de la rotación en los dos planetas. 
2 Se hallará motivo en la rotación que se su- 
pone conocida^ de los demás planetas»? . Si la 
analogía con estos diera motivo , deberíamos 
decir , que Saturno era en todo como los de* 
más planetas ; y la singularidad incomprensi- 
ble de su anillo ños dice , que él es diferen- 
tmmo de todos ^os planetas y cometas. La 
observación , lexos de. favorecer á la rotación, 
parece contradecirla. Los^ terrícolas llegan á 
distinguir en el disco de Saturno dos bandas 
sombrías. *' No he descubierto , dice Cassi- 
bí, ninguna mancha en Saturno ^ como la he 

des- 
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descubierto en la mayor parte .de los demás 
planetas (i). Se ven solamente en él una ó dos 
bandas ó faxas casi en linea recta ^ y para-^ 
lelas al diámetro grande del anillo. Cerca del 
fin de Marzo del 1719, encuyo tiempo el 
anillo habla desaparecido á la vHtsí\ .y Sar» 
turno aparecía perfectamente redondo ^ cem.un 
telescopio de 114 pies de largo, vi sobre su 
disco tres bandas ^ faxas obscuras , parale- 
las entre st, y en linea recta: la faxá del 
medio, que era la mas endeble ^ se formaba 
por la sombra > que hacía el anillo sobre la 
superficie del planeta : las otras dos fbxas eran 
mas visibles, y la meridional era mas larga 
que la septentrional/' £1 paralelismo constan*' 
te de estas bandas parece indicar , que Sa* 
turno no ruede sobre su exe , qtiando no sé 
diga, que todas ellas son perpendiculares al 
tal exe , y que por toda la superficie de Sa-^ 
turno conserven la misma anchura, yelmss^ 
mo intervalo. Modernamente los Astrónomos 
con exquisitos telescopios han llegado á des.-* 
cubrir en Saturno manchas obscuras , y pun- 
ios luminosos, y la exacta observación de 
aquellas y estos podrá dar á conocer , si tíe^ 
ne ó no movimiento de rotación. Sobre estas 
manchas el ingenioso observador Ángel de 
Cesaris ha publicado las siguientes observa- 
ciones : ^'Tres Astrónomos , dice , observabja- 

mos 



(i) Cassini citado en el rol. i. lib. 4. cap. 
i^pág.335 ^ 
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ños á Saturno (i) en losi meses cber /Agofstó 
y Octubre del año 1789^ Una lo observaba 
con el telescopio catadióptrrco de Short , que 
aumenta 300 veces los objetos, y dos obser- 
vaban con telescopios de. Dollond. Se dice, 

. que Hersohel haya (descubierto en Saturno un 
sexto satéHte: nosotros vimos, solamente cin* 
co.de ellos, y óhflfervamos. en el disco de 

I Saturno bandas ó faxás algo obscuras , como 
las de ' Júpiter : no se distinguen bien estas 
faxas. Ví'jdos ó tres de ellas en la parte aus* 
tral d!e Saturno :. Ainá de las^quates quizase- 

, ría» el anillo , ' y otra sería su ípnabrá. Vi: tam- 
bién na espacio negreante en la superficie de 
Saturno., y un punto luminoso en su parte 
boreal. Creímos , queit^te í)unto fuese saté- 
lite. Después vimos otros puntos luminosos coa 
intervalo: envía ;niisma c parte boireal: en la 
austral no los líe ideséubierto. A 28 de Agosto 
vimoís. claramente el anillo que apareció, co- 
sió u-na iinea luminosa , mas no de luz se^ 
guida.; pues que pacecia una cadena de par- 
teciilas lucidas. Todos convenimos en esta ob- 
servación , j la que. . si es, verdjjdera , prueba, 
que hay interrupciones l^n la masa deL^illo^ 
y que los puatos lucidos , que antes habíamos 
visto > pertenecen al anillo, 4d qual las par* 
• . ■ ' .'■ i^ : "•' ' tes 



(i) Efhemerides astronomiae^ Mediotani^ 

1789. ad annumiygiVSr En «1 artículo " o¿x^r- 

vMtionffs . Mnuli.lSatUrni in AugustB ^ *et Ocio- 

Mi anni lyS^. ak Angelo di CcsarU^Mediolanu 
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-tes; mas' altas se iluminarán con el .Sol/' Esr 
tas observaciones de Gesarb descubren, algur 
nos fenómenos ( quales son la mancha de Sa- 
turno y los puntos lucidos), que servirán pa- 
jra poder determinar 4 si existe <> AOt^l, mo- 
vimiento de rotación. Si Saturqoc no loi^ienei 
en él' habrá dias y, nocbeá de quince ,apos : 
tales dias se podrán llamar de. gl<^r4a ; y las 
noches serán propias de países infernales. 

Del imovimiento de Saturno al rededor del 
Sol se sabe mas [>qye de su rotación. Desde 
la mas remota antigüedad las naciones í:ívÍ' Movimien- 
les de Europa y Asi» advirtieron^ 5U movi- todeSamr- 
miento lentísimo v y con poca diferencia de- »o. 
terminaron el tiempo de su duración, notan- 
do., que tardaba casi un mes solar en cami- « 
Jiap un gmio de J03 trescientos , sesenjta , ea 
•que se divide < su órbita , que describe al re- 
'dedor dd Sol. Según las mas exactas obser- 
vaciones de los modernos , Saturno en treinta 
dias,. terrestres camina un grado y quince mi- 
nutos segundos de grado ; ó en recorrer todsi, 
«ü órbita tarda ditz tpil setecientos y sesenta 
y un dias , que badpn perca de,f treinta afiojs* 
-Por razonr del gran twnpp que Saturno tarda 
en caminar su órbita, lío% Hebreos le llama- 
ron repiso ,..los Egipcios: dios del tUmpp ^ y 
■los Brahmanes tardío , lento. Saturno se llama 
lento , no porque camina lentamente , sino por- 
que 4:¿rda cerca" "de tféinta años "en desCT 
sü órbiía , por la qué; vi , cincuenta veces' mas 
ligeramentó que se/nweve ó vuela Ja bal* 
disparada . de urt cañpn : ^ésta tardaría . cin- ' 
cuenta dias en caminar el espacio de pop) le- 
Tomo III. Bbb guas^ 
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guas ,• qtic Saturno camina en veinte y qiia*- 
tro horas; £1 a|)arecér Saturno tan lento á 
los terrícolas consiste en ia grandísima ór- 
bita ^lie él cabina , la qual órbita tiene de 
largo^mas^de ^^058 ifnili(M]é8 de leguasv.Por 
can InmetfSo e5^(sácio se v^í caminar ^ste pía- 
neta^^coniesfe -anillo ó cocona, que tiene de 
alto 'óóSíf^ó^e^uas;' CQsmo|K>líta; sí los ter- 
rícolas á la distancia dé\su Luna terrestre 
Vieran de repente á Saturno con su corona 
tan moilttr\«)8a , creerían ^'^^^ 'ií»'á' caer to- 
do*cl Cielo sobre 'la Ti^ba; En>'este easo la 
coroñb ó* dtiUlo' de Saturno ^coparía la quarí- 
ta 'parte del' • emisfeíio } cJClesie, i «^Radría muy 
bien caer la corona de Satútno sobre la Tier- 
ra , sin que tocase á ésta ^ ^les que el hueco 
de la tal corona es die 4^§)66or leguas v y-^ 
diámetro de la Tierra ek soto dé í 38865 de 
ellas. ' La ' Tíé*ra V ' pnes ^ ' podír íá fiaiab fds . el 
huetü' de? la coitóíía s ccímo un toüevfai pasa por 
un aro que Sea diez y siete veces mayor que 
el tal huevó, *- r * . 

La órbita de 'Saturno tíace^icoíi el:equav 
dor deésíé' un- angultf tfe treíirt^ y W grad- 
eos Ct)á'l0 ntóniós^^'ípw Utt^ que éo este piát 
neta k diírack^^dé ios'dlJa^^y <de las i estacio- 
nes de su año son muy diferentes^ de las que 

• ..;..> he^ 



.' íi^-íP''^'* 



O. 



v)j i:. 



«';(l) Hfeinsio hácié^d^ ^«[^ 0^3' 47^' ej ángulo 
éél 1equadbr> de S^tütnéíi coh su .órbita. .M aral* 
di Ib hace de 31^ 1^* Memdr. de V Academx 

r^.-i-.- ii'ja .Vil 0;m-. ,. 
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hemos visto có otros planetas. Para ver cía- < 
ramente esta variedad de fenómenos en Sa- 
turno volemos á su anillo, y pongámonos so- 
bre él. Vanios.allá , sí queremos ver un ra-: ^ 
ro.expaciáculo:; sígneme v<xIaíido. . 

' > . ' ' 

Zonas de. Saturno ^ estaciones de sus años^ 
y fenómenos que de^ éstas y de la situa^^ 
- ^ i:ion-^e' iti anillo resultarte ^'' ' ¡ 'í': 

DEsde este sitio, , como: ddsde la. mgott 
atalaya 4 'descubrimos ♦ Gósmoí)olíta , tot 
do quanto pasa y ^Y ^° Saturno t nosotros 
estaimos perfectamente sobre la mitad defes4 
té iplaneta^^ pues, que el . aníUd? cbüres^onite; i 
»a equadot. Si en Saturno hateiiros distínjcáorf División de 
(de áonas /ícojtio se ma .eo la-Geografía tern ^^^ ^^^^^^ 
restre, deberemos hater la distribución- de ^^ Satur- 
esta manera. Toda la zona, tóírida ú lo me-í 
nos constará de sesenta*' y dos igfados jnjnem 
dio ^:íy éste será él iatétváiooqtíé hay. entre 
íus dos trópicos boreal y áuSitrali Cada zo- 
na ff í^dá ó fria tendrá treinta ' y , un grados 
y algunos minutos; iesto es, empezará des^ 
ípués de los cincuenta y ocho grados.de la^ 
titud , :y consíguientemeniie .cada^r^onar^ tetá^ 
piada 'tendrá menos- dé^ vwitte:^ ooho gmdoíi 
5egutií>'esta justa í división lá*i?¥)»aii3ejar;,,qa^ 
•^ la templada , es la mauor.en Sáturjnp.I-o 
•contrario sucede en la Tierra , en la qjueJas 
zonas templadas ocupan mas superficie, que 
todas las demás^ <¿oáas¿^ ( Por .ier xzjh ^ands el 
'^zJ • Bbb2 - án- 
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El invierno ángulo , que forma la órbita de Saturno con 
en Saturno g^j equador , es necesario , que las estaciones 
del año se diferencien mucho mas que las 
terrestres- en el calor y frió; y que por tan- 
to en muchos sitios Áe Saturno ¿ida las zo- 
nas templadas y frígidas haga en invierno cien 
veces mas frió que- hace eij la Tierra. Y al oír 
la estación del invierno no creas , Cosmopolita, 
que aquí sé trata de tres meses de invierno, 
como entrfi los terrícolas : esta estación en Sa- 
turno dur? siet^ ftñps, y ;gxas\'fie.quatro me- 
ses. Si en este planeta las cosechas se hicie- 
ran xomo en láTdcrra, .seiría necesario espe- 
rar mas de veinte años para Ipgrar la cose- 
cha del trigo en muchísimos sitios. Si aquí 
hubiera habitadores;» sería preciso que la pro- 
ir idfencipt del Griadorfxonqediera á las áemi* 
llas>, qut sembrasen íó.0antasen /tal virtud, 
que ellas ^naéiesen ,:icredesen y >madurasen, 
no menos en tiempo del ^ mayor ftio, que en 
tiempo de calor ;. porque de otra manera no 
se enciende 4 icánío los jsaturní(x>las podrían pa- 
sar: un invierpoóde* siete anos ;r quando-no su- 
pongamos en él 'las/ cosechas tan afaaiqd&nt^s, 
que su (proTision . bastase para invernada de 
siete años ; así como el Santo Josef tíebreo 
proveyó milagrosamente á Egipto por otros 
siete dricarestia. iEstas reflexiones , .^iie" pa- 
receni ;ser r icoq^fonBoes; á >la;< raciPtKdí -fifi^ca: , te 
poiir^^n servir V. Cíísmópolftai , piara eonocer, 
qae.<qtmadé queremos^ discurrir áe estos pla- 
netas., según las ideas que tenemos de la na- 
turaleza terrestre^ nos vemos obligados á tu- 
kút ooQ^Qi^noks! ímpcobableSíiQ;jidiculds.. 
•í.'; sur 'a Lar- 
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r Lafguísitno será el invierno en Saturno ; y 
con la misma proporción serán larguísimas las 
otras tres estaciones del año saturnal. Los 
dias y las noches en este planeta serán . ya 
de mayor , y ya de menor duración que las 
estaciones. Las noches serán de años ent^rosi 
en los sitios , 6 en el intervalo que hay des-; 
de cincuenta y nueve grados de latitud ácía 
los polos en un emisferio ; y al mismo tiem- 
po en el emisferio opuesto los dias durarán 
otro tanto tiempo. Una ciudad que en Satur- 
no estuviese á la latitud bpreal de cincuen- 
ta y nueve grados y piqquenta y seis minu- 
tos, en que está Petersbourg , Corte del Im- 
perio de los Rusos , tendría en tiempo de in- 
vierno noches que durarían cerca de cinco 
apos ; y en tiempo de estíp tendría dias , que 
idurasen otros tantos años. A los setenta gra- 
dos de latitud en Saturno habrá dias y no- 
i^hes que duren nueve años, y en los polos 
las noches serán de quince años , y otro tan- 
to durarán los dias. En tiempo de los equi-r 
npcfos , que en Saturno son quando este pla- 
neta , mirado desde el Sol , aparece á veinte 
y u(i grados, y medio de T^ir^o y de Piscis^ 
los dias serán iguales á las* noches en toda la 
. superficie de Saturno. Los solsticios de Sa- 
turno ó el principio de su estío é invierno 
son , quando el planeta , mirado desde el Sol, 
aparece á veinte y un grados y medio de Sa- 
¿ifario y ic^Géminis. 

Los habitadores^ que estuvieran ep las zo; 
nías frígidas de Saturno no verían este ani- 
llo; solamente los que estuvieran al prjnci* 
i pió 



Duración 

de los dies 
en Saturno. 



Sitios desde 
donde los 
satnrnico- 
las verían 
el anillo. 



382 Viage astático 

pió de dichas zonas lo verían eo una parte 
de su orizonte ^ como si fuera un arco de nu- 
be. Los que es^tuvieran desde los cincuenta y 
cinco grados de latitud hasta el equador ve- 
rían el dicho anillo ^ y quanto mas cerca es« 
tuviesen del equador, tanto mejor descubrí^ 
rían su hueco. Los que estuvieran en el equa« 
dor de Saturno , y en sus inmediaciones , no 
verían al Sol por algunos dias en tiempo de 
equinocio, porque caminando el Sol perfec- 
tamente sobre el mismo anillo , d grueso de 
éste impediría que viesen á aquel. Los que 
estuvieran eo las zoiías templadas ^ y al últi- 
mo de la zonk tórrida V verían ocultárseles el 
Sol todos los dias antes de medio dia y vol- 
ver á aparecer otra vez después de algunas 
horas ; y esto debería suceder siempre que el 
Sol estuviese en el emisferio opuesto: en cu- 
yo tiempo todos los dias habría tinieblas me* 
ridianas, las quales serían tanto mayores, quan- 
to el Sol estuviese mas cercano al trópico 
opuesto. 

Los habitadores del emisferio boreal de 
Saturno , que llegaran á distinguir^ bien el ani- 
llo, verían á éste iluminado de dia por to- 
da la primavera y todd el ^stíó*^ así como 
los terrícolas ven de dia la Luna. Igualmen- 
te verían de noche iluminada la faz borea4 
del anillo ; pero en tiempo de otoño y de in- 
vierno i en qué el Sol estaría en él emisferio 
austral , no verían iluminada la tal faz , ni 
de día ni de noóhe : cotí la misma proporción 
se debe discurrir de los habitadores del emis- 
ferio austral. 

Es- 



al^mda Planetario. 383 

. ) Estos son ^ Cosmopolita, los principales 
fenómenos que la- variedad de estaciones, y 
la situación de este anillo causarían en la 
superficie; d? Saturno : pasemps ahora á con- 
íeínpl,ar esa tropa de satélites que nos rodean, 
y ; aj mismo r tiempo daremos una ojeada á los 
item^ás planetas« 

í. V. 

. Observación de los planetas y de las 
i lunas saturnales. 

Flxa , Cosmopolita , tu atención en el Sol, 
que tantas veces hemos observado, por 
ser el centro dé este gran mundo planetario, 
Al mirarlo no te maravilles de no verlo tan 
hermosamente réápUndeciente-, como. lo has 
visto desde los demás planetas. Aquel gran 
abismo de luz, y de fuegO', que te admiró y 
pasmó al mirarlo de cerca , ahora parece una 
pequeña llama de pequeñísimo volcán. El Sol 
desde jaquí parece haberse convertido en es- El Sol cle%- 
trella^ pues que su diámetro aparece tan pe- de Saturno 
queno, que na llega á Ser tres veces mayor P^^^^^, ^^ 
que el' de. Venus. Si, los terrícolas se halla- """^ *^^^^"" 
ran de repente con un Sol , cuyo diimetro 
fuese solamente .triplo del de Venus, cree- 
jpían qué el mundo se acababa ; óqliela Tier- 
(Ta seí convertía en habitacionJde animales, nog- 
-tíirnos. Si quando estés en la Tierra quieres 
ver al Sol , como aparece desde aquí, pon 
en el telescopio una lámina con un^ agujero 
circular ,. cuyo diámetro sea á la\ longitud del 
telescopio ^ como Ja^ subtensa: devtres. mihuh 

tos 
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tos de grado es aí radio del círculo ; y ob- 
servando el Sol con este telescopio , lo ve- 
rás casi lo mismo , que aparece desde aquí. 
Mercurio desde este sitio se ve, como apa- 
recería un átomo luminoso y volante al re- 
dedor del SoL Los telescopiosf terrestres nó 
servirían para poderlo distinguir* Jüpiter es 
el que desde Saturno se distingue claramen- 
te ; pues que su diámetro aparece tres veces~ 
mayor qué él dé Mercurio á los terrípdlas, 
quanto está próximo á la Tierra. Las lunas 
de Júpiter no se distinguen desde aquí á la 
^i&ple vista; pues que distamos dé ellas mas 
que .distan los terrícolas. La digresión ó dis- 
.tancia de Júpiter hasta el Sol aparece desde 
aquí algo menor , que á los terrícolas la de 
í Venus. En una palabra , Júpiter nos apare- 
ce tai, qúal podría aparecerá los terrícolas 
un planeta que se viese entre Venus y Mer- 
curio , el qual planeta fuese algo mayor que 
éste , y menor que aquel. 

Pongamos ahora nuestra atención ^n esos 
cinco satélites , que pasando sobre nosotros 
rodean á JSaturno. Huighens, que se dedicó 
con el mayor empeño á observar este plane- 
ta , fué el primer terrícola que á 25 de Mar- 
zo (i) de 1655 descubrió en él un satélite, 
que es el quarto : éste es el mayor de todos. 
-Juan Domingo Cassini descubrió el quinto en 



(i) Huighens : Sptema Satumium ( obra ci- 
tada en la página 360 de este vol.)^^jr. 541. 
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Octubre de 1671 : en el año siguiente distin- 
guió el tercero ; y en Marzo de 1684 descu- 
brió el primero y el segundo (i). El descu- 
brimiento de las lunas saturnales oyeron los 
terrícolas no sin admiración , y algunos As- 
trónomos Ingleses dudaron de su existencia, 
porque no llegaban á distinguirlas. La incre- 
dulidad de los Ingleses duró Jiasta el año de 
1718 , en que Pound , con un anceojo de 163 
pies vio todos los cinco satélites. £1 pri- 
mero , segundo y quinto de ellos se ven con 
gran dificultad desde la Tierra con anteojos 
de 40 pies de largo. De el sexto satélite , que 
se pretende haber visto en Saturno, no ha- 
blo, porque su existencia aún no ^ cierta. 
Si con atención observas los quatro primeros 
satélites , verás que se mueven casi sobre nues- 
tro zenit , ó tienen sus órbitas sobre este anir 
lio : la situación de éstas es excelente para 
que los satélites se puedan ver desde todos 
los puntos de la superficie de Saturno. No su* 
cede esto al quinto satélite; cuya órbita ha- 
ce con el plano de este anillo, ó con el equa- 
dor de Saturno^ un ángulo de 15 grados y 
medio ; y por causa de este ángulo y del obs- 
táculo causado por el anulo en cada revo- 
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(i) Véanse Trans. philos. n. 133. ixc. Jour» 
nal des sZfOvatks. Mars. i^'jy. 1678. Mem. de 
V Asad. 1714. I7Í5* 1716. Montuda citado: 
Historia de las mafematüois , wL- 2. f.^^libi 
8. $.3./- 500. í .' ' . * ' 
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lucion se oculta ó se dexa ver por mucho tiem- 
po desde los sinos de Saturno, que están en 
el emisferio opuesto á la parte de la órbita 
que recorre el dicho satélite. 

Los tres primeros satélites gastan poquí- 
simo tiempo en dar una vuelta al rededor 
de Saturno. El primero tarda 45 horas y 18 
minutos : el segundó emplea 65 horas y 41 mi- 
putos: el tercero gasta 108 horas y 15 mi- 
nutos: el quarto ocupa ij dias y medio, y 
41 minutos ; y el último satélite tarda 79 
dias , 7 horas y 48 minutos. De la relación 
de estos tiempos periódicos inferirás , que en 
Saturno son freqüentísimas las lunaciones; 
pues que en sú;año saturnal solamente del 
primer satélite hay 5700 lunaciones. Como no 
en todo Saturno se ven igualmente todas las 
cinco lunas , si en él hubiera habitadores , ca- 
da nacioa de éstas : tendría el año ó mes lu- 
nar , que mas al caso le hiciese. El año so- 
lar es^ tan , largo en Saturno , que. $ería mira- 
do como^siglo'v ytcón relación -á éste podrían 
los habitadiores arreglar y considerar como 
años las revoluciones ó periodos del quinto 
satélite : podrían hacer a)eses de su año los 
periodos delí qiwntQ. satélite : lo&4el terqero 
harían bien el oficio de semanas grandes: los 
del segundo serían semanas pequeñas; y los 
4eí primero serían horas. Esta distribuciori 
se podría hacer solamente eA los pocos paí- 
ses, en. que .se viesen todas las cinco lunas» 
y si. estuviera poblado e^te anillo de,3atur-r 
no ,f¿.cómo.,se ,aMctejaríáfi^..$us habitadoje^? 
£1 adivinar lo que sucedería á tales habitaa-^ 
:,/' ' tes. 
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tés , es cosa difícil , Cosmopolita mió. A la 
verdad, los Astrónomos terrícolas , que juz- 
gando los planetas semejantes á la Tierra lod 
llenan de habitadores , no deben dexar desiers 
to á este anillo , de cuyo borde la superficie 
es mucho mayor que toda la terrestre ; pues 
que si en la Tierra descontamos lo que es 
inhabitable por causa de los mares y rios, 
la superficie de este borde será á lo menos 
ocho veces mayor que la terrestre. Y si ha- 
cemos cuenta de la superficie de todo el ani« 
lio encontraremos , que en éste pueden ha-* 
bitar millones de millones de personas mas 
que sobre la de la Tierra. 

Contra la probabilidad de la población 
anillarla podrás oponer. Cosmopolita ,1a pe*^ 
ligrosa situación del anillo , del que sus ha^ 
bitadores al menor descuido ó resvalo de pies 
podrían caer en el inmenso precipicio de i8& 
leguas hasta Saturno. A esta objeción respon- 
do primeramente , que este peligro se impe- 
diría con poner al rededor del borde del ani;* 
Uo una buena varandilla , como los antiguos 
Chinos pusieron contra las incursiones de los 
Tártaros Mancheus la muralla de 400 leguas 
al rededor de su Imperio. Pero porque esto 
sería obra larga y costosísima , te responde* 
ré mejor con la doctrina de los Atracoionis- 
tas , según los quales la ; atracción , que de 
los habitadores haría, la gran masa del ani- 
llo , serviría de verdadera y segurísima va- 
randilla ; pues que tiraría de ellos no dexan- 
doles caer en Saturno. La caída en éste les 
sería tan difícil , baxo este supuesto, como 

Ccc a á 
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í los terrícolas les es el volar hasta la Lu- 
na. Segua esta doctrina se compone muy bien, 
que t(>io el anillo por todas partes pueda es- 
tar y esté poblado , así como la Tierra está 
poblada por todos los puntos de su superíi-» 
cié. No es de dudar, que si Saturno y su anír 
lio estuvieran poblados , los sáturnícolas y 
anillícolas podrían llegarse á yer por medio 
de telescopios ; ó á lo imenos podrían distin-* 
guir mutuamente sus edificios , ciudades y ma- 
res. Y en este caso, ¿quién podrá explicar 
el mar de dudas y curiosidades en que na* 
vegarían estos habitadores , que se verían sin 
*' poderse tratar ni conocer ? Figúrate tú , que 
los terrícolas llegaran á descubrir ciudades, 
casas y habitadores en la Luna ; ¿qué calen- 
darios no formarían sobre lo que viesen , sin 
poder llegarlo á conocer perfectamente? Ca- 
lendarios mayores y mas intrincados se for- 
marían por los sáturnícolas y anillícolas , vieur 
dose colocados en cuerpos de tan diferente 
figura. Pero dexemos estos discursos de fan- 
tasía alborotada para aquellos terrícolas, que 
empleando su vida en leer comedias y ro<- 
manees , aprendieron á leer para estudiar prác- 
ticamente la ilusión.: continuemos la obser- 
vación empezada , que con motivo de la fan- 
tástica población de este anillo hemos inter- 
rumpido. 

: Volvamos, Cosmopolita, á mirar los sa- 
télites. Observa y verás que estos distan de 
Saturno mucho mas que la Luna terrestre de 
la Tierra. El primero dista 253^825 leguas: 
el segundo dista 321S750 : el tercero se aparta 

429^ 
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4299 leguas : el quarto dista un millón 298600: 
el quinto se desvia tre3 millones 88?l8oo leguas. 
Según estas grandes distancias de los satéli- 
tes de Saturno se infiere , que algunos de ellos 
deberán ser mayores que Mercurio, y otros 
tan grandes como la Tierra , para que su luz 
pueda alumbrar aquí tanto , .como la Luna 
terrestre alumbra á los cinco ó seis dias des- 
pués del novilunio. 

Un Astrónomo , que fuese habitador de 
Saturno, no tendría gran dificultad en creer 
verdadero el sisjtéma Ticónico ; pues que con 
él compondría bastante 'bien los fenómenos 
de sus lunas, y dé las apariencias del Sol. 
Al ver á Júpiter rodeado de quatro de ellas 
(si por ventura las podia distinguir), y res- 
petable por su grandeza ^ podría conjeturar^ 
que la suerte de Saturno debería ser la mis* 
ma que la de Júpiter , al qual vería mover- 
se ; pero al notar que Saturno se, distinguía 
de Júpiter , no solamente por el mayor nú- 
mero de satélites , sino aun mas por el gran 
anillo ó corona, se persuadiría que su pía-- 
neta era de clase superior , y que por tanto, 
no estaría sujeto á las leyes de movimiento 
que advertía en Júpiter. A la verdad , los sa- 
turnícolas darían á su Saturno la gloria que 
se merecía por el anillo ó corona que le ro- 
dea. Esta corona tan desmesurada y brillan- 
te, que cerca al inmenso globo de Saturno, 
Qo merece menos respeto , que las coronillas 
que llevan de metal y piedrecillas algunos 
terrícolas en sus cabezas para infundir ve- 
neración y terror. Confirmaríase el Astróno- 
mo 
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mo en la persuasión de ser Saturno el Rey 
del mundo planetaricí, al verlo distinguido 
entre todos los planetas, no solamente por 
la corona , sino también por la mayor tro- 
pa de satélites destinados para su corte y 
servicio. 

De esta manera conjeturo yo que pensa- 
ría el Astrónomo que estuviese en Saturno» 
- porque yo así pensaría si me hallase en él# 
No es posible , Cosmopolita , que yo pue- 
da adivinarte los pensamientos que tendría el 
Astrónomo , sino diciendote los que yo ten- 
dría. Esta es la limitada miseria de nuestros 
conocimientos, de los que no podenios atri- 
buir á otras personas sino los que tenemos 
nosotros mismos ; y esta es también la limi- 
tada miseria de nuestra física , en lá que su- 
ponemos y enseñamos aquellas leyes natura- 
les , que somos capaces de concebir 6 idear, 
aunque no existan. Con esta limitación te he 
explicado yo hasta ahora , Cosmopolita mió, 
todos los fenómenos , que has observado en 
los planetas que hemos visitado. Del planeta 
Saturno, en que estamos, te he dicho quanto 
sé con el conocimiento y persuasión cierta , de 
que todo terrícola , hasta que dexe. de ser pe- 
regrino en la Tierra , posee por herencia la ig- 
norancia de lo que no le importa , ni qs útil sa^ 
ber. Desde Saturno y desde su anillo hemos 
ol)servado de cerca sus satélites , y como infi- 
nitamente alexados los demás planetas del 
mundo solar. Si subimos á alguno de los sa- 
télites, nuestra observación desde él será ca- 
si la misma ^ que la que hemos hecho desde 

Sa- 
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Saturno , por lo que inútilmente volaremos 
para hacerla en alguno de esos cinco satéli- 
tes. Gon esto quiero decirte , que hemos con- 
cluido la visita á los planetas deLmundo so' 
lar, que los antiguos conocieron. Saturno, se- 
gún estos , era el último de los planetas ; por 
lo que te puede^ figurar , que como ellos en 
el país marítimo mas occidental de Europa 
pusieron el Jinis-terra del orbe terrestre co- 
nocido , así también en Saturno pusieron el 
Jlnis-mundi del mundo planetario conocido. 
En el estrecho marítimo de Gibraltar pusie- 
ron los antiguos dos columnas, llamadas de 
Hércules , en las que se leía non flus ultra: 
expresión con que se significaba , que no ha:*- 
bia mas Tierra : que allí empezaba el impe- 
rio del interminable mar , y que ninguno de- 
bía pasar del sitio adonde últimamente llegó 
Hércules^ La antigua tradición del paso de los 
Jiombres por la isla Atlántida para poblar la 
América meridional (la septentrional se po- 
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bló por elestrechó de Anian ) , se habia per- ^^^. ^® ^^^* 
dido y borrado totalmente en la memoria ""*^""'^'' '*" 
de los hombres , quando entre ellos reynaba 
la ignorancia ; por lo que ellos miraban cor 
mo límites ó términos de las últimas tierras 
las columnas de Hércules ; y la inscripción 
non plus ultra leían y respetaban como ley 
ó decreto escrito por la misma naturaleza. 
Vaciló el imperio de la ignorancia , y suce^ 
diendple en el gobierno la sabiduría , emper 
zaron con ésta los hombres á saber mas que 
lo que leían escrito por. los antiguos; y coi> 
jetur^ndo ser limitado el imperio del océa- 
no, 
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no, emprendieron ver sus límites, y lograron 
verlos : con lo que en la dicha inscripción se 
quitó la negación non^ que babia puesto lá 
ignorancia ; y lo demás de ella , que consis- 
te en las palabras flus ultra , quedó para hon- 
rar las acciones-de la Nación Española , que 
supo descubrir nuevos mundos. £1 plus ultra 
que los Españoles pusieron en las columnas 
^ue forman parte de su escudo nacional , pon- 
dremos nosotros en Saturno para significar el 
descubrimiento de nuevos mundos , que en Ips 
Cielos ha hecho la Astronomía moderna. Es- 
ta no da ya á Saturno el nombre de plane- 
ta último , porque h;a descubierto á otro so- 
bre aquel planeta. Este entre los siete plane- 
tas que conoció la antigüedad , completaba 
el número septenario, y lo hacía sagrado: 
el planeta nuevamente descubierto sobre Sa- 
turno hace ya respetable el nútúeroocho: no 
sabemos quánto tiempo durará el respeto á 
este número. 

La moderna Astronomía ha descubierto 
también sobre Saturno inmensa región , adon- 
de llegan , y en donde girando se ocultan mu- 
chos años á la perspicacia de los terrícolas 
los astros errantes, que llamamos cometas , y 
que pertenecen al mundo planetario. Hé aquí. 
Cosmopolita , quántos nuevos mundos, y qué 
inmensas regiones han descubierto los moder- 
nos Astrónomos. Si por ventura deseamos ver- 
los, y determinamos visitarlos, deberemos 
decir, que ahora empieza nuestro viage; pues 
que los millones de leguas que hemos volado 
basta llegar aquC, respecto de las inmensas 

re- 
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regiones que podréníós ver sin traspasar los 
confines del sistema planetario , son como un 
paso respecto del largo camino que se nece- 
sita hacer para rodear todo el orbe terrestre. 
Para hacer viage tan largo no basta la vida 
mortal , Cosmopolita mió ; después que de ella 
salgamos, lo haremos, Pero entre tanto ¿vi- 
viremos con total ignorancia de todo lo que 
pasa en esas inmensas regiones? El Criador 
permite que. sepamos algp ; mgs.esto es tan 
poco, que solamente basta para que se ve-? 
rifique, que no lo ignoramos todo. ^ Con esta 
expresión te he indicado , Cosmopolita , lo 
que tú puedes saber, y yo te puedo enseñar 
sobre las inrnensas regiones , que desde aquí 
$é estieii<iLen hasta los incoippreensibles tér* 
;aiínos del ipundp planetario» Paraí que tú y 
yo logremos el intento que deseamos , no es 
necesario que hagamos muchos vuelos; des- 
de >este planeta en que estamos podemos ob- 
servar los fenómenos de Urano, que así se 
llama el octavo y último planeta ^ descubier; 
to pQcos años há ; y después de haber con- 
cluido su observación , yolárén^os hasta en^ 
contrar el cometa que menos se alexa del 
Sol , y desde él observaremos la inmensa re- 
gión cometaria. 



Observa- 
ción de Ura- 
no y octavo 
planeta. 



Tmo III. 



Ddd 



IN- 



394 

ÍNDICE 

DE LO CONTENIDO 

' ' en este Tomo. 

■ . j ■ , ^ , • 

^1 — — ^ n ■ I 1 ■ ■ I I I I f ■ ■^■^—M ^i^w^^ 

i - 1 . . - 

PRIMERA JORNADA. 

La Luna. . ...... y ..... . Pág. i. 

f . I. V^ueh desik la Turra acia la regim 

' [Junar. . . . V . '. •' . . • 14. 

5. UJ Observa tíon del movimiento de la Lu- 
na desde lo interior de la atmosfera ter- 
restre. 27^ 

§• IIL íiuminacion de la Luna , y Eclipses 

''. lunares /solares. . - '■.'-..'. 44. 

- $. IV. * Uso y -utiHdad que los terrícolas- sa- 

' can de Tá^ varia iluminación de la Lu- 

* na ^ de -sus revoluciones^ y de los eclip- 
ses lunares y solares 59. 

Primero. C/xo ^ utilidad de la iluminación 
lunar. . . ' . .^'.:; .- . \ . • r . . . . ibíd. 

Segundó. Uso y utilidad de los eclifses lu- 
nares' y solahs. 8l'« 

§. V. Distancia y grandeza de la Luna^ 
su rotación y libración. ..;.;.;.. 109. 

§• Vi. Montes , desigualdades , atmosfera 

y volcanes del globo lunar ii9. 

> §. VII. Dias y años lunares , / observación 
de la Tierra desde la Luna 14a. 

§. VIII. Observación de los astros desde la 
Luna. : . . • 149^ 

S..IX. Influxo de la Luna ^ y de los de- 
^^■' • ' Trias 



mas, astros sobre los cuerpos terrestres. i$^ 
SEGUNDA JORÍ^ADA. 

Marte. . . • , ... . • . . . . . •. 17S* 

§• I. Observaéim de Marte , su color y 

. manchas : no tiene atmosfera.. . - . . . 176* 

§• II. Grandeza de Marte , su masa , 

. densidad y órbita^ años y dias i83« 

§ft IIL Descubrimiento de todo quanto se 

puede hallar y saber sobre la existen- 

.'■ cia de los planetícolas ^ y de la muche- 

dumbre de mundos . 194, 

§, ly. Razones físicas cjontra la existencia 

de los planetícolas y comettcolas 204* 

IL Reflexiones sobre los fines físicos y mo- 
rales del Supremo Criador en las obras 

de la naturaleza 219. 

III. Nueras reflexiones sobre la existencia 
de los planetícolas 235. 

TERCERA JORNADA, 

Júpiter 260. 

§. I. Grandeza , manchas , densidad y fi- 
gura de Júpiter . l6l% 

S". II. Órbita y movimiento de Júpiter : fe- 
nómeno raro que en el movimiento de és- 
te y de Saturno se advierte. ..... 273. 

§. III. Observación de los Planetas mayo- 
res 295. 

§• IV. Ohservanse desde Júpiter sus qua- 
tro satélites ó lunas 303^ 

§. V, Observaciones desde el primero y se^ 

gun- 



■s ■" i: ■ •.■•■■ .■■.-^ 

/ í ;.QüÁR^/JORNAtJA.i 

S^turm. t • • • «^« •.*«..« « ir.» /.. .. «^;3^^ 
|. ll i^tkkd^za Idtnsidad y qíima de 5^^- / 

M fftrffo: - / . .'J 1 ;. . • . .< . ^ . . ^* . 346; 

§• ÍI. JíwíVfe de; Saturno 35^, 

$• IIL Movimiento de Saturno. 368. 

$. IV. Zona^r de Saturno , estaciones de sus 
años ^ y fenómenos que de ¿statyde la 
situación de su anillo rjesultan. % » . . 3^9* 
. ^ y . Qbserdaciou de los planetas j de las 

I lunas s)aliuvnales. \r «. 1 r^.« » ; « . ^ . 363& 

<■■'■■{■ . -\y'-^' : ' •'■. 



"*.-<. 



V 






